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NUEVO P R O S P E C T O  

D E LAS

EFEMÉRIDES DE ESPAÑAv
QUE. SE P U B L IC A N  E N  M A D R ID  

CON R E A L  P R I V I L E G I O .

N a  sucede con la« abras, penódica^^ lo que cotí las dema?> 
en las que eé autor viene desde el principio como proponien
do un problema que intenta resolver ; pues, podemos m irar á 
toda buena composicion literaria com o una sola proposicion, úa 
todo , cuyas partes son los antecedentes que la preparan , su 
ezposicioQ y  su explanación ,  sus pruebas y  las- conseqUen— 
cias que de ellas pueden deducirse t la propiedad y  pureza del 
lenguage » las gracia» del estilo , las pinturas , tasi descripcio* 
nes y los razonam ientos, las reflexiones, profundas, y  filosóficas, 
y  los episodios , son los adornos accesorios que dan Ja conve- 
niente extensión y  heFmosura al edificio^

Pero un periódico no puede guardar esta unidad  ̂ esta bien 
ordenada correlación de las partes con el todo r por lo comua 
es obra de m uchos, cada uno de los quales tiene su estilo y  sus 
opiniones que se cliocan y  contradicen entre sí : contiene varías 
composiciones que interesan en el instante presente^ le dan cier> 
to mérito y  aplauso ; pero despues ya no sirven , se olvidan à  
son contradichas ii obscurecidas por otras, que se les siguen; |pa- 
ra una composicion arreglada y digna tal vez de pasar á la pos
teridad , quantas efímeras y  superficiales no necesita com pre- 
hender en sí? y  digo lo mismo de las criticas y  opiniones , las 
quales en este género de obras es m uy raro ó  casi imposible 
que tengan uniformidad y  consistencia. Por lotiinto un jjeriódi-- 
co debe de ser como un archivo donde se depositen y conserven 
las opiniones que reynan en cada época, las verdades y  los erro
res por donde el entendimiento humano va pasando succesiva«



mente ; es como tino de aquelíos carruages llamados diligenctasi 
que teniendo un día ,  una hora fixa parasaliV , parten llenos ó  
Tacios, con buena ó con mal^ ; ¿y cóm o es posible dar
á composiciones hechas de pri^a , m meditadas ni corregidas, 
aquella igualdad , aquella delicadeza y  perfección de trabajo 
^ue constituye el verdadera mgrito de uní libro? ; ' ’ , ,

Y  ved aqui como con estos inconvenientes, un periódico no 
puede salir ¿e. los lÍHjit^-ide. la medianía , y  que á pesar de ser 
en el instante presente de suma utilidad por las noticias que nos 
comunica ,  ó  las sabias aplicaciones que iiace de las -reglas del 
a rte , en el venidero sirvé poco ó nada, Viniendo á caer á veces 
en un profundo olvido: y  esto quando es desempeñado por ma
cos diestras, pues en manos torpes, pesadas ó superíkiales se hace 
la obra mas despreciable é  inútil , siendo, un aborto monstruo« 
so , no un bello parto literario. Aun conviene añadir que co
m o los varios géneros de literatura parecen llamar á sí los ta
lentos correspondientes ,  solo ciertos talentos medianos , aun
que no faltos de mérito , se han dedicado á este género de li
teratura ,  y  si acaso la necesidad , ley- cruel y  dura de las le
tras, ha obligado á algunos hombres grandes i  darse á.este pe^ 
noso é ingrato trabajo , han venido á caer en la terrible m edia- 
nia ; de modo que si un Freron ,  un Desfontaines , & c. se ha
llaban alli como en su propio elem ento, también se veian aba
tidos y  como encadenados en este hym ilde ministerio un la H ar- 
pe y  un Marmoutei ,  & c .r  y  no,hablo aqui ahora de ios parti
dos y cabalas de que suelan hacerte cómplices muchos perió
dicos , como sucedió coa Freron padre é hi ĵo, los redactores del 
D iario de Trevoux , lo? del de B u lló n , y  otros de ridicula Hie- 
ffioria.

]Que h ay  pues qae extrañar e l que á pesar de nuestros bue
nos deseos , y  de ouestros rep«idos esfuersos no liayamos podi-* 
do- aun -establecer ucia exacta y  ordenada distribución de las 
jnateria« que deben tratarse en un periódico ,  y que nos pro
pusimos tratar en ei nuestro!; tocar varios puntos principales 
que indicamos ; eaponer coa la critica •convc*nÍente e l mérito de 
las obras lit-erarias, para quc<con.esio se vea quales soo los ver
daderos adelantamientos del entendimiento humano en toda la 
E uropa ,  si progresan ó decaen las ktras y  las ciencias,  y  qué



esperanzas podemos formar en lo venidero ; y  mucho menos 
tratar con la extensión que querriauios las ciencias naturales y  
artes que de ellas dependen ; entrar en el artículo de educación 
fisica y  moral ; y  en ün abrazar la naturaleza entera , en quan
to á instrucción , los juegos antiguos y  modernos , en quanto á 
recreo y  honesta diversión : bien es verdad que como cosas del 
principal Ínteres , nos hemos ocupado , y  aun seguiremos ocu
pándonos , en ias noticias y  sucesos públicos , en la economia 
política y en todos sus ramos ,  en el comercio , en los progresos 
de la sociabilidad , y en fin en quantos hechos y  noticias hemos 
creído conducentes á promover el alivio de la humanidad desgra
ciada 4 en lo qual al mismo tiempo que hemos satisfecho á los 
mas ardientes deseos de nuestro corazon , hemos creído merecer U  
estimación del público.

Considerando, pues, la vasta extensión que nuestro ardien
te zelo nos hizo dar al plan ,  cÍnendonos á limites mas confor
mes con nuestras fuerzas , y  procurando acercarnos al orden y  
Á la regularidad , distribuiremos nucbtca obra en ios siguientes 
artículos, I.® Compreheoderá una idea de la vida del Santo de 
cada día , coa la explicación de los misterios que la Iglesia ce—

 ̂ lebra , y  los sucesos mas importantes de la historia,  tanto ecle
siástica como profana ; pues sabido es que Efémerídes vale tan
to cotuo libro en que se apuntan ó refieren los sucesos diarios, 
siendo también como sinónimo de este nombre. 2." ias noticias 
mas  ̂útiles y curiosas que pueden interesar á ciencias y artes: 5.° 
las mvenciones y  nuevos descubrimientos; 4,^ la Necrología de 
os varones celebres: las mejores noticias biográficas y  bi

bliográficas : 6.° la analisi« critica de las obras nuevas naciona
les y  extrangeras , y  juicio de las composiciones dramáticas; 7.° 
extractos y noticias de obras de mérito inéditas ó impresas que se 

a^aa hecho muy raras: S.** Se insertarán las composiciones de 
inénro, tanto en prosa como en verso , que se nos remitan : 9.® 
y  para llenar aquellos espacios vacíos que suelen quedar encada 
numero por la desigual extensión de las materias , atíadirémos 
^  articulo de anécdotas , chistes y pasages escogidos , cuya 
lectura pueda servir de agradable entretenimiento,

Contmuarémos por ahora publicando dos mimeros cada se
mana , no obstante que para corresponder al útuío de E fem é-



rides deberíamos dar uno. cada dia como ejecutamos, al princi
pio ,. y  á cuyo método volveremos siempre que le coas-ideremos 
de! agrado del público. N o obstante esta variación y  el que se 
procurará raejarac el papel , no se altera el precio de subs
cripción , que es para M adrid y  las Provincias de 24 reales el 
trimestre,. 48 el inc-dia año , y  96 el aña  ̂ pues el porte de cor
reo será desde aliora de cuenta de los> subscriptores > por babee 
ce.tado la  franquicia de los periódicos.

E n M adrid se subscribe ea  ta L ibrería de Ramos  ̂ calie 
de las. Carretas : e a  C ádiz en la de Pajares : en, Sevilla en la. 
de H idalgo : en V alencia en la de M alien : en Z?iragoza en 
la de M onge : en Salamanca en la de A legría  : en Toledo en la 
de Hernandez : en Segovia en la  de Aleia.ndra t en Pamplona ea 
Ja de Longás : en Alicante en la de España : en V alladolid en, 
la  de Santander ; en Burgos en ia de R evilla  : en C órdova ea 
la de Bcrard ; en G ranada en la  de Polo : en Murcia en casa de 
A agel D ieguez t en Santiago en la de V ila  i  en la Coruña en la  
de Soto : en Orense en la  de Gómez, J y  en Barcelona en el D es
pacho del Diario.

Se advierte á los Autores que quieran se haga un extracto, 
extendido de sui obras  ̂que entreguen un ejem plar en el Des— 
p;iclio de este periódico. L as cartas y  demas pápele» que se re
mitan de fuera deberán venir francas de porte ,  pues de lo co a- 
trario ninguna se admitirá.



A D V E R T E N C IA  D E L  R E D A C T O R .

E n  el año primero de este siglo no había en M a
drid, y creo que ni aun en toda España, periódico a lg u 
no exclusivamente destinado á la  literatura, quando 
en todas las demas naciones de Europa hay tantos que 
tratan, unos de la literatura en general , y  otros de uno 
ó  mas ramos. Asi pues me pareció que serviría en algo 
á  mi nación, si emprendía una obra de esta naturale
za  , pues sea qual sea el mérito de un psriodico, no hay 
duda que en el estado actual de la  literatura son necesa- 
tías estas obras para su rápida comunicación.

Hacía mas de tres años que habia cesado el mas an
tiguo de todos, y  el único que se habia permitido correr 
guando se prohibieron los dem as; y  por lo tanto me 
pareció adequado el restablecerle,extendiendo , y aun 
si cabe, mejorando su pian , pues siendo él solo por en
tonces, era preciso abrazase en si en quanto cupiese 
la  literatura en general , y  no solo !a de la nación, sino 
también la extrangera ; y  por !o mismo á su título de 
^íemoria!, que indica meras apuntaciones ó recuerdos^ 
añadí el de Biblioteca de ciencias y  artes.

Con esto se renovó algún tanto la afición á los pe
riódicos , y  fueron apareciendo succesivamente el Re^ 
gañón 5 las Variedades literarias ,  y  este mismo de las 
Efemérides de España. Continué esta empresa hasta Ju
nio del año pasado de 1 8 0 4 ,  y  seis tomos que 
form an la coieccion procuré dar noticia de las obras nue* 
vas , tanto nacionales como extrangeras, formando crí
tica imparcial de las principales, y no omitiendo hablar 
de los nuevos descubrimientos pertenecientes á las cien
cias y  á las artes; de modo que formase unas como 
memorias para la historia literaria del siglo presente.

Habiéndome encargado ahora de la redacción de 
€ste otro periódico ,  que por publicarse tan á menudo



presenta un medio mas pronto 3« comunicación lite
raria , me he propuesto continuar el mismo pian de mi 
Biblioteca , para que dando razon en quanto me lo per
mitan los denuá artículos^ d« ias obras publicada:» ea 
este intermedio, las dos colecciones vengan á form ar una 
sola.

Pero ia dirersidad de títulos y  plan de cada uno 
de estos periódicos exige diversa redacción. A  las E fe-  
m- r̂iiies corresponde, según dixim os en el prospecto, 
ocuparle principalmente de los sucesos históricos perte* 
decientes á cada uno de los dias del añ o; y  por io tanto 
se dividen estas en dos artículos principales : Historia y  
Literatura. E l primero abraza los sucesos memorables, 
y  el segundo ias noticias literarias ,  y principalmente el 
análisis y  critica d e pbras nuevas.



Num. I,

E F E M É R I D E S

E E S F A N A
M A R T E S  2 D E  A B R I L  D E

R e a l C éd u la  de S. M. y  Señores del C o n se jo , dada en 
A ranjuez á i§  de febrero de i8 o$ . P o r la  q u a l se rhan-^ 
da form ar u a a  C om andancia gen eral m ilitar desde el 
lím ite de G a lic ia  hasta el de V iz c a y a , separada de la  
C ap itan ía  general de C astilla  la  V ie ja  i y  que la ja - :  
risdiccion c iv il del referido distrito se reúna á la  R e a l . 
A u d ien cia  de Asturias.

i E n esta Real cédula dice S. M . : Sabed: que por mi 
^Secretarlo de Estado y  del Despacho Universal de G ra - 
íc ia  y  Justicia se ha comunicado al mi C o n s ^  en 

diez y  siete de este mes- de ¿ni Real orden , pa
ra que disponga lo  correspondiente á su cumplimien
to , copia del Real Decreto que en quince d.el mismo 
dirigí al del Despachó de G u erra, y  su tenor es el 
srgMente: '»‘Pbr convenir 'á mí servicio , y  conformán- 

1 dome con lo que me ha propuesto el Generalísimo de 
mis A rm as, he resuelto que de las aguas vertientes á la 
costa de todas las montanas comprehendidas entre R i-, 

L vadeo y  Laredo , esto e s , desde el límite de G alicia 
|fhaita el de V iz c a y a , «e forme una Comanduncia ge— 
^'neral m ilitar, separada de la Capitanía general de Cas- 
: rilla la V ie ja ; y  he venido en conferirla al Mariscal 

de Campo de mis E jércitos Don Pedro Tru xillo  , quien 
cuidará con esmero de n o 'a lterar el sistema del país;

A s



y  he determinado que la jurisdicción civil del referi
do distrito se reúna á mi Real Audiencia de Oviedo. 
Teudrcisio entendido, y  lo comunicareis á quien cor- 
respodda para su cumplitiriento, &c.

A l  Editor de Efemérides.

H e leido con poco gusto el fragmento que sobre 
el carácter del verdadero filósofo se ha publicado en 
los números de las Efemerides de los dias 2 y  6 de 
enero de este ano  ̂ traducido del francés : no porque 
la versión sea mala , ni porque lo sea tampoco su con- 
teuido; sino porque extraño mucho que teniendo, co
mo vmd. dixo en el dia 26 de octubre, monumentos 
de nuestra literatura dignos de una nación ilustrada, 
vamos á mendigar siempre lo extrangero , y  sin que 
sea incurrir en lo que con tanto juicio reprehende el Se
ñor Degerando en su excelente é imparcial memoria so
bre las comunicaciones literarias en las diversas naciones 
de Europa, trasladada en el día 6 de dicho octubre: an
tes bien siguiendo el mismo espíritu de e^te respectable 
docto, uno de los mas ingenuos que escriben en Francia, 
rem ito, á vmd. el siguiente articulo sobre el propio asun
to , compuesto hoy mismo por uno de nuestros aman
tes de la filosofia, cuyo nombre no es conocido en la re
pública de las letras, porque no quiere pa>ar por literato. 
Dice así.

Circumtancitís de un filosofo.

Razón ! señalame tus claras sendas para encontra 
en mi siglo un filósofo que corresponda en todo á la 
magestad de tal titulo. Y a  oigo que me dices con voz 
secreta, pero no por eso menos persuasiva é impcrie- 
sa que no me cansé en buscarlo en el tum ulto de las 
pasiones ,  cuyo delirio te ha desterrado de donde ellas



exíóten ; ni en ía ausencia de las mismas pasiones don
de reyna una peligrosa inercia: ni en aquellos deli
rantes que escudados con sus ruidosos sistemas solo lew 
gitím an sus acciones, y  sus opiniones con el éxito que 
tienen las bastardas producciones de sus entendimien
tos depravados : h u y e , me repites, si quieres encon
trar ese hombre que tu solicitas, del espíritu de es
cuela , de cuerp o, y  de nación : tío lo busques tam
poco en las doradas escalas de la am bición, y  d e la 
vana p<Hnpa; no lo hallarás de ningún modo entre 
aquellos seres inquietos que parecidos á k  familia de 
los simios viven, juegan y  se huelgan por momentos co a  
la  versátil fortuna; luego se cansan, y  á pesar de m il 
vicisitudes, viven y  mueren en el perpetuo empeño de 
estudiar el arte sonado de íixarla: menos encontrarás tu 
hombre entre aquellos que sentados al lado de su te
soro apenas orna to carlo , no sea que su sonido sea 
oido de a lgu n o , que lo deseé, porque e l avaro jámas- 
pensó bien de sus semejantes y  deshonra á sus contem - 
poranéos, creyéndolos todos ladrones : con dificultad lo 
bailarás tampoco entre esos pródigos sin rectitud ni 
discernimiento, cuyo perpetuo delito es violar su mis
ma propiedad, transformar los tiempos futuros en el 
momento presente, fabricar dias aciagos á su pobre pos
teridad , extenuarla y  sacrificarla por correr tras la  som
bra de los placeres de que jámas gozaron.......

E l verdadero filósofo lo encontrarás, prosiguió e a  
la  dura escuela d e , la adversidad , donde con ánimo 
sereno, seguro de su conciencia, libre de remordimien
tos , se encuentra superior asim ism o; si; él existe so-» 
lamente en el templo de la moral practica. Al l í  coa
tento con su estado , contemplando los males y  los bie-^ 
n es, lleva una vida feliz limitando sus gozes á sus fuer— 
*as ; ama á los hombres de veras, por que asi lo sien
te su corazon  ̂ c<mtento con su estado no ambiciooA

A j
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los demas: siempre activo quando vé que la »i.;.: ma 
como ia máxima de sus acciones puede contribuir al 
bien p ú b lico , ó  al bien individual de sus semejantes. 
Para el filósofo son unos mismos los principios de la 
m oral y  de la política. L as ideas de justicia están tan pro
fundamente gravadas en su corazon , que comunican 
á su alm a aquella rectitud constante que asegura el 
éxito de las operaciones del entendimiento, y  que aca
lla los remordimientos de la  conciencia. E l filósofo sa
be respetar la religión, sabe aplicar sus santas m áxi
mas á su conducta pública y  privada. N o hagas ó otro 
lo que para ti no quisieras y es la permanente divisa de 
todos sus hechos.

Solo el filósofo ilustrado puede considerar las cien
cias com o son: esto e s , gloriosos monumentos de la 
razón que honran la especie hum ana, quando tienen 
por objeto el bien general, la ilustración, la  prospe
ridad de ias artes el progreso de la  industria ú t i l , y  
la  mejora de los hombres con la rectificación de las 
verdades m orales; pero también sabe discernir las va
nas ilusiones, el luxo literario , y  el abuso que se ha 
hecho en el mundo de las ciencias m ism as, que ha 
amenezado á un propio tiempo los adelantamientos de 
la  razó n , y  el bien general. E l filósofo sabe asignar 
su lugar á los Newtones y  á los Bossuets, y  sabe dis
tinguirlos de los acalorados perturbadores de las ideas; 
de los empíricos y  sistem áticos, fautores de aparatos 
científicos tan inexactos como el principio de mera in
novación que los dirige.

Con estas ideas,  con estos principios, y  con estas 
máximas el filósofo llega á hacer su alm a incorrupti
ble. N i los bienes le deslum bran, ni los males le ame
drentan. L as persecuciones, los trabajos, en una palabra, 
el dolor tomado en todas sus acepciones no le asusta 
jam ás, y  si necesario fuese consumarse victima de la



justicia y  de la verdadera honradez levantaría todavía 
sus manos inocentes, puras y  victoriosas al supremo ha
cedor , y  su sola invocación consolaría su a lm a , y  le 
baria feliz.

Pocos filósofos, me dirán, hay de este jaez. L o  co
nozco ,  y  sé que los siglos corrompidos ; aquellos siglos 
en que llegaron los hombres á invertir las ideas y  á pro
fanar la magestad de los principios , hacen m uy rara 
la existencia de tales'heroes : pero ninguno merecerá 
tan augusto nombre que no sea como queda pintado.»

V A R I E D A D  E S .

Consideraciones sobre la astucia.

Com o la desigualdad aparente de las cosas no pro
viene acaso sino de la m ezcla ó convinacion de diversas 
naturalezas, y  que siempre se advierte una virtual igual
dad quando se examinan con estudio ,  podríamos decir 
que la  astucia es la  fuerza de la flaqueza. En efecto pa
rece que es el resarcimiento concedido á los débiles : y  
entre aquellos mismos que parece están privados de es
te recurso la  apacibilidad que desarma el enojo , suple 
todavía á aquel complemento de fuerza. Algunas veces 
se hallan juntas ámbas qualidades y  se sirven mutua
m ente: pero rara vez  se encuentran unidas la fuerza y  la 
astucia. He aquí por qué de ordinario esta es la dote 
que prudente naturaleza , asegura á todas sus hijas.

L a  astucia no obliga á  la falsedad que la defrauda
ría de su m ayor m érito , pero suele producir la disimu-* 
lacion: no es incompatible con la sinceridad, pero sí 
con la franqueza : puede no decir mas de lo que pien- 
s a , pero jamas lo dice todo , porque entonces mostran
do su juego á todos perdería las ganancias que espera 
en la  sociedad.
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Si no es Incompatible con la sinceridad, por des

gracia io es menos con la falsedad, que la deshonra pe
ro que le procura tantas cosas como espera, sacrifi
cando su mayor mérito al m ayor número posible de éxi
tos. Sin em bargo, la astucia no da siempre la necesi
dad de obrar: puede contentarse con ver: pero ella vé 
tan bien, y  tiene un mirar tan pronto y  seguro que no 
se le escapan ni las mínimas cosas que ía interesan.

Su maestra es la curiosidad que la estimula é ins
truye. E l deseo de conocer la obliga á buscar, á inda
gar , á observar, á estudiar, y  á hacerse dueña de los 
medios. A  medida que este talento se forma y  se cul
tiva m as, emplea menos cosas y  menos m edios, y  sue
le acabar , produciendo mas efectos con ana sola pala
b ra, dicha á tiem po, que con el m ayor movimiento y  U  
actividad mas constante. A sí es como todas las artes 
simplifican sus recursos apropiándose e l m ayor de todo« 
qual es el de su perfección.

Quando la naturaleza ha llegado á conceder aque! 
tacto necesario para ju zgar de los hombres, el estudio de 
estos es la ocupacion principal del que conoce en si la  
necesidad de ejercitarse en la astucia. L a  multitud de 
sus «bservaeiones particulares le conduce á observacio
nes generales que despues dirigen y  ordenan sus ob
servaciones particulares. Y  según que los sucesos natu
rales y  la naturaleza de los sucesos y  de las circuns
tancias ensanchan ó reducen el' círculo en que la  as
tucia puede exercerse., así se desenvuelve su arte pro
fundo. Este arte suele ' hacer m uy agradable la co n - 
Tersacien de una muger de talento, que sabe decir á 
cada uno lo mejor que puede decirle y  con el tono mas 
conveniente ; que en el concepto de cada uno excede 
con prudencia la medida de atenciones que hay derecho 
de esperar ; que sabe graduar sus consideraciones sáa 
demarcai: Jamás sus^límites, que conoce al in s tó te  el fla-



c o  de cad a  carácter de los que t r a t a ,  p a ra  n o  estorb ar
se n unca ; que rep rim e con  gra cia  y  .sin recurso á  los 
u su rp ad ores de la  p a lab ra  , con  solo  p iO iu ü vcr .su cesiva
m en te ia  con versación  de cad a  u n o p o r  e l lado q u e  
m as le  interesa ;  q u e sabe m an ten er un a tertu lia  v e r
d aderam en te gu stosa  p a ra  t o d o s , sin que n adie p a 
d e zc a  n i e n v id ia , n i z e i o s , n i disgu.sto>, y en donde 
cad a  u n o puede co n serv a r buen a a rij;o n ía  con  los de

m ás ,  en  fin  q u e n o  fu n d a  su g lo r ia  sino e n  e l co n 
ten to  q u e cad a  un o  exp erim e n ta  en  su casa. .E n  otras 
p a rtes se p reg u n ta  p o r q u é se fastid ian  to d o s: sin  e m 
b a rg o  de q u e sean las ml>mas perdonas ias que co n cu r
r e n : p e ro  no : no son las m ism as ciertam en te  j son p o r 
d ec irlo  asi cuerdas dispersas q u e  n o  d a n  los mis.nios 
ton os p o rq u e n o  están  y a  situadas n i en  e l m ism o o r

d en  ,  n i b axo  la  m ism a m ano.
Pero si la astucia quiere agradar , dtbe ocultarse 

mucho. Todo el mundo está alerta contra qualquiera 
que tiene la pretensión de que le crean mas astuto y 
íiao que los demas : pretensión que es la  que menos se 
perdona en sociedad, y  nunca es uno bien astuto quan
do no hace creer que es sencillo. K o  quiere decir esto 
que eft la conversación no pueda mostrarse astucia, con 
tal de que no se muestre la jactancia de su posesion, 
porque este seria un inculto hecho á los demas. He tra
tado ú muchos hombres de talento, á quienes no lie co
nocido mas necedad que la de creer a los .demas ne
cios : pero estos no merecen uonibre de astutos, y  mas 
bien les conviene el de petulantes.

Ermancia es de imaginación fecunda que eclip
sa todos los talentos que le rodean : reúne la penetra
ción que nada se le esconde, y  la astucia que nada con
tiene. Ermancia abusa por ex : se burla de unos y  de 
otros en su presencia, y  hasta este- punto no hace na
da malo : porque cada uno creé que puede sufrirse todo
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en buena co.mpaííía quando no se exccden los límites de 
uua justa modcracion cuya medida prescribe el buen gus
to , y  lo (ĵ ue se llama buen trato: pero kÍ en la au.'iv'ncía 
de uno de los objetos de su mofa ella continúa burUndo- 
se de él y  que aumenta su sarcasmo; entonces Ermancía 
no sabe la idea desagradable que inspira á los que que
dan presentes : todos entonces se miran unos á otros, 
y  contemplan que ella cuenta con la venda fatal de su 
amor propio que la hace creer lo que no es: quiero decir, 
que la hace considerar que están ciegos los demas y  co
mo el bien y  el mal son inseparables , aunque incom
patibles : que no hay defecto que no tenga sus qualida
des , ni quaüdad que no tenga sus defectos, de aquí 
viene que el amor propio nos presenta á nosotros mis
mos baxo el mejor punto de vista, impidiéndonos el mal 
aspjcto con que aóa presentamos á ios demas. E rm an- 
cia nada de esto considera. Sigue y  sigue en su falso 
plan creyéndose mas segura, quando mas ha mostrado 
su ilaco. Com pone, borda , zurce,- y  corta vestidos, pa
ra valerme de la frase vu lg ar, y  siempre con el pleno 
convencimiento de que nadie lo eclia de ver , ó al me
nos de que todos la creen ju s ta , exacta , prudente y  
razonable ea sus expresiones, y  en sus críticas amar
gas , ó nras bien mordaces. Suelen perdonársele sus epi
gramas picantes mayormente si lo r ’propala en presen
cia de la persona á quien se ¿frigen , porque ; qué sé 
yo! parece hay cierta noblcasa en* lidiar de palabra con 
otro , quando este puede contextar ó en el misino tono 
ó en peor ; pero nadie le perdonará las alusiones ma
lignas é indirectas quando no está presente el que es 
objeto de ellas, ó quando aunque lo esté , no le d'ixan 
píe alguno para la contextacion. iintónces Ermancia pue
de s jr  tolerable .en todas, sus demas acciones, menos' 
quando habla. Por mas que se l.i supongan grandes é 
insignes qualidades siempre se ¿reerá que ella, sabe que



hace el bien por o rg u llo , y  el mal por Instinto: quan
do llegue la ocasion hará servicios im portantes, y  aun 
tendrá la delicadeza de no alabarse, de sus buenas accio
nes quando sepa que otros han tomado á su cuidado el 
publicarlas. Sin embargo todos acaban aborreciendo á 
E rm ancia, y  su tertulia se acabará pronto, ó se verá á 
cada paso en la triste necesidad de haber de renovarse; y  
esto es natural, porque la falsedad no puede medrar con 
la  verdadera franqueza, que debe ser el primer fun
damento de la buena sociedad.

Placidia tiene acaso mas astucia que Erm ancia, pero 
tiene menos fuego y  menos lucim iento: también ella 
ha hecho observaciones mas profundas y  delicadas del 
corazon humano, pero es la lástima que no ha sabi
do aprovecharlas. E lla  hablará mucho de sus observa
ciones , pero no las usará quaado debiera. Todo lo 
alaba por sistema: su acrimonia se encuentra ahogada 
quasi siempre en un monton de dulzuras insulsas. L a  
sensibilidad le parece debe ser* universal: la saca del 
corazon para colocarla hasta en las cosas mas indife
rentes ; y  una ternura repentina sería su único mérito, 
si pudiera merecer tal nombre. Se enternece á la vis
ta de un á rb o l, de una ñ o r, de un p axáilto , de una 
hebra de sed a , del país de un abanico; será amiga 
fervorosa de la persona que apenas ha conocido, y  to
mará á su cargo ser la panegirista del que apenas ha 
oido hablar por la primera vez en su vida. P.ero no 
hay que tener cuidado, pues las alabanzas que ella pro
diga son tan exageradas, tan fuera de propósito y ran 
agenas de candor, que el orgullo mas desesperado no 
las creé y  que no hay ninguno gue.no exclam e; P/o.- 
cidia jín duda creé que soy un estúpido. Por lo mismo 
que ella se apasiona del primero que jlpga, se despren
de de sus antiguos am igos, y  encuentra el m edio'de 
despedirlos Mn decirles que se va y a n , pero siempre



cohonestancío sus leves perfidias con atenciones y  mu
cha urbanidad, y  para acabar de completar la ilusión, 
echaad’o «n cara á los que ella expulsa, ei delito de 
que la abandonan. Estos dos caracteres son la ruina de 
casi todas las tertulia». F. del P.

A pólogo= E/ c¡ego-sordo--mudo : extractado del publicista.

Hubia entre los Iro^ueses ud ciego-sordo-m ndo de 
nacimiento. Cada uno ¿ q s u s  compatriotas se estbrza-’ 
ba á aiim ciifürle, á servirle, á llevarle de la raano, 
en una palabra á socorrerle en todas sus necesidades,
Ì Que buenas gentes son estos Iroqueses ! exclamaba él 
para sí continuamente.

Y o  no sé qué gran m edico, estando, ocioso cferto' 
d ia,  le viii(¿ á la idea el proyecto de dar á este mi
serable la v ist^  el oido y  el uso de la palabra. H é ‘ 
aq .ií á nuestro nombre feliz dirán todos : vamos á v e r-  ■ 
l o , porque pocas veces" se gana mucho en mudar de 
situación. f

E l buen ciego, de que se sintió con vista, advirtió que 
aquellos buenos Iroqueses robaban sin pudor ni ver
güenza: los oyó hablar y  notó que por lo común no 
decian mas que necedades : tan pronto los veía adquirir 
hamacas como venderlas para comprar aguardiente y  
ponerse beodos hasta el punto de perder ía cabeza. 
Es m uy singular exclamó entonces: ¡Q u é malas gentes, 
son estos Iroqueses 1 Pero apenas pronunció semejan
tes palabras, quando se le desterró y  castigó severa
mente. Entonces arrenpentido , sentía no haber sido 
siempre m u d o , sordo ^ ciego.

Vales............ .............................................47Í
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E F E M É R I D E S

D E  E S P A Ñ A .
V IÉ R N E S  5 D E  A B R IL  D E  i S o j .

AdelanUmlentos del entendimiento humano en España.

H I G I E N E .

Entre los trabajos de Huestros profesores mas acre
ditados que han tratado del aseo de las cárceles , j  
de ios medios de preservarlas de las enfermedades de 
que son susceptibles sin una vigilante p o lic ía , mere
ce particular aprecio entre los inteligentes la memo
ria que el D r. D . Ignacio R uiz de L u zb rla g a , leyó 
en la Real asoclaclon de caridad establecida para ali
vio de los pobres presos > en la junta que celebró en 
30 de junio de i S o i .  Ofrecimos al publico dar no
ticia de nuestras mejores producciones literarias en to
dos los- géneros, y  cumpliendo esta oferta , preseata-* 
mos hay el siguiente extracto.

Miseris succurrere disco.
.^neid.

V engo i  ofreceros, Señores, el fruto de mi me
ditación sobre las cárceles con el objeto de satisfacer 
i  vuestro precepto  ̂ y  de contribuir,  como hombre y

Tom. VI. B



como consocio vuestro y al alivio de los pobres encar
celados ) intimamente penetrado del mismo espíritu de 
filantropía que anima á cada uno de los individuos de 
este Real Cuerpp*

L o s presos son hom bres, y  de consiguiente acree
dores de justicia á la compasion de esta parte del l i -  
nage hum ano, que como nosotros , hace justo alarde 
de viv ir sometida á las leyes de la p o lítica , ilustrada 
por ta santidad de aquella religión, que superior á las 
débiles luces de la razón hum ana, establece entre no
sotros la  igualdad en Cristo , como e l único medio de 
nuestra felicidad y  conservación.

¿Necesitaré yo va lerm e, hablando con vosotros, de 
los prestigios del arte de alucinar con palabras pom
posas ,  vacias de significado ,  para demostrar que la 
tibieza en socorrer á los presos no ha podido prove- 
a ir  donde quiera que la  haya habido ,  sino de las ideas 
equivocadas, que algunos se han formado de esta iguala 
dad y  caridad en C ris to , que es la basa de nuestra 
religión ? N o Señores ; en este discurso, hijo de la ver
dad y  de la  experiencia,  y  no de una imaginación 
fetóricamente acalorada ,  y  agena por lo mismo del 
espíritu de análisis que quadra a m i profesion, solo 
procuraré manifestar sumaria y  sencillamente lo esen
cial que es al Hstado la  mejora absoluta de las cár— 
celes para su propia conservación..

V o so tro s, Señores, exercitais tan eficazmente vues
tra caridad con los presos,  socorriéndolos en sus ne
cesidades espirituales y  temporales desde el principio 
de nuestra asociación,  que ellos solos pueden ser los 
verdaderos órganos que publiquen todos los efectos de 
Vuestra beneficencia. C om o oís de cerca los tristes la - 
3wintos de los infelices, acudis con mas prontitud y  
Mas cordialidad á su consuelo que aquellos á cuyos 
distantes «idos i l^ a n  debilitados como el cco. A  és



t o s , p u e s , dirijo hoy mis reflexiones, confiado en 
que la pintura de ios ágenos males causará la debi
da impresión en sus pechos. Acaso no son insensibles 
sino porque creen que ios presos no padecen tantas 
miserias como realmente padecen. Préstenme ellos su 
atención, y  quando no lloren con vosotros y  con mi
go  á vista de los presos en los calabozos, enternézcan
se á los ménos. Complazcámonos de ante mano en la 
idea de la felicidad general que resultará de su enter
necimiento.

Á  dos partes se reducirí este discurso : en U  
primera me esforzaré á llamar la  atención de los le
gisladores , y  de los que administran la justicia pú
blica , para que se conduzcan con los presos confor
me á los principios de la igualdad y  caridad que e& 
Cristo profesam os, y  al espíritu de nuestras propi;^ 
^eyes ; y  en la segunda trataré de la  policía de las cár
celes, y  de ios males que de su insalubridad puedeu 
seguirse.

P A R T E  P R I M E R A .

Hijos de un padre común y  herederos de su fla
queza ,  todos ios hoinbres somos hermanos, y  estarna» 
expuestos á las mismas m iserias,  sin que haya condì«* 
cion ni estado exentos de esta ley  universal,  á que vi
ve sujeta ia naturaleza humana. ¿Q u e privilegio ten
go y o , ni alguno de los mortales para no haber in
currido hasta aquí en los mismos delitos que aquellos 
á quienes procesamos por delinqüentes ? ase
g u ra , que puestos nosotros en ias mismas circunstan
cias ,  no hubiéramos sido acaso mucho mas criminales 
que^ llos? ¡Q uan cierta es esta suposición j)or m as dis
tantes que nos consideremos ahora de ella !

] Jueces de la tiecm ! castigad ic» delitos; peto pe« 
sad con temor y  temblor ia  flaqueza de vu atca  n>Ui^

h x
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naturaleza en los que los cometen , y  las causas ó las 
circunstancias que los inducen á ellos. E l úrden social, 
que es el orden de D ia s , pide este castigo ; pero tam
bién pide toda vuestra compasion en el modo de él. 
L a  hermandad y  la igualdad de la naturaleza tienen 
derecho á vuestras lágrimas quando encarceláis á los 
delinqüentes ; y  la religión, y  aun la política , exigen 
este tributo de vuestros pechos. ¿Quereis un modelo 
de vuestra conducta ? Nuestra legislación patria os le 
presentará y  á toda la tierra.

j L e y  del antiguo Código español ! ¡ L e y  que de
bieras estar escrita con letras de oro en la primera pá
gina de todos los Códigos del universo 1 ¡L e y  santa 
ley fecunda , que pruebas tú sola la justicia y  sabidu
ría del que te concibió , sal del olvido en que yaces, 
y  vuelve á servir de norma al im p erio , para el qual 
fuiste hecha ! Las cárceles, d ice , han de ser para guar
dar los presos y é non para facerles enemiga y nin dar
les pena en ella ; y non es dada para escarmentar los 
yerros, mas para guardar los presos tan solamente en 
ella hasta que sean juzgados, G loria inmortal al autor 
de esta l e y ,  y  gloria inmortal á los que la cumplan 
religiosamente con los presos. Dichoso el imperio don
de sea mirada como la ley fundamental de la igual
dad y  caridad entre los hijos de un padre com ú n , y  
predicada y  observada en toda su extensión y  en todos 
tiempos ! Pero no nos contentem os, Señores, con ad
m irarla ahora estérilmente ; examinémosla y  hallaremos 
que es el resultado de las mas perfectas ideas sobre la 
legislación crim in al, y  que supone todos los grandes 
principios á que han apelado modernamente los legis
ladores extrangeros para arreglar sus C ó d igo s, según 
las leyes de là justicia eterna : de esta justicia, de que 
estaba bien convencido y  lleno el religioso filósofo es
pañol, á quien U  debemos.



S í , pueblo español; s í , naciones europeas; una ley 
que dispone sean tratados los dcluiqüentes en la cár
cel de modo que no les sirva darles pena, ni es
carmentar sus yerros, siio para guardar los presos tan 
solamente hasta que sean juzgados, supone un conoci
miento m uy íntimo de estos sagrados derechos de igual
dad y  caridad en C risto , por los quales está esencial
mente prohibido á los jueces y  á los particulares ex
cederse con los reos de los' precisos términos á que los 
condena la ley eterna de la justicia gen eral, en que 
estriba el órden social. Supone que el hombre no de
be ser llevado á -la prisión sin haberse apurado hasta 
el último quilate las pruebas de su pecado contra el 
público. Supone que las cárceles no han de ser sentina 
de los vicios , por la  inconsideración de mezclar en ellas 
á toda clase de reos sin distinción de delitos. Supone 
que la  legislación ha de ser m uy escrupulosa en no 
sacar mas viciosos y  corrompidos de las cárceles á los 
que entráron en ellas por un solo acto de flaqueza ó 
á& irreflexión. Supone que debe haber allí religión, buen 
ó rd en , y  aun exemplos de edificación, ministros de 
carid ad , auxilios en todos sentidos, como no sean in
compatibles con la seguridad de la  persona: verdad, 
buena f e , y  lo que es m a s, tiernas lágdm as de com
pasión ,  que sirvan á consolar á los que híin delinqni- 
d o , para que así se conformen mejor c«n el órden de 
la providencia, que los destina irreaiisiblemente á ex
piar su delito por su propio bien y  para vindicta de 
la sociedad, cuyos derechos han vulnerado con sus trans
gresiones; en una palabra, para que se convenzan de que 
esta misma Sociedad no se venga de ellos ,  sino que 
les perdona, en quanto puede’, sus agravios; y  que quan
do los condena, no hace mas que aplicarles la pena 
á que ellos mismos tácitamente se sujetáron, constitu
yéndose miembros suyos. Y a  se ve que ea  estos a u -
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xílios están esencialmente incluidas la proporcion, la 
lim pieza y  ventilación de los aposentos; porque de lo 
con trario , ademas de los perjuicios que de la infec
ción del ayre pueden resultar á la poblacion ( como 
manifestaré en la segunda parte) ¿de que delito, pre
gunto , no sería culpable la sociedad, haciendo con
traer un germen de muerte en la cárcel á los que por 
la ley no son merecedores de tan grave pena ? T iem 
blen , Vuelvo á d ecir, los jueces de la tierra del ries
go á que están expuestos de ser mas crueles que U  
ley  con los encarcelados delinqHentes.

E n  f in , Señores, la citada ley de las partidas su
pone , para abreviar, todas las m axim as, todas las pro
videncias de humanidad y  policía pública que las mo
dernas asociaciones de caridad y  los escritores filan
trópicos de nuestra era han reclamado y  reclaman con 
vehemencia en favor de los presos. Vosotros las cono
céis , y  los legisladores b«néficos las tienen m uy en el 
corazon , y  las practican exáctamente para no hacer
se reos de lesa humanidad en el severo é  incorrup
tible tribunal de la opinion, y  delante de aquel, que 
siendo justo é inmortal por esencia, i>esa y  ju zg a  si« 
acepción -dé personas las acciones de los miserablei 
mortales que mandan ú obedecen.

Naciones m odernas, admirad aquí la santidad dft 
frsla ley de nuestro Código ! Legislador del imperio 
erspaSol 1 A lfonso! Sabio A lfonso! E l tribunal de 1« 
Opinión respeta tu memopia , y  el de la  justicia eter
na hab^a premiado la equidad y  compasioa de tu al
m a para coa  los presos!

¿ Será necesario preveniros aquí que la expresada 
fcy dé Alfonso solo habla de los verdaderos reos? jP u *  
diera é4 s«í>oner que los umbrales de las cátceles ha
bían-db sep pisados por inocentes? M e estremexco "&1 con- 
STc^ar-la- posibilidad de eítos <?asos, y  que por el



mo principio de la flaqueza de nuestra naturaleza su-< 
cede que el inocente es acusado por un perverso, ó te
nido por verdadero delinquente y  crrcarc^iadQ comQ 
t a l , en virtud de un cúm utá de circuns|ancias que apa
rentemente le condenan : en este caso , ¡que de desveio, 
qué de precauciones, qué de cien cia, de sagacidad y dis
cernimiento no se necesita para no hacer victim a de una 
sentencia precipitada al infeliz que solo tiene á su fa
vor el testimonio secreto de su conciencia í {De quanto 
espíritu de justicia no es menester que esté poseído el 
juez para no constituirse reo delaoíe de Dios y  de Jos 
hombres, no solo de las molestias que sufre el inocente 
preso, sino de las conseqüencias de una injusta sen
tencia l

¿N o ha sido, Señores, ea  todos tiempos e í distintivo 
de los legisladores españoles la clemencia? ¿Quereis ver 
k  p rim era, la principal máxima de un Código crim i
nal , justo y  clemente para toda ia tierra? Pues oíd á 
nuestro español el emperador Tramano, quien en su p ro - 
mocion al trono encarga á los senadores el castigo de 
los delitos«n estos términos: regla, les dice, que ha
béis de observar con las leyes es , que en las causas civi
les las guardéis, y  en las crirmoalei Iss Umpleis ; porque 
las leyes graves, crueles y  rigurosas tn^s &e hiciér-on pa
ra intimidar que para guardar. En <el sentenciar de los 
delitos habéis de considerar la edad del delinqüente , dón
de, quando,cómo , por qué , con quién, delante de quién, 
quanto tiempo, y en qué tiempo ; por<^ cada una de es
tas circxinstañcias puede condenar ó excusar al reo. En el 
castigo de los malos hémonos de haber con ellos, como sean 
con nosotros los dioses , los quales nos dan mas que les ser
vimos , y ms castigan ménos que merecemos. Han de consi
derar los jueces que los delinqikntes mas ofenden á los dio-* 
ses que á los hombres ; y pues ellos perdonan sus ofensas, 
justísimo es gue perdonemos n<*sotros las agenas. ¡ Que pro



fundo conocimiento de la flaqueza del hombre y  de la 
fuerza de sus pasiones no se descubre en estas corta* 
letras! . . . .

P A R T E  S E G U N D A .

L a  peste, este azote de las sociedades, es el mayor 
de los males que pueden sobrevenir á un reyno. ¿ Quien 
será capaz de expresar todo el efecto de su furia I ¿ Quien 
su voracidad? Quien sus estragos? A l  declararse en un 
pueblo, el terror, la lividez y  la consternación se ma
nifiestan en los rostros de todos los ciudadanos. Crece el 
contagio , auméntase el h o rro r, enseñoréase la muerte 
de las casas, paséase por las calles, y  el padre abandona 
á sus h ijos, los hijos á sus padres, el esposo á la espo
sa, y  los mas fieles criados á sus mejores amos, rom
piéndose en estos lamentables casos todos los vínculos 
mas estrechos que unen en sociedad á la  especie huma
na. | Y  que cosa mas natural que este evitarse unos á 
otros reciprocamente en la crisis pestilencial, supuesta 
la  flaqueza de nuestra naturaleza , el horror á la muer
te , y  el amor ó instinto del hombre á la  vida ? Cáense 
de consiguiente de las manos de la justicia la espada y  
la  balanza, se estancan los socorros que conducían U  
industria y  el com ercio, introdúcese el desorden, se en
lutan y  despueblan las casas,  crece la  yerba en las ca
lles ; y  en sum a, la inexorable parca en todos ceba su 
hambre. ¡ Que horrible pintura l diréis; pero a h , Seño
res, que está m uy léjos todavía de la  realidad del 
o rig in a l!

L a  historia nos presenta reducidas á potencias de se
gundo órden á aquellas que en otro tiempo se contaban 
en el primero por su poblacion y  riqu eza: y  no pue
de ménos de ser a s í , porque esta calamidad siega á 
ámbos sexos en la edad mas apta para su reproduc
c ió n , y  de consiguiente destruye en su oríjjen el ner-



VIO de loi Estados. |Será proposicton aventurada la 
que vo y  á decir? P ues, en mi opinion, la repetición 
de las pestes en España ha contribuido á su despo
blación actual mas que la expulsión de los moriscos^ 
la emigración á las A m érlcas, y  la freqüencia de las 
guerras extrangeras y , nacionales.

Se ha creído comunmente que la  peste se produ
cía en ios bosques de la E tio p ia , ¿  en las lagunas pot>- 
zonosas del Gran C a y ro , ó en sus ¿nmediaciones, inun
dadas de enxambres de langostas ,  acinadas y  podridas 
en aquellos terrenos. Los físicos franceses, llevados de 
esta opinion, han hecho modernamente en Egipto los 
mayores esfuerzos que pueden imaginarse para com
probar la certeza de estos d a to s, á que se atribuía en 
Europa el mal de la peste; pero los resultados de sus 
observaciones han sido totalmente negativos, y  p rue
ban que teniendo quizá entre nosotros el manantial de 
esta calamidad , acudimos á otro que está léjos de serlo» 

Paw  hace m uy bien en decir que sería un absur
do atribuir á la Etiopia la peste de Atenas , quando 
es constante que su inDuxo no se sintió fuera de las 
m urallas de aquella c iu d a d , y  por otro lado era en
teramente desconocida en las demas partes de la Gre
cia. Thucydides, en su historia de la peste de Aténas, 
dice que tuvo principio de resultas de la tala de las 
mieses que hacian los enemigos del pueblo ateniense; 
que el mal se agravaba ó moderaba á proporcion de 
las mayores ó menores talas de las m ieses, y  que ce
saba del todo á la retirada del enem igo, acosado por 
los rigores del invierno. ¿ Pero estas talas de que ha
bla Thucydides habrán sido la única causa de la peste 
de Aténas? ¿N o nos dice él mismo que durante aque
lla guerra del Peloponeso se aumentó la poblacion de 
ia  ciudad en términos de ao hallar cabida en ella las 
genteá del campo y  territorio com arcano, que huíaa 
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del furor de suí enem igos, y  lá buscaban como el úni
co lugar de refugio? Aténas estaba situada en una hon
donada: íus edificios no guardaban un órden regular 
de construcción: circundábanla lagunas y  pantános in
fectos; y  constaba su poblacion de lo o ^  ciudadanos 
y  40 esclavos andrajosos y  mal alimentados. Por 
otra parte ,  las leyes de la república mandaban se arrui
nasen las casas de los traydores á la  libertad hasta los 
eim ientos,  y  la policía no permitía reedificar otras con 
ios escombros para escarm iento; los cementerios esta
ban en el recinto al rededor de la academ ia; y  los 
presos eran guardados en subterratieos : hediondos o en 
los vestíbulos , como en la historia de Sócrates se cuen
ta. Agrégase á esto la falta de alimentos saludables, 
la fatiga corporal, la consternación de anim o, y  otras 
m il causas parciales durante el asedio. | Pues que ex
traño es principiase la  peste por la  parte méaos asea
da y  ventilada de la ciudad, exerciendo su rigor con 
les pobres y  ios esclavos , privados de todas conve
niencias ,  y  apiñados en miserables barracas, o  en sub- 
terráneos enfermos ?

A sí es que las observaciones de los médicos anglo
americanos confirman la  idea de A lberto Haller de que 
la peste de Aténas fué una fiebre contagiosa de ori
gen lo c a l,  y  que la  amarilla de los estados unidos de 
Am érica no es sino una fiebre ty fo id ea , se* la carce
lera ó  de n a v io , exáltada por las causas territoriales; 
y  así es tam bién, que si la peste de levante es por 
hk falta  de lim piew i,  y  por el bárbaro dogma del fa
talismo de los tu rco s, con que se agravan las fiebres; 
que cederifta á  las providencias de la  medicina si ellos 
no fuesen en este punto verdaderamente fanáticos y  
necios. Supuestos estos antecedentes, vengamos ya  al 
régimen de las cárceles , y  veamos si puede produ
cir ia cálefctura pestilencul este terrible nwilj de que



estamos tratando, esta segur (Je la pí^rca que corta taa-  ̂
tas vidas en muy breve tiempo.

V osotros, Señares, sabéis que cqqi1s ío ^ 4o , com9  
Socio m édico, por vuestra ardIeAte caridd4  pura la  ios-t 
peccion de las cárceles de Madrid í5n eae?o 4e i8 o p , 
pasé al desempeño de este encargo 94 dl^s 7  y   ̂
del mismo mes. D e coosiguieute, Jo que voy á refe-  ̂
rir aquí de estas mansioaes 4e hortfir y  4e , se
ha de entender de ántes que cem eaza^ a i  expej:iiQentar 
el benéfico influxo de vuestro cuidado paternal. Conti
nuadme por un rato la atención, qu9 yo  haré por no 
abusar de vuestra paciencia.

A qu i trata el autor de la  situaeioa, en que $e 
hallaban las cárceles de esta corte antes del estableci
miento de la asociación: recorre las caucas todas de I9« 
enfermedades pestilenciales que aljt pueden tener orí-* 
gen y  retrata coin ra^ os tan patéticos como verdades 
ros el quadro de sus m iserias: y  después dice.

Todas estas penalidades y  miserias pudieran no pro
ducir la  mitad de los males que producen, si los que 
las padecen vivieran arrjíglados á un régimen confort 
ta n te , capaz de vigorizarlos ha^a cierto pu^to; pue$ 
e l régimen dietético, esto e s , una cantid^^ y  calidad 
conveniente de alim ento, templa la  «angr$, CQrrige eí 
orgasm o, modera la  turbación del ánim o: preparándole 
para el arrepentim iento, y  sostiene el equilibrio de loj 
bumooe« aun en los calabozo» y  t^ c^ rrps; y  
principio han fundado las A ^ ia c ío ^ e s  de carid^ad el 
método que felizmeaite siguen con Iwi presos. ¿ Pero que 
b u h a r á  si los presos no comen lo necesaríjo para so$<r 
tenerse ? Resultaná que .por mas fuerte que i>ea su cons
titución., serán víctim a de la  calentura carcelera, ó dî  
♦tros males igualmente funestos; porque á la verdad, 
Señores ,  (prescindiendo de la si>a ^  una:tercera pjirt^ 
que se hace ea  las cárceles) me^ia á?  c ju q e,  .y
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m ala* á'o» 6nzás dé g a r b a n z o s u n  poco de tocino y  
una libra de pan de 24 á 24 horas, que es la ración 
de nuestros presos ¿será alimento? ¿Com o han de estar 
aquellos estómagos vacíos de alimento , encharcados 
con el agua que á todas horas beben los presos , sin 
que se les conceda un poco de vino ú otro licor que 
ios fomente? L o  singular es que en estando enfermos 
se les aumenta la facion pasándoles chocolate por la 
m añana, una libreta de p a n , tres quarterones de carne, 
dos onzas de r o c i n o , y  otras tantas de garbanzos. ¿ Y  
para qué todo, esto ,  quando ellos no aprovechan mas 
que el caldo del puchero ? ¡Para qué! ¿Necesito yo de
cirlo? Para las manos intermedias.

Hombres! Crueles hombres! (exclam a aquí e l.co 
razon de las personas sensibles ) ¿ con que derecho ha
céis beber á vuestro semejante el cáliz de la amargu
ra y  del dolor hasta ias heces? ¿N o teneis á los pre
sos, desarmados y  seguros para imponerles la pena de
terminada por la ley ? ¿ Pues á qué f in , ó  con que 
razón mostrarse con ellos mucho mas crueles que las
mismas leyes ? ¿ Sois hombres............¿ Sois vosotros los
discípulos dei Evangelio?

V olvam os, S eñ o res,-á  nuestro asunto, y  compa
rando las causas de la peste de Aténas con las que 
pueden renovarla en nuestras cárceles,  veamos si son 
ó no idénticas. ¿Q ue es lo q u e  mas destruye la cons
titución dei hombre en un asedio? L a  aflicción y  las 
aprehensiones del ánimo sobre la inccrtidumbré de su 
suerte. ¿Y  quien padecerá tanto en esta parte como el 
ánimo de un preso? E l horror de su d elito , si es d e- 
im qüente, no le dexa un instante sin tormento. Por 
otro lado y la suerte común de los sitiados nada tiene 
de-infam atorio para su m em oria, antes bien suele ser 
gloriosa para ellos ; pero la ‘ idea de la infamia que ve  
ifti : preso ea su castigo j le  a flige, le d,esconsucIa po£



mas insensible y  emperdenido que parezca. Y a  veis que 
ea este particular está mas expuesto á enfermar el preso 
delinqiiente que el sitiado á quien amenaza el enemigo, 
no con la infamia sino con la esclavitud ó con la muer
te ;  y  este es el caso mas apurado en un sitiado. ¿Habla
ré yo aquí del preso que padece inocentemente y  espera 
un castigo infame sin ningún remedio ? L a  aprehensión de 
este infeliz es seguramente capaz de arruinar en pocos* 
instantes una constitución de acero. D e las demas cau
sas que contribuyen á destruir la salud de los sitiados 
igualmente que la de los presos, ya habéis podido ha
cer comparación por lo que dexo expuesto. D e consi
guiente ya veis quan expuestos estamos á los referidos 
m ales, si el régimen de las cárceles no se reforma en
teramente.

I Queréis heohos que os aterrarán, pero que por 
desgracia son demasiado ciertos? Antes de dároslos, oíd 
á los médicos mas famosos sobre la materia. E l doctor 
Sebastian Cera en su tratado de Febri Nosocomica , 
Carcerariay d ice, que las causas de esta última son el 
encierro nocturno de los presos en los calabozos sin ven
tilación, el guardar encerrados noche y  día á los que 
adolecen de escorbuto, gálico y  sarna en una misma pie
z a , el descuido en la limpieza corporal y  la mudanza 
repentina á una atmósfera impregnada de exhalaciones 
de esta naturaleza; y  notaba que muchos adolecían al 
mismo tiempo de esta fiebre carcelera, progresando rá
pidamente en términos de hacer temer una peste. E l 
D r. Benjamín Rush se inclina á que la fiebre amarilla de 
Filadelfia es una fiebre carcelera exaltada por las causas 
territoriales; y  Cárlos Caldew el ha manifestado que hay 
la analogía mas completa entre la fiebre amarilla y  la 
verdadera peste. Los demas médicos anglo-Jmericanos 
reconocen entre las causas ocasienales de la fiebre ama-.



rilla causas análogas á las que coacurren en la produc
ción de la carcelera.

Entremos ahora á los h echos, cuya recopilación de
bemos al caritativo, al benemérito H ow ard, y  que pa
saron en Inglaterra ántes de ia reforma de ias cárceles 
de aquel reyno. E n la sala de justicia formada en O x 
ford , en 1 5 7 7  todos los jueces y  concurrentes, que 
pasaban de 3 0 0 ,  se contagiaron con los efluvios de los 
presos que se llevaron á declarar á e lla , habiendo fa
llecido en el espacio de 40 horas ; y  se llamó por es
ta razón la sesión m g ra : esta tragedia se repitió dos ó 
tres veces con muerte de dos jueces y  de muchos cir
cunstante; en tiempo del célebre Bacon de Verulam io, 
quien asegura que la infección mas perniciosa despues 
de la  peste, es la  carcelera.

Concluirá.

L i b r o s .

M odo práctico y  fácil de hacer una cofesion gene^ 
r a l , así para alivio de los confesores en oír confesiones 
generales, como de los penitentes en ezáminarse y  ha
cerla : contiene un ezám en general que abraza todos los 
asuntos y  casos que se puedan ofrecer en la materia 
de que trata , destierra las dudas y  escrúpulos que sue
len padecer los penitentes, explicándolo todo con la 
m ayor claridad ; con oraciones devotísimas para el exá- 
m en , para ántes y  despues de la confesion y  comunion^ 
los actos de f e , esperanza y  caridad, y  ofrecimiento de 
las obras. Añadido un tratado sobre los escrúpulos,  sus 
raizes y  remedios. Su autor el Padre Pedro de Calata— 
y o d . Misionero de la  extinguida Com pañía de Jesús. Se 
hallará á t i^  reales en pasta en las Übrerías de Ramos 
y  ^ v i í a  oalle de Carretas., en el puesto del Diario P4a -



íuela  de Santo D om ingo, en Cádiz en la  de Pajares, y  
en Toledo en la de Soria.

V ida alegre y  crlstana, y  máximas para sufrir con 
serenidad todo género de sucesos ,  útil á todo estado y  
ciase de personas; principalmente á las que padecen algu
na tribulación : nos dtemuestra y  hace ver por ios me
dios y  consejos mas sólidos y  arreglados á la Santa Es
critura y  Santos Padres, que debemos estar contentos y  
gozosos con el estado en que Dios nos iia puesto, por 
infeliz y  miserable que sea , no teniendo envidia de ios 
que poseen riquezas, dignidades y  empleos : un tomo en 

á siete reales en pasta: se hallará en dichas librerías.
V iador cristiano ó  el hombre peregrino en este 

m undo, que camina á ia  patria celestial por movimien
tos anagóglcos: su autor el R. y  M- I. Sr. D . Fr. A n 
drés de Krzeslmowsícl, monge Benedicto cisterciense de 
ia congregación de-Polonia > Abad dei monasterio de 
Santa M aría de C opriun lco , Comisario y  Vicario ge
neral de Polonia, Prusia, y  L ith u an ia, y  Secretario de 
S. M . : traducido al castellano por D . Pedro Rodríguez 
Conchero , presbítero. Es excusado hacer elogio de es
ta obra á vista de que siempre ha merecido la apro
bación y  aprecio de las personas timoratas , y  Ío prue
ban las l o  ediciones que de ella se han hecho , y  la 
una á ctísta del Sr. Cardenal A g u irre , para que se ex
tendiese su lectura: con elJa puede qualquier chrlstlano 
emprender el mas seguro y  suave camino de la perfec
ción y  iiegar ai fin para que fué criado. Habiéndose 
acabado la última edición, y  viéndose buscada con an
sia se lia hecho esta undécima impresión que sale con 
una estampa alusiva a! asunto de que trata : un tomo en 

en pasta á diez reales. Se hallará en las librerías de 
Ramos y  D ávila calle de Carretas, en el puesto del D ia
rio Plazuela de Saoto Domingo ,  y  en algunas otra» 
¿e esta Corte.



Cambios.

C ádiz 39 de M arxo de 180$.

P arís......................................................................... 7 4  í  á 75
Londres..................................................................................35
Am sterdam ........................................................................ 9 1 ^
H am burgo..................................................................
G en ova................................................................................135
V a l e s ............................................................................................ 4 9  !• á  5

M a d rid  4 de A bril.

P aris......................................................................... i ;  4 á t f
Londres.............................................................................3 5 5
Am sterdam ........................................................................ 9 2 f
H am burgo......................................................................... 84 §
Vale«.................................................................. ................ 4 7  á

C O N  P R I V I L E G I O  R E A L  

£ K  L A  O F I C I N A  D £  E U S E B I O  A L T A R E  Z,  

C A L L E  D E  L A  zA R Z A .

Este periódico se vende en M adrid en la libreria 
d<£ Ramos , calle de las Carretas \ y en lu 

misma se admiten subscripciones.



Num . m .  
" ■— \r——^

E F E M É R I D E S

E E S P A Ñ A .
M Á R T E S  9 D E  A B R I L  D E  I 'S o ji

Adelautamlentos del entendimicato humano eq Espa&i.'

H I G I E N E .

Fin de la oracion del V r. D . Ignacio Ruiz de Luzuaiga, 
sabre las cárceles.

E n  Xa. cárcel llamada del Banco. Re)\l e a  Xóndres, 
desde 1 5 7 6  hasta  ̂579 ,fa.l|eclóron, i p o  presos, víc-, 
tima de la Infección de Jas. cárcelies,. (jotno.j^ ipbserva 
S to w e} y  en 1750 inuriéron también ,,por la misma 
causa en Londres el L ord  mayor ,  e l. A ld erm an, y  
varias subalternos. » • > , - .

E n , .Taunton fallecieron ios jnftce? y , 100 personas 
mas- con la  calentura carcelera, ^oinunic^da poc unos 
presos sacados de la cárcel de Ivelchester*. E n las des 
Shepton de 19  presos hubo tiempo en que m oriaa 9 . 
^ r  sem ana, y  así en otras.de Inglaterra, como en las 
de ^ sftfth -W el, W a r v ic k , ^ e w b u r y ,  M onm outh, & c., 
cuya infección se comunicaba á los que visitaban á ,Jos' 
presqs, muriendo igualmente los alcaydes, ¡facultativos 
y  dependientes de ellas.

2 Y  no será esta la  ocasipn de hacer una reflexion 
Tom, V I  D



oportuna para nuestro escarm iento, aunque vergonzo
sa para los que hayan dado ó den en adelante lugar 
á ella ? Supongamos Enhorabuena que las muertes arri
ba dichas hubiesen sido obra de la justicia del cielo 
en castigp de ios dplinqUentes: supongám oslo, repito; 
pero ¿habrémos de atribuir á esta misma justicia la de 
los jueces , parientes, amigos y  facultativos que esta
ban inocentes-? N q Señores: este delito gravísimo es 
de lá 'S o c ie d a d , y  á ella se ha de imputar y  no al 
cielo. Nuestrc^s_des9ui4o^».Á nuestra ignorancia de los 
medios de evitar estos m áíes, son las causas segundas 
productivas de e llo s : ved si no como no se notan en 
€#1 dia cdh el método que se sigue en las cárceles de 
Londres , Filadelña , & c.

He aquí porque vosotros trabajais desde el principio 
de nuestra asociación en persuadir y  convencer al G o
bierno de ia necesidad de una nueva planta de cár
celes ,  que llene el objeto de sus desvelos por el bien 
general y  he aquí porque habiéndome comisionado para 
U  inspección de las cárceles,  expongo á vuestra con
sideración las cáüsas de los terribles daños que ame
n a za n '^  k  salud pública si‘ no se toman todas las me
didas que dictan la ju s tic ia , la  ra zó n , la medicina y  
la experiencia p ira  evitar en nuestras cárceles la fiebre 
carcelera. Vosotros lo sabéis por experiencia :• etil las 
cárceles-se tespira ttti .ayre corrom pido; y  uno de los 
fimdadores de nueltrá asociación pereció de una^balen- 
tura-nterviosa pútrida, contraida en los calabozos, don>  ̂
de le tenia á tod ai-h oras su ardiente zelo.

E n  M adrid, á pesar de la pureza del ayre que su 
localidad ie proporciona  ̂ hay muchos dias de invier
n o , en que reynan las 'nieblas semejantes á las de In - 
glatetrá, con •la'dtfef'encia dé que a llí duran mas y  áquí^ 
m énos: de consiguiente en tales dias puede e! ayre de- 
Us cárceles ser tan pestilente como lo es en aquel r e y -



no. Y o  he notado que algunas fiebres adquieren en 
Madrid en medio de la pureza de su ayre cierta ma
lignidad funesta, que acaso no tiene su origen sino 
en las c&rceles. L o  q u e ‘ me consta? e s , que la calen
tura carcelera produxo estragos en varias partes de Es
paña , particularmente en Córdoba ,--Vaiiadolid y  Bil
bao ; en cuyo último pueblo quedará memoria para mu
cho tiempo del contagio que se difundió de las cár
celes al vecindario durante ei corrtgiinKnto del Señor 
G aü an ó; p o r  c u y ^  acertadas prbvídeaéias cesó ei mal 
habiendo trasladado los presos á- íotras"cárceles, ven-^ 
tilado y  purificado las que habían producido el foco 
del contagio. Pero sigamos con ios hechos. / '

N o son -ten o res 4 as-'prtiefcjas del-contagib comunr- 
cado á los excrctto^ 4 e ‘hiar y^tiervá^pór lo$ que^há- 
biendo estado pretoS, llevaron consigd el fómes de ja 
fiebre cíafcelera. Hablando el célebre iHowardi de sus 
visitas de cárceles, d i c e ,  que muchas veces- rio podía 
sufrir la fetidez de su propio vestido al salíp de ellas^ 
SK ios vidrios d^l-coche iban echadotf; j  que-^1 vi
nagre de que usaba para pre6efvativo'$olia desvirtuar* 
se, y  el libro de m em oria, en que afíuntaba sus ob
servaciones , conservaba cierto fetor que no se disipa
ba por mas que le ventilaba y  perfumaba, i Q ue ve-^ 
neno tan poderoso el ayre encerrado de las cárcelesí 

E l Dr^ Lind , m ^ ic a ’ deb reAl hospital de Haálar, 
mostró á' H oward eh una de las salas de aquel hos
pital muchos niarift^os <^e adolecían de calentura car
celera, contagiados por un preso excarcelado  ̂'que 
habia refugiado en un navio 9 y  él mismo asegufa en 
Sü'Ensayo sobre la. com ewachn de la salud éñ loVñd-^^ 
v^antes ,  que el origen d t -Infección de los exér- 
citos y  esqua^ras iugiesíis procede de la costumbre d e ' 
tripular las embarcaciones-con presos y  forzados. Á  es
te  te n o r ,,y  ca$i en los mismos téEminos, se explican
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doctores.'Pringle', Blane ,• H u xh am , Fletcher y  de- 
mas mcdicos de- la marina británica, atribuyendo á 
çsKV funesta causatel m alogro de la expedieion de W ans- 
iîeld en-1 6 2 4  , la  del duque de Bulcinghan del ^no s i-  
gucnte, la W heeler en 1693 , Ja de Cartagena de In
dias eu 1 7 4 1  f  ^ia,de Anson y  la de V e n i o n j  en cu
va esquadra., compuesta de 15© hom bres, enferma
ron i i 2>, muriendo uno de cada siete. .N i reconocen 
6itro origen..que.,éste.ios fcaoccies.cfara.el malogro de, 
la 'expedition 4 c . D ’ ACfViile e n - 174^  i- ^  I-quis—) 
bourg en  . 1 7 5 7  í y-las  posterioresí á ella. . . .

I Y  à ,qué otro principio se ha de atribuir la mor
tandad que hubo en. nuestros-tiempos en la armada del 
condet'de {Or.viUiers,,.que -infestó ,á.Br<est ^  calenturas 
m^ligaay: pestilepcia)tes.idç 4a -ír>dole de laçarcelora^ y  
áj iiu(ç.str» éfequadra al- mando del marques del-Soçow o,. 
4e&tinada[ á,.las Islas de Barlovento j ’habiendo llegado; 
áf ía l e?tfem o Jar epidemia , que hubo buque que hizo 
señal al nívvio comandante de que no podia maniobrar 
pj>r falta.„de gent^? A sí « .m a ¿ g r á a q u e lla  importan
te., expedición'iofJereciendo una.-gran parte del florido 
ejército de operaciones. quç llevaba á Américá.

L o  mismo podemos decir de la de don L uis de 
Córdoba,-, contagiada-en 17^9 de <la calentura carce
le ra , cuyos estr;igO,£i,iuéroii h ioa .patentes. L os vagos 
de Ipw  andrajosos, i y, ,lQ*hdeKniqiientes sentenciados á 
servir por fuerza en Ids cúavíos de .estas.'dios esqua- 
dras. ç,y>anola$,i‘han sido.sel, principaü. .fûm es'del’ mal 
que padeçi^r.on, X -lo mismo sucederá en todos tiem -

,. 6Í se,.sigue,i^ste mal método de tripular las em - 
bgrç^cione%,:;^;yv;-de'.pí»veer)ide..-genre.U los. w c ic íé o s .

¿,^er4{fi'^l .referir aqirií rbdeis ,Iáa. eljpftdiüiQnesique 
s e . lian malogrado Jen. .España ;por el contagio da la ca
lentura carcelera, dim anada-del principio..» que áca- 
bamos dç atribuirla? Dos son las que principalmente



merecen citarse por su Importancia; es i  saber: la  de 
don Francisco A la rco n , que liabiéndose propuesta 
en 154.0 descubrir los estrechos de A n ia a , y e x á m í - .  
nar sus costas hasta los 5 2 grados de latitud septena 
trionai, se vió precisado á volverse desde los 3 6 ;  y  
la de Juan Rodríguez C ab rillo , de nación portugués, 
y  empleado en el servicio de España , que no pudo 
penetrar por la misma causa hasta los 44. grados.

Sí alguno me dixere á esto que los expresados ma
les son inseparables y  propios de la profesion de sol
dado y  de marinero, le haré observar que la expedi
ción del capitan Coofc a l rededor del m undo, cuya 
navegación duró desde el año de 72 hasta el de 7 5 , 
no experimentó semejantes contratiempos por las pre
cauciones con que fueron tripulados los buques de ella;  ̂
pues de los 118  hombres ck su docacion solo murió 
« n o , y  ese tísico: le liaré ver por la  historia anti
gua y  moderna que quando los Gobiernos y  los G e
nerales de exército han procurado con esmero alimen
tos sufícientes y  saludables á sus tropas de mar y  tier
r a , y  todos los demas artículos de la econom ía, la 
Tiortandad no ha sido conocida en ellos: le haré 
nnalmente que en esto mas que en otra cosa ha con- 
istido siempre la sanidad de los exércitos, y  el buen 

EXito de las expediciones marítimas y  terrestres; por
gue iqué ha de resultar del sistema de confundir en 
-i ejcército y  en la marina a l soldado , que es ciuda
dano honrado, con los delinqiientes forzados al ser
vicio de las arm as, y  llevados á la  cárcel para este 
ífecto ? Si el soldado y  el marinero se sustentasen de 
menos alim entos, si vistiesen lim piam ente, si no dur
miesen en tiendas de campana hiunedas, ó  en entre 
puentes de navio mal ventilados y  hediondos como en
cierros ¿reyn aría , como reyn a, entre nosotros la ca
lentura carcelera? L a  naturaleza es invariable sus
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lé y r t ,  y  dft ccwsiguíente rio es extraña que estáblezcá 
lá mas com pleta'identidad eatre ia calentura carcele
ra ,  la  hospitalaria, la  de navio', y  la castrense, de 
m odo que todas quatro pueden incluirse m uy bien por' 
SÙ vehemencia y  m alignidad despues de la pestilencial 
en lâ  clasificación nosológica de las calentureas , siendo 
lites naturat'que una calentura veheiilente en segundo 
grado se haga de prim ero, que el que proceda del G ran 
C ayro ni de la Etiopia la  peste que destruye nues
tras ciudades y  nutstroi exércitos de mar y  tierra.

A qu í teneis^ Señores,  en resumen lo que yo  pien- 
soí* en- esta- m ateria; digna p or cierta de vuestra me
ditación y  de vuestro ínteres por la patria > y  digna 
pfkicipalnKmte de toda la  atención del G obierno, á ' 
qiiien' servís en giudo eminente ̂  investigando las cau
sai de los iTialeS'que pueden provenir del régimen de 
■las: cárceles y  clamando' incesantemente por su remedio.

P O E S Í A  S A G R A D A .

M bnúlogo Sagrado extratado de la oracion y  lamenta* 
clones dé̂ ' Jetemías¿

Acüerdate S eñ or, compadecido 
dei estada infeliz del Pueblo todo.
M ira nucstrb- baldón , y  m ira el modo
con "ijue 'nuestra heredad cayó en las manos
de extrangeros P aganos,
pasando nuestras propias posesiones
a l' injusta poder de otras Naciones.
E n ’ la  desalación que nos aflige 
el oró mas brillante oscurecido 
su tíolor ha perdido 
y  Ia í  {>iedras del Sumo Santuario, 
con "destino contrario



le  ven Ae sus lugares derribactas 
y  en los prg^anos sitios colocadas 
L o s  hijos de S,ion qû e se vestían 
de lastrólas ^lexid^ .con el oro, 
ya  contra su .decoro 
se m iran’ reputados > . . .  
como frágiles,vasos m ai.fo r m a o s  
que dei infim o barro mas grosero 
hace la tosca m ano d^l ollero^
Hasta las fieras y  sanqdas lamias 
descubriendo sus pechos ,,,Io& presentan 
á los tiernos hijuelos que alimentan 
y  de m i pueblo ingrato con espanto^ 
la  hija abandonada en su quebranto, 
dexa los suyos sin destino, c ierto , 
como hace et Abestruz en ej desierto». > 
L a  lengua del gracioso y, tierno infante . 
que aún de los dulces p ed ios se alimenta, 
apartada con sana violenta 
del nativo regazo
del propio sino y  el materno brazo^ 
de se d . y  de fatiga traspasada, 
al secò paladar se vé pegada.
L as balbucientes y  .pequeñas bpcas, 
de los niños hambrientos y  llorosos 
en ayes lastimosos . . ,
piden el pan con triste y  tierno llanto, 
y  en su fiero quebranto, 
no hay mano compasiva y  piadosa 
que él pan pueda ya darles ni otra co?a.. 
Aquellos que en las mesas abim dantes, 
coinian con delicia y  con regalo 
en el largo intervalo 
de penosos caminos^y dis^ertos 
de sed y  de tiainbre muertos,



la  falta de alimento los obliga 
á espirar de cansancio y  de fatiga.
Aquellos que lograron ía opulencia 
entre exquisitas granas y  dilicia 
en pena de su culpa y  su malicia 
se ven en el estado lastimoso, 
de sacar el grosero y  asquerosa 
estiercol é inmundicia abominable 
del establo mas sucio y  despreciable. 
M ayor que de Sodoma es nuestra infam ia ,  
pues aquella pecó, pero al instaatCi 
la  mano poderosa y  dominante 
de D ios la destruyó y  aniquilada 
al fin no fué entregada 
por castigo del brazo omnipotente 
al duro yugo de la extraña gente.
L o s  bellos y  rubustos Nazarenos 
mas blancos que la nieve congelada, 
tersas como la leche delicada 
á el antiguo marfil tan parecidos 
y  mas hermosos que el zafiro claro, 
en toral desamparo, 
se ven ya sus semblantes denegridos 
com o secos carbones retostados, 
y  en las plazas y  sitios freqüentados 
no son ya de sus gentes conocidos.
A  los huesos su piel se vé pegada
ei^uta y  arrugada
pálida y  m acilenta, de m anera,
que unos hombres parecen de madera.
O jala que á los golpes de la espada
hubiéramos rendido nuestras vidas
por no ver nuestras carnes consumidas,
en tan duro tormento
con la falta de auxUios y  alínento



que padeciendo estamos
en la tierra infeliz donde habitamOí*
Á  los filos del hambre violenta 
para evitar la muerte ya  segura 
en ocasioa tan dura 
entre fieros quebrantos, olvidada 
la  materna piedad acostumbrada, 
las madres con dolores m uy prolijos 
cocieron y  comieron á sus hijos.
Nuestras mugeres en Sion -se m iraa 
cruelniente abatidas y  humilladas, 
nuestras Vírgenes tristes y  forzadas 
medirando. confusas y  afligidas 
el ei;tado á que se hallan reducidas 

-if,  ̂ de Judea en las trágicas ciudades •
fam a gloria y  honor de otras edades. •
¡Ó  xu Jerusalem Ciudad ingrata I
I Ó  tu Jerusalem Ciudad aleve l 
el raudal de tus lagrimas desata 
y  obediente al auxilio que te m u e v e ,  . , 
▼uelve á buscar á aquel que te dilata 
a l tiempo , que te pudo jdar mas breve , 
y  acogida á tu amparo y  su eiemencia 
conviértete á tú D ios y  haz penitemcia.

S .*

Chistes y  dichos agudos', y  sentenciosos.

D E  g r e b ^ l l o k .

-  íi
Cierto autor joven á quien le o lia  mal la boca pW-r., 

guntó un dia á Crebiilon el padre de que medio se val
dría para matar ai bero^c^é sìtQragédia sin valerse de 
puñal, medio que le parecía m uy común ; pero como 
á aquel gráA tragico k  apestasr ouneríi su '



tílencial a liento, le d ixoí  iy  quien mejor que vmd. 
podrfl emponzBfíarle^

Sobre el mismo Grebillon. •

M ucho tiempo hacia que el público de París oía 
alabar la tragedia de Catilina de este autor sin que 
jam as se rej>reseatase, aunque bien amenudo se le pro
m etían, por lo qual dixeron algunos coa Cicerón? 
que tándem' ahutére Catilina patientia nostral Hasta 
quando, ó Catilina, abusarás de nuestra paciehciai

D e M r. de Fontenelle .̂

Hallándose este autor en su cam a á la hora de 
la muerte llegó ua- am igo suyo que venia 'de fue
ra de la  ciudad y  pasando al instante á verle le 
gritó por la trompetilla de que Fontenelle usába por 
estar m uy sordo; como vá amiga 1 Á  lo que respoa-
dió el filósofo: no vá y sino que se v4 . 

f

D e Boinditt.

D ecía este que un libelo famoso era una letra de 
cambio de garrotazos pagadera á la vista.

"De iíZ/ortío; V .  de Aragón. ’ ^

D ecia este soberano que par» que un matrimonio 
fuese bueno, el marida hahia de ser sordo y la ma^et 
ciegar ' ’ -i

; : • . Bifc :'i'
■; D e  D ’  Alemhffrtu tn -

•̂ iDecÁa este filósofo-que l^s farores de U /o rtu n a



son como aquellas escarpadas rocas, á cuya punta solo pue- 
den subir las águilas y  los reptiles.

D e Pirón y  el Abate Desfontaines.

Despues de la grande aceptación que tuvo la co
media de la Metromania de este aut or , se puso él ua 
vestido m agnifico, á lo qual dixo el Abate Desfoti- 
taynes : Que vestido para tal hombre l Y  Pirón mirán
dole á lo  z a y n o , respondió : Que hombre fa ra  .tal 
veitido.

D el mismo Virón.

T en ia  Fontenelle distribuidos todos los días de ía 
semana entre varias casas á las que indefectiblemente 
acudia á com er; habiendo Pirón encontradose con su 
entierro dixo : Esta es la primera vez que fontenelle 
sale de su casa para no comer fuera.

D el Conde de Lauraguais.

Yendo este Señor en su berlina se encontró en una 
calle estrecha con un coche que venia á é l , en el qual 
habia un caballero y  su muger que era m uy fea. N in
guno de los cocheros quiso hacerse afras y  aunque el 
caballero gritaba á la  berlina del conde que zelase, 
este reia y  no hacia caso por lo qual la muger sa
có la cabeza por la portezuela pidiendo al conde que 
á fuer de bien criado hiciese ese obsequio á su sexo; 
á lo que el conde burlándose de su ridicula figura, 
la dixo: Señora porque no se ha dexada vmd. ver an
tes ,  pues por léjos que hubiésemos estado nos hubiéra
mos vuelto atrás, yo y mi cochero y aun mis caballos*
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B E N E F I C E N C I A .

Tarragona i.® de A bril de 1805.

E l Ilustríslmo Señor Arzobispo de Tarragona ha 
dirigido por medio de su Secretario de Gobierno y  
C ám ara,u n a circular á t^ o s  los Curas Párrocos de su 
Arzobispado, en la que dice que ha tenido á bien acor» 
dar por punto general, junto con los Señores comi>» 
sionados de la Junta del Fondo Pió B eneficial,  que 
todos los dichos Curas recojan con la  mayor caridad 
á los expósitos de su jurisdicción , buscándoles amas 
de leche de buenas costumbres, y  suminbtrándotes quan> 
to sea necesario : que se socorra igualmente á todas las 
madres de familia verdaderamente necesitadas que estén 
criando: todo á cuenta de este tan digno prelado.

Igualmente ha dispuesto dicho Ilustrisímo Señor 
que cada Párroco le informe con reserva, escrupulo
sidad y  desinterés de las familias pobres y  necesita
da^ de su feligresía, como igualmente de los hospi
tales y  casos de misericordia que se hallasen con ur
gente necesidad para darles el auxilio conveniente.

Tam bién ha dirigido otra circular con fech^ de 1’3 
de M arzo de este a ñ o , ea que tratando d«l coatagio 
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de las fiebres pútridas, Ies explica lo mejor que hay 
que saber en esta materia , haciéndoles presente que 
las fumigaciones de G uyton de M orveaux son los pre
servativos mas acreditados contra esta terrible enferme
dad , y  dando además una explicación clara y  senci
lla del modo de hacer estas fum igaciones, según las 
diferentes habitaciones en que se execute , y  el núme
ro de camas que en ellas h aya ; y  la qual copiaría
mos aquí s i ' ya no se hubiese tratado de esto en va
rios números-'de nuestro Periódi(?o, y  en otros de esta 
corte.

Pero no podremos menos de alabar el ilustrado zelo 
de este dignísimo prelado , que al mismo tiempo que 
atiende á la salud espiritual de sus o v ^ a s , no des
cuida la tem poral: exemplo digno de hacerse públi
co para que’ sea generalmente imitado.

V A R I E D A D E S .

Noticias extrangeras.
(

Escriben de Lindau haberse representado última
mente la  comedia intitulada el Abate VEpée. Esta re
presentación ha sido m uy interesante y  ha gustado con 
exceso, por haber desempeñado perfectamente el pa
pel de Teodoro un verdadero sordo-mudo de nacimien
to , educado por los principios de TEpée y  de Sicard; 
y  su maestro M r. Kauderer ha tenido la com placien- 
f ia  de desempeñar, el papel del Abate.

E l correo de los Espectáculos de 24 de febrero ú l-  
l in io , atribuye la  descomposición del ácido carbónico 
por vegetales, á los nuevos experimentos de M . Hum 
boldt. Esta es una equivocación manifiesta ,  y  no és



justo defraudar de la gloria de semejante descubrimiea* 
to á los químicos Sénebier , Saussure h ijo , y  W vo d - 
house. E l ultimo trabajo que Mr. Humboldt acaba de 
hacer con M . G ay-L u ssac, y  que acaso ha dado lugar 
á aquella suposición , apenas tiene relación con la fíi>io- 
logia de los vegetales , pues no abraza mas que resul
tados sobre la exactitud de los medios eudiometricoS| 
y  de la acción del agua tobre los gases.

Con motivo de la visita que el santo padre ha he
cho en París al instituto ó colegio de Sordos-mudos el 
23 de febrero, hablan ios papeles públicos de ciertas 
circunstancias que merecen trasladarse á nuestros lectores.

Despues del discurso que el Abate Sicard pronun
ció dirigido á S. S . , en que se habia hecho intérpre
te por decirlo así de los votos unánimes de los asís- 
tantes, pasó á manifestar su método de instrucción, que 
no pudo menos de admirar todo e l concurso asi por 
la sagacidad con que está concebido, como por los 
medios con que pueden cultivarlo los discípulos, hasta 
un grado raro de perfección. Comp&obó «u método coa 
los resultados de su educación: puso en escena á sus 
discípulos: probó que todo es verdaderamente intelec
tual en esta enseñanza , y  que las nociones adquiridas 
por los medios que indicó, para suplir á los sentidos 
que faltan al individuo , llegan en el último anallsís al 
entendimiento, y  á desenrollar sus facultades. L o  mas 
sutil y  delicado de la metafísica del id iom a, fué ex
puesto por el Abate Sicard. N o  solamente M assieu, aquel 
Massieu y a  celebre por sus progresos en diversos gé
neros , y  conocido en estas efemérides, fué el que pre
sentó pruebas positivas de la bondad de este método, • 
sino también otros muchos discípulos Sordos>mudos, de - 
ambos sex o s, dexaron igualmente admirado el concur* . 
so por la  inteligencia con que expusieron sus ideas, con 
que escribieron quaato se les d ic tó ,  coa que form a-
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4 + . . .
ron frases, y  respondieron á vanas questione« de una 
manera diversa muchas veces, aunque siempre análo
ga , dando razón de todas sus operaciones, ü u a  joven 
sordo-m uda , llamada S a in t-C eran , articuló sonidos, 
y  pronunció frases por un mecanismo, que explicó S i-  
card con tanta claridad como interés. Esta misma jo 
ven escribió en una tabla un breve discurso en italia
no alusivo á las circunstancias. Se presentó al santo 
Padre otra discípula, M . lie D uval , de Ru sia ,  muy 
áJelantada. E n fin este acto ,  que duró tres horas lia 
justificado plen:iment^ la reputación del estabiecimien- 
to , y !a celebridad del instituidor , que h a ’ recibido ea 
la distinguida aprobación de S. S. la primera recom
pensa de una vida activa y  penosa , consagrada á una 
de las buenas obras ma^ misericordiosas , inspirada aí 
memorable PEpée por el espíritu de caridad fecundo 
y  activo, y  perfeccionada con el mismo espíritu por 
su digno sucesor.

Sobre la crítica.

L a  crítica es el espíritu de este siglo. Jamas se 
vieron mas críticos: j y  en qué consiste ? ¿ Acaso nuestro 
siglo es mas delicado, mas ilustrado) ó mas maestro en 
el arte de razonar y  de exponer, que ios siglos que 
le precedieron? N o por cierto ; sino que se ha forma
do la forzosa necesidad de tener ingenio, y  todos quie
ren tenerlo. Para dar pruebas de su posesíon hay va
rios m ed ios, uno es el de la tarea laboriosa y  profun
d a  de examinar todos los g en erö s; y  otro es el de la 
censura. E l primer medio ya  no se usa; el segundo 
et de moda. Un autor ha empleado tres meses v. g. 
en convítiar una situación, y  un rasgo de p lu m a, aplicaa-



do las reglas da Aristóteles, viene i  probarle que na
da vale su trabajo,  y  eso en tres minutos. ¡Q ué gus
to « s, á la verdad, tener razón en tres m inutos, con
tra un hombre que ha estado tres meses trabajando 
en no tenerla ! y  ¡ qué deleyte asociarse de esta mane
ra á los ingenios laboriosos para deducir de su labor 
una crítica agradable ! Por cierto que tan grato oficio 
es una tentación para infinitos ; porque el crítico fun
da su reputación, en la que ei autor le prepara; y  
este atractivo hace y  hará por mucho tiempo todavía, 
que baxo las banderas de la  crítica se alisten tantos 
en el mundo. Pope dixo.

A  fool might once himself alone expose,
N ow  one in verse makes many more in prose, 

que parece quiere maniféstar en castellano, que en otros 
tiempos un necio podia por una vez exponerse á sí ; solo pe
ro ahora , un poeta necio produce muchos necios prosistas.

Desdi.* Pope acá se ha aumentado esta gracia en 
E uropa, de manera que la república de ias letras pron
to tendrá muchos soldados arm ados, y  pocos 'hombres 
pacííicos, muchas armas para trabajar, y  ningún terreno 
en que emplearlas con utilidad verdadera. Parece una 
paradora, pero no lo es si observamos el estado de 
la literatura en general. Es positivo que el número de 
los críticos y  censores se aumenta cada vez m as, y  que 
en razón inversa disminuyen los autores sólidos: y  des
engañémonos, que no puede ser de otra manera, porque 
no se puede atender á todo á un tiempo según el orden 
natural de Us cosas ; y  si hubo un tiempo de razón en 
que la crítica fué útil á la literatura, ahora es preciso 
que la literatura sea útil á la crítica. ¿ Qué se espera de 
un libro nuevo ? Saber lo que dice de él el redactor de 
un p erió d ico , lo que piensa Aristarco , lo que se ven
de , lo que & c. Scc.. . .  Vam os adelante. Cierta persona 
ba dicho lo que pensaba d& la o b ra , y  a l instante, cier



tas y  ciertas personas dicen lo que piensan de la oplnloa 
de aquella i  todos se refieren á otro , y  nadie le e , ni ape
nas ; piensa el camino mas seguro era leer la obra mis
ma , aprender que se ignoraba, y  examinar con impar
cialidad ; pero esto es penoso , y  ménos se habia de 
sacar que formando juicios prontos , rápidos ,  y  acom
pañados de algún buen dicho , que esto basta y  50- 
bra para mostrar talento, ingenio é importancia li
teraria en nuestros dias. L a  parte interesante de toda 
obra en nuestro tiempo, es aquella que puede suminis
trar materiales á la crí t ica, lo demas se reputa de in
sulso,  de sabido, de insipiente, d e . . . . & c .  En un li
bro grueso se halla una nota de dos renglones, pero 
sumamente extraordinaria , nada se dirá del libro ; pero 
la  nota ; oh ! la  nota ; será objeto de una disertación 
difusa : si ia obra es irreprensible, no faltará que g lo - 
s a r , y  quando no sea mas que el título bien dará ma
teria para una sèria impugnación.

Rara vez se busca ya  eo un libro lo que hay ,  sino 
lo  que no hay. Se ha querido juzgar una obra cla
sica : la crítica hubiera podido ser m uy ob via , y  m uy 
sencilla , si limitándose á considerarla en la idea con 
que el autor la com puso, se examinase su fin y  su 
desempeño t pero nadie se para en esto* Unos van a 
buscar las opiniones filosóficas del autor: otros sus mi
ras políticas : otros sus intereses privados : otros le su
ponen fines siniestros ; y  es esto juzgar una obra? N o 
por cierto ; pero es cum plir con la ley de la crítica del. 
dia , que no quiere considerar una obra según el ob
jeto de su a uto r , sino según la acrimonia ó maledi
cencia de sus rigidos censores.

Debe repetirse : la crítica ha salvado en otro tiem
po á la literatura de su ruina ; y  la crítica vá á pros
tituir hoy la literatura «ia remedio. Q .



Nota. Prometimos al público por medio de la Ga-  ̂
zeta de 9 de este mes y del número 26 de eite periódico 
que corresponde al 29 de M arzo, que mejorariamos el 
plan de la obra, haciéndole mas arreglado y metódico, y 
dándole aquella distribución y extensión que necesita pa
ra su buen desempeño; en su consecuencia y para prepa^ 
ramos á este trabajo hubiéramos querido suspender su pu
blicación por todo este mes de A b ril, y comenzar el tr i-  
meitre y tomo 6 » en el de M ayo, según esta nueva dispo
sición; pero no nos atrevimos á hacerlo, porque no ha
biendo precedido ningún aviso, seria dar motivo á vanos 
rumores , á inquietudes y á quejas que no carecerían de 
fundamento: además que se temió no redundase en daño 
de la empresa y  del público lo que en beneficio de ambos 
se contaba hacer.

No obstante, no hemos podido menos de faltar al pú
blico con los números que correspondían al Viérnes y  
M artes pasados, pues un accidente imprevisto hizo que 
el Redactor, á  cuyo cargo ha estado hasta ahora la 
obra, no pudiese darlos al tiempo correspondiente, cuyo 
atraso impedirá también al nuevo Redactor el dar el 
completo de pliegos que corresponden á las entregas de 
este mes. Pere al mismo tiempo que esperamos que el 
público disimule esta inevitable falta , podemos asegurar 
que no experimentará desfalco alguno en el número de 
pliegos que deben componer el trimestre , pues se irán 
añadiendo al de los meses de Mayo dando dos pliegos en 
los números del Martes en lugar de uno y medio que 
corresponde. Asi pues el plan propuesto, y que con mas 
extensión aparecerá en el prospecto que se distribuirá 
gratuitamente en todas las librerías tanto de la Corte 
como de las Provincias,  no llegará á verificarse en to
da su extensión hasta el mes de M ayo, sirviéndonos 
los números que aun nos quedan que dar en A b ril, co
mo de introducción y preparación á aquel trabajo.



Es inútil ahora ponderar las ventajas del pian , y  fitíeí-
tro zelo y  esmero en desempeñarlo j  son estas frases har- 
to comunes en boca de todo autor, y mas periodiita \ la 
mejor promesa está en las obras  ̂ y es bien seguro que 
el público atendiendo solo á  ellas nos juzgará^ con la iw -  
parcialidad y  aun benignidad con que siempre procede.

Cambios.

M a d rid  i8  de A b ril.

P arís................................................................................. iS  3 ^
Londres..............................................................................3 5 ^
Am sterdam ....................................... ....................................92
H ainburgo.....................................................................S4 á J
Vale«............................................................................... .... á
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PRO G RESO S 1>^ t A  B E IV E F IfE K Q lA  E N  BUROPAi 

Enseñanza de Sordo^MudosJ

E l zelo piadoso del Abate l’ Epée por eí aíivlo í  
insirucciiHt de los Sordo-M tidos, ha propagado ea It 
Europa entera la  cm ulacioa mas activa y  genero-ía> 
^ sgra cia d o s , privados del oído y  del don de la pala
bra y que parecían por siempre desheredados de los be  ̂
Qeftcios de la  civilización , y a  tienen en Europa mas de 
velate establecimientos destinados á procurarles mejor 
ftuerte , y  á hacerlos útiles á la sociedad.

Italia y  España que produxeron las primeras obras 
que la  humanidad tuvo sobre los Sordo-M udos ( i ) ,  no

( i )  L a  de A ffin a te ,  tcaliafio ,  del aik> de i 6 o S ,  y  la  de Ju a a  
P ablo  B o o e t ,  espaiíol ,  de i6 a o .

»»Debem os añadir ,  que la  g loria  de esce d escubrim iento  es d e
bida á ia  E sp a Sa . A  m ediados del siglo X V I ,  d e aquel siglo ta a  
fecundo e n tr e  nosotros en co sas grandes y  en ios progresos de la  
razo B , nn m on ge B en ed ic tin o  de Sah agu n , F r .  P ed ro  H once, in s 
titu y ó  la  enseñanza de los So rd o-M u d os por un m étodo can ad 
m irable que ray ó  en prodigio. P o n c e  fió  á m anos descuidadas sti 
m anuscrito ,  de m anera que puede’ deicirse'que sa  m étodo fue a l 
sepulcro con é i. Ju a n  Pablo B o n e t ,  lo  restau ró á principios del 
siglo X V I I  ,  y  acaso él y  e l ita lia n o  A ffinate tuvieron idea del 
m étodo de P o n M , sin  em bargo de haber quien refiriendose á do
cum entos de aquel tiem po ,  dice que los resultados de sus e n se -  
fianzas eran  in feriores á  los adelancam iencos y  perfección que 
P o n ce  hab ia  alcanzado.

F



han sido m uy fecunila'i en establecí itiíéntos ¿ t  esta es
pecie. M adrid tiene h o y  u n o , establecido á expensas 
de S M ,  b a to 'la  inspección de la  Reat Sociedad eco
nómica ; pero como es tan recieate U  erección de este 
C o le g io ) no podeinos presentar nuestro juiciir|obre sus 
progreso«?.

M r. Assoratto es el G efe  de una Escuela de Sordo- 
Mu^Oíi en con ia dofacron de seis dl'ícípulos;
están biea numteikdoS) y  su ia>tLumoa se halla, m uy 
adelantada.

El dócío Venturl se proponé establecer otra en 
Verona.

Y a  no existe en Rom a ía de Sllvestrí.
E n  $uíiJi precTsa^oa las «ifcunstancias políticas á 

(Mr. ,ü lr ic k  á. suspender su ‘Escuela ,de 3prdo-Mudos; 
pero en el monienco actu ad  este aprecíable, instituidor 
ha. vuelto á emprender sus penosas y. benéñcas tareas.

E l arte de enseñar á losSordo-M udo&se halla en los 
Estados de Austria en el mayor grado d e perfeccioné 
E l C olegio de V ien a  ocupa un lu gar principal- eíitre 
los mejores institutos de Europa. D irígelo  Mr. M ay, 
discípulo del Abate PEpée. Tiene sesenta plazas gra
tuitas de educandos, que aprenden los principios de la 
religión y  de la m oral,, algunos elementos de historia 
natural y  de geografía j y  • según sus talentos c  in
clinaciones se les de.->tina á  las artes. H ay algunos que 
sirven de escribientes en las oficinas m inisteriales, y  ea  
casas de com ercio; se admira su exactitud y pAcienciaj 
siendo de notar que son m uy propios para el dibuxo

E sp a fia  perdió despties ts  p ráctica  de e sta  a r te  digna de apre
c io  ,  y  aunque F e y jo o  y  o tros españoles zelosos y  am antes ae 
huniBoidad clam aron por su restauración ,  n o  ae ha verificado 
hasta  nuesrros dias ,  en  que el ilustrado zelo  d e la  R eal Sociedad 
p atrió tica  de IVJadrid,  estab leció  por cuenta de S . M . el C o leg io  
B e a ) de Sord o-M u dos ,  de que cUiaos oo tic ia  e n  varios núm eros 
de estas E fem érid es.



y  eí grabado, como lo'líe' compröbkdo con muestras qae 
he admirado mucho.'

AlgLíAos salen también buenos caxisras de Impren
ta ,  sastre^; zapateros y  evanista*. N ingún escolar está 
4 n esEtí C o leg ió 'm s4- de se is  años ; y  pasado csretiein - 
j jo ,  si A o íe  ha Jorrado -ta/ediiicácioii correspondiente, 
se remiten ¿1 país de su itatataleza con destino á lös 
Hospitales 6  Casas de M isericördia. L a  m ayor parte de 
-éstos Colegiales hablan con mucha claridad y  dlstin- 
¿ioff. Amigoam ente enfermaban del pecho en e! prO^ 

■greso dC sú énseñanica; pero desde? qtie 'se les cnscfia ¿l 
cxercicio de los órganos de la Voz, se ha hecho m uy ra
ra en ellbs esta dolencia(ij[.

E l C olegio de Vaitzin j en U n g r la , honra Ta h a -  
inantdad de Francisco I I ,  su fundador, y  de la noWis- 
^a úngara qQe le dotó. E n -el espacio de tres anos Ue  ̂
garoti á  8 o d  florines de Víena las subscripciones vo^ 
iuntarias en favor de su estabíeclm iemo, cuya planti
ficación fue obra del Conde de A lm azy. T iene treinta 
plazas de Colegiales. E! edificio, que en lo  antiguo fue 
tin M onasterio, está situado sobre «1 D an ub io , frente 
■de la Isla de San A n d res, al Norte de la  Ciudad de 
‘Ptsth  , en sitio saludable y  con  las vistas mas agrada
bles que puede formarse Idea. Su Director Mr. Setnon, 
es discípulo de M a y , instituidor de Viena.

L a  Ciudad de P rag a , en B ohem ia, posee una Es
cuela de Sordo-M udos, que estableció un particular e l 
P. Dom inico Staehr, cu yo  nombre merece conservarse 
en los fastos de la humanidad. Hace algún tiempo que 
tenia diez y  siete discípulos que hablaban casi todos, y  
se distinguían mucho ea  la aritmética. E l llamado W e is- 
b ach , sordo-m udo, ha llegado á pronunciar arengas

fi) Esta obsci'ffacion es del Dr. Gall. Véase Relation <P un 
X'oyage á Purfs et áLondres  ̂ par le Dr. Francft de Vienne 1804, 

m- 1. pág. 96.
Fa



en los certámenes públicos que el P . Dom inico hace ot'* 
lebrar á sus discípulos periodicamente ( i) .

M u n ich , Capital de la B aviera, tiene también su 
Escuela pública, dependiente de la de VIena.

£ n  Leipsiclc  ̂ de Saxonia, hay otra llamada de 
M r. H einecke, que es una de las m as,antiguas de Eu
ropa. L a  d irigen . 1a viuda de H ein ecke, y  un tal 
F etschke, bien reputado, que parece no .se sujeta ser
vilmente al método de H einecke, tan conocido por sus 
disputas con e! Abate PEpée; y  los discípulos del 
d ía , en nú nero de d 'ez y siete, hablan con bastante cor* 
recclon: alguno« de ellas collgea lo que se les dice deJ 
simple movimiento de los músculos del rostro.

Escuela de Sordo-M udos establecida en Berlín 
por M r. feschke, es la unica que se conoce en, los Estadois 
prusianos Algunos ponderan á Eschke hasta el punto 
de hacerle superior á quantos institujdores'se conocenj 
pero otros le conceptúan ea  el grado, mas infímo. V er
dad es que las criticas que ha sufrido no están destitui
das de fundamento; perone puede prescindirse de4ue 
h a  tenido mucha parte en la  califícacion de su concep
to , la sería y  desagradable controversia que Eschke tu— 
VO con los partidarios del galvanism o, quienes le acu« 
saron de haber contribuido de intenta al malogro de 
los experimentos galvánicos con sus propios discípulos^ 
JMas sea lo  que fuere de esta disputa, todos los viage- 
ros que lo han examinado sin prevención han admiran
do desde luego su escuela. Sus discípulos le miran co
tilo á p a d re , y  realmente es digno de esta gratitud, 
pues consagra todos los momentos de su vida enmedio 
de esta fam ilia adoptiva. Es m uy buena en su C olegio 
ia  instrucción general para todos los que ia han visto 
de paso ; pero los inteligentes que la han examinado 
con m adurez, están persuadidos de que M r. Eschke te

(x )  V o y a g e  dii D x . F r a n e * ,  pág. 3^



detiene mucho i  cultivar con granáes aparatos m etafi- 
sicos, los talentos sobresalientes de dos ó tres educan
d o s, y  que el cuidado y esmero que tiene en perfeccio
narlos para presentar en escena á sus predilectos, le 
hace perder de vista en algún modo los de capacidad 
inferior. Escribo esta observación descansando en la fé 
de uu viagero m uy ilustrado, confesando que tendría 
mucha satisfacción en que fuese inexacta. Sin embargo 
es preciso confesarlo : el defecto que se imputa á Mr» 
Esclike es por desgracia demasiado com ún, y demasia
do funesto en los establecimientos de.Sordo-M udos.

E l llamado Habermass es el Massieu de B erlin ,..y  
ba merecido eJ empleo de ayudante de E schkei es ua 
joven de talentos extraordinarios. Habla con suma elá>- 
ridad y  distinción, y comprebende quante se le dice 
con solo el movimiento de los músculos del qu^ le di* 
rige la palabra. N o ha menester v$r directamente los 
moTlmientos de ia boca, pues le basta ver los de las 
mexillas y  mandíbulas; grado de perfección ciertamen
te portentoso, suponiendo que no haya artifìcio algu
no Mr. Eschke ha encontrado también el medio de 
explicarse con sus Sordo-M udos basta eu la obscuridad 

.m ism a; es á saber, quando les es imposible percibir los 
movimientos de la boca; Este medio consiste en seña
larle en ia espalda la figura de las letras del alfabeto.

Dicese que M r. Kieséwester, profesor de filosofía, 
Jha juntado una serie importante de observaciones p si- 
chológicas relativas á los Sordo-Mudos de B e r l i n cu
y a  publicación se desea con ansia. Entre otras M r. Kie> 
sew esterha notado entre los Sordo-Mudos una señalada 
propensión á hablar en rimos ; y lo que es todavía mas 
singular, y  apenas creíble, que sus rimos no se fundan ea 
la ortografia,  sino en ¡os sonidos.

Pronto poseerá la Rusia un C olegio de Sordo- 
Mudos que se establecerá en W ilria . El  ̂ Euiperadt?^ 
Alexaodro acaba d e 'en viar á V ie n a , con este i.aíexiia,



á un Ruso que deberá aprender con Mr. M a y , el arte 
difícil de eil:>añar a estos seres desgruciados.

Suecia, taa fecunda en establecimientos útiles de to
da especie, no tiene ninguno para los Sordo-Mudos.

£ a  los Estados daneses esta m uy adelantada la cul
tura de la especie humana^ para que un ásunto tan 

‘Esencial no ocupe ia«abidiifia del gobierno, y  U atea- 
cion ptiblica. En la Ciud;id de K ic l , «a Holstein , hay- 
un C olegio público á ca fg o  dol modesto y  laborioso 
^fiAgsteia. Ei Gobierno le dá un salario m oderado; pe
ro sa bien merecida reputación le trae discípulos hasHt 
«de \oi parages internos de los Estados Unidos de i^mé- 
rica. N o tiene mas que diez y seis discípulos; pero ca^ 
si todos hablan muy bien , y  deducen quanto se les dU  
c c ,  observattdo ios raaviinientos de la boca. Se hablaa 
entre por signos que imitan la figura de las letras 
gó ticas Su iastruecioA es muy «smerada , y m uy bieh 
entendida.

Copenhague, que ya  posee hospitales adm irable
mente arreglados, y  la policía médica mas vigilante de 
toda Europa , tendrá en breve una Escuela célebre de 
Sordo-Mtìdos» Con este fin ha tomado el G obierno dis
posiciones oportunas; ha enviado á viajar por toda Eu
ropa á un Médico instruido, el D r. C astberg, que exá- 
in iiando de cerca todos los institutos de Sordo-M udos, 
no'ha omitido recoger infinitas observaciones de mucha 
importancia para la  topografia médica y  geografia 

fisica ( i) .
H a y  también en Holanda-escuela de Sordo-Mudos, 

qxie se dice es m uy bueiia.

( i )  C a stb erg  publicará m a y  «n  b rev e  la Telaclon de su viagè. 
S e  ha asociado -con M M . M a y  y  V V tm b e rg e r ,  de V ie n a  , p a rt 
publicar e n  alem an un tratado enciclopédico sobre la educación 
f ís ic a , m oral y c iv il de lo s .S p rd o -M u d o s .= :M r . K em peJé ha pu- 
bti^cado tam bién en  alem an una -obra in ip o rran te  para los m ae*« 
t r ’os' d e 'io s  So rd o-M u d o s-, baxo ei titu lo  de m eca n ism o  d e  l a  v o s



Otra estableció en Londres un K eíotero . Parece 
que hay otra también en Edimburgo de E scocia; pero 
no tengo noticias rec¿pntes de estos e^ítableciiiiieato».

L a  de Burdeos ,  dirigida por M r. de Saint-Sernin, 
excita la uuanin e ac^miracion de los viageros que la 
han visto de cerca Débese su fundación á la ilu.strada 
piedad de M r. de Cicé» Arzobispo que fué de Burdeos, 
y  ahora Aizobi^po de. A ix . Se formó baxo la vigilan
cia  de Sicard. Mr. de Saint Sernin y todos los de- 
Xoas inviituidores de esta Escuela se distinguen por su 
conducta llena de humauidad y  afabilidad ,  y  por 
la continua asistencia á sus funcione*». De allí han salido 
veinte y  nueve discípulos de toda aptitud, para ser útiles 
á  la sociedad» y aun paraprocurarse en ella  destinos hon« 
roios. Uno está encargado de la correspondencia ex
trangera en ia  casa de comercio de su padre , que es de 
los prinieros negociantes de Burdeos.

E í C olegio de los Sordos- M udos de París ha venida 
á se r  de tai modo objeto de la admiración pública, y el 
mérito notorio de M r. Sicard en diariamente celebrado 
por tantas plum as, que sería superílta repetir una vez 
mas , io que la voz de la gratitud nacional publica en 
su favor por todas partes. =  Firmado. Bruu.=:
Extractado del Monitor del  ̂ Germ inal ,  año i 5 , que 
correspondo al 2 ó de M arzo de 1805.

N E C R O L O G IA .

E l dia 10 de Febrero de este ano ha muerto en G o - 
thinga el célebre químico Klaproth, el qual antes de pa
sar á enseñar en esta Universidad , ocupó varios em 
pleos públicos en Prusia. Ha escrito inucba.s y  ituiy iir;- 
poriantes memorias, que se han injertado principalinen* 
te  en los Anales de qu:mica , y  en otros cinco D ia« 
ríos de A lem ania; y  ha enriquecido también las. Me» 
morías de la  Academ ia de las ciencias y bellas iar«is á t



B erlín : eí año pasado fué nombrado corresponsaí det 
In-itituto Nacional de París. N áció en Cassel el 30 de 
Diciem bre de 17 18  , y  ha sido, profesor de Qui[tiica 
en Gothínga desde *7 5 **

E l célebre pintor C re u z e , ha fallecido en París 
e l Germ inal a fos setenta y  nueve años de su edad. 
Se dice que en eí instante en que iban á sacar do  
ia iglesia el cadaver de este célebre artista para dar*« 
le sepultura, una señora , cuya pena y  lágrim as se trás-* 
lucían por entre e( velo con que ocultaba su rostro, 
se acercó al féretro y  colocó en él un ramillete de 
Siemprevivas, retirándose despues á lo interior de la 
iglesia. Estas ñores venian enlazadas con un papel 
donde se leían las palabras siguientes.

Estas Jiores que su mas agradecida discipula le con̂ m 
sagra ,  son el emblema de su gloria."**

Este obsequio hecho á la manera misma de Creuze» 
le hubiera lisonjeado mucho si aun viriese. U na m u- 
gef era sin duda la que debia de pagar la deuda que po
dremos decir ha contrahido su sexo con un pintor que 
ha dedicado á él principalmente su pincel, y  cuya pria^ 
cipal gloria  consiste en esta parte.

Cam bios.— Mfldriii x i  de Abril.

Londres...............35^
AmAerdam. . . .  9 1.
Ham burgo......... 8 3 I.
París.....................* 5*"3-

V ales Reales. . .  4^.

N . B. Para evitar extravíos y  equivocaciones se ad
vierte á  los Subscriptores , que desde ahora solo se admití^ 
rán sus subscripciones en la Librería de Ramos calle de las 
Carretas, pues m  se abonarán las que no consten ea el libr$ 
de caxa del librerot
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VIÉRNES i6 DE ABRIL D E  iSqj.

INTRODUCCION AL ARTICULO DE LA HISTORIA.

A l mismo tiempo que en esta« Efemérides damos 
razón de ios sucesos mas importantes de la época actual^ 
de las principales acciones de los hombres grandes que 
nos son contem poráneos, de las útiles tareas de los sár 
bios que aun viven, ó cuya muerte tenemos la desgra
cia de publicar») de aquellos útilísimos descubrimientos 
que llevarán el nombre de sus autores á los mas remo
tos siglos, y  que vienen de quando en quando como á 
m udar la faz del universo , á alterar las opiniones de 
los hom bres, sus costumbres y  estado c iv i l , aquellos es- 
iúerzos del Ingenio y  de la paciencia hum ana, que tan
tas ventajas suelen traer á la sociedad , aquellas sabi:is 
combinaciones que tanto impulso prestan á la balanza 
política ; ¿no será un objeto muy d ig n o , no digo de la 
pluma de un Periodista, ocupado por rigurosa ley en 
dar razón de obras m edianas, ó tal vez íafím as, de 
hombres ni aun en vida conocidos, sino del mas sabio 
de ios historiadores, del mas sagaz de los políticos, del 
mas profundo de los fílósofos, el de presentará la vis»ta 
de los lectores el sublime quadro de los sucesos diarios?

iQue objeto puede compararse con este en grandeza 
y  magestadl Porque mientas el sol forma su giro anual, 
la imaginación nos representa al Supremo Hacedor, 
que coa solo la fuerza de su palabra saca las cosas de 
la  nada; el tiempo sale del augusto seno de la eteral-
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dad ; se completa erm htecto de la creación; giran ios 
planetas en sus órbitas ; la tierra se conmucve y cubre 
de seres animados í̂  ef. ú e m b ^ ’se extieíüje por ella en 
familias numerosas , se forman las diversas naciones, 
nacen, se' elevan y desaparecen los imperios, y  con ellos 
loshoinVres, cuyo fuèrte~brazò,'Cu^o ii'gfenio'iuperior 
los dirige y  inanda ; las geaeraciqnes^evprecipitan con 
espántbisd ruido las unas sobre las otras ; los putblos 
encarnizados, se deípeíaltaff*y destruyen-en sangVÍen- 
tas batallas »: y  en ;t;uito observamos con horror el ma- 
gestuoso y  terrible espectáculo de los fenómenos de 
la naturaleza, terremotos, volcanes, inundaciones de 
Ja«- grandes aguáv, fuertes tempestades qiK ;.traitor- 
Qan y a«ot^n provincias enteras : y  eko cada d ia ,.á  
cada liora y en cada instante-; porque es un quadto 
de tan Tiipido movimiento , qual e l de Ja esfera ceie¡»te 
que siempre nos ofrece diversos astrol>,,diferenccs y  ana 
contrarios aspectos y. ya de liorror y  deirésperacion,. ya 
de hermosura y contentamiento. ■ • ^

E l lector cree ver aquellas mismas cosas que le re
presenta una artificiosa y 'doqilente narración , bien asi 
como quando asistimos á la  reptesentacion de una tra
gedia.

¡Y qué motivo mas grande de meditación ,  qué fun
damento mas sólido de profundas reflexiones tque esta 
rápida succeston de objetos á qual mas sublimes! ¡El 
considerar que en aquel mismo instante en que estáis 
leyendo , no lejos tal vez del parage en que os hallais, 
por ventura en el mismo sitio , se dió una batalla que 
decidió de la suerte de vuestro pueblo, de vuestra pro
vincia ó de toda vuestra nación!

Pareceos también que presidís á tan grandes suce
sos ,  que ios dirigís y  gobernáis quando el arte admi
rable del autor, como que os los acerca y pone á mano; 
y  sí entonces no caéis en la cuenta de la nada y  mise
ria de las cosas humanas, que como á las olas del gran-



ás occeaao ele^a y  abate el soplo del aquilón so ^ r,- 
b ¡o ; ¿á qué lee i¿  D¿xad el libro y ocupaos en las /m— 
por^antí»imas bagatelas que tras sí UejSfaa 4 u u y o f 
piarte de lo« humaaos. Porgue si la historia oxrepresen-, 
ta tantos imperios destruidc», tantos generales vencido^,, 
aherrojados y  muertos , tantos poderq^s reducidos i  la 
miseria, tantos políticos hachos, juguete de s^s ^nemljgos, 
tantos establecimientos, que parecían ^e eterna dura- 
c lo n , como derribados de un soplo; es para que eatreis 
ea la conslderacioa de la vanidad de las cosas humanas 
que no son mas que vapor ligero ; para que veáis que 
nada hay subsl^ nte , ñrcne , oí en que se pueda 
sino es en la virtud ? pard que. os ayergo^eisd«^ v/;tes>̂  
tro necio y  ridiculo orgu llo , porque aunque.íveseis los 
mayores potentados de la tierra, ¿qué seríais en com
paración de un A letan d ro , de un Cesar y  de un Darío? 
y  estos qué fueron sino débiles mortales, sujetos.á m il 
y  rail miserias , atormentados noche y  día de mil crue
les pasiones ,  que ni ellos vivieroa n i 4exaron vivir á 
losdemas, sufrierooy trabajaron poc saciar uaa aii^bkloa. 
insaciable, hicieron un poco de ruido , y al Instante 
desaparecieroB para siem pre, dexando á lo mas un 
ligero rastro de su.poder. ¿Qué piensas tu l9grar si esr, 
tos nada lograron, qué felk:tda4  cuentas alqanzar, quan
do estos fueron infelices, qu¿-piensas, ti; se r , si estos 
nada fueron, qué meíHoria-quedacá de t i ,  pues q w  de 
muchos .grandes Reyes y  A ñores de la antigüedad, ni 
aun i u  llegado á nosotros el npmbre? ¡Pero qué digo de 

y  ; grandes Señpres, sino quaotos m uy potente^ 
pueblos no habi\m caldo en la obscura sima del olvi- 
dí>! ¿Ppr .que -aa ün crees tu qiK; a la:ép0ya pre>cute ha 
llegado la exacta noticia de toda-. Jas uac'ones , de to
dos los iiombres que han exis.ido dc*de el momento de. 
U  <jfeacion?

^RK-íindo e^as cposldcrrcípnes para lugar mas 
, y  vijiiíado ^-U ^nt4mera;ion de las 
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cosas qué en este artículo nos proponemos tratar , y  á 
]as utilidades que de ellas pueden sacar los lectores; 
Teremos ea  prim er lugar que dando una idea de ia v i
da del Santo del día , y  préséntando sus virtudes ha
llareis alli un sublime modelo de imitación cristiana, 
vn  exemplo diarló que os lláme á la práctica de todas 
las virtudes, y  os enseñe el camino que á ellas coaduce: 
admirareis los portentos con que Jesuchristo ha querido 
h o n rará  los santos, engrandecer la iglesia, compro- 
bac y  demostrar su divina doctrina. L a  serie de los su
cesos de la iglesia nos demostrará sus triunfos contra 
tantas y  tan poderosas persecuciones , su sólida é inva
riable permanencia , y  al mismo tiempo hallareis en la 
doctrina de los Concilios ,  y  en las sabias máximas de 
los Santos Padres la continuación de lá doctrina de Jesu
christo y  de los Apóstoles, conservada pura é intacta 
hasta nuestros dias.

Tam bién es de suma utilidad la historia profana, 
y  de m uy útil enseñanza en los grandes exemplos que  ̂
nos presenta de excelentes qualidades políticas , en la 
fortaleza, tem planza, grandeza de ánim o, ingenio y  
sabiduría de sus heroes ; porque sus heroycas acciones, 
sus máximas y sentimientos sirven de m od elo, y  ex
citan en los lectores fuertes deseos de im itarlos, con
servándose con esto la no interrumpida série de los 
hombres grandes : y  también nos es de suma utlUdad 
la historia de los vicios y  defectos de los demas hom
bres para retraernos de ellos , ya por lo feo y  horro
roso que se nos presentan , y a  por las sabias reflexio
nes con que el autor procura alejarnos de tan perjudi» 
c'ial camino , y  principalmente porque vemos confirma
da aqüelia importantísima verdad de que el vicio lleva 
por lo común el castigo consigo m ism o, y  la virtud su 
recompensa; y  asi es que la m ayor parte de los hom
bres famosos en la maldad pasaron una vida misera
ble é inquieta , ó fueron atormentados de una manera



patente y  visible por el gusano roedor de su concien
cia , ó acabaron de un modo triste y  desgraciado.

Veremos también corno en com pendio, de una so* 
la  ojeada , y  por lo mismo representado con mas fuer- 
s a ,  la elevación y  caida de los im perios, y  quáles fue
ron las causas que á ello concurrieron : en fín , se nos 
representará quanto la historia de la naturaleza y  la 
de los hombres puede ofrecer de mas curioso é instruc
tivo : y este quadro tan rico y  de tanto interés variará 
á cada instante, ya retratando imágenes com pletas,ya  
solo alguna parte de ellas , los diferentes aspectos ba
zo  los quales los hombres y los sucesos pueden ser pre- 
ientados , las descripciones y  pinturas que de ellos nos 
han dado ios mas célebres autores ,  las m áxim as, r e 
flexiones y  conseqüencias que han sabido sacar ios po
líticos; y  por último para aquellos que solo buscan 
medios de entretener su curiosidad, como también pa
ra servir de descanso y recreo al hombre estudioso, ha
lla reís ámenudo noticias raras, relaciones admirables, 
anécdotas secretas y  ocurrencias chistosas. Presentando 

este modo los sucesos por el dia, y aun por el instante 
ê i que acaecieron , resultarán nuevas comparaciones, 
analogías y  combinaciones hasta ahora no advertidas; 
y  aunque muchas de ellas sean ei efecto de un choque 
fortuito de tantos y  tan diversos sucesos como abraza 
en sí la historia universal, que diriamos moverse, se
pararse y  arreglarse baxo de mil y mil formas dife
rentes ; no podremos menos de advertir en otros la ma
no poderosa del Altísim o ,  que quiere arreglarlos y  
presentárnoslos de áquel modo para sus inescrutables 
fines, y  algunos veremo? que son resultados de las cau
sas naturales ó politicai-. Y  esto nos dará la exp li^ cio a  
d-‘ por qué en ciertos meses , en ciertos diài , y  aun 
en ciertas horas han sido mas freqüentes los suicidios, 
las muertes violentas y  repentinas, los asesinatos , los 
grandes crím enes, y  por qué ea otros h aa muerto mas



hombres gMndes^ w  han dado •mav*r B«mero de ba
tallas , Uaci iildo e»tas m;is saa^rieutas'» *¡ «e kú hccko. 
iTusiacil ó diñcÜ Iá victoria.

N O T IC IA S  E X T R A N G E R A S .

ALi^MANiA. —  E l  los Colcgíos católícos dc la UngrHi 
y  de la Austria se han establecido de órden del GobÍ.;rno 
ciertos Inspectores -ó zeladores llamados Euphortatoreí,' 
para que vigilen acerca -de que se dirija á los discípulo* 
según los principios de nuestra verdadera rcUgiou, y de 
una buena moral.

N o es inútil el saber que en Viena los cursos pú
blicos de L ó g ic a , Metatísica y  Fisica , se dan en la
tín ; y que ningún sugeto particular puede dar un ina,-s- 
tro á sus h ijos, si este no ha recibido antes la apro
bación de la Universidad , pues de lo contrario sus hi
jos no podrán lograr ningún empleo público.

S¿ acaba de traducir en Alem án el Poema de M r. 
Bitaubé intitulado el Josef, y  el tratado de Economía- 
de Mr. Say,

DINAMARCA. —  E l Rey de Dinamarca ha comprado 
el magnifico herbario del difunto profesor V ahl ,  seña
lando una renta vitalicia de 4S0 fr, á cada uno de lo?- 
svis hijos que dexa. Tam bién ha comprado á la viuda 
todos los manuscritos y  materiales q«e doxa para con
tinuar su obra cwmmfiitio planta-imí , y  su Biblioteca 
de libros de lio tjn ica , en la -cautidad á.¿ escudos, 
y 400 de peusion.

RUSIA.—  £1 Alm irante TchiscUagoff, Ministro del 
depart.xmesuto de M arlaa , ha entregado á la Academia

Petersburgo un premio de mî y,4 ucados de Holanda, 
para que lo adjudique al que escriba el mejor tratado so
bre ia. Xfiiistencia (Id los fluidos^ y  la aplicación de esta 
teoría á la construcción de baxeles. L as memorias que 
concurran al premio deberán einbiarse ante» del i.?. de



Julio de 1 8 0 6 , y  han de estar escritas en francés, 
ingles ó ruso. Los concurrentes deben seguir qualqule*- 
ra de las dos teorías que ya conocemos, ó  1̂  de Don Jor
ge Juan en su examen marítimo , ó la de M r. Rommer 
en su arte de la marimy corrigiéndolas ó perfeccNonan- 
dolas.

M r. Forster, naturaliita y tratante en objcíos de- His
toria natural, ha vendido su Gabinete Mineratógioo al 
euerpo de minas en 50 )̂ rublos.

FRANCIA. —  Mr. de Arconati, Milanés ,  que vive en 
Bruselas, donde hace un buen uso de su caudal, ha 
comprado la excelente biblioteca del Sr. Laserna-San- 
tander. Esta biblioteca está abierta para cí publico co
mo lo estaba en poder de su antiguo dueño.

L a  clase de literatura del Instituto , ha elegido pa
ra la plaza de Sòcio extrangero , vacante por muerte 
de Klopsrock , a S. A . S. el Elector Archi-Canciller del 
Imperio Germánico.

Este Príncipe ha publicado tanto en aleman como 
en francés m uchas, y  muy útiles obras sobre varios 
puntos de literatura ,  de erudición y  de economía poli
tica , por lo qual es m uy digno del titulo que le ha 
conferido el Instituto, y  sin duda es muy digno de elo
gio que use de este título , mirandole con la misma 
atención con q̂ ue m ira á los demás que le condecoran.

N E C R O L O G IA ,
E l 2 1 de Vendemiare ( i 3 de Octubre de 1 804^ mu

rió Antonio Baum é, profesor de quím ica, bien conoci
do por sus elementos de esta ciencia, de los quales se 
han hecho ocho impresiones, y están traducidos en to
das las lenguas de Europa. Baumé era uno de los m a
yores contrarios de la química m oderna, y  según se di
ce ha dexado á sus herederos unos manuscritos donde 
explica las objecciones que se pueden hacer al nuevo 
listema químico.



Tam bién h i  muerto el t o  de M arzo próximo pa
sado el célebre Médico Félix Fontana, Director del M u- 
ftéo Real de F lorencia, á los setenta y  cinco anos de 
edad, de resultas de una cuida <¿ue le causó una enfec* 
medad de veinte y siete dias.

A si’nismo ha m lerto el célebre estatuario M r. Ju(- 
liea  , miembro de ia cla îe de bellas artes del Instituto. 
Su última obra es la estatua del Pusiao.

Iguaimente ha fallecido á loi setenta y  quatro años 
ele su edad M r. Anquetil Daperron , del Instituto na
cional. Entre todos los orientalistas de Europa, fué quizás 
el que mejor conoció las antiguas lenguas de la India. 
Habíalas estudiado en su mismo pais , y  por decirlo así 
en la escuela de los Bracmanes. Desde allí traxo á Eu
ropa un buen número de manuscristos preciosísimo», 
muchos de los quales regaló á la Biblioteca aacional.

Entre otras varias obras muy estimadas de ioslite» 
ratos ,  merece particular elogio la traducción del O up- 
nek’ hat, y  un tesoro de quatro lenguas de la India, 
que contiene quatro grainaticas y  diccionarios : esta 
obra consta de quatro tomos en folio manuscritos.

A  pesar de su edad abanzada no tenia ningún cria» 
do , jamás se arrimaba al fu ego , y  lo que quizás pare
cerá increíble toda su comida le coítaba quatro sueldos.

C A M B I O S .

C ádiz  19 de A ’ariL

París 7 5 ...............................
Am^terdam 92....................
H a m b u rg o  8 3 I  á 8 4 . . . .

Londres 35!^........................
Génova
Madrid p. lOO á 9 o d .f. 
Vales Reales i c o . .

Madrid 1 f idjm.

• -M — 3.................
••9 2 ........................
. -84 Í ......................
•  



E F E M E R I D E S

D E  E S P A Ñ A ,

M Á R T E S  30 D E  A B R I L  D E  i8 o f .

M E D IC IN A .

Carta dei Dr. D . Francisco Carhomlly Bravo y al Edilw
■ de Us Efemérides.

M uy Sefior mìo : el ca<;o raro de que hace V m d. 
mención en el núm. V . del tomo IV . de este Periódico, 
sobre la rápida desorganización por la acción dei fuego 
jacaecida en una m uger; no lo es á ios ojos del mé
dico instruido ó  adornado con el estudio de las ciencias 
naturales, que tanto inñuyea en la perfección de la cien
cia médica. L a  ifustracioa de aquel fenómeno que nos 
propone V m d . en el núm. XIII. del mismo tom o, con 
doctrina del P . M . Fr. Benito Feijó, léjos de ser sólida 
y  demostrativa, es meramente hipotética y  m uy distan.- 
te  de Jos actuales cooocimientos; y  aunque se 
senta alguna anomalia en la  historia que nos refiere^
00 dudo que una ñel y  exacta comparación de las cit:- 
cunstaaclas ocurridas en ambos casos ,  y  en otros apli> 
cables á la doctrina que voy á manifestar , nos con- 
-vencerán de ia identidad 4  ̂ los sucesos , y consiguier»> 
temente de la analogía de sus causas.

Diversas observaciones y rep etio s experimentos nos 
han demostrado , que en  personas dadas al uso inmo
derado, y  continuado por muchos años, de licores espí^» 
rituosos, ó  que contienen alcohol , llegando á la vejez 
adquiece ia  sifbstaacia de su cuerpo una disposicioit
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ó aptitud de quettiarse y  arder con el contacto o apli
cación del fuego á n^anera de las substancias vegetales 
ó animales , muy combLi:'ribles , tales como la grasa, 
el sebo , los betune^, & c. e^to es , que resulta un cuer
po de naturaleza mas ú menos combustible é infla
mable. Consta igualnieiife por acuellas observaciones 
que esta disposición la. adquieren cpn |:>artlcularldad las 
m ugeres, pues cas: exclusivamente en ellas se han ob-» 
servado semejantes Fenómenos.'

Los físiologos que conocen á fondo la doctrina de 
la digestión, su conexion y  relaciones con las demas 
funciones vitales, y que poseen los debidos conocimien* 
tos en la ciencia Química ,  encontrarán en la natura
leza de las substancias cargadas de alcohol (cuyos prin
cipios constitutivos son el carbono y  el hidrógeno con 
m uy poco oxígeno) un fondo de doctrina suficiente pa
ra concebir y  explicar la formacion de aquella subs* 
tanda animal , dispuesta á la combustión é inflamación 
compatible con las leyes de la vitalidad; hallarán U  
razón de la diferencia en los resultados de la  anim ali- 
zacion y  asimilación de semejantes líquidos espirituosos, 
comparados en los que son conseqüentes á la digestión 
de féculas , gomas , azucares y  demas substancias ve
getales y  anim ales, mas ó menos cargadas de Oxige-  ̂
n o , esto es mas ó menos combustibles; lejos de ad
m irar que regularmente las extremidades del cuerpo 
se hayan librado de la acción de aquel fuego ,  cono
cerán que hallándose por su situación mas distantes de 
los efectos inmediatos de aquella función v ita l, deben 
participar menos de los influjos de e l la ; sabran tam
bién que la naturaleza de aquellos líquidos espirituo
so s, es idónea para formar de ellos un principal nu
trimento , dando con esto mayor pábulo á los espan
tosos efectos de una anlmalizacion semejante; En quan- 
to á la particularidad de ser las mugeres susceptibles p<» 
cxccIencIa de adquirir una 'disposición tan singijlar^



píreee que deba atribuirse metios::á to a  bausa fínica» 
que k  causas morales ó políticas; á saber , á la mayor 
proporcion que les ofrecen su estado y  varias circuns
tancias anexas al sexo de poder satisfacer á su capri
cho el beber aquellos líquido; con exceso por much» 
tiempo > con el mayor disimulo y  recato á que les ob lif 
ga  el pudor y  la buena reputación generalmente desea
das; ó á .lo  menos carecemos de una doctrina sólida é 
instructiva sobre este particular , que debería fundarse 
en una comparación exácta y  meditada de los fenó
menos de la digestión , y  de su inñuxo en ias demas 
funciones entre los hombres y  las mugeres : punto qui
zá  digno de ser examinado con toda escrupulosidad , y  
que podría prestarnos mucha luz en la doctrina fisio* 
lógica y  patológica.

Los estrechos límites que ofrece un iPeriódico a*  
permiten extenderme sobre esta materia muy apreciable 
por su naturaleza, m uy poco conocida y  digna de u l-  
leriores investigaciones. Las obras de medicina apenas 
hacen mención de estos fenómenos, que siendo ellos 
efectos de una disposición preternatural del cuerpo hu
mano > deben mirarse como una enfermedad ; y  en 
efecto el profesor Baumes la coloca baxo ia clase pri
mera, género 5.° de su Nosologia-química con el nom
bre de combustion humana espontanea , en su obt^ intitu
lada : Fondements de la science meihodttifue des maladies. 
L a  obra que conozco publicada exprofesO sobre esta 
enfermedad > es una memoria impresa en París el año 
de 1800 , con el título Essay sur la combustion humaine 
par Pierre Aime ÍMÍr , obra metódica, exâcta, muy ins
tructiva > digna de ser buscada por los sabios : ademas 
de algunas obervaciones y  varias noticias relativas á es
ta enfermedad, insertas en varios Periódicos , publi
cadas por ÍVilmer en las Transacciones filosóficas to
mo L X ÍV . pág. 340, art. 3 5 por Foitguef, Diario de me
dicina de P a r is , tomo L X V III, , pág. 34Ó , y por De
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vìlliers en la misma obra tomo LTHC. pag. 16 9 . L a  
comparación de los sucesos históricos y  observaciones 
expuestas en estas obras, con los referidos'en eí cita
do caso raro de estas Efem érides, manifiesta la analo
gía de'aquellos fenómenos, y  nos prueba que todds 
estos efectos reconocen una misma cau'.a.

El Sr. Luis Hilaire C ro izy , habla también de esta 
enfermedad (aunque m uy sucintamente) en una m e- 
moi-ia imprc'^a en M ompeller, que presentó por tnesís 
á aquella escuela de M edicina, con el título considé
rations generatles sur la maniere d*agir le calorique dans i"* 
économie animale. Quando publiqué mi obra titulada: 
D¿ Chemie ad medicinam aplicationistusu et ahusti discep- 
tatio y impresa en Mompeller el año i8 o o  ( í ) ,  en la 
que impugné el sixtema quínúco-médico propuesto por 
el profesor Baum es, hablé de esta enfermedad , im
pugnando la doctrina del citado C roizy sobre su clasi
ficación nosológica, el qual coloca esta enfermedad ea 
la  clase dé las Calorineses (siguiendo las huellas de aqnel 
sistema quím ico) quando conforme á los principios de 
este ,  deberia colocarse en la clase de las hidrogenesesi, 
ó  aiejor de las hidro-carbonosas ; como lo confiesa e l 
mismo profesor Baumes en una nota de su Nosología 
química últimamente publicada ,  aunque por no apa^ 
tarse de sus primeras ideas, prosigue colocándola en 
Ja clase de las calorineses, faltando á los principios ge
nerales establecidos por él mismo en su nuevo sistema 
químico.

Con el motivo pues de esta impugnación , traté en 
aquella obra de esta enfermedad , y  creo lo bastante, 
para dar una idea de ella , ó  á lo menos suficiente pa
ra haber hecho conocer á los autores del citado caso 
ra ro , y  de su ilustración sobre la combustion rápida

(1) Un profesor acreditado ha traducido esta memori» , que 
cc imprimirá muy eo breve.



de aquellas mugeres, que tos profesores amantes del 
estudio de las ciencias naturales, conocemos la causa 
de este fenómeno , y  que la falta de reciprocidad de 
luces en nuestra literatura (que es el motivo principal dé 
su poco aprecio entre muchos extrangeros y  algunos na
cionales, mas bien que su decadencia) es la causa que 
no se hagan mas generales' los verdaderos y  sólidos 
conocimientos de las ciencias y  artes. Finalmente debo 
recordar que en mi escrito hice ver que el Sr. C roizy 
daba con impropiedad el nombre de espontanea á esta 
combustion , que llama humana el Sr. L air  , á la que 
el Sr; Baumes da el nombre de combustion humana espon* 
tanca ; exhibiendo para >ellb impropiamente la unalo— 
gía de ia combustión de las substancias-pirofóricas, y  
exponiendo por carácter el residuo de una materia car
bonosa, cuya naturaleza combustible es diametralmente 
opuesta al caracter de los residuos de toda combustioa 
al ayre libre , incluso el mismo piróforo que toma poc 
término de comparación ; pues todas las razones de 
congruencia nos han demostrado que concurre «lenipxe 
la acción de otra substancia en estado de jgn icíon pa>« 
ra promover ó excitar ia combustion de las personas 
afectas de aquella disposición m orbosa, y  que alguna 
porcion de líquidos espirituosos últimamente introduci
dos en el cuerpo, aun no digeridos, daban muy proba
blemente m ayor pábulo ó Ibmento á aquella combus
tion , y aun quizá algunas veces , origen á ella por la 
▼olatilizacion de aquellos; pero siempre á favor del 
contacto de un fuego inmediato , ó  á lo menos de una 
luz , conforme se verifica en las • combustiones de las 
substancias inflamables de naturaleza anaioga á ios só
lidos y  líquidos de estos infelices. =:Barcelonâ ÿ  A b riló  
de iS o 5 .=  D r. Francisco Carboneil*



.T E A T R O S .

$9ul i .iiielodranM sacro en d^s actos , por Don Francii ĉó 
Sanchei,^ éntre hs Arcades Floralbo Corintio. Bita pieza sí 
executójtor primera vez en el Cdliséo de los Caños del Ps?- 

ral. el dia 6  de Marzo de esté ano. Má-Jrid iiiiprenta 
de la A4irüjiistracÍ0't del Üeal Arbitrio d¿ betm^

. . Jicencia , 1 8 0 5 .

Í^urante esta Quaresma se han representaJj en íoi 
dos Teatros dé está Corte varías Comedias de Santos, 
como : Sa>i Isidro Labrador  ̂San Pasqua! Baylon y.la Cue  ̂
va de Sdn Pafrk/o.; y dos d r ^ a s  s^oroi nuevos intit<t-t 
lados i la Ruina de Jenisaletii'y el Saúl i y  todas estas 
composiciones han logrado la aceptación de! púbiico» 
por su acertada ejecución y  bellas decoraciones. Nada 
diremos de las comedias por antiguas,, y  generalmente 
conocidas  ̂ ni del drama en niibica de; la B-uína de Je* 
rusalen > por tío haberse aun impreso.

£1 autor del Sani parece se habla propuesto tradu« 
cir la tfágedla del célebre Alfìeri con el mismo titulo; 
pero luego ttiudó de Intento, vÍendose obligado á com
poner su drama en el corto espacio de ocho días ) coa 
la  precisión de ser executado por solas cinco personas. 
Para una precisión y  sujeción semejante <, no podremos 
menos de alabar el ingenio y facilidad del autor en ha* 
ber formado un drama arreglado > correcto y  de agra
dable versificación j distingülendose algunos versos que 
trasladaremos a-̂ uí. por parecemos de los mejores, y dig
nos de ia  ateQw-ion del público.

Saal habla ( "̂Escena 5,̂  A c t o i ? ) ,

A l brazo  del Á ltisim o  invencible 
L o s  (DOrtciles sus débiles esfuerzos 
E n  vano of>onen : á  su voz trem enda«
Q u e  estte in ece  al a to n ito  uuii/'erso.



A rrebatados van ,  qual seco polvo 
A l recio  soplo del safiudo viento.
D io s di?fo: v e ,  S a ú l, co m b a te , asóla
A l desleal A m alecita puebloj
Nada p erdones, ni al anciano débil,
Ni al fuerte joven ,  ni ai in fan te  tierno.
D esob ed iente  fui  ̂ y  él m e reprueba, 
y  de su indignación el tr is te  trueno 
Sin  c e s a r , á mi esp íritu  acobarda,
Y  íin  C ésar'm e despedaísa el pecho.

.  ̂ »Btfír«, iSaa/,  o i g o - y  rep ato  . '
U n a  espada pender sobre mi cuello.
L a s  fTlísteas huestes me rodean,
Y  desfallece mi triu n fan te  aliento^'

conm igo ia inven ciblé^ idlestrt 
F u e s e  .O íos! j  O  s i conm igo a l m en o * . •
F u ese  D avid!

E l misma dice (^Act. a.® Esc, 6.*).

‘ÍTemblad ,  v i le s ,  tem blad ,  y  co m o esclavo*
£ l  lá tig o  sufrid de vuestro duefío;

y o  solo im p etcerrito  co n trasto  . '
T u  có lera  y  poder  ̂ y o  s o lo ,  solo
T u rb o  tu paz : m e opongo y  me co m p la íco  ?
E n  sustraerm e i  tu dom inio. £1 v ien to
T u  m agestad  an u n d e  : los nublado« .
T u  soplo sean :|á tu  voz la tierra  
L íqu id a corra : el e te r  arda en  ra y o s,
£1 m dr se esconda’ en  stis'profundas sim ac,
Y  tiem b le  e l mundo á  tu  poder -atado^
Q ue y o  e n tre  e l general abatim iento  
M i fre n te  libre y  sin tem o r lev an to .
S o lo  ,  in v e n cib le .. . .  y  ¡o ja lá  m il lenguas 
D ad as me fu e r a n !. . . ¡ó  fu ror! en  v a n o ,. • ,

David pinta asi sus victorias Itablando con Saúl (Jet. 
Escén, 7.).

]Y o  traidor? ¡A h ! te  engafias^ n i es posibi«
Q u e hayas tan presto mts gloriosos h ech o *
E n treg a d o  al o lv id o ; las hazañas 
Q u e en  tu delehsa obré. L os F ilis teo s 
D e  m i ardor «som brados la* publicao,



Y  las cum bres v e tío a s  , , y  e l  praeno 
C ollado X creb ín tio . A q u j t;j G ig a n te ,
Q ue á tus Ivmistes y  à t i , l l e n ó  de m iedo,
C a y ó  al impulso de m i-,fuerte d iestra.
A l caer resonaron los excelsos 
M o n te s  de A ceca  ,  de Ju d á y  de So co ;
L o s  co n trario»  aton itos h u yeron
Y  tu y a  fue l^/expíendida v ictoria .

VJ arg-.'.menfo es sencillo t qual conviene á «n dra
ma dedicado á laTOiísica- : redúcese pues á pintar la etn- 
bidla y  furor de Sául contra D avid, la derrota de aquel 
y  el triunfo de este.

E a quantoá la música que es del,maestro D . Esteban 
Cristiani, tatnbien ha iogrado ios aplausos del {niblico.

C A M B I O S .

Cádiz de Abril.
P arís75^ á i ......................
Amsterdatn 91^. . . . . . . .
Hamburgo 8^. . . . .  . . ..
Londres 3 5 a  \ ..................
G enova 1 ..............
C á d iz .....................................
Vales Reales 43 á 42^. • .

Madrid 29 idem.
. .  .................
. .  .91  ̂ á f .

•• -3 S5-.........................

. , .1 p. TOO á  la vista 
': .4 $ I X '46..............

■NOTA. Según ío que prometimos al público en el 
Prospecto, y  enia introducción al artículo de la Historia; 
comenzaréino» el Ncimero siguiente 3 de M iy o  coa el 
nuevo método, dando constantemente la historia de los 
«uce60smecn0rab^ljei> y formaudc^. según la ¿ivisionjadop. 
tada, los artículos que deba compreUender este Periódi
co , para que realmente corrresponda á su titulo. —  El 
Prospecto S9 dá gratis en la librería de Ramos. — • Lo» 
sugetos quetquieran se haga extracto extendido de su# 
obras, eritrcgaiaa ua exeuipiar en el díspacho de este 
Periódico. . ■ . • ,i ■
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" E F E M E R I D E S  D E  E S P A Ñ A . ,

D E L  V IÉ R N E S  3 D E  M A Y O  D E  t 8o$.

H IS T O R U .— M A YO .
i.

El nombre de esté me« , viene, según uno*, de í*  
palabra latina Majus ; pues habiendo dividido Romulo 
el pueblo Romano en dos porciones, estaban en U  
primera los ancianos, á quienes se fiaba el gobierno 
¿ e  la República, y  en ia segunda ios jóvenes que eraa 
ios qué debian defenderla; á ia  primera división Uatnó 
Mayo á majoribrny asi como á la segunda Junio á jwüo“  
ribus. Pero otros le derivan del Dios Júpiter , á quien 
los pueblos Tusculanos llamaban , esto e s ,  an
ciano ; y  aun hay quien quiera venga de la Diosa Maya, 
madre de Mercurio» á quien celebraban solemnes fíes— 
<as en las kalendas de este mes.

Pero las mas célebres eran la llamada de la buena 
D iosa , establecida por las dornas Romanas en honor 
de Fauna ó  Fatua, muger del Dios Fauno , la qual 
«e dice que fué tan fiel á.su m arido, que después de su 
muerte permaneció toda su vida encerrada sin ver á 
ningún hom bre, y las damas de Roma la imitaban 
manteniéndose rigurosamente retiradas por todo el 
tiempo de las fiestas; la haciaii sacrificios secretos de 
noche, y  era un delito capital en un.hombre ,  no solo 
ei entrar donde $e hacían las ceremonias, sino también 
• l  mirar al templo de la D iosa, pues se quitaban de 
a llí hasta las plmuras ó estatuas de, hombre^ N o obs
tante de esto dice Séneca , que eu aquellas concurren
cias nocturnas pasaban bastautes desordenes ; lo cierto 
es que un tal Clodio.^ie fainilia íl^«^;e, y- .d̂  cosfmnr 
bres corrompidas , ^biendose.jntroducí^o i^ a  i^oche

i



disfrazado de muger en la  casá de Julio C e sa r, don
de se celebraban los-«misterios de la bueha Diosa, d ta -  
d;i por Pompeya , muger de C esar, fué descubierto, y  
si no fuera porque sobornó á los Jueces , hubiera pa
gado su atrevimiento con la  pena capital. Desde muy 
an tiguo, y aun desde el tiempo de los G riego s, nos 
viene la costumbre 4« pouer el Mayo , que como to
dos saben consiste en un olmo desmochado , en cuya 
copa suelen ios mozos de las aldeas colgar cintas, flo
rès y  frutas: y  también según dice Covarrublas , se usji 
la Maya ,  que es una manera de representación que 
hacen los muchachos y las doncellas ,  poniendo en ua 
tálamo un niño y  ima n iñ a , que significan el m atriz 
itionio , y  está tomado', d ice, de la antigüedad , por— 
4ue ea este me< era prohibido el casarse.

»IA  I . ° — SAN FE L IP E  Y SANTIAGO, APOSTOLES.

Santiago fué hiio de A lfeo y  de M aría C le o - 
fás , prima hermana de nuestra Señora. Despues de la. 
muerte de F esto , Gobernador de Judea, irritados los 
hebreos de los progresos que hacia la re lig ió n , acor'-- 
daron entre sí los medios de extinguirla , y  ei que le* 
pareció mas oportuno, fué hacer que Santiago se desdi^ 
xese publicamente de quanto á su favor habia predicado. 
Para esto juntaron su gran consejo llamado el Senedrin, 
¿hicieron comparecer al Santo. El.pueblo que le tenia 
en la m ayor reputación ,  acudió á saber lo que confe
saba, y  apenas le vieron parecer ,  quando gritaron: 
Diuos hombre justo, qué juicio hemos de hacer df'ttquel 
Jesús que murió crucijicádo. - A  lo qual respondiendo «.¡‘ue 
aqnel Jesús estaba en el C ielo sentado á la diestra de 
D ios Padre, como hijo verdadero suyo ; se irritaron 
de tal modo los Escribas y Fariseos, (jue le precipita
ron desde lo íBás alto del templo.'

San Felipe era ri^itural de B ethsaida; <:iud(td*de



Galiléa. Quando despues de la Ascénsi.ori del S.niorse 
dividieron los Apóstoles, San Felipe tué a predii.\ir á 
la provincia de Frigia. Habiendo llegado á Herio’ópo- 
lis hizo pedazos una monstruosa vivora que adoraban; 
convirtió á la fé á toda la ciudad , y fundó en eiia una 
floreciente iglesia; pero los sacerdotes de los idolos y  
los magistrados le prendieron, y  despues de hab¿rle 
tenido en la cárcel algunos dia-», le amarraron á uaa 
C ru z, y  empezaron á apedrearle. Sobrevino un fuerte 
terremoto , por lo qual huyeron los gentiles , y los 
cristianos se llegaron á desatar al Santo ; pero él cono
ciendo que le quedaban poco> instantes de vida , les 
rogó que le dexasen ciípirar en la C ruz á exemplo de 
nuestro Salvador. Sucedió esto el primer dia de Mayo, 
del año de 5 4 , según Baronio , ó á c ia e l  dc 90 , se
gún otros.

En Rom a se celebraban este día los juegos llama
dos seculares y porque se executaban de cien en cien 
años f en conmemoracion de la funducion de la ciudad; 
consistían en correr las gentes por las calles vcatidat- 
con varios disfraces, llevando en la mano antorchas 
encendidas. E l Emperador F ilipo, llamado el A.abey 
fué el que los celebró con mayor magnificencia , pues 
dispuso que combatiesen en el circO) hasta morir , dos 
mil gladiatores, y  que hubiere muchos espectáculos de 
cacerías, y  combates de fieras. Los juegos del teatro 
de Pom peyo duraron tres dias y tres noches; pero el 
fin fué desgraciado, pues se prendió fuego al teatro y  se 
quemó casi todo.

Algunos autores dicen corresponde á este día la 
muerte del profeta Jeremías. —  Colocan unos en él, 
y  otros en el anterior 30 de Abril la del Papa San 
Pió V . L a  iglesia celebra su fiesta el s de e.ste mes, 
como se verá. N ació este Papa en Bosjo , Dió esis de 
Tortona, en 17  de Enero de 150 4. Era hijo de un 
Senador de M ilán , y  entró luego ea la religión de

1  2



Santo Dom ingo. Paulo TV. le hizo Obispo y  Cardenal,
y  también fué Inquisidor general en el Milanesado y  
ea  la L om bard ia, y  sucedió á Pió IV . en el Pontifi
cado en 1566. Fué severo qual convenía para repri
m ir el luxo de los eclesiásticos, y los desordenes de R o
ma. Persiguió á los hereges , é hizo exccutar los de
cretos de reforma del C onci io de Trento. Enem igo 
de los infieles , excitó con su zelo á los Venecianos 
y  3 Felipe II. R ey de España , á que se ligasen con él 
contra los Turcos ; y  entonces acaeció la célebre bata
lla y  victoria de Lepanto. El Santo Pontifice murió seis 
meses despues en 1572» á los sesenta y ocho años de 
edad. Extinguió la orden Harpada de los humilia— 
doSy y  reformó la de los Cistercíenses. Agatio de Sofíí— 
ma escribió su vida.

F l aña 1539  murió de parto-en Toledo la  Empe*« 
ratriz Doña Isa b el, esposa del Emperador Carlos V . 
Esta señora nació en Lisboa en 15 0 3 , y era tan her
mosa , que se dice que su augusto esposo la dió poc 
divisa las tres gractaí , teniendo la  una en ia mano ro
sas , la otra una rama de mirto , y  la tercera otra de 
encina con fruto. Este ingenioso grupo simbolizaba su 
belleza, el amor que la tenían y  su fecundidad: llevaban 
Jas tres gracias esta divisa : H<sc habet et superat....

L a  santa iglesia de Toledo hizo en 1653 el voto 
de defender el misterio de la inmaculada Concepcioa' 
de nuestra Señora , y  de no dar grado ni dignidad al
guna al que antes no hiciese el mismo voto.

Dos hombres célebres, el uno en la poesía, y  el 
otro en la escultura, acabaron sus dias en este; el 
primero es el ingles D ryden 9 que murió pobre a los 
setenta años de su edad en 1 7 0 1 . Ha sobresalido en ca
si todos los géneros de poesía, aunque no siempre es 
ig u a l: sin embargo un excelente crítico dice , que sus 
obras e tan llenas de pinturas naturales, ai mismo tiem* 
p o  que brillantes, auíiuadas y  fuertes: e io tro  NitfO*



las C o u s to u , uQO de los m ejo res escu ltores fran ceses; 
n a c ió  en L e ó n  en 16 5 8  , y  m u rió  en  P arís  e n  1 7 3 J  
á  los setenta y  c in co  años de e d a d . Sus ex celen tes com 
posicion es s e r v ía n , y  aun  sirven  , de a d orn o  á los p r in 

c ip a les ja rd in e s  de P a r ís ,  d e  V e rsa lle s  y  d e  M a r ly .

BIA Î . — SAN ATAN ASIO ,  OBISPO Y DOCTOR.
N a c ió  e n - A le x a n d r ia  d e . E g ip t o ,  p o r  los anos 

d e  2 9 4 . Se d ed icó  a l estudio  de las hu m an as y  d iv i—- 
n as letras ,  p e ro  h ab ien d o sa b id o  la  v id a  q u e  S an  A n 
to n io  h a cia  en  e! desierto ,  pasó  á la T e b a y d a  , y  sin  
d u d a  se h u b iera  quedado a llí  s ig u ié n d o  la  escu ela  d e  
aq u ello s v a r o n e s ,  á no babear sido p o rq u e  e l P atriar
ca  de A le x a n d r ia  se v a lió  d e  su a u to rid a d  p a ra  h a cerle  
v o lv e r  á la 'C iu d a d . A  los ve in te  años e sc r ib ió  co n tra  
los hereges y  gen tiles dos excelen tes tratad os ,  intitu

lan d o  a l seg u n d o  : D e la Encarnación del Verbo. H iz o le  
S an  A le x a n d ro  S ecreta rlo  su y o  ,  e lev á n d o le  á los sagra
d os órden es ,  y  «e v a h ó  d c  su p lu m a y  d e  su m inis
te rio  p a ra  co n fu n d ir  á los M étesi -nos y  dem as h ereges. 
P e ro  co n tra  quien  m as tu v o  q u e c o m b a tir  fu é  co n tra  
A r r i o ,  y  sin g u larm en te  en  e l C o n c ilio  d e  N ic e a  ; y  

este y  sus sequaces se v e n g a ro n  d el San to  lev an tá n d o le  
rep etid as ca lu m n ia s  ,  y a  co m o  reo  d e  estado ,  y a  c o m o  
m á g ic o  y  h ereg e. S u frió  p u es -in n um erab les p eráecii- 
c íon es y  tra b a jo s , y  a l f ía  i& u rió  en  su ig les ia  é l d ía  2 

d e  M a y o  d e l an o de 3 7 3 .

E l  suceso  m as céleb re  d e  este d ia  ,  y  q u e po r su 
interés d eb e  ocu p ar e l p r im e r lu g a r ,  es la e x tin c ió n  
d e  los T e m p la r io s  ,  decretad a en  e l C o n c ilio  d e  V ie n a  
en  F ra n cia  ,  ce leb ra d o  por C lé m e n te  V .  e l añ o d e  i  j  1 r ,  
re y n a n d o  Felipe el Hermoso. E sta  m a íe ría  es dem asia
d o  seria  y  d elicad a  para  p oderse a b r a z a r  q u al corres
p o n d e e n  un P erió d ico  : nos basta con  in d ic a r  e l su

ceso ,  e í q u e  q u iera  in stru irse de é l co n  todo fu n d a - 

m ea to  9 p u e d e con su ltar U  o b ra  q u e sob re e llo  p u b licó



el. erudito. y,sabîo S«nor 4e Cam potftaaes, tas obra^ del' 
Feyóo y, e i , compendio de la Histçifa dò,Francia de 
Hü^auel;.. .

E l año 14 59  murió Saa A tuoaino, Arzobispo de 
Fforencia, que fué canonizado por Clemente V IL  en 
K oviem bre de 1 513 , colocando su fie>ta en el mi>m® 
dia dejsu fallecimiento ; perç Inocencio lU . la trasla
d ó -al d h i. I o ). en el; qual daréin.oa las. noticias que 
çûfrç{i^n4<in. , , ^  '

Se. celebraron en este dia dos muy importantes tra- 
tadoi de paz entre Francia y  España. El primero el 
de V^rvhi},, concluido en í  5.98 entre Felipe II. y E nri
que IV . , con el qual liní l̂^^aron las largas y  sangrien
tas guerras llamadas de la La Francia gozó de 
paz desde ,entonce,s iiasta la muerte del Soberano. E l 
segundo es el át- Ái>¡~l:i'Chap¿lk en 1668 , quando las 
brillantes victorias de Luis X I V .  daban ya grandes re
celos á la Europa. E^ aq^ellH guerra se apoderó eí 
R ey de las plaza‘» ma» principale» de la Flandes , y de. 
todo e l .Franco Condado; piro, por el,tratado de paz; 
se quedó con las prlinera», y  nos restituyó esta pro
vincia , que diez años despues perdimos.

En este mismo dia año de 1758 murió en París á 
Ips quiwçnfa.ÿ dos aña» de edad el célebre Go^itet de vi
ruelas , en.f^tnedad qi(e siem pre habia t e m ^  m'-tcho. 
Es autor de la obra intitulada : Orig¿n de las leyes, artes, 
ciencias y de ií*í progresos en los pmblos anti^uiìs, obra de 
i^ucho m érito, que Condillac recomienda en su curso 
de estudios , y  la qual está traducida en castellano. Es 
de norax ,que su amigo F u g ^ e, á quien en,su¿íesramen- 
tp dexab^ su biblioteca y  manuscritos, m urió de pena, 
tfes dias despues. . ,

DIA 3 . — LA INVENCION DE LA SANTA CRUZ.

E l año de ,326 î ué ha,llada .^n Jefusalen Saota^
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C ru z  eri que murió ñuesffo S e ñ o r, p o r 'ía  áíllgenciá 
de Santa E lena, madre del Emperador Constantino el 
inagno. L a  Sanra celebró tan precioso hallazgo fun
dando en aquel líigar un Tem pló y  una Ciudad , á 
quien dió el nombre de tielenópolis ; la iglesia en 
memoria de esta felicidad, instituyó la fiesta de este día, 
y  fué' póií acercarla todg lö posible á la ’ 'memoria de 
la pasión del Salvador , y  á la adoracion de la C ruz 
que se 'hace el Viernes Santo ; y  por esto se señaló el 
prim er dia libré después de i a celebración de Pas
qua , que íiuncá puede pasar del día 2 de M ayo.

Los sucesos de este dia son de'la  mayor importati^ 
cía ', y  merecían-un tratado m u y 'en ten d id o p u es en 
prim er lugár veremos cjue muchos aütdres colocan en  
él el principio de la l'ey tScrita , quando' Dios dió á. 
Moyses en la  cumbre del monte Sinaí las tablas de la 
L e y  escritas por su mano , y en donde se contenían 
los diez preceptos del Decálogo dictand'ó' al mismo 
MoVses los detrias precepfó* v^ciic-irtrclciires á ia religión 
y  sus ceremonias ai gobierno y policía' de su pueblo 
escdgidó', dé quien el mií>mo Dios quería ser legislador. 
Acaeció esto el año del mundo 2 5 1 3 , 1491 antes de 
Jesuchristo, y  430 despues de la vocacion de Abrahaitì.

Tam bién refierctì algunos á este dia la destrucción 
de la ahti^Uá monarquía de Polonia , acaecimiento me'— 
ftiorablc de* nuestros tiempos ; ’pues hab endo los*" Ru¿- 
sos vencido en 1791 á K ocíusko, tofnadó'pbr asalto á 
W iln a ', y  apoderadose de Varsovia , verificaron la úl-^  
tima y  total partición de aquélla nación. ^

■ Nuestros históViadòrès dícéit, qüfc'’e^Cònde FerAi|^ 
G onzalez g a i l6 | e n 9 i i  mía célebre Batalla 'à lós i ir o ^ , 
in  ios cainpos de Cascajares. ' ‘ .

En 1428 nació en Guadalajrara el grán""Cardén4l 
de «España Don Pedro Gonzalez de M endoíá. '

-, Dos sugetos de los más iíélebrés en lä f íi ‘¿t0r¡4 
que por-contrario Tum ba, m uriérorfeá  esíe'áírfS 'á



füé el sabio y,virtuoso Papa.Benedicto X IV . y  el otf» 
el barbaro y  crupi Maüoineto II.

Benedicto ^ IV . nació en Bolonia en 1 6 7 5 ,  de U 
ilustre familia L  «móff/'fm/. Sobresalió en los estudios, y  
fué ascendiendo por lo> empleos ma» distinguidos ha.'?- 
ta  el Capelo , que . le coaced^ Benedicto X líl.  , y  su
cedió á Clemente XII. en 1̂ Pontificado en 1,740.. Pu
blicaba todos los años varias B ulas, para reform ar los 
abusos , ó  formar .establecimientos utile.%; y goberciab» 
sus estados y  la iglesia con la m.;iyor moderación , paa 
y  justicia. Protegió las letras y  los sabios, y él mismo 
las.cultivó ; fundó academias, y  adojrnó á Rom a con 
.exw’elentes monumentos de las artes.. Murió el 5. de Mai* 
^0 de «75^ , á los pchinta y  tres años de su edad. Su* 
,ol>ras componen seis tomos en folio , y  Caracciolo ha 
.escrito su vida.

Mahometo II. lia. sido uno <Íe los mas terribles a ío -  
.tes de la. hu;aaaidad^ y-'d.e los Príncipes mas pérfidos 
.y sanguinaiio». Te.«;« mucho, calentó para la gyerra» 
é hizo las mas importantes conquistas» pvjdicíidosele 
mirar como á uno de los fundadores del Imperio Oto
m ano; pero sus vicios carnales y  su carácter vengati
vo apagaron en su corazon todos ios sentimientos de 
equidad. N ació en Ai^drinópoÜs en 1430. ,  y  sjicedió 
en el Solio a su padre A-nurátes II. en 1 4 5 1. Tom ó í  
ConstantinopU después de un sitio largo y  penoso ,.-.y 
abandonó la Ciudad al pillage y á todo el furor de sus 
tropas. Conquisto casi toda la G recia , hizo temblar la 
Italia, y  extendió sus.armas por otro lado hasta el Da^ 
nabio. Se dice que .destruyó, dos irnj«rioí ,  conquistó 
4j)ce reyn o s, y  tomói nías de dosc^atas plazas .á liĉ  
cristianos. Se cuentan de él muchos hechos de crueldad* 
y  se dice que era hábil en las letras. En fin este Sultaa 
á quien podremos llamar el Alexandro de los MaUome- 

,  murió |íl 3 de M ayo de 145Í1 á los cinc.nínta y  
a ia d , y  tcelnta y uaodii reynadí^



H ISTO R IA  N A T Ü R A IU

Salto 6 cascada de Tequendama en el nuevo Reyno de 
nada , en la latitud N . 4®. . .  . 49.

L a  cascada del rio Bogotá , llamada Salto de T e
quendama, al O . S. O . de la  ciudad d§ Santa Fe, capital 
del nuevo Reyno de G ranada, en la latitud N . 4 °  . .36 
medida su altura por escandallo en los tres choques 
continuados del agua en su precipitación ,  han resul
tado de 1 1 | . . . 9 1 . . .  y  2 o 8 |  varas, resulta la total al
tura perpendicular, comprehensiva de i $ S i  fo^sas, que 
hacen varas 3 1 1 ^ ,  con su gran fosa ó  abismo del in
cesante choque de las aguas de 4 6  varas,  mas ó me— 
no$ , de p rofu ndidad; con atmosfera nebulosa, que 
con los rayos del sol se aparecen en la parte opuesta 
del Oeste diversos arcos-iris, relativos al punto del obn 
servador al E ste: contiene algunos otros saltos ̂  ó  meno
res cascadas en el nuevo río inferior«

Dimensiones que se han observado en la sondaleza,

' Toesat. Varar»

O esd e el aleo del R io  hasta  el p rim er b an co ... oo^ ...... 0 1 1 . |
Id e m d e s d e e l prim ero hasta  el segundo....... 03$^-.... c p i .
Id e m  desde el segundo h asta  el te rc e ro .......... 0 8 9 ...... a o 8 .*

S u m a ..„ ...............  3” - i

Profundidad d el pozo substraída............................. 0 2 0 ...... 0 4 6 .»
A ltu ra d e  la  cay d a  hasta ia  co rrien te  del R io .. 1 1 3 ...... *<54. j

Observaciones Meteorológicas.

Estas son cornparativas a l clitpa superior del plano 
inmediato al salto de atmósfera nebulosa, causada re
gularmente por el choque de las aguas en su abismo, 
en niebla asceudente al inferior de su corrieate , y  el

K



aspecto de diyersos arco-lrU  ; y  áe donde resulta un 
continuado ruido ,  confuso é iacómodo estrépito.

'Puìgs, Ì>ìns.

N Altura m«3ia , ó ascenso ma- 
K egion superior I yor del Barómetro............ 13.... 8.

Rio , . ^  mayor ascenso en
J ei Termómetro.............. . 05*.. o.

Región inferior-
¿ e  mucha niebla Altura ó ascenso en elBaró-
y  pocas veces da*  ̂ metro............... .............. 3*

t L j  í Id . ó ascenso en el Termómet. 78 .. o. 
rae n  la quebrada
4 e la Povaza......J

Siguiéndose el cálcalo de la substracción ascendente 
y  descendente en  el Barómetro , resulta de 17 . líneas 
del pie del Rhin ,  <jue reducidas al pie de R e y ,  com* 
ponen 16||-^ lín eas, que contadas á 10. toesas por lí- 

-nea de ascenso, resultan 1 64  \\% toe«^s, y  en varas 3 8 
(despreciando la fracción) altura desde el salto á el lu
gar de la observación, y  desde la nueva form acion del 
rio inferior ,  hasta este parage 50^ toesas, ó  de t i 7 |  
varas.

COÍIOLARIO-
■ Se infiere también por otros resultados, que la at

mósfera inferior seguida <le este abismo , es constante
mente mas vaporosa y  rara que la <iel clim a superior 
del rio de 20.® en el Term óm etro, y  se confirma m a
nifiestamente por las varias plantas ó vegetales , cria
dos' allí baxo como palmas , quinos, & c. que en sus 
partes inmediatas superiores se carece de ellas como 
de la concurrencia de los volátiles de clim a calido, 
como L o ro s , Guacamayos , & c. que se ven transitar 
en ía atmófera ,  próxima á la cascada en sus avenidas 
interiores.

Son noticias tomadas de las originales presentadas 
por el Señor D . Domingo Esquiaqui, Brigadier d d  Real



,  -  * í
Cuerpo de Artillería , aí ExceíenKsímo Señor D on Jo
sef Ezpeleta, V irrey del R eyno, en 3 d eM arzo d e 1790, 
y  se debe cree r, que en la historia general del mundoi 
ocupa esta maraviHosa cascada el prim er lugar«

Nivelación Barométrica de los pantos' mas elevados de la» 
inmediaciones de Santa F¿ d¿ Bogotá > y  otras variat 
^ r a  su compuracion.,

Toetoí. Varas. Pies»

Plaza m ayor de Santa Fe en latitud
de 4 ° .  . . . 36 '................... ..  1370» 3 13 0 . .*

Guadalupe. . ...........................................17 0 6 . 395^0.
Idem, medida su altura desde la pla

zuela de San Francisco............... * 0 3 7 6 . 0 8 77. x
Idem de M onserrate,  desde íd em .. 0324I. 0 756. 2
Aserradero................................ ............... 12 4 0 . *893« i
A lto  del R oble...................................... i4 8 6 . 3467. 1
Páramo d^ C h i g u a c h l . ...............2100. 4900.

Ataras mayores conocidas hasta el dia^ la primera en el 
Reyno de M éxico , y la segunda en el del Perú ,  ó poc» 
distafKta d i  Quito.

Pico dc O rizava............................... 2 72 2 . 6 35 1. ^
Chim borazo.............................................. 3^67. 76 13 .
Huancavelica en el Perú....................**3 4 - 49^9‘ *
Pico de T en erife , propiamente lla

mado de Teide. . . ; .......................*9 *7 * 4473 * -

L a  toesa tiene siete pies castellanos, medida de 
Burgos , ó dos varas y  tercia. Barón d¿ Humboldt en 
sus viages á ambas Americas. =: Coruna 27 de Febre
ro de i8 o ^ .

L IT E R A T U R A .

Discurso sobre los Teatros. 
jKepetirémos aquí lo  que tantas veces se ha dicho
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acerca áe la-iafluencia de los T e a tro s , en la educación 
y .  en la moral públical ¿Lo mucho que contribuyen á 
civilizar y  perfeccionar las costumbres por un lad o, ó 
á hacerlas rústicas, agrestes, ó corrompidas por'otro? 
E n  f in , quan necesarios son en un pueblo civilizado, 
y  quanto se debe atender ú ellos, por esta misma gran-- 
de iniluencia que tienen?

Basta con leer la historia de los teatros, para co
nocer el carácter de cada pueblo, y  su vida civil.

En el de los Griegos hallamos al instante que su 
religión está unida con el estado , siendo como su de
pendencia ; que aquel pueblo tiene ideas de la divini
dad, aunque erróneas ,  superiores empero á las de los 
otros pueblos idolatras; que conociendo elinfluxo de la 
providencia en las cosas humanas, llega á caer en una 
especie de fatalismo í que se ocupa siempre de ideas 
y  acciones heroycas y  sublimes, produciendo los E p a - 
hiinondas , los Arístides , los Pociones , al mismo tiem
po que presenta en el teatro las sublimes im.ígcnes de 
O restes, de A yax  , de F iloctetes,  de A gam en ón , á<t 
Andromaca , &c.

Eu fin , el primer pueblo de la tierra, en el cono
cimiento de lo bello , de lo noble y  de lo grandioso: 
e l primero en la ilustración, en la civilización y  en la 
práctica de las virtudes sociales , ea la política y  en la 
ciencia dol gobierno : padre y  maestro de los demas,

¿Y no nos muestra el teatro de los Romanos , y  las 
diversiones que les eran mas gratas , su carácter na- 
iuralinente bárbaro, atroz y  sanguinario, la indiferen
cia  general, y aim desprecio con que por lo común 
m iraban á  las ajíjs? Terencio fué esclavo, Píauto tu
vo  una condicioii aun mas dura , p'ues se mantenia de 
dar vueltas á la rueda de un m olino, y  en tanto,dicen, 
hacia sus comedias: no fué e-jta seguramente la suerte 
de Aristófanes ,  ni de Menandro. ^ aeca , sea el filosofo 
,ú otro diferente, como quieren a lgu n o s, hizo varías



tragedias; sus versos por lo común son buenos y  tiene 
pensamientos ingeniosos ; pero todas ellas son tomadas 
del griego. Cicerón traduxo algunas de Eurípides y  de 
Sófocles, que no han llegado á nosotros.

Los Romanos gustaban mas de los bárbaros espec
táculos del c irc o , que de la apacible representación de 
los sucesos, ya tristes, ya ridiculos de la vida huma
na j porque su principal placer, bien asi como el de las 
bestias feroces, era el de derramar y  ver derramar san
gre. El único pueblo civilizado que haya hecho un es
pectáculo arreglado, un objeto de diversión pública, 
del d olor, del sufrimento, y  de la muerte de sus seme
jantes ; en donde el hombre conservando su orgu llo , y  
necia vanidad, liasta su ultimo suspiro , aprendía á mo
rir con un cierto arte de decencia y  decoro, para aca
bar gozoso de haber dado un bello espectáculo al pue
blo. Porque asi como para los Griegos eran barbara» 
todas las demas naciones, para los Romanos toda la 
tierra era la presa de su furor y  de su avaricia.

Podemos decir que Roma tuvo solo dos tiem pos: en 
el primero fue sencilla y aun ignorante, clemente con
sigo misma , justa , pero rigurosa , y  á veces ctv“ ¿1 con 
las demas : en el segundo potente, atroz, injusta , en 
extremo corrom pida, extravagante en sus diversiones y  
placeres , siempre njezclados de aquel su antiguo ge
nio cru c l, civilizada, si asi puede decirse , para ei luxo 
y  la molicie ; pero no para las ciencias, á las que siem
pre tuvo en menos. En Rom*a solo se estimó 1a eloqüen-* 
cía y el va lor, los grandes capitanes , y los sublimes ora
dores ; porque solo esto convenía á sus atrevidos fines; 
asi fueron las dos ciencias propiamente de ellos , que 
llevaron á la mayor perfección , y  que mas honraron: 
por la razón ya dicha estiiuaroa despues á los Histo
riadores y á los Epicos. L a  protesion de cóm ico, bien 
asi como.la de las bellas artes,  fueron tenidas en m e- 
jaos; por lo coíuuq las exerciau ios esclavos ó los extrañ-



geros : casi toáos sus artistas fueron griegos: y e s  de 
observar que la mayor parte de sus mas célebres auto
res fueroa extrangeros, ó á la ciudad, ó á la nación.

Sus cómicos eran histriones, farsantes, juglares , y 
entre estos los mimos eran los mas estimados, porque 
si en Grecia era noble la profesion del teatro ,  en Roma 
siempre fué reputada por v i l ;  y  asi Cicerón que hacia 
sumo aprecio de Roscio, dice no obstante que su 
mérito era tal que. no debía haber pisado lai tablas.

Los llamados Misterios , y  nuestros autos sa:ramen- 
tales, en donde el diablo hacia un papel importante, 
donde las virtudes y  los vicios , bien vertidas y calzadas 
paseaban el teatro, haciendo reir con sus groseras bu
fonadas H espectadores , aun mas groseros ; ¿no nos dan 
una pintura fiel de las costumbres rústicas y barbaras, de 
la  ignorancia , y  de la necia superstición de nuistroa 
mayores?

iQuién desconocerá el caracter francés en su teatro 
el mas culto, el mas delicado, el único verdaderamente 
arreglado, y  perfecto de toda la Europa? Racine en sus 
tragedias , tomadas casi todas de asuntos griegos, nos re
trata á los franceses de su tiempo ; y  este es para mi el 
mejor retrato del siglo do Luis X IV -> donde veo sus 
heroes, sus excelentes capitanes, la grandeza heroyca y 
diré teatral, del Soberano, que en estilo poético podre
mos representar qual un A gam enón, padre de Reyes, 
un semi—Dios de la fabula. Todos saben las felices, las 
delicadas alusiones, los lisongeros elogios dados por Ra
cine al R ey  y  á toda su Corte. ¿Y la Ester , qué otra 
cosa es sino una delicadísima alusión á Mad. d¿ Maiii- 
tenon y  al Rey? En estas tragedias hallo la viveza 
y  fuego de aquella nación ; su pasión á las cosas gran
des y  heroycas, á los sucesos terribles , á los extre nos 
en todo género ; su gusto delicado y  fino en el lengua- 
g e , y  en todas las artes que tienen la  bella naturaleza 
por objeto.



M oliere es mas propiamente aun el dramático fran
c é s . porque la comedia pinta mas bien los caracteres 
nacionales que la tragedia, y  porque Racine al mismo 
tiempo que á su nación , pinta á todo el u n iverio ,  y cti 
sugetos por sí magesiuo^os, que parecen tener algo de 
divin o, y  que por lo mismo interesan ú todos los hom
bres y  en todos tiem pos; pero aunque M oliere pinta 
también al hom breen general en .sus vicios, defectos y  
ridiculeces, este hombre es siempre francés; ios princi
pales asuntos y  personajes de í»us comedias son de la 
nación.

L a  comedia Italiana se tompone por lo común de 
■chocarrerías, y aun de soeces bufonadas: Arlequino y  
Panlalone son sus principales heroes, y  sus asuntos son 
tomados del mas soez populacho j asi pues su verdadero 
teatro es el de la opera. La música y las bellas artes 
son las que esta nación ha cultivado con m ayor esmere; 
porque su oído es naturalmente armónico, y  su imagina
ción la mas viva y  feliz.

E l ingles triste, sombrío, sanguinario, de imagina
ción desarreglada, orgulloso y m editador, se p laceen  
los monstruos de Shakespear ,  grandiosos y  disformes, 
Jlenos de sublimes pensamientos ,  de ideas nuevas, ori
ginales y  aun extravagantes, de contradicciones, dees
cenas terribles, mezcladas con chanzas b axas, groseras 
y  á veces frias.

E l caracter de nuestra nación , tiobíe , constante, 
grave y  pundonoroso ; su imaginación viva  y  ardiente, 
que por lo tanto suele arrastrarla á las analogías vio
lentas , á las sutilezas y  equivoquillos ; su ingenio feliz 
y  elevado, amigo de lo grande y m aravilloso, y  á v e -  
cesd e ia hipérbole é h ln ch azoa; el valor y  heroísmo 
que la es propia y  la lleva á las acciones grandes, á las 
empresas militares arduas y peligrosas , á la generosi
dad y  franqueza, á la sensibilidad y  ternura; su amor 
delicado y  respetuoso , ¿no está r«tratado en un sin nu



mero de comeátas de Calderón? jQ aé extrangero des
conocerá en ellas el caracter de la nación?

Cierto es que la baena representación drainltlca es 
solo una , aquella que Inventaron los griegos, imitaron 
los Rom anos, acomodaron los Franceses, sin alterarla, 
al genio de los pueblos modernos, la extendieron y  
aun perfeccionaron; pero no es menos cierto que sien
do el teatro una imagen fiel del caracter , genio y  cos
tumbres de las naciones , es menester para que se altere 
aque! , que se muden estas , lo qual en rigor casi nunca 
ó rara vez sucede. Difícil será que nosotros conozcamos 
la  verdadera tragedia; propiamente tal aun no tenemos 
ninguna , y  aun quando por una feliz casualidad la tu
viésemos, rni proposicion quedaría siempre en pie: otra 
cosa es la comedia ; si no tenemos muchas arregladas, 
h ay bastantes ingeniosas, chistosas y aun con cierta fuer
za  conjica ; '¿y en e) dia no la vemos , que gracias á ua 
ingenio que la naturaleza parece formó para e lla , co
m ienza á presentarse con todas las gracias que la corres
ponden?

Pero baste ya de reflexiones , tal vez pesadas para 
a lg u n o sb a sta n te  ocasion tendremos de volver á elUs 
si conviaies?.

C A M B I O S .

Madrid t  de Mayo. (
p a r ís  1 .....................................
Londres 35 á .............................
Amsterdam g i i ...........................
Ham burgo 8 3 ...........................

N . B. Para evitar extravíos y equivocaciones se aá^ 
vierte á los Subscriptores , que desde ahora solo se admiti
rán sus subscripciones en la Librería de Ramos calle de las 
Carrefas, pues no se abonarán las que no consten en el l i b f  
de caxa del librero.



K i x : .  > Pág. §9

E F E M E R I D E S  D E  E S P A Ñ A .

D E L  M Á R T E S  7  D E  M A Y O  D E  i S o j ,

H IS T O R U .

DIA 4 . -----SANTA MONICA, VIUDA.

N ació Santa M onica en una ciudad de A frica el 
año de 3 5 2 , y  fue educada por una anciana > criada 
tan antigua en la casa , que habla conocido en la cu  ̂
na al padre de la Santa; y  m uger de tan buenas cos
tumbres ,  que como la misma Santa confesaba despues, 
eran todas sus acciones otros tantos frutos de las salu
dables lecciones de su virtuosa aya. Aunque sjus pa
dres eran cristianos , sin embargo la casaron con un 
ciudadano de Tagaste , en la provincia de Num idia, 
gentil de re lig ió n , y  hombre m uy acaudalado j espe
rando sin duda que las virtudes de Monica le harían 
conocer la verdadera religión. Con efecto, se verificó 
esto al cabo de algunc^ años ; pero fue despues de ha
ber padecido su esposa los peores tratamientos por par
te dc Patricio , el qual al fin conoció, que religión que 
inspiraba tanta paciencia y  resignación, no podia me
nos de ser la verdadera. ' 

SI muchas lágrimas costó á Montea la conversión 
de Patricio ,  su m arido, no la costó menos la de su 
hijo Agustín ; y  quando se prometía la victoria , supo 
con el m ayor dolor , que este habia pasado á Roma, 
con el objeto de abrir en aquella capital Catedra de R e
tórica. Siguióle allá su m adre, pero mientras disponía 
el viage , su hijo pasó á Milán con el misma objeto, 
y  en eita ciudad , viéndose ya sin esperanzas de vida, 
abjuró los errores del M auiqueismo. T u vo  esta noticia
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la Sant.i apenas llegó á aquella cludaií , y habiéndose 
detenido en ella algunos d ia s , determinó volverse á 
A frica en compañia de su h ijo ; pero habii^ndo lleg a
do al puerto de O itta , la sobrevino uua enfermedad, 
de la qual murió en 389.

En este* dia , ano '!4 7t , se dió en Inglaterra la 
célebre batalla de Tev^^skburi ,  entre las tropas de E n 
rique V I , legítimo Soberano , y  Eduardo D uque de 
Y o rck  , usurpador del Trono. Las tropas de Enrique, 
que casi sietnprc fueron desgraciadas ,  quedaron ente
ramente derrotadas en  esta acción ; y  la Reyna Mar
garita  A njou, muger varonil y  de excelentes quaii- 
dades , fue hecha prisionera.

E l año de 1493 , segundo de su Pontificado, con
ced ió  Alexandro V L  á los Reyes Católicos y  á sus stic- 
cesores, la conquista de las Indias occidentales^

E i año de 1500 descubre el Gapitan Pedro A lv a - 
rez del C a b r a l, las tierras del Brasil.

Era este -el tiempo de descubrimientos importantes 
<n ambas Indias , y  las naciones e?>píifiola y  portugue
sa adquirían suma g lo r ia ,  conquistando con increíble 
v a lo r , vastos y  poderosos imperios. O cho anos des
pues (1508) el célebre Don Alonso de Alburquerquc, 
V irre y  de ias Indias orientales , que los portugueses 
acababan de descubrir, conquistó á O rm u z, ciudad 
arabe en el golfo pérsico, á quien ellos en su exagera
ción oriental llamaban el diamante d d  anillo del mundo. 
Alburquerque intimó al R ey de esta isla, que se reco
nociese tributario del R ey de Portugal, qual lo e n  del 
Sofi de Persia; pero habiéndose resistido á e llo , A lb u r- 
<juerque sitió la ciudad, y  se apoderó de ella y de toda 
la  isla. Eiitonces el Sofi le envió a pedir el tributo que 
c l Arabe pagaba ; pero 'Alburquerque mandó entregar 
á  los Embuxadores un caxon lleno de balas y  sables, 
diciendoles : que aquella eYa la  moneda que se asuHuba- 
€0 Portugal, y  que su Soberano no pagaba tributo con otra.



E l año de , dicen Io í .lutores, que el céle
bre Leon X . , padre y prúl?cror de las letras, de Ja 
¡lustre fam ilia de los M ed .cís, y  que qual Atigusto, 
mereció dar su nombre á aquel siglo literario; con
cedió al Maestro del sacro Palacio U  singular regalía 
de que no se pudiesQ imprimir co^a ajguna en Roma 
sin preceder su aprobación : lo qus dicen se ob'>erva 
con tanta exactitud, que si el mismo Pontifice escribe 
alguna cosa como Doctor particular, no se puede im 
prim ir sin que el Maestro del sacro Palacio ponga el 
imprimatur. Y  añaden , que esta regalía se concedió coa 
parecer y  aprobación d^l Concilio Lateranense.

Y  para completar la historia de este dia , diremos 
que en i i q S hubo un terremoto generai por todo el 
orbe , que causó muchos estragos,

DIA 5 , — . E L  PATROCINIO J>E SAN JO S E P , SAN PIO T . 
PAPA, Y t k  CONVERSION I>E SAN AGUSTIN.

Se sabe generalmente que San Agustín pasó en sus 
primeros años, una vida extragada ,  y  que descarria
do por el mismo orgullo de sas grandes talentos, ca
yó  en el error de los Maniqueos , hasta que ins
pirado por la divina gracia, y  movido de los discur
sos de San Ambrosio , y  de las lágrimas de Santa M o 
n ica , su m ad re, abjuró sus errores, y  fué bautizado 
en M ilán por su A rzobispo, que lo era el mismo San 
Ambrosio. Sucedió esto el año 38 2, á los treinta y  
dos de la  edad de Agustino ; y  también se bautizó coa 
él su hijo A deodato, que aun no tenia quince anos. 
Con este motivo parece que los dos Santos Agustino j  
Ambrosio compusieron el Te Deum.

l'am bien celebra la Iglesia en este día la fiesta de 
San Pío V . P apa, del qual hablamos en el de su m uer
te ; y  solo añadiremos aquí que fue canonizado ea  1 7 1 2  
por Ciem eate XI.

L a



E n  este d ia , año i6 8 , fue electo Papa San Sotero, 
natural de Fundí , y el qual -padeció m irtirio el aSo 
de I 7 7 ,d u r a u t e  la persecución de Marco-Antonino el 

filósofo. Este Pontífice prohibió á las mugeres e l manejo 
de los ornamentos sagrados.

E n 7 7 4  C ario  M agno, R ey de F rancia, venció á 
D esid erio , Rey de los Longobardos, que habia quita
d o  el Exarcado de Rabena al Papa Adriano : le hizo 
prisionero, y coa este motivo se corono Soberano de 
la  Loinbardía , y  restituyó el Exarcado al Papa ,  el 
qual agradecido le reeligió Patricio Romano , con el 
derecho de arreglar y  confirmar la elección de los Pa
pas. Tam bién ios habitantes de Roma le abandonaron 
por su parte todo-í sus derechos y  poder.

En 14 9 4  deseníbarcó en ia isla de Tenerife Don 
A lonso de L u g o  , General de ios Reyes Católicos; 
presentó batalla á los G uanches, habitantes de la isla, 
pero la perdió muriendo en ella él y  muchos de sus 
soldados.

E:i 1 5 3 f  comenzó en M alaga un contagio, que con
sistía en unos carbuncos , é hizo tantos extragos , que 
se dice que en los quarcnta días que d u ró , murieron 
mas de veinte mil personas.

En 16 8 7 Carlos II ., dió el título de C iudad á  ía 
V illa  de A lcalá de Henares,

Esto por lo que toca á nuestra E sp añ a, pues en 
Francia en 1645 , Turena fue derrotado en M arien- 
dal por el General M ercy, uaica vez en que este cé
lebre Capitan fue vencido, y  aun esto quedando con 
mas gloria que si hubiese obtenido la victoria por la 
excelente retirada que hizo con sus tropas.
, Tam poco será fuera de propósito el referir aquí 
la magnitica fiesta que Luis X IV . dió en este d ia , año 
de 1664 en Versalles , quando esta casa dc «ampo no 
era aun Sitio Real. Nos .servirá para conocer la m ag- 
QÍCcencia y  grandeza que este Soberano supo Oitcatac



hasta en sus diversiones. L a  Coríc con que el Rey pa
só á Versalles constaba de seiscientas personas, y  el 
R ey hizo el gasto de todos y  de sus comitivas. Empe
zó la tiesta por una especie de torneo, en donde los 
caballeros , precedidos de heraldos, pages y escuderos 
llevaban sus divisas y  escudos, y  en ellos escritos en 
letras de oro versos alusivos á sus empresas. E l Rey 
representaba á R o g e r o ,y  brillaban en .su vestido y  
caballo todos los diaíTiantes de la Corona. Tres Reynas 
y  trescientas damas de la C o rte , presenciaban la en
trada baxo arcos triunfales. Seguia á esta cavalgata, 
un soberbio carro d orad o, ique figuraba el dcl so!; 
varios personages , que representaban tas quatro edades 
de los poetas , los signos dei Zodiaco , ias estaciones y  
las horas seguían ai c a rro ; y  despoes pasaron á pre
sentar á las damas verbos alusivos á las circunstancias. 
Esta cavalgata concluyó á la noclie ,  y  entonces quatro 
m il antorchas alumbraron la plaza «n que se celebra
ban las fiestas. Hubo mesas servidas por doscientos 
criados , que representaban las Estacienes ,  los Faunos, 
ios Silvanos , y  las Driadas , pastores , vendimiadores 
y  segadores. El Dios y la Diosa Diana aparecieron 
sobre una montaña m ovib le, y  baxaron de ella para 
colocar sobre ias mesas lo mas delicioso de quanto pro
ducen los campos y los bosques. Elevóse de pronto por 
detras de las mesas un teatro sem icircular, lleno de 
músicos. Los arcos que rodeaban las mesas y  el tea
tro', estaban adornados con quinientas arafí.'is de plata, 
y  cerraba este vasto espacio «na balaustrada dorada. 
Esta fiesta, «uperior á las que fingen en las novelas, 
duró siete d ias; el R ey ganó quatfo veces el premio 
de la justa , y  despues dexó á los demás caballeros 
que se disputasen los premios que él habia ganado , y  
que para eso les abandonó. L a  comedia de 1a Princ¿sa 
de Elida fue uno de los mas agrailables adornos de es- 
tos ju eg o s, á causa de ua » a  numero de finas alego



rías, sobre las costumbres destiem po » Igs quales de na
da sirvea para los .venideros. Tanibieix se represenrú 
el Casamiento por fuerza <, pero lo queqausó mas admi- 
racion, fue U  primera representación de los tres pri
meros actos del Tartufo, pues el R ey quiso ver esta 
prodigiosa (jümposiciprj aua antea de q̂ ue eJituviese 
acubada.

I>IA 6 . ----  SAN JUAN ANTE-fORTAM-LATINAM..

E l año de 92 fue presa en la ciudad de Efeso eí 
Evangelista San Juan , por orden del Emperador D o - 
miciano. L levado á Roirui fue sentenciado á que junten 
á la puerta llamada latina , fuese echado en uria tina 
de acevte hirviendo ; pero como el Santo saliese do 
esíe baño sin lesión alguna, se convirtieron á la fé mun 
chos de los presentes ; pero no el E m perador, que des
terró al Santo á la isla de Patm os, donde tuvo las re
velaciones que ái^ó  escritas en su sagrado Apocalipsis.

E n el año de 10 9 3 ,6 ! R ey D on Alonso V L  de 
Castilla ganó á los moros la ciudad de Lisboa.

Nuestros historiadores dicen , que el año de I 4 í o  
el Infante de Castilla Don Fernando, hermano del R ey 
D on E^nrique III. , sitió á la ciudad de Antequera con 
diez mil infantes , y  tres mil y quinientos caballos. 
Acudieron los moros á su defensa con ochenta m il 
peones, y  cinco mil caballos; p e ro e í Infante á pesar 
de ser tan desigual en fu erzas, les presentó batalla y  
los venció , matándoles mas de quince mil hom bres, y  
sin haber perdido mas que ciento y  veinte cristianos.

E l año de i 527 el Condestable deBorbon que man
daba las armas del Em perador Carlos V . , tomó por 
asalto á Roma. Se dice que fue el primero que arrimó 
la  escala al muro ; pero cayó mortalmente herido de un 
arcabuzazo y  espiró poco despues , quedando por G e
neral Filibecto Piíucipe de O rauge. Las tropas im perla-



les saquearon ía Ciudad , é hicieron m achos estragos. 
Quaiido e>tc atentado llegó á noticia del Em perador de
mostró el m ayor semimiento , poniéndose de luto , y  
mandando se hiciesen rogativas por la libertad del Papa. 
Coh este motivo diremos que Rom a ha sido tomada y 
saqueada seis veces: la primera por los G alos, el año 364 
de su fundación; la segunda por Aiaríco R ey de los G o
dos , el ano de Jesuchristo 4 10  ^\k tercera por Genserí- 
co  Rey de los Vándalos, año 4 5 5 : ia quarta por Odoá- 
cer Rey de los Hérulos : la quinta por Tótlla R ey de ios 
Godos , en 546 5 y  en fia la sexta , esta de que vamos 
hablando.

El año 1638 miarió el célebre Janseti , ó  JansenW, 
como comunmente se dice , cuyo libro intitulado 
gustinus j dio origen á las terribles disputas dc los Jan
senistas y MolinÍ!.tas , que desde entonces ha->ta nuestros 
diiis tanto han trastornado é inquietado n la Francia. Jarf- 
senio nació en 1 5 8 5 ,0 «  la aldea de Accoy en Holan
da , y  pasó a París en 1^04^ habiendo estudiado en es
te pueblo y  en Bayona se dedicó á las obras de San Agus
tín que dicen leyó diez veces ,  y  treinta sus tratados 
contra los Pelaglanos c escribió varias obras teológicas y 
comentarios sobre las sagradas escrituras y  algunos' li
bros de controversia ,  y  también escribió úrí tratado de 
statii Part'worum sitie Baptismo deccndentiiim , en el qual 
parece trabajó veinte anos. Urbano V IÍI. prohibió en 
1642 la lectura del tratado de Augiistiuus que se habia 
publicado en 1640. Inocencio X. condenó en 1653 
cinco famosas proposiciones sacadas de este libro ; y por 
último Alexandro V il .  mandó que todos aquellos que 
pretendiesen ordenes y beneficios , jurasen y  firmasen la 
formula siguiente: condeno de intención y  palabra la doc— 
trina de las cinco proposiciones conteríidas en él libro de Jan- 
seiiio, la qtial doctrina uo es de San /ígustin ,  á quien Jan- 
senio ha explicado mal. '

Jámenlo fue Doctor de L obayna-y ObísjJo Üe ípres



por nombramiento de Felipe IV . R ey de España 5 y  
m urió de peste en su D iócesis, á los ciucuenta y  tres 
anos de edad.

0IA 7 . —  SAN ESTANISLAO ,  OBISPO T  M ARTIR.

N ació San Estanislao el dia 26 de Julio de 1030 e« 
Sezepanow , Diócesis de Cracovia , y  siguió sus estudios 
en Gíiesna y  despues en Piirís. Aunque deseaba tomac 
el hiíbito en alguna religión , desistió de ello obligado 
por las instancias de Lamberto ,  Obispo de Cracovia, 
quien le ordenó de todas ordenes , y  le dió una preben
da de aquella Iglesia. Portóse de tal modo en el nuevo 
ministerio , que quando m urió Lam berto , el clero y el 
pueblo pidieron unanimemente por Obispo á Estanislao, 
el qual luego que se vió pastor de los que tanto habia 
edihcado , te constituyó padre de todos , siendo tal su 
caridad que se decia públicamente que las rentas del 
Obispado de Cracovia no eran d«l Obispo sino de los 
pobreá. Reynaba entonces en Polonia Boleslao II. , cu
ya  licenciosa vida tenia escandalizado 4 todo el Reyno. 
N o  habia prelado que se atreviese á hacer presente a! 
R ey sus excesos ; pero Estanislao , que tenia mas zelo 
que rodos , se determinó á cum plir con !a obligación 
que tenia como prelado , y  por tres veces se pre;ieató al 
R ey , pintándole las conseqüencias de sus desordenes, 
conciliando el zelo evangélico con el respeto que se de
be á ia real persona. O yó  Boleslao estas reconvenciones 
con bastante aspereza y  suscitó algunas persecuciones 
contra e4 santo .prelado ; pero quando se le presentó por 
tercera ve^ instandole á que se enmendase, se enfureció 
de tal modo que determinó matarle. Supo que se habia 
retirado  ̂ la Capilla de San M ig u e l, poco distante de la 
Ciudad , y  le siguió á ella para poner en eiecucion su 
iiátento ; y  habiéndole dicho que estaba celebrando M i- 
«3 , ma^dó á sus guardias ^ue le matasen en el aiisind



altar. Con efecto entraron tos sobados en la Capilla; pe
ro les infundió tal respeto la persona de Estanislao que 
latieron precipitadamente de la Iglesia , por lo que en
furecido nuevamente Boleslao , se liegó al altar con un 
sable en la mano , y  descargó tan furioso golpe sobre la 
cabeza de! santo Ol^ispo , que ie quitó la vida , cayendo 
«u venerable cadáver á los pies del altar donde estaba 
celebrando. Sucedió esto en M ayo de 1097.

Este dia el año de 12 74  en la Iglesia Catedral de 
San J u an , en León de Francia , se dió principio al XIV. 
Concilio general , para establecer la unión de las Ig le
sias Griega y  L a tin a , y  para otros muchos puntos de la 
m ayor importancia-

EI ano de 1 17 7  Sebastian Zianí , D ux de Venecia, 
derrotó la armada naval del Emperador Barbarroxa, 
asegurando con esta victoria el sosiego de toda la Italia 
y  del Papa Alexandro I I , que por entonces se había re
fugiado á Venecia , huyendo de las persecuciones del 
Emperador. E l Papa agradecido á este beneficio regaló 
a! D ux un anillo de oro , y  le concedió el dominio del 
m ar adriático. En memoria de esta donacion dicen los 
autores que se celebraba en Venecia todos, los a ñ o s , e! 
dia de la Ascensión , el casamiento del D ux con el mar, 
echando en él un anillo de oro que valia quarenta francos.

E a este mismo d ía , año 1 7 1 7  , el C za r Pedro, el 
grande llegó á P a r ís , donde fue obsequiado del moda 
mas agradable para él , pues habiendo recorrido todos 
los establecimientos de ciencias y  de artes , le prpsetíta- 
con los mejore* modelos. Quando pasó á la Academia de 
las ciencias le hicieron ver excelentes m apas, y  como él 
era también m uy hábil en la Geografía , corrigió de su 
propia mano varias faltas que noró en los de sus estados, 
y  principalmente en el del m ar Caspio.

Es digno de referirse aqui lo que le sucedió quando 
fue á ver el sepulcro dcl Cardenal de Richelieu. Aten
diendo poco al mérito de aquella excelente composicion,

M



sa la se  paró en contemplar la ím^gcn de un M inistro 
cjue eíevü lu Francia a i n alto grado dc gloria , y  que 
tuvo la m ayor iiilìuencia on los lu’gocios públicos de la 
Europa. Lleno el Czar de entusiasmo abrazó la estatua 
y  exclamo t '^Hombre grande , yo te bubi<;ru dado la 
mitad de mis estado-J pori^ue me hubieses eo5K:ñado á 
gobernar la otra mitad.”

En este dia año 16 17  m urió en París y á los sesen
ta y quatro de edad ,  el Presidente Santiago Augusto 
de fhoii, á  ijuicn nosotros entendemos por el Tuaíjo, uno 
de los hombres mas célebres de Francia por su probi
dad y  sabiduría : fue hijo tercero de Cristóbal de Thou, 
primer Presidente del Parlamento de París , y  nació en 
esta Ciudad en 1553. V ia ja  por toda la Europa para 
in>fruirse, desempeñando at mismo tiempo m uy impor
tantes comisiones- de sus Soberanos. Enrique IV . hizo 
mucho caso de él , dandole primero la dirección de la 
BibliótecaReal que quedaba vacante por muerte del cé
lebre Am yor  ̂ y nombrándole despues por uno de lo» 
Comisarios católicos á la célebre conferencia de Fontai
nebleau : durante la regencia de M aría de Médicis , fue 
uno de los Directores generales de Hacienda t desempe
ñó comisiones m uy importantes ; y  tuvo por último, 
junto con el Cardenal du Perron » el encargo de refor
mar la Universidad. C om o literato se hizo célebre por 
la historia latina de los. sucesos de iM tiempo , que com— 
prehend-.' dê >de 1545 hasta 1607.. Y  es digno de notarse 
que un tan grave Magistrado y  un sabio tan profundo 
no se desdeñó de escribir un Poema latino sobre la Ce~ 
treria , y  auu varias poesías sobre la Col > la Viokta y  e l  
UrÍ9,



L ÎT E ^ A T Ü J IA  F R A N C E S A .

Voyage dans le I^tîum. Viaze al pais del Lacio y por 
Carlos Victor Bonstctteih Un ioino en S.° Gthiova.

Apenas hay un p a ls , que baya sîdo recorrido 
por tantos viagères., com o la Italia. E l literato ha ido 
a llí á bascar pea^amlcntos sublimes ,  ó  noticias útiles^ 
e l erudito a reconocer los parages que solo habia visto 
en relación; el naturalista á observar los volcanes ; el 
ftrtî tta á e:«tudiar ias obras maestras dcl arte« y  el 
político á considerar la diversidad ^e gobiernos y  !oi 
resultados de tantas y  tan succesivas revoluciones. Sin 
em bargo, M r. Bonstettenno debía desanimarse á vista 
de tantos viages, porque era enteramente nuevo el ob
jeto que se proponía en el suyo ,  y  consistía en hacer 
en el í>acio Jas mismas investigaciones que Mr. L e*  
chevalier hÍ20 en la Troada. Com o acerrhno apasio
nado -de V ir g ilio , 'emprendió uua peregrinación, 
para reconocer «nmedio de sus ruinas, 4a escena de 
los seis líltimos cantos de la Eneyda. E n efecto no 
era justo que Homero fuese el único que gozase de 
teniejante h on or, en perjuicio de un rival menos ad
m irado , pero quizás mas amado.

C om ienza el autor observando, que jamás los poe
tas modernos podrán presentar á los viageros que re
corran lo» pasages que describen, el mismo interés que 
ofrece V irgilio . Los modernos (dice M r. de Bonstetttrn) 
estamos demasiado acostumbrados á separar la poesía 
de la historia , y  la íicc-ion de la verdad. D e aquí re
sulta , que nuestra poesía no merece se ia dé fé , y que 
algunas veces carece de verdad; y  también el que n o- 
sotroi estemos poco dispuestos á hacer justicia á los 
poetas antiguos , quienes en las relaciones que haclati 
de aquellos sucesos , que en sus tiempos pasaban por 
Terdaderos, -se creían de buena fé historiadores. L a
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poesía y la hÍ5tór¡a tuvíeroa originariamente una mis
ma cuna ; y Homero , Hcrodoto , ó  Diodóro de Sici
lia merecen la misma creencia en lo que nos cuentan 
de los tiempos mas remotos. Las Musas que entre no
sotros no son mas que unos entes fantásticos, fueron en 
el nacimiento de la poesía unas divinidades reales j y  
por decirlo asi , las Diosas de la memoria y de los 
pensamientos. E n  aquellos tiempos no se analizaban 
las diferentes facultades del alm a , ni se establecía una 
distinción entre la imaginación y  la memoria. Habla- 
b;íse , para cantar la verdad ; y  se cantaba para decir
la  mucho mejor.

L a  escena de los seis últimos cantos de la Eneyda, 
comprehende el espacio de una legua quadrada, por 
lo  qual el viage no es muy dilatado , pero en todo él 
no se limita á seguir los pasos de V irgilio  ,  sino que 
en todas partes recuerda las ideas que ie dan los escri- 
íos de todos los antiguos ; y  asi viaja por el Lacio, 
recorriendo todos los siglos , cuya historia conoce.

Parte de R om a, y  comienza su ruta atravesando 
las ruinas de la antigua ciudad, de las quales no se 
separa sin hablarnos de quanto observó en su travesía. 
Parece que esta relación fué escrita en tres días ; pero 
es el fruto de una residencia de muchos anos , que el 
autor pasó en aquella capital. Recorre las riveras del 
T ib er hasta O stia , y despues visita la orilla del mar 
describiendo succesivamente el triste espectáculo que en 
el dia presenta esta ruta qual es el hambre, la peste y  la 
despoblación ; intentando dar á conocer ia causa de es
tos males ,  y  el modo con que se podian remediar. Su 
imaginación retrocede hasta los tiempos en que Eneas 
arribó á esta costa ; resucita aquellas aves que enton
ces la habitaban, y  ia vuelve á adornar con los mis
mos árboles que entonces tenia : nos pinta las sencillas 
costumbres, y  la hospitalidad de aquellos pueblos agrí
colas y pastores ; citando siempre á V irg ilio , y  hacien-



donos adm irar la exactitud de sus descripciones. En 
seguida nos presenta el quadro de la riqueza de los úl
timos siglos dc la república , aquellas Villas tan inme
diatas unas á otras; las costumbres deprabadas de 
aquellos dueños del m undo, y  la vida estudiosa de sus 
escritores, tan conocidos de Mr. Bonstettep, que ha
bla de e llo s, como si hablara desús mismos amigos.

' 'Y o  estaba sobre las tierras de mi am igo, dcl ami
go de todos los hombres que piensan hace diez y  siete 
« iglos; de aquel P lin io , para quien era tan grato este 
m a r , y esta rivera; este m useo, como él le llamaba, 
y  que le decía y  le enseñaba tantas cosas.”

A  esta costa era donde Horacio venia á pasar el 
invierno ; yo  le veía arropado con su toga forrada, 
leyendo al sol tah excelentes obras , que quizás existen 
todavía sepultadas en esta tierra clásica, de donde pue
de ser que algún dia resuciten inmortales obras 
maestras.

Aunque por aquí se puede conocer el estilo del 
autor , citaremos alguna de sus descripciones.

^'La noche venia pocoá poco, y  un viento de Oeste 
soplaba sobre la rivera. En estos vastos desiertos á 
la  orilla del mar agitado , no se oía mas que el ruido 
de las lejanas olas , y el estrépito de las espumosas on
das que venían á estrellarse á alguna distancia de no
sotros. Esta era la primera vez que me veia de noche 
en un desierto , separado de los hom bres, de quienes 
jamás me habia apartado , y  solo con la naturaleza 
que no ha de perecer. L a  roxiza luz de este crepús
culo , estas centellantes estrellas , este mar , esta ri
vera (me decía yo á mi p ro p io ), eran las mismas ha
ce dos mil anos , y  nosotros séres débiles y  pasageros 
¿qué somos? ¡nosotros que nos engolfamos por un mo
mento en el oíceano del tiem po, para estrellarnos al 
momento siguiente contra la orilla! Esta costa está cu
bierta de sepulcros3 ciudades enteras yacen debaxo de



esta tie rra , U nacîoa ma‘5 poderosa universo está 
sepultada entre editas arenas que piso , y  yo que pieii- 
*0 » y® calculo estO'» inmensos re-iultados ; iperc- 
ceré como esta oia! Parecíam e que lejo» d¿ los lio l i
b re s ,  lejos dw‘l bullicio dcl m-jado , y  cerca de estos 
solitarios «ejjalcros , en presencia de este cieío estrella
d o , elevaba mi vuelo hasta uii punto mas subllm-*, y  
la estrecha margen de mi ser , parecía estenderse por 
todas partes , y  abrirse delante de m i/’

E n  otro parage dice asi. =  " E l  o livo , «I peral l ’ea» 
y a  de espinas , el rosal y ,e l laurel eran las ruinas vi
vas de los jardines de aquellos ducaoi del mundo., cu
y a  soberbia descendencia hollaba yo con mi pie.

Estos arbustos siempre vivos sobre los sepulcros de 
s u s  dueños ,  representaban la im agen de la íidelidad 
desgraciada y  constante. L a  yedra y  4a vid silvestre 
guarnecían aun los restos de aquellas ruinas., y por su 
verdor y  el movhniento de sus hojas, parecían conser- 
T a r  algunos restos de vida á estas regiones de muerte 
y  de devastación. E l alegre canto de la alondra , el 
bramido de la s ó la s , y el césped siempre verd e, que 
cubre estos solitarios sepulcros ; últimamente esta abso* 
lu ta  ausencia del hom bre,que con tanta fuérzase de
xa sentir en estos desiertos, convidaban á tan dulces 
pensamientos. Y o  no sé por qué .«encanto ,  ó  por qué 
fuerza invencible jamás s.e dexa sentir la vida con tau- 
tA fu erza , como en estas regiones de la muerte,**

H IS T O R IA  N A T U R A L .

Entre los muchos hecho> que d  ilustre HumSf)ldt 
ha recogido en sus v ia g e s , acaba de comunicar al Ins
tituto el siguiente. —  Muchos volcanes de la cordillera 
d é lo s  Andes, despiden de quando en quando erup
ciones de barro , mezcladas con grandes masas de agua 
dulce ,  y  lo que» es mas particular con' una multitud



de peces. Especiafmente el volcan de Indaburu arro
jó  una ve2 tanros, cerca de la vilia de Ib arra , que la 
putrefacción ocasionó enfermedades. Este admirable fe- 
nóiTtcno es bastante freqüente, y  el Gobierno conserva 
con toda autenticidad las épocas en que sucede. L.o 
ma.'i singular e s , que aquellos peces no están de nin
gún modo heridos, ni aun lastimados, aunque su cuer
p o  es sumamente blando, ni tampoco parece linber 
estado expuesto» á un calor fuerte. Los indios asegij- 
ran que algunas veces llegan todavía vivos al pie de 
la  montaña.

Esta especie es nueva para los naturalistas , Hum- 
boldt los ha dado ei nombre de Piimlodus Ctcloprum, 
esroes arrojado por los Ciclopes  ̂denominación ana- 
loga á su origea

N O T IC IA S  E X T R A N G E R  A S .

M r. Bitaubé había enviado al R ey de Prusla una 
edición completa de sus obras , y  este Monarca le ha 
escrito con fecha de 8 de Setiembre de 1 8 0 4 , la carta 
siguiente^ acompañandola con la medalla de oro de ia 
Academia. — ■ Siempre se os ha estimado en B erlín , y  
en esta capital se experimentará una secreta alegría de 
vuestros adelantamientos, cuyas- primicias nos pertene
cen á vuestro pesar. He recibido con gusto y  estimación 
la nueva edición de vuestras obras ; recibid por vues
tra parte la corta muesti'a que acompaña á e t̂a carta, 
pero no os admiréis de que la haya efegídopara recom
pensaros* L a  medalla que distribuye nuestra Acade
m ia, no ha sido destinada para condecorar á los miem
bros de la  Sociedad ; pero he querido trataros como 
se trata á un extrangero, para castigar en cierto mo
do vuestra deserción. Deseo que Dio^ os conserve, & e.

Se está publicando en Francia una copia de todos ios 
objetos perteaeci<¿Qtes> á las b«llas arte» «¿ue se hallan



reunidos en el M usco'N apoIeoti, y  según parece estas 
copias están bien trabajadas, y  son dignas de los pro
fesores que las publican. L a  obra tiene el título de los 
Antiguos monumentos del Musèo Napoleon ; y  ya hay 
publicados seis quadertios.

Tam bién se ha anunciado una nueva impresión de 
las cartas edificantes de los Misioneros franceses ea 
diversas partes del mundo. Esta obra que también está 
traducida al castellano , es sumamente interesante, por
que mejor que ninguna otra dá á conocer el imperio 
de la China.

Asimismo se ha publicado la traducción francesa dc 
los diez libros de las Etiópicas de H eliodoro, por C o - 
r a y ,  eo dos tomos en 8 *  E l traductor ha adornado su 
©bra con notas sumamente curiosas, en términos que ha 
hecho sea m uy útil una obra , que por decirlo a s i ,  no 
tenia mas m érito que su antigüedad-

igualm ente se ha publicado un V iage a la C hina y
i  la Tartaria por M r. H olm es; dos tomos en 8.°

E l autor pasó sirviendo el empleo de Sargento m a
y o r  de la guardia del Lord M acartney, que fue de E m - 
baxadorá la China en 17 9 1 . Todos saben quan inútil 
fue  esta expedición, peco también es público que en
tonces se adquirieron noticias mas individuales de aquel 
pais. Por esto es sumamente recomendable esta obra, 
de la qual tal vez hablarémos en otro número con mas 
extensión.

C A M B IO S.
Cadiz $0 de 

Londres 35 á 
Amsterdam 92. 
Hamburgo 84. 
Paris 7 5 | ,  . . ,.

Abril,

M adrid i |  á 2 por 10 0.. . 
V ales Reales 4  5  ̂,á ¿ .

Madrid 6  de Mayo.

J 5Í ...............................
9 1  ̂ á I  sin dinero. .
83^ ,á 8 4 ....................
1 5 .. 2 . .  ,6 .  .......................

Cadiz I3 á. vi.ua . . .
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H ISTO R IA .

DIA 8 .  ----- LA APARICION B E  SAN MIGUEL ARCANGEI.

E l día 8 de M ayo de 4 9 3 , según C am a rg o , ó 495, 
segua otros , habiéndose perdido una res y  yen d o  en 
su seguimiento varias gentes, vieron que se refu g ió  
una gruta de! monte G argano en la provincia Capí* 
tanata del reyno de Ñ ap ó les, y  como la tirasen varias 
saetas para m atarla, ú obligarla á s a lir , sucedió  que 
las saetas retrocedían hácia ios que ias tiraban. Con 
este suceso tan extraño , determinaron allanar lo» ma
torrales y  maleza que cubrían la entrada de la gruta y 
hallaron una imagen deSan M iguel , detras de la qual 
estaba refugiada la res que perseguían. N oticioso de 
ello el Pontifice Gelasio que entonces gobernaba la 
Iglesia , mandó que alli se erigiese un templo al Santo 
A rcá n g e l, y  que todos los añgs se rezase de él en me
moria de esta aparición milagrosa.

E l año de 5 «9 se celebró en Toledo el tercer Con^ 
cilio T oled an o, al que concurrieron setecientos veinte 
Obispos.

Este día el año de 1 509 tomó el Cardenal de Cis- 
neros ia ciudad de Oran.

L a  historia de Francia y  de Inglaterra , nos 
presenta dos sucesos de la m ayor importancia , y  
ambos pertenecen al restablecimiento de sus Sobera
nos en el Solio. El primero en el orden de los tiem
pos, es la victoria,que Juana del Arco , conocida vul
garmente con el nombre de Ponala d¿ Orleans obtuvo
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de los ingleses que se hablan apoderado de casi todo 
el reyno de Francia. M erece este suceso nos detenga
mos algo en él. E n 14 18  el Rey de Inglaterra se ha
llaba dueño del Trono de F ran cia, sin que quedase á 
Carlos V I I . , legítimo heredero de ia C o ro n a, mas que 
la  ciudad de O rleans, que los enemigos sitiaban con 
rigor. U na muchacha p ob re, de diez y ocho anos de 
e d a d , se presenta al Rey y  le d ice, que Dios la em— 
bia á levantar el sitio de Orleans , y  hacer consagrar 
a l Rey en Reim>. Habiendo logrado ia aprobación de 
Cárlos , pasó á Blois donde se preparaba un com boy 
para introducirlo en Orleans. Juana reúne alg^inos sa- 
fcerdotes que marchaban al frente de las tropas cantan
do hlilinos que los soldados repetían llenos de entusias
m o. Todos ía creían inspirada por D ios, y  aun todos 
parecían inspirados. E l comboy escoltado por seis mil 
hombres, pasó por enmedio de los enem igos, y  la Pon
cela entró triunfante en O rlean s, donde en los dias 
siguientes fue introduciendo nuevos socorros. Esta he- 
royna , no menos humana que valerosa, aborrecía el 
derramamiento de sangre ; y  asi se exponía á la muer
te sin darla jamás á los contrarios. N o usaba de su 
espada , y  solo con su estandarte atemorizaba á los in
gleses, diciendo que qusria echar d¿l reyno á los ene-~ 
migos, sin matar á nadie. O bligó á los sitiadores á que 
levantasen el cerco y  huyesen precipitadamente, aban
donando sus enfermos ,  artillería ,  víveres y  bagagesj 
y  como las tropas francesas quisiesen perseguirlos, di
xo  que habiendo ya logrado su óbjeto,  se_ les debi^ dexar 
huir sin hacer en ellos una inútil carniceriíi. Juatia m ar
chó despues á la ciudad de R eim s, apoderándose de 
quantas plazas hallaba al paso , y  derrotando siempre 
los esquadrones enemigos. Reims abrió a l Rey sus 
puertas , y  la heroyna asistió á la consagración ,  te
niendo en la mano el estandarte con que había logra
do tantas victorias. Despues de haber cumplido coo



los dos objetos de su misión , quiso retirarse , pero 
la instaron á que no lo hiciese. T u vo  la debilidad de 
ceder á estas instancias , se encerró en Com piegne si
tiado por los ingleses , y  en una salida la hicieron p ri
sionera, y  llevaron á Rúan , donde la formaron su 
proceso, y  a l  fin la quemaron por hechicera, como 
veremos en ia  hbtoria del día  30 de M ayo.

£ l segundo es el restablecimiento de Carlos II. en 
el Trono de Inglaterra. Para esto conviene saber que 
muerto el usurpador Crom uel le sucedió en el Protec
torado su hijo R icard o, el qual no teniendo ni el va
lor , ni la hipocresía de su padre , no supo hacerse 
respetar del exército ,  ni contener los partidos que agi-> 
taban al reyno. A l mismo tiempo era de tan blanda 
condíclon que por no derramar alguna sangre prefirió 
renunciar el mando j con lo qual sino ha iog;rado una 
vana reputación y  una fam a in ú til, adquirió Jo que 
se la debe preferir , esto es una vida larga y  feliz, 
pues en aquel mismo pais en que fué Soberano  ̂ vivió 
tranquilo como un mero particular , hasta los noventa 
años de edad. Pero viniendo al legitimo Soberano co
mo el célebre General Monck tuviese grande poder 
en el exército , y  viese el gran desorden y confusion 
que reyaabaen toda la Inglaterra ,  y  al mismo tiem
po no se creyese bastante poderoso para suceder á Ri
cardo ,  form ó el designio de restablecer la familia 
Real 5 y  io  lo gró  ocultando su intención hasta de sus 
propios a m ig o s; de tal modo llegó , para sus miras, 
á confundir y  embrollar los negocios públicos , que 
el pueblo deseaba ya un R e y ,  oponiéndose solo algu
nos partidarios de Crom uel , mandados por Lanibert; 
pero los venció apoderándose del G efe , casi sin derra
mamiento de sangre. Juntó en seguida un nuevo Par
lam ento, los Pares que hacia mucho tiempo no pa
recían en público, volvieron á la Cám ara alta , y  es
ta junto con la baxa reconoció á Carlos II. por R ey,
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lo S  .
y  se le proclamò en Londres en 8 de M ayo de 1660. 
A quel mismo dìa se publicó una declaración , conce
diendo perdón general á quantos en el término de 
quarenta dias volviesen á la obediencia del legítimo 
Soberano.

L a  historia moderna ds Francia contiene en este 
día la necrologia de doí hombres célebres en el mi
nisterio. El primero es el Marqués de A rgenson, que 
nació en Venecia en 1652 ; y  al qual poJcjnos mirar 
como al verdadero fundador ds la admirable policía de 
París , gobierno extraordinario, cayo mérito consiste 
en moverse en tan grande complicación de cosas , con 
la  miivor ficilid ad  y sin ruido alguno. Aunque este 
empleo p-*recla inferior al lustre de su familia y  á sus 
grandes talentos, le mantuvieron en él por lo necesa- 
sario que era para el sosiego de la capital del reyno; 
pero despues le elevaron á la dignidad de Canciller, 
de Presidente del Consejo de Hacienda , y  ultimamente 
de Ministro de E>tado. M urió en París en 8 de Ma
y o  de 1 7 2 1 ,  á los se-senta y  nueve de su edad.

El segundo es el Duque de Choiseul, Ministro y  
favorito de Luis X V . Se dice de él que sirvió á su 
Príncipe y  á su Patria sin abatir al luio , ni opVimir 
á  la otra. Supo procurar á la Francia exércitos pode
rosos , ahorros importantes en las rentas públ icas,  alia
dos de consideración, una marina respetable, y sobre 
todo una puz ventajosa: durante ella aumentó sus do
minios con dos provincias. Fue Ministro de Estado , de 
Marina y  de Guerra. N ació en 1 7 1 9  , y m urió en Pa
rís en 17 85.

DIA 9 . ---- SAN OREQORIO NACIANCENO OBISPO ,  Y LA
TRASLACION P £  SAN NICOLAS DE BARI ARZOBISPO 

DE MIRA.

San G regorio N acian cen o, por sobrenombre el



Teólogo, empezó sus estudios en Cesarea , los siguió en 
Palestina, y  últirnamente ios concluyó en Atenas don
de tuvo por condiscípulo á San Basilio , con quién con
trajo lina estrecha amistad. Luego que este dexó la 
U niversidad, también le imitó su amigo al cabo de un 
año, y llegando á Nacianzo recibió el bautismo, de ma
no de su padre, que era Obispo de a>|nella ciudad. Po
co despues se retiró á la soledad., y  vivió  en ella al
gún tiempo con su am igo B asilio ; pero las necesida
des de ia Iglesia de Nacianzo ie obligaron á dexar la 
soledad , y  restituirse á la Ciudad p a r í  trabajar por el 
bien de los fieles. Con igual causa aceptó la silla de 
Constantinopla, donde padeció tantas persecuciones, 
qüe al fin renunció tan pesado cargó , y  á pesar de 
todo el pueblo y  de muclios prelado«, se rétiró á Arian- ' 
z o ,  lugar de su nacim iento, donde uiurló casi á los 
ochenta años de su edad el de 391 , según Baillet.

En este retiro escribió sennoiics , cartas y  muchas 
poesías cristianas para oponerlas á las obras de elo- 
qncncia que publicaban loshereges llenas'de maximas 
perniciosas. '

Antes de retirarse, y  estando en N acianzo, publi
có un testamento que habia dispuesto en Constantino- 
p-a antes de hacer la dim iúon de su silla. Su fecha es 
el último dia de Diciem bre del año'áe 381 , está fir
mado por siete Obispos, y  este es el instrumento mas, 
antiguo , ó á lo Juenos el mas autentico de esta especie 
que nos dexó la antigüedad.

E l año de 549 , fue muerto por sus vasallos Teu- 
diselo I . ,  duodécimo Rey de los Godos en España: mu* 
rió en e1 Palacio de Sevilla.

Parece que la historia de este ctia viene 'á feducirsé 
toda á referir la muerte de algunos hombres célebres 
pues la de Francia también nos ofífece solo la de dos 
célebres personages, quales son el Carderwi de Bórbóa; 
y  el Conde de I^ ly . ' ’



Carlos de B orbón, Cardenal y  Arzobispo de Rúan, 
y  Legado de A yiñon fue encerrado en Tours por or
den de Enrique IIL  , junto con el Arzobispo de León, 
á poco del asesinato del Cardenal de Guisa. Despues 
de la funesta muerte de Enrique IIL , el Duque de M a- 
yetia  hizo coronar en París al C ardenal, dándole el 
nombre de C arlos X..: se acuñaron monedas en su nom
bre., y  aun h ay un tratado de Sacra poliúca , dedicado 
á  este Soberano por Chapín; pero e l Parlam ento de 
T o u rs  y  de Chalons ,dió despues un decr.eto mandando 
que se rayase de todos los actos páblicos el nombre de 
€ste supuesto Soberano. .Murió en 1 590 , á  ios sesenta ¡ 
y  siete años de edad.

L a  muerte del Conde de L a ly  fue las resultas de 
una de Jas cajusas ,fn^s célebres de este siglo. Habién
dose visto obligado á entregar la plaza .de Pondichery 
en la In d ia , á los Ingleses, s u  conducta desagradó á 
todos los empleados en ia Compañía de la In d ia , á 
los accionistas y  á otras ixiuclias gentes que .de resul
tas quedaban arruinadas, las qiraLes aborrecían también 
personalmente al Conde por su caracter duro y  vio len - 
10 , y  por algunos abusos que habia hecho de su auto
ridad; y  sobre todo porque se habia opuesto mucho á 
las dilapidaciones que se cometían en las co lo n ia s, y 
por lo mismo clamaba contra.él todo P a r ís , y  era m i
rado con desagrado hasta por los mismos Jueces. E! 
Conde que se preciaba de honrado , logró que los 
Ingleses,  de quienes era prisionero ,  le permitiesen 
volver A  Francia baxo su palabra de honor , y  prueba 
de que se creia  inocenre, y  aun de que lo era , es que 
se presentó en la Corte y  pidió se le pusiese preso y  
se le forjnase su cau sa, diciendo ^ue alli tenian su ca- 
hcza y s u  itsocencia-. Sq \c acusaba de trayd or, de ha
ber robado las rentas R eales, y  llegaban hasta hacerle 
reo de lesa majestad. L a  causa se vió en dós tribuna
les , y  como e f  Fiscal le acusaba de crimen de alta
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traycicm y  de lesa m ajestad , no le concedieron aboga
do para defenderse , y  asi hubo de hacerlo so lo , y  se
gún su genio violento, maltratando á sus numerosos 
contrarios, álos quales no podia menos de ceder, sien
do él s o lo ,  de modo que despues de cincuenta años 
de servicio s, y á los sesema y  ocho de su edad, el 
de 1766' fue condenado á muerte. Quando le leyeron 
la  sentencia se mostró Airioso y  aun desesperado. L e  
conduxeron al cadalso en un miserable carro ,  llevaii- 
do una mordaza en la boca, y  aun hubo algunos de 
sus enemigos que tuvieron la barbarie de irle á insul
tar al paso. E l Conde dexó un hijo nacido de un ma
trimonio secreto, el (^uál supo á un mismo tiempo qual 
era su origen , la trágica muerte dé^sii padre, y  la oF- 
den que le dexaba de restablecer su tnémoria ; y  é l ctí- 
mo digno hijo pasó todo el tiempo de su menor edad 
en disponerse para defender una causa tan noble. D e
fendió á sü padíe en todtfs los tríbtma/eí con una e lo - 
qüencia sim ple, nóble y  pátétíca , dé 'itK/dd'qüe po
dremos decir quelá^ íédá'd  fiHal fo?mò de él ùnó de 
ias primeros Juriscóriííifltos y'Oradores de su siglo j y  
por fin logró que el Consejo anulase la' fatal sénténcia 
en 1778  ,  pero habiendo mandádo que el Parlamen

t o  de Borgoña reviese la  causa, este la dí6 'i)or brea 
■juzgada; qüédandaie solb al Conde la satisfacdon de 
que toda la Francia recohociesé la inocencia de s"u pa:- 
dre en opoisicion al Parlamento de París y de Dijon..

DIA l O i ----SAN A N tO N lN ö ', AEZOBISÍO. '
■ ' .c». f; i' . • ••

San Antonino ' ,  Ifamádo así por su cörtk 
nadó el año 1389t i y  habieñdb'hecho rápidos prógré^ 
sos en sus primeros estudios peds¿ tomar el h ibito de 
Santo D om in gó, y se presén,tó á pedirle al Padre “̂ ray 
Juan Dominici* Este aunque q,uedó sumätriente {íretíHa- 
do del'ciüidór y  tai€ai<räe AtiWùiaa, no'^àìso darle el



hábito atetidlendo á su delicada complexión , y  para 
despedirle con algún pretexto honroso le dixo estudiase 
de memoria todo el Derecho C an ónico, y  en sabiéndo
lo  te doy palabra de que serás recibido. L a  condicion 
era muy d u ra , mas sin embargo Antonino se dedicó á 
cum plirla y  á pocos dias se halló en disposición de re
clam ar la palabra que le habían d a d o : con efecto en
tonces no pudieron negarse á ello los Religiosos, y  le ad
m itieron á su sagrado instituto. En la religión sobresa
lió por sus virtudes y  talento. Obtuvo varias prelacias, y  
despues ) casi por fuerza , admitió el Arzobispado de 
Florencia , donde vivíó'siendo modelo de todas las vir
tudes. M urió el dia 2 de M ayo de 14 59  , á los setenta 
años de edad , dexando escritas muchas obras, entre las 
quales son Kis mas famosas la Suma Doctnnal o Teología 
ca , !a Siifrta Histórica , un tratado de la Excomunión , y  

tro sobre las Virtudes.
E l año 14 9 7 Americo V esp ucio , natural de Floren

cia ) descubrió I a  prínjcra <le tierra firme en la 
parte occidental (íel nuevo mündo , dándole su nombre, 
no obstante de que cinco anos antes Colón habia des
cubierto la orienta!.

,L o s  Historiadores de Francia dicen qwe la noche 
del ro  de M ayo d^ i 5.70 y robaron de la Santa C apilla 
que hay en P4rí$,el Lign^m Crucis que allí ê guardaba. 
A  J, instante se puáit̂  ron .guardas en las puerta? y . en e.iri^ 
para registrar á quantos .salían, y se hizo una precesión 
g e n e ra l, pero parece que no se pudo descubrir nada.

TamUien^^^ célepv-e ,1a historia de Francia
por una causa crim inaí no menos tragíca que la anterior, 

y, fue . la
s^ciptie^, y  copdengjiQj^jUJjS*^^ diferencia de
un votó. Su suplicio fi.e, verifico el dia 10 de M ayo de 
1632 , en la Pl.iza P a r ís , á las quatro y

"oug^al grim er golpe. Diceñ qye jfû  t cop-



curso ) que algunos balcones se alquilaron en ocho du
ros. Este castigo pareció demasiado riguroso , y  se atri
buyó á la politica sanguinaria del Cardenal dcRichelieu. 
£ l Mariscal de M arlllac murió á la edad de sesenta años, 
y  se le enterró segua habia peáido , al lado dc su mu
ger , en una capilla en que se veía su busto con est» 
inscripción : sorte funesta clarus.

E l año 1699 t^urió el célebre la Bruyere  ̂á los cin
cuenta y  dos de edad , autor de la excelente obra de los 
Caracteres,  la qual está traducida al castellano. Debe
mos colocar este libro entre los mas excelentes mo
numentos * literarios del siglo de Luis X IV . Un estilo 
rápido , ceñido ) nervioso ,  expresiones anim adas, g i
ros nuevos en la lengua , y  no contrarios á sus reglas, 
llamaron la atención del piáblico; y  las innumerables 
y  finas alusiones que contenían, acabaron de comple
tar su reputación.

En este día año de 1 7 7 4  perdió ía Francia á su So
berano Luis X V .  ̂ que murió á las tres de la tarde á 
los sesenta y  quatro años de edad , y  cincuenta y  nu&- 
ve de reynado. Debemos contarle en el número de tas 
ilustres victimas del terrible azote de las viruelas, que 
tantos estragos ha causado en este s ig lo , principalmente 
en las familias Reales de Francia y  de Austria ; y  dei 
•qual parece nos libertará enteramente el benéfico descu
brimiento de Jenner. Esta muerte fue tan particular, que 
merece, referirse con extensión. Yendo el R ey á caza 
un día de los últimos de Abril encontró un entierro, 
y  habiéndose acercado por curiosidad al ataúd , pre
guntó quien èra, el d ifun to, y  le dixeron que «na 
doncella que acababa de morir de virueUs. Bastó es
to para que se le comunicase la infección. Dos dias des
pues habiéndole registrado su dentista las encias, dixo 
á un Ministro de Estado que habla advertido algunas 
señales de üaa enfermedad peligrosa; y. en efecto se 
declararon á pioco tiempo las viruelas, que se couwu
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BÍcaron á varias personas que le asistían , de las qua
les murieron algunas ; y  también se contagiaron tres 
Infantas, hijas del R ey.

Por ú ltim o , y para que no sea todo referir sucesos 
tristes , completaremos la historia de este día diciendo 
que en el año de 1 7 3 1  L aura B asst, natural de Bolo
nia , recibió el grado de Doctor en a>]uelia Universi
dad ,  en presencia del Senado, de los Cardenales Lam~ 
heT tin i y PoH^nac , y de un numeroso concurso. L a  ma-- 
yor parte de los sabios de Europa, con los que tenia 
correspondencia ,  admiraban sus vastos conocimientos 
en las lenguas g rieg a , latina > francesa é italiana ; lle
gando á aumentarse su reputación con las lecciones de 
Física experimental que dió desde el ano de 17 4 5  has
ta su muerte acaecida en 20 de Febrero de 1 7 / S .

T E A T R O S .

Señor Redactor de las Efemérides, —  Mucho me 
gusta hallarme holgado en el Teatro^ porque quando 
hay poca gente , hay mucho silencio  ̂ y  o igo  bien lo 
que se representa y si ya  es que los Señores cómicos no 
se comen la mitad de las palabras. Es el caso  ̂ Señor 
Efemeridista , que la noche del Lunes 29 del mes pa
sado , volvía  de mis quehaceres con la cabeza un tanto 
quanto cargada ,  y  deseando explayarme» pensé en ir 
al T eatro; pero U  agradable conversación de quatro 
amigos que por lo chancera tenia visos de comedia, 
me hi20 faltar á la hora ,  y  llegar precisamente ai des
enlace de la comedia : no lo sen tí,  porque á mi esto 
suele ser io que mas me gusta en las mas de las piezas, 
y  porque tuve tiempo bastante para ver que la deco
ración era solo re g u la r , los trages bonito'« y  adequa* 
dos, y  que en un lenguage ,  que al vuelo me pareció 
transpire^iaico, se trataba de una de las ci^n mil ane- 
doctillas del día ,  de beneñceacía y  heroísmo > sedti*



miento y  sensibilidad; mucho desm ayo, exclam ado- 
nes  ̂ piropos, y  demas zarandajas de comedias lloronas.

Gayó el telón, y  á su tiempo correspondiente co
menzó una sinfonía no desagradable , que nos intro- 
duxo en el unipersonal del Poeta •calculista. Se repre
sentaba e lin fe liz  e n  una infeliz guard illa; y  hallán
dose heredero de otro infelicísimo p oeta, calculaba lo 
que debía hacer para ganar dineros y  fam a, dos cosas’ 
por los que tanto nos agitamos los hum anos; forjaba 
una tonadilla y  un saynete, y  como la pieza iba mez
clada de representación y  música » no podían faltar sus 
seguidillitas nuevas ,  que dieron principio á ios aplau« 
sos : siguióse luego una de aquellas languidas y  me
lancólicas canciones , nacidas en la fértil región que el 
Betis baña ; y  aqui fue el redoblar de las palmadas, de 
los vivas ,  de los bravos y  de las bravas- Anim ado con 
esto el poeta y  m úsico, todo en una pieza ,  se arroja 
á mas sublimes empresas , y  compone una com edla, en 
que caira un rio. caudaloso y  un bosque , y  hay mucho 
gorgeo de pajarillos, que la música imita deliciosa
m ente; y  luego se vá criticando á un petrim etre, una 
locuela , un vegete ,  y  qüé se yo que mas personages, 
parte representando, y  parte cantando , los va reme
dando á. todos  ̂con suma gracia y donayre al cotnpas 
de los aplausos, que iban siempre en aumento : y  con 
esto , y a  se ve , nuestro poeta guardillesco se eleva al 
trágico coturno , y  calcula sus ganancias ; tenemos pu
ñales , venenos, asesinatos y degolladuras , y  de aqui, 
y  para recorrer la carrera dnainátíca, pasa. de. un saU ’ 
to á la opera , y como todo .iba-intercalaio de música,r 
tuvimos recitados > arias, ro^dó^ de diferentes géne/os, 
y  una m uy linda polaca, todo ejcecutado, tanto por la 
orquestra como por ej a c to r , con suma grad a  y  donay? , 
re ; y  como redpblaban las bellezas,tam b ién  redobjar . 
ban los aplausos: y  yo  m2b^Waba,C9 íitemteimQ-, .aíich^; 
y..có[iiodamente:,vid¿íijdo,^wciw Dios dtf haber Ue-
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gado á la feliz hora del desenlace del lloroso drama, y 
principio del risueño y  alegre monólogo. Con esto e¿ 
poeta calculaba y  volvia á calcular , y  había p legas 
de plata y  buena habitación, buenas ro p as, y  también 
tu muestrecita; pero al ir á sacarla para ver la hora, 
vuelve en si y se halla en donde realmente estaba que 
era una ridicula guardilla ,  se ve qual verdaderamente 
era, pobre, desgraciado, y  sin arbitrio ni recurso algu
no , y  entonces ]oh, suerte fatal de las Musas 1 se de>> 
cide á pretender una plaza de Sereno.

V m d. SiHor Efemáridista qae io entiende , ó  á lo 
menos debe entenderlo , vaya á ver el Galeote y el 
Ca enlista , y  consultando luego con su Aristóteles'y su 
Batreux , dígame si tengo ó no tengo razón , si me dU 
vertí según regias ó faltando gravemente á ellas; que 
yo  entre tanto no dexaré de volver por el Coliseo de 
lo5 Cuños á oír lo-i graciosos trinos del p o e ta , á ver 
sí con mis pesetillas y  las de los demas afíctonado& 
puedo impedir se meta á Sereno. D e Vm d. siempre.—* 
B i EJimerista,

L IT E R A T U R A  F R A N C E S A .

Uernier don de Lavater d ses amis. Ultimo don de Jjrvater’ 
á sus amigos, un tomo en i3 .°  París.

L avater era un filosofo religioso, pero am able,  y  
que sabia que la naturaleza nos conduce siempre por 
lo agradable á lo ú t il , por lo bueno á lo verdadero, y  
por las pasiones benéficas tí lo sublime.

Copiaremos algunas de sus maxímas. —  E l que' 
corre en pos de ia alabanza, huye de ella. Los elogios 
de la razón-y de la justicia se alejan de él. Sé digno 
de elogio , y  mira con indiferencia la gloría. £1 que 
la merece ,  siempre la obtiene.

Sé una luz , y  no busques que te tengan por lu x



Sé bueno , y  no preguntes nunca qué juicio hacen de 
tu virtud.

Una alma generosa no revela el secreto de un ami
go pérüdo, ¿cómo revelará el de un am igo fiel?

I Qual es el mas santo? el que con entera hu
mildad ama y respeta á Dios hasta en el último de sus 
semejantes,  y  se olvida á cada momento de sí niísmo 
en beneficio de los o tro s, sin acordarse jam ás de este' 
otvidü.

A legra lo mas que puedas, y  aflige lo  menos que 
te sea posible. N uaca alegres de modo que la alegría 
pueda producir dolor, y  no aflijas jamás sin qnt de Ife 
aflicción re<«utte un bien.

¿Qué cosa es la elevación del alm al U n sentimien
to pronto, delicado y  fírme para todo lo que es bueno 
y  sublime. Una pronta r&solucion de hacer el mayor 
bien y  por los mejores medios , una gran benevolen
cia acompañada de un gran vigor ,  y  de una graa 
humildad, i.

La verdadera filoso.fia es aquellá que ños hace áT 
nosotros mismos y  á’ todos los que están á auestro la
do , mas virtuosos , dexandonos ál ' mismo tiempo-mas 
contentos , -mas pacientes , mas-tranquilos, y  mas dis- 
pueiitos á ^todos ios placeres púrot» y decetites. '

¡Que no p u e d a - s e r t a n  bueno', que no ínienta 
tti en mis palabras, ni en mis a c c i o n e s n i  en mis 
m iradas, ni aun en wii mismo silencio!

Si la virtud no te parece amable en tu enemigo» 
ni el vicio, aborrecible en tu a m ig o , ¿puedes decir ó 
pensar que amas la viVtud y  aborreces el vicioí ** * *

Estos pensamientas llegan hasta el numero de'cieú— 
tO; El prim ero es , Dios preserva de palabras inútiles 
á  los que ama ; y  el último^ Dios preserva i  los cjue 
ama de lecturas inútiles.



■ ;d ■ . . ■ ■ ■ .:„■ ■
M ès So'urenìrs, i ic .  M is recuerdos de veinte anos de re-'. 

. sideruia en Berlingò Federico el grande, su familia, 
su corte, su gobierno, ^ c , por Dieudonné Thiebault. 
Cin€o tornos en 8.® Paris.

E n  esta obra se dá á conocer el verdadero carac
ter de Federico eí gran d e, y  no solo se incluyen los 
rasgos mas conocidos de aquel M onarca, sino también 
ciertas anécdotas que son poco sabidas. Nosotrps ex
tractaremos algunas , que sin duda son muy curiosas.

Und de susM inistros le pidió audiencia, diciendo 
era para un asunto de la m ayor gravedad. Federi
c o  se la concedió, y  el le dixo. — ■ Sé  hay en  la  Cor
te un hombre que habla de V . M . de un modo m uy 
indecoroso,  y  este es un «scandalo público que no 
puede tolerarse. ¿Qujé es. lo que dice de mi «se h om - 
bnrf preguntó FedjÉ^rico, y e l  Ministro respondió,, son 
cosas que no me atrevo á repetir en presencia de V .  M,. 
Sin em bargo, dixo el R e y ,. es preciso qjje y o  las sepa 
para ver 1q que tengo de mandar; habla libremente.—  
P ues, Señor, ese hombre no habla de-V. M . como se 
debe hablar 4 e un Soberano, usa de las. voces de tiran
no, áíJpoíéi.y otrag ^m.ejantes que ie  dicta el-odio que 
Qs tléne. —  QuieOtes, «se hombrg. —  Sei llam a,.-.-.—  
N o  te p.regunío su nom bre, porque eso m e importa 
poco , solo quiero sab^r quien es, —  Es un labrador 
que vive en Berlín. —  T an  poco me interesa su noinbre 
cpm.Q.su cailidad ; unicam eaíequiero sab er,qu ajes spái 
sus fueríí^. y  ius r^ucsos :-|pue<te ponjcr en  ̂c^impaña, 
d ^ íe n to s  mil :hombres?—  Ñ o Sefiorj-es.un particular 
qué se mantieí»e de* una corta renta. Si es eso ,• res
pondió F ederico, n a teo go  ningún cuidado. Parece que 
ese hombre no es mí amigo , y  si pud,icse focmar «n 
exercito , ya  veo que tendría yo que tomar ciertas pre
cauciones ; pero supuesto que nada puede , lo mejor



es despreciarle. Sin embargo si continúa hablando de ese 
m odo, se le puede hacer que se desdiga ,  ó  encerrarle 
en alguna casa de iocos.

En una de sus batallas desgraciadas y llevaron á su 
presencia un granadero francés que habían <?ogido yen- 
do-á desertar. G ranadero, le dixo F ederico, por qué 
r.izon nos v.¡uieres dexar. Señor> respondió é l , porque 
▼eo que la» cosas van en mal estado. N o  van muy 
favorables',, replicó el R e y ,  pero mira volvamos otra 
vez á las* armas ,  y  sino mejoramos de fortuna ,  enton
ces desertaremos juntos.

Igual familiaridad gastaba con los oficíales subaU 
ternot» de sus tropas. E nvió la C ruz de mérito á un 
Capkan que se habia distinguido én varias ocasiones, 
y  el 0 6 cial dixo al page que le llevaba aqueila insig
nia d e 'ó rd en  del R ey. —  A m igo m ío , costumbre 
que hay en estos casos ,  es dar once ducad’os al por
tador, pero yo tengo m uy pocos en m í bolsillo , y  me 
son Ina-i necesarios que esa C r n z , porque me propor
cionan mi subsistencia ,  y  sí yo he sido valiente sin te
ner esa C ru z , lo seré igualmente en adelante sin ella; 
y  si soy un cobarde ,"esa C ruz no me dará mas valor. 
Asi pues volved á S. M ., decidle mi respuesta, y  aña
did que no tengo necesidad de in:$ignias para cumplir 
con mi obligación.

En efecto el page cumplió ' exactamente el encar
go  del C apitan, y  Federico le volvió é enviar al dia 
siguiente con la misma C ru z y  un villete que decía.—  
M i querido Capitan habia. olvidado que- os soy deu
dor de cien ducados, pero ahora que m e acuerdo os 
los e n v ió , y  espera que los recibiréis con la  Cruz de 
mérito que tan legítimamente os corresponde. —  ¡Ah! 
exclamó el Capitan ; esto ya es otra cosa. Am igo mío 
en lugar de once ducados ,  toma veinte y  d o s , y  di 
al R e y , que pues tan exacto e s e a  pagar sus deudas, 
yo  lo seré también en las mias.



N O T IC IA S  E X T R A N G E R A S .

E l Conde de Rumford acaba de comunicar al Ins
tituto nacional algunos experimentos sobre la fuerza 
calentante ,de los rayos solares recibidos en diversas d i - . 
recciones. Ha hallado que un cuerpo quando recibe to* 
da la luz trasmitida al través de un vidrio convexo, ex
perimenta siempre un calor ig u a l , sea que se coloque 
en  el foco donde ,̂ e reúnen los ray o s, ó  que se colo
que mas acá d índ e hacen convergentes , ó  mas allá 
donde se hacen divergentes. E n todos los casos el ca
lo r es exactamente proporcional á la cantidad de luz 
absorbida por el cuerpo. El mi»mo sabio acaba de ha-» 
cer experimentpj muy'curiosos s.obre la visión.

En la Decada fíUsófica se anuncia con el mayor 
elogio la historia eclesiástica del Ilustrísimo Señor Don 
F élix  A inat, Arzobispo de Palmijra, & c. y  se dice que 
si los escritos de F enelon , de Bossuet y  de^FIechíer 
han ilustrado 1a literatura francesa, los del Señor Am at 
contribuirán todo tiempo á la gloria  de la literatura 
española.

A N U N C IO  D E  LIBR O S.
Colecciones de las Ordenes generales publicadas en 

las Guia< de Real Hacienda de España : Tom o 3.® que 
comprehende las expedidas en el año de 1803. V ender 
se con los tomos y  2 °  y  por separado en la.Im pren- 
ta de V ega  y  Compañía calle de Capellanes , en donde 
también se hallarán de venta las Guias completas de 
lósanos desde el de i8 o r  hasta el de 18 0 5 , ambos 
inclusive.

Cam bios. — Madrid 9  de Mayo.
París 1 5 ....tí. . .  . ........................ .
Londres 3 5 ? . . ............................
Amsterdam 9 1 1 ...........................
Hambucgo 84............. -................
Vales Reales.44^..- j:,>.
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E F E M E R I D E S  D E  E S P A Ñ A .

D E L  M Á R T E S  14  D E  M A Y O  D E  i S o j .

H ISTO R IA .

D U  I I .  ----  SAN m a m e r t o  OBISPO.

Eatre los Obispos célebres que florecieron en el si
glo quinto de nuestra era cristiana , fue uno San Ma> 
merto , eminente prelado de la Iglesia de V iena en el 
D elfínado , á quien debe la Iglesia ¡a institución lau
dable del tiempo y método y  forma de las rogativas 
precedentes á ia festividad de la Ascensión , que insti
tuyó el año de 469 , y  León III. las extendió despues 
á toda la Iglesia. Aunque nada se sabe de la vida de 
este Santo antes de que fuese electo Obispo de Víena, 
sin embargo se puede creer lo prodigiosa que sería, aten
diendo al zelo con que gobernó su Ig lesia , y  á las 
muchas virtudes que leadornaron. Despues de su muer
te fue sepultado en la  Iglesia de los Santos Apóstoles, 
extramuros de la ciudad de V íe n a , desde donde se 
trasladaron todas sus reliquias á la Basílica Constanti- 
niana de Santa Cruz de O rleans, y  alli permanecieron 
hasta que los Hugonotes en sus sacrilegas irrupciones 
de! año de 1 5 6 1 ,  quemaron la cabeza y  huesos del 
Santo, y  dispersaron sus cenizas. Este Santo Obispo 
murió el ano 4 75 .

El suceso mas célebre de la historia de este d ia , y  
que por lo tanto debe ocupar e! primer lugar , aun
que no lo tenga en el órden cronológico , es la bata> 
Ha de Fon ten oi, en cuya descripción conviene dete
nernos algo, pues que fue la mas memorable de quan- 
ta<> se dieron en la guerra de 1740.
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E l Mariscal de Saxonla comenzó la campaña 
de i74 y>  sitiando á T o u rn a y, á cuya defensa acu
dieron los exercitos confederados de ingleses , holan
deses y  austríacos. Los franceses dexaron delante de 
T ournay diez y  ocho mil hom bres, y  seis mil que cu
briesen sus puentes sobre el Escalda , y  con esto sa
lieron á recibir á los enemigos. E l R ey apareció muy 
contento el día anterior al de la batalla , y  se habló 
de aquellas en que se habiati hallado los R ey es, y  
dixo que desde la batalla de Poitiers , ningún* R ey de 
Francia había combatido junto con su h ijo , y  que 
desde San Luis acá ninguno habla ganado en persona 
batalla de Importancia á los ingleses, y  que él espera
ba ser el primero. A l otro dia el R ey se dispertó antes 
que nadie , y  habiendo dado el Mariscal de Saxonia 
la  orden correspondiente para la  batalla, Luis X V . y  
el D elfín , su h ijo , seguidos de una numerosa com itiva, 
fueron á la entrada del campo de batalla. El.com bate 
pareció indeciso por mucho tiempo. Tres divisiones 
del exercito enemigo que se atrevieron á pasar entre 
la  aldea de Fontenoy y  el bosque de Barri, ocupado por 
los franceses, habiéndose visto obligadas por la disposi
ción del terreno á estrecharse, formaron una columna 
larga y  apretada, que casi no se podía romper á cau
sa de su masa , y  mas aun del valor de los soldados. 
Este cuerpo se adelantaba ganando terreno, mostrando* 
se siempre firme y  bien cerrado , y  rechazando á to
dos los regimientos , que unos despues de otros le sa
lieron al paso. E l Mariscal de Saxonia quiso entonces 
que cayese la caballería sób rela  columna ingleba ; pe
ro nada pudo hacer contra una masa de infantería, 
tan apiñada, tan disciplinada é intrépida, cuyo conti
nuado fuego no podia menos de dispersar los peloto
nes de tropas que la acometían. Muchísimos soldados 
de á caballo fueron arrojados desordenadamente hasta 
el mUmo parage en que se hallaban el R ey > e l D el-



H J
fin, á los quales ios muchos soldados que huían, lle
garon á separar. Durante este desorden se atrevieron 
algunos regimientos de infantería á embestir á la co
lumna ; pero también fueron rechazados, de modo que 
los enemigos se iban quedando dueños del campo de 
batalla, y  los franceses la  daban ya por perdida. Ha
bíase formado apresuradamente un consejo en presen
cia del R e y , y  todos le suplicaban que no expusiese 
y a  mas su persona. E l Teniente general Duque de Re- 
chelieu que acababa de reconocer la  columna cerca de 
Fontenoy , llegó en este instante todo cubierto de pol
v o ,  la espada desnuda y  casi sin aliento; y  habitndo- 
le preguntado que noticias traía , y  qual era su opinion 
respondió, que la noticia era que los franceses gana
ban ia batalla si querían ; y  su opinion, que al instante 
hiciesen avanzar quatro cañones contra el frente de 
la  colum na, y  que mientras tanto la rodeasen las tro
pas de Casa Real y  las demas. Habiendo convenido el 
R ey en*esto, volvió á comenzar el ataque de la colum
na por su fren te , y  por los dos flancos. Aquel form i
dable cuerpo fue desbaratado por todos lados en siete 
ú ocho m inutos, y  los enemigos se vieron obligados á 
dexar el campo de batalla con perdida de quince mil 
hombres , entre ellos dos mil prisioneros. Esta victo
ria decidió de la suerte de la guerra , preparó la con
quista de los Países Baxos, y  sirvió como de contra
peso á los desastres que la Francia padeció en esta 
guerra hasta la paz general de 17 4 8 .'

Volviendo al órden cronológico , hallaremos al
gunos sucesos de menor importancia , que na debemos 
pasar en silencio.

En 1625 Cárlos I. de Inglaterra, se casó con E n
riqueta de Francia , hija de Enri jue IV . , m jger des
graciada, pues que perdió del modo mas trágico á su 
padre y á su esposo.

E n »739 la Universidad de París aceptó la Bula
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124  ,
u  nigenitiis > á la qual se había opuesto hasta entonces, 
q u e  el Abate de Ventadoul, que á los diez y  ociio anos 
de edad ya era R ecto r, tuvo este dia una junta general 
de las quatro naciones , en donde á pluralidad de vo 
tos se form ó un decreto para aceptar la Bula. El Sin
dico  G ilb erto , el célebre RolH n, y  otros varios miem
bros que se habían opuesto, fueron desterrados.

E n quanto á necrología de hombres célebres, hay 
la  muerte de Julio Harduino M ausard, célebre arqui
tecto de Luis X IV . , y el qu.tl tuvo la Superintenden
cia  y  D irección de todos sus edificios, artes y  manufac* 
turas. París y sus alrededores le deben sus mas bellos 
adornos. M urió en 17 0 8 , á los sesenta y  nueve aííos 
de edad, y debe notarse que él y el célebre le Nôtre 
fueron los primeros artíí>tas condecorados con la órden 
de San M iguel. Y  también murió en este d ía , ano 
de 1723 el poeta C am piftron, que nació en Tolosa 
en 1656. Compuso varias obras dram áticas, que no 
pasan de m edianas, siendo las mejores entre ellas el 
jíndronico y el Tiridates. Habiendo dicho algunos que 
habla consolado á la Francia de la pérdida de Raci
ne y dixo un ingenio:

Solatia Luctus 
Exigua ingetitis.

DIA. 1 2 . -----SANTO 1>OMINGO DE LA CALZADA.

Santo D om ingo llamado de la Calzada por la mag
nifica que construyo junto á la ciudad de su nombre^ 
nació en V illo r ía , pueblo sito en los confínes de Can
tabria. N o  habiendo podido conseguir la cogulla de 
San Benito en ninguno de los Monasterios donde la 
pidió , v iv ió  en una pobre herm ita, hasta que vinien
do á España en clase de Legado Apostólico el Obispo 
de O stia, logró que le admitiese entre sus familiares, 
en cuyo empleo permaneció hasta que habiendo muer*



to aquel Obispo , se retiró á continuar la  vida solita
ria en el territorio donde está ia ciudad de su nombre. 
Como aquel sitio era sumamente fragoso, por ser m uy 
»proposito para ocultar vandidos, y ademas por las 
freqüentes inundaciones del O ja , el Santo se dedicó á 
remediar ambos daños , cómo lo hizo, el primero ta
lando el m onte, y  el segundo construyendo la mag
nifica puente que hoy se conserva , en cuya obra le 
auxiliaron los lugares circunvecinos. Htzo también la 
C a lz a d a , que hoy se v e , siendo de admirar que tan 
costosas obras se comenzasen sin tener el Santo mas 
fon ios que sus buenos deseos.

N o contento con estas o b r a s ,  erigió un suntuoso 
hospital y  una Iglesia m agniñca, y  fue tanta su fam a 
que habiéndosele reunido muchas personas deseosas de 
v iv ir  á su lado ,  ampliaron la poblacion hasta los tér
minos de una considerable ciudad, que tomó de él el 
nombre de Santo Domingo. Ultimamente lleno de mé
ritos y  de virtudes murió el dia 12 de M ayo de M 0 9 .

Un autor nuestro d ice, que el ano de i ^03 , se 
vieron en las Indias orientales los primeros cañones de 
artillería en el exército del Zamocin , R ey de Calicut, 
pero esta noticia no merece mucho crédito.

Tam bién nos dice , y  en esto puede estar mas bien 
instruido, que el ano de 16 2 4  entraron las RelÍgio> 
sas Benitas de San Placido de Madrid en el Convento 
que hoy tienen en la calle del Pez á la de San Roque, 
y  porque esta Iglesia era antes ayuda de Parro<]UÍa, 
el Señor Felipe IV . dió á los Monges de San Martin 
unas casas en la plazuela de San Ildefonso, donde 
trasladaron la ayuda de Parroquia.

Por estos tiempos había grandes desavenencias en 
Inglaterra , las quales comenzaron por la persecución 
de varios M inistros, y  acabaron con la del mismo So
berano ; y  asi vemos que en este dia ano de 1641 fue 
degollado en público cadalso el C oade de Stra£fort,



Ministro f ie l , y  afecto á su legítimo R ey C.írlos I. el 
qual tuvo la debilidad de permitir se cometiese este 
atentado , que fue el preludio de otros m a y o r e s y  de 
su propia ruina.

E n Francia acaeció este dia el año de 1588 la fa
mosa jornada que ellos llaman de las barricadas , ó 
de las estacadas; pues habiendo prohibido Enrique III. 
a l Duque de Guisa , uno de los gefes de la liga , que 
vjniese á París , se atrevió á desobidecer sus órdenes. 
E l populacho , que le idolatraba, le recibió triunfante. 

,E l R ey mandó entrar doce mil hombres en París , y  
entonces se alborotaron los pariidarios de la lig a ,  y  
cercaron á las tropas , poniendo estacadas por todas las 
calles , de donde este suceso tomó el nombre. E l D u 
que de Guisa apaciguó luego e¡>te alboroto , en el que 
hubo veinte soldados muertos y  algunos heridos.

DIA 1 3 . —  SAN PEDRO REGALADO.

N ació este Santo en Valladolid por los años de 1 390 
y  como desde muy niño tuviese inclinación el estado 
religioso , tomó el habito de San Francisco en el 
Convento de aquella Ciudad. Y a  religioso se propuso 
imitar en todo el esemplo de su Santo Patriarca, por 
lo qual disgustado de ciertos abusos que había en sus 
com pañeros, se unió á Fray Pedro de V ülacreces, que 
ya habla obtenido el permiso de fundar J a  reforma 
Franciscana. Con su nuevo compañero pasó á una 
hermita cerca de la V illa  de A gu ilera , donde se cons
truyó el primer Convento de esta reform a, siendo Pe
dro el primero que salió i  pedir públicamente limos
na p arala  Com unidad, sufriendo las muchas burlas 
que ocasionaba este nuevo espectáculo. Viendo Fray 
P e d r o  Villacreces las virtudes d e l  Santo, le instruyó 
en las divinas letras , en las que hizo tan grandes 
progresos, que poco despues fue nombrado Superior



de su Convento y  del que se acababa de fundar. á -1̂  
riberas del rio Duero , por ausencia de su maestro Vi-» 
llacreces. Ultimamente despues de una rigurosísima pe
nitencia, y  exercitado en la practica de todas las vir
tudes ,  murió el í 3 de M ayo de 1456.

L a  historia de este dia contiene la muerte de dos 
hombres célebres. El primero es el holandés Barneveldt 
que fue degollado en la Haya en 16 19 . Fue Barne
veldt , según dicen los historiadores ,  uao de los mas 
útiles Ministros que tuvo la República de Holanda, 
y  al mismo tiempo un exemplo terrible de la ingrati
tud de todos los gobiernos populares. E l fue qulei^ 
movió á Jacobo L  R ey de Inglaterra á que restituye
se á los Holandeses varias ciudades im portantes, l i
bertando con esto á su nación de la dependencia en 
que se hallaba de la Inglaterra.

Barneveldt habla educado en sus primeros años á 
M aurici^  de N assau, y  aun le había proporcionado 
sucediese en el mando de los exércitos dc la República} 
pero bien pronto echó de ver que los Príncipes de 
Grange tiraban á apoderarse de todo el m ando, apro
vechándose para ello de las disensiones intestinas. Es
taba entonces la Holanda dividida en dos partidos, 
ambos heréticos , que disputaban acerrimamente sobre 
materias teológicas} llamabanse los Gomaristas y  los 
Arminianos. Mauricio era cabeza de los Gom aristas, y 
Barneveldt favorecía á los Armlnlanos. Con este mo
tivo hubo sangrientos combates y hasta que en fin ha
biendo sido vencidos los Arminianos, Barneveldt, G ro— 
c ío , y otros de aquel partido fueron , despues de una 
larga prisión , tratados con la mayor crueldad. A  Bac- 
neveldt cortaron la cabeza en el Haya á los setenta y  dos 
anos de edad ,  despues de haber servido quajjenta á -Ja 
República en los negocios políticos,  con tan feliz éxito, 
como M auricio y sus hermanos en los militares. C ro 
c io ,  que habia sido Embaxador en Suecia, y á qul^n



aun mas que sus empleos ilustraban sus o b ra s , fue 
condenado á una prisión perpétua, de la  qual su mu
ger tuvo maña para sacarle encerrado en un cofre» 
Barneveldt dexó dos h ijo s , Renato y G uillerm o, los 

<juales queriendo vengar la muerte de sú padre  ̂ en
traron en una conspiración contra Mauricio ; pero ha
biendo sido descubierta, Guillerm o pudo escapar, mas 
llenato fue cogido. Entonces la m adre suplicó á Mau
ricio le perdonase, á lo qual la dixo el Príncipe: ” |Por 
qué no me pediste el perdón de tu marido? ”  —  Y  ella 
respondió : '*mi marido era inocente , pero mi hijo es 
culpado.’^

E l segundo hombre célebre muerto en este dia, fue 
el Padre Luis de Burdalue , Jesuíta, que nació en 20 
de Agosto de 16 3 3 , y  murió el 1 3 de M ayo de 170 4 á

■ los setenta y  dos años de edad, admirado de su siglo , y  
estimado hasta de los enemigos de los Jesuítas. Fue el 
prim er modelo de los predicadores de Francia ; y  a lu 
d i e n d o  á su extraordinario mérito y á q u e  por lo co
mún solo predicaba delante de Luis X IV ., se dixo qtte 
era el R ŷ de los predicadores , y el predicador de los 
Reyes. Luis X IV . decia de é l , que querria mejor oirle 
siempre las mismas cosas , que no las nuevas que otros de  ̂
dan. N íagun respeto humano pudo alterar su franque
za  y  candor: sostuvo la libertad de su ministerio , y  
nunca envileció su dignidad ; sus modale*? eraa senci
llos , modestos y  cariñosos , p¿ro tenia suma fuerza y  
vigor en el alma.

E n fin , completa la historia de este dia la primera 
partición de la P olon ia, hecha entre las Cortes de Ber
lín , de Viena y  de Petersburgo , y  confirmada por la 
Dieta de Varsovia en 17 7 2 . Desde 1 7 7 1  estas tres P o 
tencias viendo á la Polonia agitada con disensiones in
testina« , acercaron sus respectivas tropas , y  se apode
raron de algunas Provincias, A las que pretendían te
ner derecho; y  en seguida pidieron se convocase una



t - o
Dieta nacional para autorizar esta desmembración. E^- 
ta Dieta se abrió enmedio de las innumerables tropas de 
ias tres Potencias’ que cercaban á V arsovia , y  se ratiíi-- 
có la cesión del pais que cada una exigía. En- fin Us 
m is m a s  Potencias efectuaron en 1795 la partición total 
de este p a ís , según diximos el 3 de Mayo.

DIA 1 4 . — SAN BONIFACIO ,  M ARTIR.

Bonifacio era m ayordomo de una señora Roniana, 
llamada A glae , cristiana de religión y  taq famosa por 
sas muchas riquezas como por el mal uso que hacía de 
ellas. Entre sus excesos era uno el mantener comercio 
ilícito con Bonifacio ; pero habiéndose ella  convertido 
y  tratando de satisfacer á la divina justicia con una pron
ta penitencia, pudo tanto su exemplo que cau!íó rarabieii 
la conversión de Bonifacio. Por aquel tiempo padecían 
los fieles en Oriente una gran persecución : cada dia su
frían el martirio muchos cristianos , y  queriendo Aglae 
tener el cuerpo de alguno- de aquellos mártires , embió 
á Bonifacio , quien partió para la Cilicia llevando doce 
caballos, tres literas, gran cantidad de aromas y  mucho 
dinero para repartir entre los pobres. Apenas llegó á 
Tarso quando dexando en la posada pública su equípa- 
ge salió á pasear la ciudad para informarse de lo que 
pasaba ; pero bien pronto lo vió por si mismo pues lle
gando á una plaza halló en ella muchos siervos de Dios,

‘ puestos en diversos suplicios. Comenzó Bonifacio á exor- 
taflos á la fé y  constancia , lo qual llegando á noticia 
del Gobernador Simplicio , que pre>Ídía aquellos casti
gos , le mandó que sacrificase á los ídolos ó se prepara^ 
se á sufrir igüales rormemos á- los que veía presentes. 
Bonifacio que desde su conversión habia deseado la co
rona del martirio , -confesó pwblicamenté su fé , y  'ai 
momento le clavaron eiití-e las uñas'linás estacas ; ^ dw»- 
pues de varios otros tofmeñtos le-cortaroá la-ca;be2i*.'*Lr09

Q



criados de A glae que le habían acompañado dieron qui
nientos escudos de oro por su venerable cad áver, y  se 
le llevaron á su ama , la qual mandó construirle un 
precioso sepulcro ,  y  junto á el una hermita , donde vi
v ió  trece anos entregada á la oracion y penitencia.

L a  historia de este dia es de las mas ricas en gran
des y  extraordinarios sucesos , ea raras y  muy extrañas 
combinaciones dc tristes acaecimientos en Francia , los 
que referirémos siguiendo cxáctainente los historiadores 
de aquella nación ,  sin sacar por eso conseqüencia ní 
inducción alguna , que no podria menos de ser infunda
da , pues es preciso , como diximos en la introducción 
á la historia ( véase el número 26 de Abril de este año), 
que en el choque de tantos y tan diversos sucesos resul
ten muy raras y  particulares combinaciones. Pero si
guiendo el órden cronológico , hablaremos primero de 
los sucesos de Inglaterra para pasar luego á los á t  
Francia.

E n 1 264 habiéndose revelado los Barones ingleses 
contra su R ey Enrique IIL  ganaron la batalla de Lewes, 
en la qual este Príncipe ,  su hermano y  su hijo fueron 
hechos prisioneros, y entonces los rebeldes obligaron al 
R ey á firmar un nuevo plan de gobierno, y  á que apro
base el parlamento ; y de aqui trae origen la  Cám ara dé 
los Comunes y su poder en aquella nación.

En Francia el 14  de M ayo de 841 los Normandos 
hicieron su primera irrupción , quemando la ciudad de 
Rouen.

Siguiendo siempre el órden de los sucesos verémos 
que en [ 509 Luis XU. Rey de Francia gana á los V e 
necianos ia célebre batalla de A g n a d e l, tomándoles va
rias p lazas} y  como Luis X II. habia hecho alianza coa 
Julio I I . , el Emperador Maxímiliatio ,  y  con Fernando 
el Católico , todos en contra de Venecia , cada uno se 
apoderó de buena parte de sus dominios ; Julio II* 
la  Rom auia , y  el im perador de Trieste.



Este es el único suceso feliz que la nación francesa 
cuenta en este dia ,  pues en su lugar ¡quántos tristes y  
desgraciados, quántas turbaciones intestinas no vamos 
i  referir! E n 15 7 6  Enrique III. expidió un edicto de 
paciñcacion que confirmaba la paz que por la quinta vez 
se hacia entre los católicos y  protestantes , y  el qua! era 
m uy favorable á estos últimos. D e !o que habiéndose 
resentido mucho los C ató lico s, resultó el terrible parti
do de la Liga. En 1588 e! Duque de G uisa levanta el 
estandarte de ia revelíon contra Enrique III. , y según 
dicen con el intento de hacerse Rey ; pero solo logró 
el que le asesinasen en los Estados de Blois. E n 1590 
mientras Enrique IV . sitiaba á P a r ís , los de la Liga hi
cieron una procesion , que mas bien tenia el ayre de 
una revista militar. P or último en 16 10  el mismo Enri
que IV . á quien los franceses üaman el Bueno y  el Gran» 
de , fue sacrilegamente asesinado por Ravaillac , en una 
calle pública de París , yendo en su coche , acompa
ñado de muchos señores principales. E l historiador Saint— 
Fotx hace con este motivo la siguiente curiosa observa
ción sobre el número catorce con respecto á Enrique IV . 
N a c ió , dice , catorce s ig lo s , catorce décadas y  catorce 
años despues de la natividad de nuestro Señor Jesuchris
to , y el i4d eD iciem b re : ganó su mas importante vic
toria , que es la de Ivri, el 14 de M arzo, y  murió el 14  
de M ayo: vivió  quatro veces catorce años , quatro veces 
catorce d ias, catorce semanas, y  su nombre en francés 
tiene catorce letras H^nri de Bourbon. E l Presidente 
Hernault cita un decreto de Henrique II. en el que man
daba ensanchar la calle en que despues fue asesinado 
Enrique I V . ; y  advierte que este decreto se dió e! 14 
de M ayo de 1 554 , cincuenta y seis años (íjHaíro veces 
catorce ) antes de la trágica muerte del R ey. Tam bién 
pudiera haber añadido que el prim er R ey de Fran
cia llamado Enrique fue consagrado e! 14  de M ayo 
de 10 27. Y  también que M argarita de F ran cia, prime



ra muger de Enrique IV . nació el 14  de M ayo de 158 2. 
Si estos autores no se equivocan en el número, como es 
m uy posible, es una bien particular reunión de prospe
res y  adversos sucesos. D e qualquier modo es chistosa 
la  ocurrencia de ir buscando tantas combinaciones al 
número catorce.

E n este mismo dia año de 1 6 4 3 , murió también 
L u is X IU ., hijo del desgraciado Enrique I V . ,  en cuyo 
tiempo por el gran talento de su Ministro R ich elieu , la 
Francia adquirió sumo poder, echándose entonces los 
cimientos de la gloria del célebre reynado de L uis X IV . 
Por ultimo obiervaremos que en i73Ó m u rió  L uis A u
gusto de Borbon , Duque de M ain e, hijo de L uis X IV . 
y  de Madama de Montespan,

P O B L A C IO N .

M r. M artho, autor inglés , de un miayo sobre el 
principio de la poblacion, despues de haber examinado 
con mucho ingenio la relación del aumento de la po
b lación, y  de los alimentos , halló que la prim era ti
raba siempre á duplicarse todos los veinte y  cinco años, 
y  que la segunda dista mucho de aumentarse en la mis
m a proporcion. Expondremos aqui sus cálculos y  razo
namientos, sin por eso empeñarnos en sostenerlos. Y a  ha
bia observado el Doctor Franklin, que no habia limite 
diguno en la facultad productiva de las plantas y  de los 
animales, y  sí solo ei que quando crecen en iiúniero, se 
privan mutuamente de alimento. Si toda la faz de la 
tierra , d ic e , se hallase privada de las diferentes espe
cies de plantas , una sola v. gr. el hinojo , bastaba pa
ra cubrirla de verde; y  si no hubiese otros habitantes 
sola una nación , v. gr. la inglesa , la poblaría toda en 
pocos siglos. N o  hay duda en esto, dice Rlartho; 1a 
naturaleza ha derramada con mano liberal las semillas 
de la vida eu ios dos re y a o s; pero Ua economizado el



lugar y  los alimentos, pues sí n& en algunos millares 
de años la tierra sola podria fundar millones-, d e m un- 
dos; pero.una ley irresistible viene á conteper esta su- 
peralñitidancia de poblacion y  e\ hombre cede á esta 
ley  como los demas vivientes.

Las plantas y  los animales siguen su instinta , sia 
detenerse á preveer las necesidades, que puede pade
cer su descendencia^: la falta espa.cÍo y  dt; alimenta 
destruye en estos dos reynos lo que nace sobre los jír  
inites señalados á cada,especie ; ademas de que los ani
males son mutuamente pasto unos dc otros.

Los efectos de este obstáculo son mas complicados 
en el hom bre; llevado.por el mismo instinto y se sien
te detenido por ja  voz de la razón , y  colocitdo entre 
estas dos fuerzas ítoptrari;^ , ya-sea que ceda ó q u erer 
sista, llalla inconvenientes inevitables. Sí vence el ins
tinto , la poblacion se auinenta mas que los medios de 
subsistencia ; pero llegando á esre término debe dismi
nuir. Asi pues ia dificuirad de alimentarse es un obs
táculo siempre subsistentes la poblacion humana y  de
be advertirse alii donde se acum ula, y  presentarse con
tinuamente , ó baxo la forma dc la miseria actual ó 
con el temor de la miseria futura, Para convencernos 
de que la poblacion camina á su aumento mas allá de 
ios medios de su subsistencia , basta que examinemos 
V. gr. quál sería por una parte el aumento de ja  pobla
cion , si se la abandonase á sí misma sin trába alguna, 
y  por otra el aumento de las producciones dc la tierra 
€□ las circunstancias mas favorables de la industria 
productiva. Podemos dar por cierto que quando Ja po
blación uo se ve liaiitada por ninguu obstáculo , se du
plica todos los veinte y  cinco anos , y crece-de perio
do en periodo según una progresión geonxctrica. N o 
tan fácil el determinar la medida del aumento de las 
producciones de las tierras, pero estamos seguros poc 
lo menos que esta medida es ent>;i:ameate diferente de



la  de la poblaòion. Un numero de m il millones de hom* 
tw-es debe duplicarse en veinte y  cinco años por sol® 
el principio de poblacion, del mismo modo que un 
tnillon; pero un numero inmenso de hombres no pue
de ser alimentado con tanta facilid ad , como un núm e- 
to  corto.

E l hombre se halla como sujeto en un espacio 
ceñido , pero el aumento de la subsistencia, hasta que 
llega á ocupar toda la tierra, depende del buen cultivo 
que la  damos. Esta mejora, á causa de la diferente na
turaleza de las tierras mismas , no puede hacer progre
sos que vayan siempre en aum ento, siendo asi que la 
poblacion no tiene límites, y  que sus aumentos vienen 
á ser una causa activa de otros nuevos. Quanto nos 
dicen de la C hina puede hacernos dudar de que todos 
los esfuerzos reunidos de la industria humana lleguen 
á duplicar el producto de la tierra , aun quando to
memos ei periodo mas largo. L o  que podemos supo
ner que sea mas favorable al aumento de los medios 
de subsistencia , es que al fin de cada periodo de vein
te y cinco a ñ o s, todo el alimento que dá al hombre 
actualmente se añada al que podia dar al principio 
del mismo periodo , es decir , que la subsistencia se 
puediese aumentar como 6 ,  & c . en
proporcIon aritmética , siendo asi que la poblacion au
mentaría como i , z , 4 , 8 , i 6, 3 t ,  & c, en una p ro - 
porcion geométrica.

L a  conseqüencia inevitable de estas dos leyes de 
aumentación com parada, es digna de atención: d e 
mos treinta y  seis millones de poblacion á ia Francia, 
y  concedamos que el producto actual de su terreno 
baste para mantener esta poblacion ; pasados veinte y  
cinco anos la poblacion será de setenta y  dos m illo
nes , y  habiéndose duplicado, también el alimento bas
tará aun para mantenerla. Despues de un segundo pe
riodo de veinte y  cinco años, llegará la población á



ciento quarenta y  quatro millones > y  ya los medios de 
subsistencia solo podrán alimentar ciento ocho m il; en 
el periodo siguiente habiendo llegado la poblacion á 
doscientos ochenta y  ocho m illones, no se hallarían ya 
medios de sub>istencia sino para la mitad de este nume» 
ío. A l fin del pr^Rier siglo será la poj>lacion de quatro- 
clentos setenta y  seis millones , y  lof medios de subsis
tencia no podrán alimentar mas que ciento ochenta miT 
llones ; por manera que tendríamos doscientos noventa 
y  seis millones que morirían de hambre. V e d  aqui pues 
una materia bien extendida de rellexit^oes y,^di^pu^as.

. V A R IE D A D E S .. ; '  r.' f '

'•II- ‘ j ! . i ':' :
Notia'a de un hombre de fuerzas extraordinarias.;^

'{'¡■or*
Los Periódicos franceses, del mes de M arzo de este 

anO) no*; dan noticia de V-t} Suizo llamado Air. 
rnaltre f .quQ.. acrualmcnte vive en ChÁteaiidan , dcparr 
■tamento de Euray Loira, y  tiene ochenta años de^4 a ^  
Se dicen de él co-sas tan prodigiosas qué parecerían ii,— 
creíbles si aun no viviesen infinitos testigos de. ellas, 
Pondremos aqui alguna de las,mas uiyiversal,tneate C9+ 
nocidas. Qual M ilon el Crot;oin;iato jlévaba - acue-sta  ̂
un caballo , y  quando era joven detenia un.jbirjocho 
tirado por dos fuertes cabalíós , enmedio de su mas 
veloz carrera: llevaba á rastra con solo el dedo á doce 
granaderos agarrados cada uno á un pañuelo , y  quan
do se paraba no podían , moverle ios doce juntos , aun 
quando hiciesen los mayores esfuerzos., E n un albo
roto , y  siendo él guarda de. puerta, alcanzó á un hom
bre muy ligero en la carrerá% y  íe mató con solo de
ja r le  caer la  mano encima. Habiéndole puesto preso 
arrancó las puertas de la cá rc e l, yi las llevó  á donde 
estaban los Jueces, los que le dieron libertad. En otro 
alboroto popular se arrojó á uu mentón de gentes



flerribandolos á puñadas de doce eti doce: otra vez íe 
provocaron unos soldados sacando los sables, pero él 
cogió por medio dél cuerpo al mas atrevido, y  ma
nejándole como un palo espantó á los demas : hace 
ocho anos , es decir quando ya tenia setenta y  dos, 
arrastraba á tres hombres atados á su pantorrilla, y  
con el brazo estirado levantaba’ á ün granadero por la 
cintura.

A P O L O G O .

Huía precipitada lina zorra , sin saber - dónde me
terse y  ocultarse. Admirado uno de la ceguedad y  
m iedo de aquel anim aíi la preguntó la causa diciendo 
¿ poi* qué esta huida tan violenta , has cometido algún 
delito de quien temes el castigo? N inguno , res
pondió la z o rra , mi conciencia está tranquila, de nada 
iiife'acusa; pero acabo de oir decir á unos cazadores 
que necesitaban de un dromedario para servirte de él, 
y  lo andan buscando con suma diligancia, y  ya ves.... 
jP ero  tú qué tienes que vèr con un dromedario? ¡Ay! 
exclamó la zorra , los hombres de bien siempre tienen 
contrarios. Si á alguno le dá la idea de mostrarme á 
los cazadores y  decir ved ay al dromedario , nte per
seguirían', seria cogida y  encadenada, sin que-nadie 
se tome la pena de a v e r í^ a r  la verdad.

C A M B IO S.

Madrid Mayo. ■
-or)., nrj ■ i „̂. .2.„6. .̂ ’' .  

í' L o n d r e s ' ......................
AíñsteMaín g i  ........ ' . .
H am bufgo'84:
Vales Reales 44. ......................
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H K T O R L A .

I f . — S A K  ISIDRO XABRADOR FATRON DE MADRID,

Y  SAÍT TORQUATO OBISPO.

Sau Isidro nació en M adrid á fínes del undécimo 
« glo  : casó con una virtuosa doncella llamada M aria, 
y  en este matrimonio tuvieron un solo hijo , que imi
tó las virtudes de sus padres. Reconociendo Isidro las 
virtuosas inclinaciones de su esposa , la propuso que 
eu adelante viviesen en castidad, á lo que se obligaron 
co a  voto. Ov*H> se vió precisado á mantenerse á sí y 
á  su ospo#«i con el trabajo de sus manos , entró á ser- 
t í t  á un vecino de Madrid llamado Iban de V ar
g as, y  como jamas dejaba sus diarias devociones , le 
acusaron á su amo de que por eso descuidaba la 
principal obligacionj pero el cielo manifestó con 
muchos prodigios la santidad de su siervo. Iguales mi
lagros obró , acreditando quan grata le era la caridad 
con los p o b res; y  últimamente lleno de virtudes mu
rió  el dia i s  de M ayo de 1 1 30. Su cadaver fue enterra
do en el cementerio de la Parroquia de San Andrés, 
desde donde fue trasladado á ia Iglesia, y  de e t̂a á la 
Real Iglesia de su nombre , donde se venera.

San Torquato fue uno de los discípulos que envia
ron á España á predicar la fé ios Santos Apóstoles San 
Pedro y  San Pablo el año de 66 de nuestra era. E n 
traron en ella por el Reyno de G ranada, y  habiéndose 
detenido en la ciudad de Guadix convirtieron á muchos 
á la fé , y  quedándose Torquato por Obispo de aquella
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nueva Iglesia, pasaron los demas á proseguir su misión. 
E l Santo gobernó su Iglesia con tanto esmero, que irri
tados los gentiles le hicieron sufrir el m artirio, dorvde 
espiró gloriosam ente, sin que se sepan quales fueron 
los tormentos que le hicieron padecer , ni el año ea  
que esto sucedió.

L a  historia del Imperio Rom ano nos presenta en 
este dia , año de nuestra era 391 ,  la tragica muerte 
del joven Valentiniano II. , hijo de Valenrinianó I. y  
que sucedió en el imperio A su hermano Graciano el 
de 383. Quatro años despues ei Tirano M áxim o le 
depojó de sus estados , en los que le restableció T e o 
dosio , haciendo cortar la cabeza á M áximo. E l exem
plo y buenoü consejos de Teodosio destruyeron en él 
ias malas impresiones de su madre Justina contra la fé 
católica. Bastaba con que se le reprendiese o tachase 
un defecto , para que se corrigiese de é l , y de este 
modo renunció á los placeres del circo ,  ̂ á ciertas di
versiones juveniles que le deshonraban. G ozaba el im
perio de paz , justicia y  abundancia ,  quando se le re
beló el G alo Arbogasto á quien habia confiado el man
do de sus exércitos. Este general habla llegado á ad
quirirse con su valor y  talentos militares la confianza 
de las tropas, en rales térm inos, que se hizo temi
ble á su propio Señor , el qua! conociendo ei peligro 
le quitó el mando ; pero tard e, pues el traydor le hi
zo  ahorcar por sus propias guardias en V ien a  del Del- 
fínado , un dia que el Emperador se paseaba despues 
de comer por los orillas del Rodano. Este tragico su
ceso acaeció el Sábado 15 de M a y o , quando el Em 
perador solo tenia veinte años, y  á los nueVe de su 
reynado. Arbogasto colocó en el solio á un tal E ag e- 
nio que antes habia sido maestro de escuela ; pero el 
Em perador Teodosio acometió á este nuevo usurpador, 
le derrotó cerca de A quilea , y  le cortó la cabeza; reu
niendo coa esto en si los do* imperios de oriente y  de 
occidente.



ün. autor nuesfrd cfíce , que en el ano de 1 373 el 
R p y Don Pedro IV . de A ra g ó n , a/canzó una Bula del 
Papa G regorio X I., en ía qual aprueba la  orden m i
litar de Sao, Jorge que había fundado el R ey  Don Per 
4 ro II. de Aragón el dia 34 de Setiembre del año 
de IZ 0 2 ) y  se cooservú hasta el día 24 de Enero 
de 1400.

Tam bieti dice este autor ,  que en i  $69 San ? lo  V , 
aprobó la  orden m ilitar de San Antonio A b ad , fun
dada en Etiopia por el Em perador A blsinio llamado 
comunmente el Preste^Juan. . í

E n 16 2 4  el Padre Antonio de Andrade ,  Jesufta 
portugués ,  descubrió el gran Catay y  los Reyno? del 
T ib e t ,  de los que nos ha dado una buena relación,.

E n 1665 nació en Rom a Inocencio X III., que lle
gó  á ser el octavo Papa de su familia.

E n 16 7 4  Luis X IV . conquista la ciudad de Besan- 
zon ,  y  todo el Franco Condado á la Monarquía es
pañola f con cuya provincia se quedó despues la 
Francia.

E n 1768  los Genoveses cedieron la Córcega á la 
F rancia, reynando Luis X V . , y  siendo Ministro el 
Duque de Choiseul.

E n 1Ó98 murió la famosa actriz francesa llamada 
la  Champmesle , que tuvo la particular dicha de ser 
alabada por el severo B oileau , y  de que el mismp 
Racíne la enseñase el arte de la declam ación trágica.

En 1 79 6  el R ey de Cerdeña hace un tratado de 
paz con la Francia, cediendo la Saboya. r

DIA 1 6 . —  SAN JUAN NEPOMUCENO M ARTIR.

E l apellido Nepomuceno que lleva este Santo, es 
tomado de N ep o m u k, corta poblacion del reyno de 
Bohemia , y  lugar de su nacimiento. Siguió los estudios 
en ia Universidad de Praga , tan concurrida por aquel
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tiem po, que contaba mas de quarenía mil matricula
dos. Su ciencia y  su virtud le facilitaron una C anon- 
g ia  en la Iglesia de Praga , y  los empleos de limos
nero mayor del R e y  y  Confesor de la R eyna., esposa 
de W enceslao. Este M onarca bien conocido por sus 
crueldades, lleg ó  entre otros excesos á tener sospechas 
de la fídelidad de su esposa, y  para averiguarlo man
dó á nuestro Santo que le revelase las confesiones de 
ella. Horrorizado Junn con semejante propuesta, y  el 
R ey  irritado por ello le mandó prender y  atormentar 
en la cárcel. Sufriólo con la constancia que dá la vir
tu d , y  á pocos dias obtuvo la libertad por intercesión 
de la Reyna , pero habiendo vuelto á su ministerio y  
W»¿nceslao á sus instancias, y  no pudiendo este con
seguir su intento, le mandó-encerrar en un quarto de 
palacio , y  por la noche le hizo arrojar en el rio Mot— 
daba ó M olda, atado de pies y  manos. Asi murió este 
glorioso mártir del sigilo de la ca ife s ío n e l año de i

E l año 9 ( de Christo ,  fue electo Papa San C le
mente I. , el qual aunque habia sido nombrado por 
San Pedro para su sucesor ,  no quiso admitirlo por no 
hacer hereditaria la silla de San Pedro^; y  asi á este 
Santo sucedió San L in o , despues San C leto , y  luego 
este San Clem ente que gobernó la Iglesia hasta el 2 j  
de Novlenvbre del año 10 0 , en que parece padeció 
martirio , pues en este Pontificado excitó Dom iciano 
la  segunda persecución contra los cristianos. Se atri
buyen á este Santo muchas obras antiguas j pero la 
única que verdaderaaeiíte k  corresponde es una ej)«— 
tola 4  los Corintios, uno de los mas preciosos monu
mentos de la antigüedad , y  la qual dice Tilleniont 
que tiene mucha fuerza y  unción : su estilo es claro^ se 
semeja mucho i  la epistola á los Hebreos de San Pablo, 
pues tiene á veees el mismo sentido y  las mismas pa* 
labras.

E n I a©4 Balduino I. Conde de F lan d es,  fue d e e -



to Emperador de Constanfinopfa, deffpties que lo í 
Franceses y  Venecianos, en fa quarra Crukadá^^tortia-^ 
ron aquella cradaá ; fuiitíandó con esto'ün huevo Íin— 
perk> iUiiiado de lá>'£.nr»wr, ,el sólo diiró cm -' 
cuenta y  ocho años, pues, ios griegó^ lograron e d ú c ' 
de alli á los franceses. ' ,

E n ^564 dicen los historiadores franceses que el' 
célebre du Guesclin j ¿ quien loá nüestt-os Ilaiiján C/«- 
^ in  ó Claquino ganó la batalla de Cecherel á fa '̂l!rO-' 
pas de Cárlos el M alo , R ey de N avarra , obligando á 
este Príncipe á que pidiese la paz á Carlos V .

En 14 1 o Dom ingo de V ic ,  VIce-AImIrante de 
F ran cia, pasando dos dias despues d d  asesinato de 
Enrique IV . por 1a calle en que se habfa cometido tan 
sacrilego atentado, sintió ral dolor a! cftntCmplar aquel 
parage,'que ¿áyó hiuierta de repenre.'

Eí año dc' I y iy  los Florentinos sacudieron el y u 
go .d e  ios Medlcis , los echaron de la ciudad , y  resta
blecieron el gobierníTdemocráticó en los mismos tér
minos qué se hallaba antes de 1 5 1 2 ;  pero d o i dfios 
despues ¿1 Emperador Carlos V . shI5  y  tomó é  F lo
rencia y restableció á lOa Mcdrcis. ■ ' ’ 

Parece que en 1 696 murió en Madrid^ la  Reyna 
Doñ:i M ariana de Austria , esposa de Felipe IV .

El ’año dc ló b /  j iios ofrece en este mi^ma dla 
otra extraña muerte repentíha ,  pues estando* é l ' C á l-  
vinlita Samuel Bbrhatd', que ei'a ‘uilo d e ;10s hóh?irreá 
mas in;>truidos de Europa en las lenguas y  Mrí la hísta» 
r ia , disputando con e í sabio Huet en la Academia de 
C a e n , murió repentinamente.

Tam bién' murió en este dia , año d¿ 17^ 3 Cárlos 
P errault, célebre porisu talento, por los beoeficibs que 
traxo á las ciencias, y  también por h ab er'sid ó 'erob - 
jeto , aun mas que'su hermano C laudio, <3e las injus
tas satiras de Boileau. Quanto Luis X íV . y  Coibert hi
cieron para ilustrtt y  recompensai* las ciencias, diifén^



^Igjuaoí aurores que se debe á  este P errauít, pues pa
rece., piovió á L\fis XIV". á que se declarase único pro« 
tector’dé la .Academia francesa. T u vo  parte en el es- 
tablecimleoto de la  de las ciencias; y  habiendo llegado á  
ser Contralor de los Reales ediñclos,  hizo se fundasen 
las Academias de pintura , de escultura y  de arquitec
tura. Deseando honrar á la Francia y  á su siglo, com* 
pusQ la historia de lo s , hombres ilustres d d  siglo de 
Luis x m

DtA 1 7 . — SAN PASQUAL BAYLON.

San Pasqual Baylon nació en Torre-herm osa el año 
de 1/4 « . Desde niño le dedicaron sus padres al exer- 
ciclo de pastor ,  y  como é\ no tenia quien le enseñase 
i  leer y  escrib ir, recurrió para e llo  á  su industria,  y, 
poniéndose en el camino rogaba á  los pasageros que le 
diesen algunas lecciones. C on efecto muchos le hicieron 
este faT o r, y  asi llegó á saber leer ,  de cuya habilidad 
se -valió para .aprender las máximas espirituales que 
hallaba en los libros devotos. Poco despides m cjo rá  de 
ocupacion, tomando el habito de San Francisco (en su 
reforma) en un Convento que habia poco se habia fun
dado junto i  la V illa  de M o n fo rt,  en el reyno de V a
lencia, y  siguió en la religión dando á todos exemplo 
de Virtud , Hasta que i  los veinte y  ocho años de reli
gioso y  cincuenta y  dos dQ.su edad, murió el d e 1592>

La^historía de los dos dias anteriores nos presei^ra 
cqm o ya se t a  t is to ,  sucesos poco importantes} este 
puede distinguirse principalmente por la muerte de 
muchas personas célebre*, ademas , de ser abundante 
én acaebimie.ntpsde sumo interés, como vam os.á ver 
siguiendo e l .orden cr^onoiógico.

Dicen yario? autores nuestros, que el año de 14S0 
estando los/Rey^s católípos celebrando Cortes en Toro, 
establecieron en .e l, Consejo, de ,<fastilla-, el C out



íe jo 'íe  E staco , el de H acienda, el de Aragónr y  el de 
la santa Inquisición. ’ ‘
"  L a  liísrdria de Rusia nos ofrece en este día lino dé 
aquello^ sucesos adm irables, aunque no raros en ella. 
t)em¿h‘io Gnika Eutropéia , de una familia nob le, aurf- 
qué poBr¿, dé agradable presencia, y de grande ía¿- 
lento, yritró' Monge Basilio en M oscow , y  halló en 
el' Góíivento á un M onge anciano, qué viendo se pare- 
c ia 'a lg í 'a i  C zar Iwan Basilo-lViiz  ̂ destronado por 
B o r ii , le aconsejó se fingiese hijo del C zar , y  dsstro- 
nas-e ai uslirpádor; y  para esto le instruyó tan bieii 
en lo que debía hacer, que logró auxilios considerables 
de la Polonia , por medio del V aivoda de San'dömrr, 
con la cOndicion de que restablecéría la religión cató- 
lica en la Moscovia. Adm irados los Rusos de sus fe
lices sucesos , le reconocieron por su Soberano, en
tregándole el C zar y  su fam ilia, á la que hteo ahorcar. 
L a  i'esolucion que tomó Dem etrio de casarse'Con la hi
ja  del V aivoda , su protector , que era cató lica , irtifó 
á lös Rusos , y  mas viendo que t<«lo*se ¡encaminaba á 
restablecer la religión verdadera, según lo tratado coa 
los Polacos, ü h  Boyardo llamado Z u in sk í,  se p u ^  ál 
frente de muchos conjurjrdos'en el instante' mismo'éh 
que'se celebraba la boda del Em perador ; éntró^éh^Fii* 
lacio y  m ató de un pistoletazo al usurpador^ -al in ^  
tante arrastraron su eucfpd á una plaza pública ,'d o n í¿  
quedó expuesto á la vista del publicó por tres dias se^ 
guidos : pusieron en prisión al V aivoda áe Säftdomir, 
á su'hijo é hija , y^Zhihslcí y cabeza Üe iá'cóns^a/cióií', 
fue electo gran DuqUej y  'coronado' com o‘tal alalinos 
dias desp u es.'* -

En la misma historia de Rusia , hallámO>s en' esté 
dia ano de 17 2 7  , ia muerte de Catáüh'a 1. ,  muger <fe 
Pedro el Grande. Catalina Alexiowna‘ nació én L iv o -  
nia de pobres y^desconocidós padrél f hailabásé Vn Mä- 
riemburgo ,  'qüando l o s R ü ^  tomaron por asalto esta



jctudad ,f..JIevand3se cxuttVQs á todos los habitantes, y  
entre élio í i  Cataliu&. Ou ^eUteia y  su ingenio la h ¡- 

^ d ron  estimaMe al G w - w í  Rmso M tínzikoff, el que 
ie  ía  e o tr e ^ 'á  su hermana. A ígu n  tiempo despues ha
llándose e l grande coi^iendo eon este General, 
y  sirviendo e ík  i  In raes-T, agradó txnto al C za r  con 
su grsqU y  d iscK cb n  , que se enamoró locamente de 
e lla , casando;;': prlqj^ro ea «ecreto , y  despues en pú

b lico  1 7 I V  1̂  coronó por sus m anos, y  al 
siguiente , que lue el su m uerte« la nombró here
dera del írs^p'-.'ií. Mostróse digna de suceder á este 
^rauí..hci:0'¿3 siguiendo su plan de gobierno, y  aca
bando ^uaatp éí .h iWa com cuzado; pero por desgracia 
f y j  cor^e su reyfiado^ pues soIo sobrevivió á su esposo 
doí» años

E l aña liabíendose rebelado los Ingleses
contra su Rey Juan Sintierrat le sitiaron en la torre de 
Londres , obl^andole  ̂ firmar la gran carta que se 
,tnira como el íuni^tiiex^^o de la libertad inglesa.

Síguese U- n ^ r o lo g U d e  muchas personas
célebres, la mayo;: p¿rte francesas. L a  primera es Eloy* 
sa , tan conocida por sus trágicos amores con el célebre 
A b e la rd o , la  qual «r’ spuíís del desgraciado suceso de 

amante ^  hiso: religiosa, y  llegó á ser Abadesa, del 
Paracleto, según la regla que la dió el mismo A belar
do , sacada de varios estatutos M onásticos, y  la qual 
parece fue .aprobaijli pof Inocen9Ío II. Eloysa sobrevi
vió á Abelardo mas de veinte añ os, pues solo murió 
en el de lÍ 6 j>  .Fue enterrada en el .mismo sepulcro 
que su anpaníe, ê  que,fun hoy^.dia se ve en París en 
e l Museo de los monumentos franceses. L os autores de 
aquel tiempo alaban su ingenio  ̂ que dicen era supe
rior á su hermosura. Sabia,el latín, el .griego y  el he
breo ; poseía lo  ̂ autores antiguos, la filosofía y  mucha 
mas teología que la que la convenía saber. Entre, las 
cartas de Abelardo se conservan aua tres de Eloysa,



llenas de íinaginactoa , dc ingenio y  de caíor; advir-. 
tiendoüe una m ezcla extraña de expresiones y  setiti- 
mientes de ternura y  de virtud. Todos saben que et 
célebre Pope las ha imitado fin inglés ,  que Coiardeau 
imitó despues felizmente en francés.

£ n  IÓ Ó 2 murió e l  M ariscal F a b e rt, nieto de un 
librero de N ancy, y  el qual en el reynado de Luis XIU  
llegó solo por sus méritos a l grado de Mariscal de 
Francia : su vida forma una cadena de brillantes ha
zañas, de útiles servicios, de acciones generosas, y  
de expresiones y  rasgos llenos de nobleza. Y  asi de
cia ” quje si para impedir el que una plaza que el R ey 
le hubiese confiado , cayese en poder de sus enemigos, 
fuese necesario ponerse en la brecha él y  toda su fam i
lia ,  no dudaría un punto en hacerlo.’ ’

E n 1690 murió el Duque de M ontausier, Par de 
Francia, .y ayo del Delfín , y  el qual sobresalió desde 
su temprana edad por su valor y  prudencia. Durante 
las guerras civiles de la Fronda, mantuvo en la obe
diencia á las provincias que gobernaba. Su austera pro-, 
vidad fue causa de que se le escogiese para dirigir la 
educación de! Delfin , al que siempre habló qual un 
hombre virtuoso , que todo lo sacrifica á la verdad y á 
la  razón. D e que liubo concluido su encargo , dixo a! 
Príncipe : ” Senor, sí sois bueno rae amareis , y  sino 
me aborrecereis; pero yo no lo sentiré.”  Este hombre 
virtuoso murió á los ociienta años de su edad, .siendo 
llorado de los hombres de bien , á quienes .servia de 
m odelo , y  de los literatos á quienes protegía. A cl se 
deben las ediciones de los autores cl^í-sicos, llam iias  ad 
usum Delph'mi. Flechier pronunció su oracion fúnebre.

En 1 7 5 6  murió el célebre geómetra Clairaut , .ta
lento temprano y  asombroso , y que parecía nacido 
propiamente para las matemáticas. Aprendió á leer en 
los Elementos deE u ciides; á ios doce anas leyó á la 
Academia de las ciencias una memoria sobre quatro
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nuevas curvas geométricas que habia inventado , y  i  
los diez y  ocho fue nombrado individuo de la misma 
Academ ia. Sus obras geométricas le han adquirido la 
reputación de uno de los mas célebres matemáticos del 
siglo diez y  ocho.

E n  17 2 9  m urió el inglés S a m u elC la rk e , uno de 
los mejores autores de aquella nación, conocido por 
muchas obras de fisica y  de matemáticas, y  por varios 
discursos sobre la verdad y  certidumbre de la Reli- 
gion criitiana.

E S T A B L E C IM IE N T O S  C IE N T IF IC O S .

"Barcelona d¿ Abril. — L a  Real Junta de gobier
no de esta P la za , á consulta de la suprema de Com er
cio y  Moneda , ha resuelto abrir una escuela gratuita 
de Taquigrafía, en una pieza de la Casa L o n ja , bazo 
la dirección de D on Francisco Serra y  Ginesta.

Los sugetos que quieran entrar de alumnos , debe
rán saber leer y  escribir, y  tener la edad de doce años. 
Se presentarán al Secretario de la Junta , que les en 
terará de las diligencias que han de practicar para la 
admisión.

L a  misma Real Junta enterada del beneficia que^ 
debe resultar á la industria del principado de la  propa
gación en él d é lo s  conocimientos químicos con apli
cación i  las a rte s , va á establecer al instante su ense
ñanza gratuita baito la dirección del Catedrático nom
brado por S. M . Don Francisco Carbonell y  Bravo, «n 
la casa de la Real Academia de ciencias naturales y  
Artes.

Los alumnos de esta escuela deberán tener diez y  
seis años de ed ad, y  saber leer y  escribir. Los que 
quieran serlo, sean ó no artistas, se presentarán al Se
cretario de la Junta, qaien les instruirá de las diligen
cias que deben practicar para su admisión



L a  imperfección en que por falta de estos co
nocimientos quedan todavía las artes , dispensa de to« 
do estimulo para que , especialmente los que las exer- 
cen, se dediquen á adquirirlos , y  con ellos los m e
dios de proceder en sus combinaciones con seguridad, 
economía y  buen efecto.

£ n  clase de oyentes se admitirá á los sugetos que 
quieran serlo , y  que por sus circunstancias no puedan 
causar distracción á los alumnos.

L IT E R A T U R A  F R A N C E S A .

Recherches chimiques sur la vegetation. Investigaciones 
químicas sobre la vegetación ; por Teodoro de Saussure. 
Un tomo en 8,® París.

Según los análisis mas exactos , las materias vege- 
tales están formadas principalmente por el oxigen o, el 
h idrógeno, y  el carbono j pero ¿de dónde han tomado 
los vegetales estas substancias primitivas? |cómo se las 
han apropiado , y  de qué modo han llegado á com
binarlas?

M r. de Saussure se ha propuesto aclarar estas qües- 
tiones, y  para ello ha examinado químicamente el na
cim iento y  la vida de las plantas , no obrando direc
tamente sobre el vegetal por medio de las operaciones 
quím icas ,  sino observando las de la naturaleza en la 
plant a.

Veam os los principales resultados de sus observa
ciones. Primeramente examinó qué influencia tiene so
bre la germinación el gas oxigenado, y  halló que su 
presencia es absolutamente necesaria en aquel primer 
periodo de la vegetación ; y  que quando loi g-anos 
germ inan, bien sea en lá tierra ó en él a y r e , e.s por
que el gas oxigenado se halla en qualquiera de estos 
medios.

S a



Buscando despues la influencia deí gas acido car
bónico sobre la vegetación , llegó á los resultados si
guientes. E l gas acido carbónico junto con el ayre at
mosférico , favorece la vegetación , pero unicanjente 
en quanto puede obrar la descomposición del gas, y  es 
perjudicial á la germinación otro tanto como es favo- ' 
rabie á las plantas ya desenvueltas: al sol favorece fa  
vegetación « pero en la obscuridad la perjudica, porque 
la acción de la luz es necesaria para que él se pueda 
descomponer. Su pres^^ncia es indispensable para qué 
existan las i«rtes verdes ; estas mueren quando se las 
quira su atmósfera de gas acido ,  y  no se forman 
quando las falta la acción de la luz para ayudar á la 
descompo icion.

E-.ta doble influencia del. gas oxigeno y  del gas 
acido carbónico« conduce al autor á explicar de este 
modo ei mecanismo de la vegetación. La planta saca 
de la fierra el carbono , baxo ia forma de extracto; en 
las partes verdes entra por inspiración el gas oxigeno, 
y  form a gas acido carbónico , el qual se descompone 
en parte por la espiración, y  entonces dexa el car
bono y  el oxigeno en nuevas proporciones , y  baxo 
una forma que llega á ser la substancia propiamente 
dicha del vegetal. Y a  se conoce que esta operacion tie
ne alguna semejanza con la respiración de los animales.

Tam bién son muy curiosas las observaciones que 
ha hecho sobre las cenizas, asunto nuevo y  de mucho 
interés. Se sabia qae las plantas herbaceas contienen 
mas cantidad de cenizas que las leñosas ; y  que  ̂ en 
estas se halla mas ceniza en las partes verdes y  recien
tes y que en las partes solidas. E^to sin duda es muy 
particular , y  excita el deseo de sa b e r , porque quanto 
mas dura y  compacta es una parte vegeta l, tanto mas 
abvinda de principias volátiles. E l autor ha hecho en 
este punto muchas investigaciones, que le han condu
cido á una explicación ingeniosa y  casi demostrada.



Las sales y  los oxMos m etálicos, principales ele
mentos de las cenizas , entran en los vegetales por dii- 
solucion , y  son conducidas con el disolvente á las 
partes en que' se hace la inspiracíonó la espiración: aeu* 
mulandase alli lo misitio qué s iiv e se  en una va«ija 
hace la precipitación con mas abundancia , en aqudlos 
puntos en que es mas rápida Ía evaporación. Succesiva- 
metite este deposito de las partes esencialmente sólida^, 
sigue á los l u g o s , y  se deposita en d  panrge en qu^ e»- 
toi se elaboran. De aqul es- que quanto mas  ̂transpira 
una parte^ tanto mas ceniza-contieóe : quanto'm ás 
activa es la vegetación en las hoja!^,'mas «enizas dan eíi 
la co.nbustion , y  quando se secan en el O toño, pierden 
i  ua mismo tlt;mpo los xugos y  las ccnízas.

l e g i s l a c i ó n : :i >i-

Real Céditla de ' i i  de Abril de 1805.

Esta Real Cédula interesa no solo á la Legislapion, 
sino también á los adelantamientos de la beneñcencia-m 
España , y  nos hace ver e l'ze lo  con que nuestro pater
nal Gobierno vigila  sobre quanto puede interesar ia sa
lud publica : aqui solo extractarénios los artículos prln«- 
cipales de ella y  que deben ser universalmente cono
cidos. ;

' V En todos los. hospitales de las capitales de España se 
destinará una sala para vacunar , siendo de obligación 
de los cirujanos de ellos , ademas de las que fueren de 
su. instituto, executar gratuitamente esta opsracion á 
quantos se les presenten , ayudados de sus practicantes 
ai-intento en Los dias que se señalen de cada sematia'  ̂ y  
que acordarán con los Administradores ¿^-Junta^ de los 
mismos ho.spitaÍes ; debiendo los cit^ujanos de eilos Ma
mar á los m édicos,  tanto para reconocer y  declarar el 
estado de los que deban vacunarse ,  coma para cuidar.
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de sus progresos, y  atender á los síntomas violentos que 
pueden sobrevenir.

Tendrán un libro para sentar en él los nombres de 
los vacunados, y  los de sus padres, la edad de aque* 
l ío s , su p atria , parroquia y  Diócesis ; y  sacarán una 
razón de estos asientos, que pasarán firmada al Capitan 
G en eral, si le hubiese en el pueblo, ó  al primer Magis
trado de é i , quien remitirá estas listas mensualmente at 
Capitan Gjeneral de la Provincia.

Prevendrán á los que llevaren á los inoculados de 
los dias en que deban volver á presentarse con ellos en 
e l hospital , para observar el curso de la vacuna y  sus 
efectos , poniéndose antes de acuerdo con los médicos.

Será obligación de los mismos profesores de Medi
cina y  Cirugía llevar un diario de los incidentes y  ano
malías que puedan ocurrir en su práctica ; y  cada dos 
meses darán parie de lo que hubiesen notado al Capitan 
G e n e ra l, para que ulsíponga se haga saber á los profe
sores de su Provincia del modo mas conveniente , á fin 
de que se aprovechen de estas observaciones en su prác
tica.

Deberán también recopilar quantas noticias juzguen 
oportunas, para precaver que por Impericia de algunos 
curanderos , que con ia mejor intención hacen un gran 
m a l , sed ifu n d ay  propague la falsa vacuna ; y  si su
pieren que alguno de estos vacunase en algún lugar de 
l a  jurisdicción de su residencia ‘sin la instrucción 'com
petente , d a r .a  parte á la Justicia á quien corresponda, 
que aplicará innaedlatamente el remedio oportuno.

Para remitir el fluido vacuno adonde se necesite, se 
recogerá y  guardará en receptáculos de distintas mate
rias exáctamente cerrados, que contengan hilos ó lien
zos empapados en dicho fluido , a lñ leres, agujas y  lan* 
cetas de h ierro , plata , oro ó marfil , vidrios ó crista- 
fes planos , redondos ó quadrados, de diez á doce líneas 
de extensión, gustados sus bordes con cera , pez grie-



f í *
ga & c. para impedir ía entrada del a y r e ,  y  frasquitos 
de cristal con tapones que cierren herméticamente ,  los 
quales deben preferirse quando sea necesario enviar mu
cha vacuna á pueblos distantes j y  en cada vacunación 
se cargarán estos vidrios ó frasquitos, haciéndolos lavar 
ó renovar quando se crea preciso, exteudiendose una y  
otra circunstancia en el libro de vacunación , con ex
presión de los que se enviaren á los facultativos que los 
pidieren , quienes los devolverán del modo mas conve
niente , despues de haber usado del virus que se les hu
biere remitido , supuesto que dichos vidrió» ó frasquitos- 
»e han de proveer de cuenta de los hospitales , y  no es 
justo que sufran otro desperdicio que el que fuere ab
solutamente Indispensable.

Si á alguno de los niños ó á sus madres , no sien
do del .pueblo , diese alguna enferm ed ^  en 'eV tiempo 
ea qué se presentaren en el hospital para ser vacunados, 
se les asistirá respectivamente por el mismo con los ali
mentos y  medicinas correspondientes hasta su restable
cimiento , así á la madre ó padre que les conduxereci 
como al niño , con tal que sean verdaderamente pobres, 
y  sea qual fuere de los dos el que enfermare.

D e qualquier falta que notasen los profesores en los 
sirvientes del hospital ó utensilios’ que deben tener para 
la vacunación , darán parte al Administrador 6 Junta 
del mismo hospital para que se remedie iamedíatamen- 
te y  se execute aquella como corresponde ,  á  fin de que 
surta los efectos que se desean.

Siempre que el primer cirujano del hospital no pu
diese vacunar lo  executarán los que le sigan ,  cuidando 
de instruir á todos los practióarrtes en esta sencilla ope
ración , y  que ia hagan á su presencia repetidas veces 
para que en casos urgentes suplan coa acierto á los mis
mos profesores ; y  será obligación de dichos practícatw 
tes escribir en el libro maestro de vacunación los apun
tes que se han expresado y  sacar de él las listas que se



han de pasar al.Capitah G eneral,xoirio queda prevenido.
Los Ciipitaaes Generales de las provincias han de 

cuidar executivainente de que se ponga en práctica, la 
-vacunación cada uno en los hospitales de los pueblos de 
su. distrito, y  de fomeatarla.á bineíicio de la humanidad 
y  del cEtíado.

Los M . R R . Arzobispos y  R R . Obispos y  otro* 
qualesquiera Prelados Eclesiásticos y  ios venerables 
párrocos se esmerarán en persuadirá sus feligreses á que 
admitan la  benéfica práctica de la vacunación; y  las 
justicias de todos lo» pueblos exhortaran á los vecinas, 
igualmente con oportunidad á esto mismo para que se 
n:ituraltcen con esta operacion en que tienen tanto Ínte
res todas las familias.

Las personas pudientes que llevasen sus hijos á var* 
cunar, podrán dexar á ios hospitales las limosnas que 
les dictare su devocion á beneficio de estas casas de pie
dad; pues ademas de los objetos de su instituto se han de 
emplear sus rentas en los gastos que les ocasione la va
cunación, debiendo tener en consideración que disfrutan 
de los auxilios que los fundadores destinaron á ios ver
daderos necesitados.”

C A M B IO S.

Madrid i 6  de Mayo.

París 1 ...........................
• V . Mt . ’ (Londres 3 5J. ..............................

Amsterdam 9 1 I ........... ...............
Hamburgo 83 .............................
Vales Reales44« ..............



N .x n r .

E F E M E R I D E S  D E  E S P A Ñ A .

D E L  M Á R T E S  21 D E  M A Y O  D E  i 8oy .

H ISTO R IA .

DIA l i .  —  SAN VENANCIO MARTIR ,  Y SAN FE L IX  DE 
CAMTALICIO.

San Feli* , llamado Cantalicio por el nombre de 
su patria en ia Provincia de U m bria, nació el ano 
de 151 5 .  Su primer exercicio fue guardar un reba
ño de obejas ,  pero habiéndose acomodado en casa 
de un labrador luego que se sintió con fuerzas para 
trabajar en el cam po, se empleaba en la labranza sin 
olvidar por eso el exercicio de las virtudes. Finalm en
te como un dia oyese leer en casa de su amo Ía vida de 
los Santos Anacoretas , se sintió tan inclinado á imitar
los , que despidiéndose al instante, marchó á un C on
vento de Capuchinos, donde tomó el habito de lego, 
estimandole como el mas precioso tesoro , y  siguiendo 
con la m ayor exactitud todo el espíritu de su regla. 
Eam edio de que no habia recibido educación alguna, 
á veces daba respuestas sumamente agudas. U n dia 
estaba en ca‘>a de un Ministro á quien acababan de 
regalar una ternera , comenzó á m ugir el anim ali- 
lio , y  vuelto Fray Félix al Ministro le dixo. —  Sa
be V . S. lo que pide este pobre anim aiito, pues le 
pide una sentencia favorable para el que se la rega
ló.—  Mostrabaie otro dia un célebre abogado su copiosa 
biblioteca, enmedio de la qual habia un devoto C ru ci
fijo , y  preguntándole á F ray Félix qué le parecia de 
aquella multitud de Hbrús, respondió : —  Pareceme 
que todos esos libros.solo, deben servir para estudiar y
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entender bien este libro grande (señalando al Crucifijo) 
que es el com pendio de la le y , y  debe ser la regla de 
nuestra vida. Ultimamente despues de haber m ortifi
cado su cuerpo con las mas rigurosas penitencias, mu
rió el dia i8  de M ayo de 1 587 ,  á los setenta y  dos de 
su edad.

En este dia año de 40J , fue electo Papa San Ino
cencio I . ,  natural de A lbano, el qual mandó que en 
las Misas solemnes se diese paz al pueblo.

El de 9 4 6 ,  fue tambiea electo Agapito I I . , el qual 
llamó á Rom a al Em perador Otón contra Berengario II 
que queria hacerse R ey de Italia ; y murió en 965 con 
la fama de un Pontifice m uy celoso y  caritativo.

E l año de 1 1 2 9 ,  dicen nuestros historiadores, que 
Alfonso V IL  de C astilla , ganó á los Moros la Ciudad 
de Córdova que en breve volvieron á reconquistar,  y  
se mantuvieron en ella hasta el Reynado de San Fer
nando.

En 1 2 9 1 Kalit-Ascra , Sultán de Egipto , se apo
deró de T olem aida, única Ciudad que á los cristianos 
quedaba en Palestina. L os cristianos fueron echados 
entonces por la sexta y  ultima vez de la tierra santa, 
y  hácia fines del siglo trece, ya no quedaba en A sia nin
gún rastro de aquellas prodigiosas emigraciones que 
habian comenzado hácia fines del siglo once , y  en las 
quales se vió  á toda la Europa arrojarse furiosa sobre 
el Asía.

E l ano de Enrique II. R ey  de Inglaterra,
casó con Leonor de G uyena , á quien Luis V i l .  Rey 
de Francia habia repudiado. Esta Princesa le trajo en 
dote el Poitou y  la G uyen a, y  fue causa de largas y  
sangrientas guerras entre franceses é ingleses. E l casa
miento no fué feliz : tres Príncipes nacidos de é l , y  su 
madre Leonor conspiraron contra el padre. L a  cons
piración fue descubierta , y Leonor encerrada en una 
estrecha cárcel •, donde permaneció diez y  ocho anos;



p e ro  corno los Príncipes permaneciesen siempre arm a
dos acabaron por matar a! Padre á pesadumbres.

E l año de 1429» Juana del A rco , de quien ya he
mos hablado enei  numero 10  de este tomo (vease el 
dia 8) habiendo obligado i  ios Ingleses á que levanta
sen e! sitio de O rleans, los derrotó en la batalla de 
Patai.

Parece que el año de i4 8 6  ganaron ios Reyes ca 
tólicos la ciudad de V elez-M álaga.

D ice un historiador nuestro ,  que e! año de 16 S 4 , 
un pirata llamado L o ren cillo ,  natural de Ceíanda y  
establecido en Canarias ,  se acercó al puerto de V e ra - 
Cruz con tres fragatas y  ochocientos hombres , y des
embarcando la gente, robó la ciudad, mas por descui
do de su Gobernador, que por el valor de sus coiU'* 
pañeros.

DIA 19 .— SAN PEDRO CELESTINO PAPA.

San Pedro llamado Muron del monte donde tenia 
su herm ita, y  luego Celestino, por el nombre que to
mó quando ascendió ai Pontificado, fue instruido ea  
las ciencias desde sus primeros años ; pero sintiéndose 
inclinado á hacer vida solitaria, se retiró á un monte, 
donde al pie de una peña cabó una estrecha y  humilde 
choza en que pa^ó tres años en las mayores peniten
cias. Anim ado por los consejos de los que iban á vi> 
sitarle, y  por una visión que tuvo,  se resolvió á or
denarse de sacerdote , habiendo ido á Roma para elio; 
pero despues se retiró al monte Muron donde vivió cin* 
co años , hasta que habiendo venido á rozar aquella par
te del monte para cultivarle, tuvo que retirarse ai 
monte M agelz , donde se le comenzaron á agregar dis
cípulos, y  tuvo principio la religión de los Celestinos. 
L a  fama de su virtud hizo que estando vacante la santa 
Sede , le propusiese para ella el C arden al de Ostia.
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Todo el sacro C olegio aprobó el pensamiénro , y  aun
que costó mucho trabajo que el Santo aceptase aquel 
puesto , por fin fue consagrado y comenzó á gobernar 
la Igíesia. Bien pronto cedió á las voces de su hum il
dad , y considerándose indigno de tan alto C a r g o  , y 
renunciando la tiara fue nombrado Papa el Cardenal 
Benito G aetano, el qual apenas fue coronado en R o 
m a , quando pensando que Pedro Celestino podia oca
sionar algún cisma en la Iglesia, ju?gó que era un 
rasgo digno de'una prudente política asegurarse de su 
persona , y asi le embió a buscar a l  Convento donde se 
habia retirado, y  le puso preso en el Castillo de F u -  
m ona, cuya prisión sufrió el Santo eoo el m ayor re
gocijo , diciendo : no tengo de que quejarme, celda que
ría y  celda tengo. N o fue muy dilatado este encierro, 
pues á pocos dias murió el 19 de M ayo de 1296.

El año de 1 277 en este d ía , ó  el 1 6 de M ayo co
mo quieren otros , murió el Papa Juan XXI. ó mas pro
piamente XX. , de nación P ortugués, Médico é hijo de 
M éd ico , que despues fue Arzobispo de Braga , Carde
nal y por último electo Papa en 12 76 . Embió Legados 
á M iguel Paleologo para exhortarle á que observase lo 
que se habia decretado en el Concilio de L eon , tenido 
en el Pontificado dc G regorio X. , y  revocó la consti
tución de este Papa tocante á la elección del Sumo 
Pontífice. D ecía este, de que vamos hablando, qoe se 
prometía vivir mucho , pero ocho meses despues de su 
elección se le cayó encima el techo de la casa que ha
bitaba en V iterbo , y  le mató.

U n autor Franciscano nos dice, que el año de 1386 
se celebró una Junta general de Teologos en el Con
vento de San Francisco de Barcelona, para examinat 
la doctrina de Raymundo L u lio ,  y la aprobaron, se
parando las proposiciones que habiau sido añadidas á 
sus obras.

Tam bién dice este a u to r, que el año de 1484



tomaron los Reyes católicos la ciudad de A lora.
E l año de 1 536 Enrique V III. R ey de Inglaterra, 

hizo degollar á la famosa Ana Boíena, de la qual tan-, 
to han escrito nuestros historiadores y poetas. A n a Bo-»> 
lena era hija de un Caballero Inglés que habia seguido 
ú la Corte de Fruncia á M aria de Inglaterra, muger 
de Luis X I L ,  y  despues fue Dam a de honor de la  Rey- 
na Claudia , muger de Francisco I. Quando volvió á 
su patria trajo á ella aquel gusto de galantería tan co
mún entonces en la Corte de Francia , y  tal vez esto 
ha dado motivo á la mala reputación en que la han 
puesto muchos historiadores, acusándola da una vida 
enteramente estragada. D e qualquier modo que sea 
Enrique V III. se enamoró ciegamente de e l l a ; pero 
A na tuvo 1a maña , mostrándose desdeñosa, de irritar 
su pasión en términos , que se resolvió á tomarla por 
m u ger, separándose para ello indebidamente de su le
gitima esposa Catalina de Aragón , lo que causó el fa
tal cisma de Inglaterra. Poco tieiiipo duró la dicha, si 
tal e r a , de Ana Bolena, pues habiéndose disgustado el 
R ey prontamente de e l l a , y  enamorado5¿e de una criada 
de A n a, llamada Juana de Seym our, deseoso de colo
caría también en el Trono , hizo sentenciar á muerte 
á la  Reyna junto con su hermano , acusandoiade adul
terio y de incesto ; lo qual parece no se p ro b ó , y si 
solo algunas galanterías y  libertades poco decentes. N o 
era esta la primera testa coronada que perecía trágica
mente en Inglaterra ; pero si ta primera que murió á 
manos del verdugo. E l R ey vino á hacer la apología 
de Ana de Bolena , casandose al otro dia de su suplicio 
con la criada Juan a, la qual también murió pasado 
un año de la operacion cesarea que el R ey la mandó 
h acer, diciendo : gíte íi  aquella wior/a, no le faltarían 
mugeres.

El ano de 1622 los G enizarosque habian depuesto 
en Constantinopla i  Mustafa I. y  colocado- en su lugar



á Osman I . , sabiendo que este nuevo Sultán se propo
nía reformarlos para poner ea  su lugar tropas Arabes» 
volvieron á sacar á Mustafá de su prisión y le coloca- 
roa en el solio. A  Osman le pasearon ignomiuiosamen- 
te por las c a lle s , y  luego hicieron que seis mudos le 
ahorcasea ea  el Castillo de las siete Torres.

£1 año de 1Ó43 ) cinco días despues de la muerte 
de Luis XIII. y el gran Coadé , entonces Duque de E n - 
g u y e a , ganó á los españoles la célebre batalla de R o - 
croi. Esta célebre victoria abrió del modo mas brillante 
el siglo de Luis X I V . , y  fue la época de la gloria del 
gran Condé , que entonces solo tenia veinte y  ua años. 
Se dice que habiéndolo dispuesto todo la víspera de la 
batalla) se quedó tan profundamente dorm ido, que fue 
necesario dispertarle al comenzar la acción. E a  esta 
jornada perdió la España aquella terrible iafauteria, 
hasta entonces invencible , tan fuerte y  cerrada , qual 
la tan estimada falange antigua ,  y  que se abria con una 
agilidad que no tenia la falaage ,  para dexar salir la 
descarga de diez y  ocho cañones que en su ceatro lleva
ba. E l Duque de Enguyen hubo de atacarla tres veces 
coa su caballería. E l valeroso Conde de Fuentes que 
mandaba los españoles, murió cubierto de heridas , y  
mereció que Coadé dixese de él al saberlo ; que sino hu- 
hiera sido vencedor, hubiera querido morir de aquel modo.

L a  historia literaria de Francia nos habla de la 
muerte de un tal Billaut, fenoraeno raro, aunque no 
liaico en las le tras,  pues siendo ensamblador ea  una 
c i u d a d  pequeña de Francia» llegó sin haber hecho aia- 
gunos estudios , ni salido de su tienda, á ser u a  poeta 
de bastante mérito , aunque no correcto. L e  llamaban 
el Maestro Adán , porque este era su nombre de bau
tismo. Fue estimado de los demas poetas de su tiempo, 
los que por honrarle le intitulaban el Virgilio de la 
Azuela, y  en efecto la cantó en sus versos , como tam
bién la barrena y demas iastrum eatos. E l Cardenal dc



Richelieu y  el Duque de Orléans le concedieron varia* 
pensiones ; perú él contento con su feliz medianía , no 
quiso salir de su pueblo , ní pasar á la Corte donde le 
llamaban. Por aque! tiempo Babia también en Fran
cia un pastelero, á quien igualmente se le habia an
tojado hacer versos, con los que envolvía sus pasteles, 
diciendo no sin gracia , que si el maestro A dán hacia 
mas ruido con su trabajo, él también componía con 
mas fuego,

DIA 2 0 .  —  SAN BERNARDINO DE SENA, CONFESOR.

San Bernardino fue de la ilustre fam ilia de los 
Alblceschis de Sena en Toscana. Dedicóse aí estudio, y  
aprovechó tanto en la T eo lo g ía , que fue tenido por uno 
de los primeros Teologos de su tiempo. A  los diez y  
siete años se alistó en la Congregación de los peniten
tes de la V irg e n , fundada en Sena en el Hospital de 
Escala ,  donde se distinguió por su caridad con los en
ferm os, especialmente en quatro meses dc peste que 
hubo en la ciudad. Despues tomó el habito de San Fran
cisco en su reforma , y  siendo destinado al pulpito hizo 
los mayores frutos con su doctrina y  su eyemplo. R e
corrió coa este santo exerciclo mxichas ciudades de E u - 
ropa, y  también pasó á la tierra santa, y  fue G uar
dian del Convento de Belén. Ultimamente corouado 
con sus virtudes murió el dia 20 de M ayo de 1444, 
dexando escritas varias obras, entre ellas los tratados 
de la religión cristiana, del evangelio eterno , dé ia vi
da de Jesuchristo,  del combate espiritual, y  varios 
sermones.

Este dia viene á ser el de los alborotos populares, 
pues tenemos en él eí famoso de Rienzl en Rom a , v  el 
de los Caboches en Francia.

Nicolás Ríenzi nació en Rom a en una clase muy 
obscura , pero lleno de ambición y  de fanatismo desea-



ba mandar á toda coíJta, para Io qual corno entonce* 
se hallaban los Papas en Á viñ on , tuvo medio de ga
narse la amistad del populacho, y prometiendo lo que no 
cumplió , logró apoderarse del mando. L o  primero que 
hiso fue juntar todo el pueblo sin armas en la Igle#ia 
del Castillo de Sant-Angelo , donde casi á un mismo 
tiempo se celebraron treinta misas d¿l Espíritu Santo, 
y  despues publicó quince reglamentos , y  creó un nue
vo Consejo. Com o al principio reformó algunos abusos 
-y mandó un exercito respetable , se hizo amar de lot 
u n o s, y  temer de los otros. Varias testas coronadas le 
embiaron sus Em bajadores ; pero como bien pronto 
gobernase con ia mayor arbitrariedad y  violencia, el 
pueblo comenzó á cansarse de su tiranía , y  él procu
rando evitar el golpe fatal , tuvo maña para abdicar el 
mando, y  se retiró á Ñ apóles, donde se cubrió de ha
bito de penitente , y  vivió durante dos años con otros 
hermitafios ; pero cansado de esta vida sosegada volvió 
secretamente á R om a, y  habiendo excitado un nuevo 
alboroto que le salió mal , huyó á Praga donde fue 
arrestado y  conducido á Aviñon. Clemente V L  que rey* 
uaba entonces « mandó á tres Cardenales que le forma
sen la causa, pero habiendo muerto en este intermedio, 
su sucesor Inocencio V I. le dió libertad porque le ne
cesitaba para oponerle á otro alborotador francés que 
habia usurpado el mando de Roma , y  aun se le dió  á 
Rienzi el título de Senador , y  quando entró en Roma 
fue recibido como en triunfo , habiendo el populacho 
hecho pedazos al .francés. Rienzi exerció su poder tan 
arbitrariamente como antes ; pero duró poco , pues hu
bo nuevo alboroto , le sitiaron en el C apitolio , y  ha
biendo sido cogido también le hicieron pedazos e l 
a$o de 1 3 54. ¡Fin harto común de los genios bulliciosos 
y  alborotadores!

LosCaboches eran unos facinerosos de F ran cia, que 
tomaron este nombre de su C ap itan , y lo* quales míen-



tras ias facciones las ca$as de Borgoña y de Orleans, 
causadas por la funesta enfermedad dc Cários V I . , si
guieron el partida Borgoñon. Después de grandes y 
crueles alborotos, este dia el año de í 4T3 , penetraroa 
en la c.isa d̂ ;í Deifiii y prendieron á varios beñores de 
la Corte que tuvieron la diciia de encaparse.

DIA 2 1 . ---- SANTA MARIA DE S0C 0R 3.

Santa M irla  de Cerbíllon , llamada comunmente de 
Socors á cau>a de las muchas personas que socorrió en 
el m ar y  en la tierra, nació el año de 1230 en Barcelo
na, dc la ilustre familia de los Cerbellones. Reusando 
coDstantemv'nte casar con ninguno de los muchos que 
aspiraban á su mano , y  rogando encarecidamente ásus 
paires que la dexasen hacer vida religiosa la vistieron el 
h.ibito de Beata de la M erced , y luego quando en el 
capitulo que celebró esta Orden el año de í 265 se re
solvió recibir mugeres en ella, fue nuestra Santa la pri
mera que vistió el hábito de religiosa, retirándose á una 
casa en compañía de varias mugeres devotas que siguie
ron su exemplo y la nombraron por superiora , exci
tando ella á todas en la práctica de [as virtudes. Asi, v i
vió  conservando siempre el mismo fervor hasta su muer
te y que fue el 19  de Septiembre del año de i 290.

É l año de 526 murió el Papa San Juan I. toscano: 
fiucoedió en la Cátedra de S. Pedro áHormisdas en 523. 
Viendo Teodorico que el Emperador Justino perseguía 
á ios Arríanos , se vengó en ios católicos, é hizo encer
rar á San Juan en una estrecha prisión en Ravcna , ea 
donde prontamente acabó sus dias.

El año de 9S7 murió Luis V. de Francia , llamado 
el harazan ,  último Rey de la raza de Cario M agno , la 
que ocupó el trono de Francia doscientos treinta y  seis 
años Com o este Príncipe murió sin hijos venia i  perte
necer el reyao á su tio Cárlos ; pero á causa de la d e-
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gradación en que por su debilidad habían caído los 
Príncipes de esta casa , los principales señores del reyno 
dierou la corona á Hugo Capeto , Duque de Francia , y  
el Príncipe mas poderoso del reyno, y  cuya fam ilia ha
bia ya ocupado el sólío dos veces. L a  ele^ícion de Hugo 
Capelo vino á hacerse á fines de este mismo mes.

Pero como Carlos procurase defender sus derechos 
á la  corona, Hugo Cápete le sitió en ia Ciudad de Laon, 
le hizo prisionero , y le encerró en la torre de Grleans 
donde murió en este mismo dia año de 9^2 , dexando 
algunos hijos que no tuvieron succesion.

E l año de 14.20 se celebró el famoso tratado de 
Troyes , por el qual un Rey de Inglaterra vino á ocu
par el trono de Francia. E l caso sucedió asi : Isabel de 
Babiera, muger de C.irlos V I. , y  Filipo Duque de Bor- 
goña , enemigos irreconciliables del Delfín , se aliaren 
coa Enrique V . Rey de Inglaterra para excluirle del 
trono. E l desgraciado Carlos V I .  fue conducido en 1420 
á-Ti'oyes , donde el 21 de M ayo hizo con el R ey de In
glaterra el tratado mas infame y  funesto para la Fran
cia , contenido en dos artículos principales ; por el pri
mero daba el R ey de Francia á su hija Catalina por es
posa á Enrique , y por el segundo le, declaraba Re
gente del R eyno y heredero de la Corona , con exclu
sión del Del f ín,  y de'qualquíer otro Príncipe de la fa
m ilia Real. Aquel ano se verificó el casamiento , y  el 
R e y  de Inglaterra pasó á París y  reynó sin oposicion 
alguna. E l Delfín fue citado á la tabla de marmol, con
denado por contumacia , y  desterrado para siempre, 
habiéndole declarado el Parlamento incapaz de succeder 
á la C oron a; pero por una revolución aun mas rara vi* 
no á reynar al cabo baxo el nombre de Carlos V IL  y  
por el esfuerzo de la Poncella.

El año de i 527 nació en V alladolid el Señor Fe
lipe II., hijo de C arlos V . y  de Isabel de Portugal.

E l año de 1 720 cayó el célebre sistema de L aw ,



que arruinó X casi toda la F ran cia, y  cuya historia vie* 
ne á reducirse á lo siguiente. Quando Felipe , Duque de 
O rleans, despues de la muerte de Luis X IV . tomó la 
R egencia, se ha!l:iba el estado casi arruinado. L a  deu
da nacional importaba do> millares y  sesenta y  dos mi
llones de cap ita l, y  noventa de intereses. E n 1 7 1 6  sa
lió un edicto estableciendo un Banco general para todo 
el Reyno con el nombre de L a w  y  Compañía : todos 
los que querían podian poner allí su dinero, y  reci
bían cédulas pagaderas á la vista: el comercio del M i-  
sisipi, del Senegal y  de las Indias formaba la base de 
la Compañía de L aw . En 1 7 1 8  el Banco fue declara
do nacional , y  L aw  nombrado Director. E l 27 del 
mismo mes salió nuevo decreto, que prohibía pagar en 
especies sobre seiscientas libras, y con este motivo vi
nieron á crearse innumerables cédulas de Banco. Pro
dujo este suceso un trastorno general, y  un desordeii 
en las costumbres publicas ,  pues de repente muchos ri
co« se hallaron pobres , y muchos pobres se volvieron 
ricos. En 23 de Setiembrede 1 7 1 9  se hizo una grande 
disminución en las monedas, y  el 11  de Diciembre se 
prohibió pagar en dinero sobre diez pesetas , lo que 
junto con las alteraciones que se habian hecho y aguar
daban se hiciesen, obligó á  todos los particulares á cam
biar su dinero por villetes. L a  noticia que se extendió 
de que se habian descubierto dos minas, de oro en la 
Lui.íiana, el descrédito del dinero , y  la confianza del 
público en el papel , hicieron subir infinito las accio
nes. Se dice que en M ayo de 177.0 habia mas de seis 
niillares en papel ; crédito enorme que sobrepujaba en 
nia> de dos terceras partes á las monedas de oro y pla
ta. En fin en 21 de M ayo de 1720 se publicó el fatal 
edicto que iba reduciendo graduadamente de mes en 
mes las cédulas de B anco, y  las acciones de la Com pa
ñ ía  de las Indias. C oaefito  vino á caer todo el sistema 
de L aw  , y  aunque seis dias despues se revocó el edicto
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por las recíamaciones generales, y a  no hubo remedio 
paes el papel habia perdido eatcramente la confianza. 
E l 29 de IVlayo del año siguiente el Consejo decretó 
que volviesen á circular las monedas de oro y plata.

L IT E R A T U R A  F R A N C E S A .

Voyage auCap N ord , Vtage al Cabo Norte por la 
Suecia^ ¡a Finlandia, y la Laponia, por Josef Acerbi. 
Traducido del inglés por Joscf Luvallée, Tres tomos 
en 8 ° París. '

E 'ta  obra está dividida en tres partes , baxo el tí
tulo de viage á Suecia, viage á la Finlandia y viage 
á la Laponia j y  aun.jue ya se puede conocer que en 
la primera parle sera donde menos cosas nuevas se en
cuentren , sin embargo haremos mención de una p o 
co conocida , y  es el Torneo que todos los años se ce
lebra eu Drottningholm de órden de la Corte. L a  fiesta 
comienza por un magnífico bayle , en el qual el H e
raldo de lu Corona publica un cartel Real que dice.—. 
Las leyes dei honor adornadas con las del amor, adquieren 
nueva fuerza en el corazon de los verdaderos caballeros. 
Drottninghoim  es quizas la unica ciudad donde se 
conserva algún resto de las antiguas diversiones que 
nos hacen acordar de los tiempos de Amadís.

Los Lapones , tan diferentes de todos ios demas 
pueblos del m undo, son por esto mismo muy intere
santes} y  asi copiarémos algimas noticias de las que 
hay.

Los Lapones se dividen en dos pueblo«; el uno ha
bita las montañas , y ei otro la costa : este siempre es 
errante como el Arabe, llevando consigo su tienda y  
quaato posee , mientras que el otro por el contrario no 
viaja sino en la primavera y  eri el otoño. E î sus co
midas usan, mucho del aceyte de ballena, com ea la



carne de varios animales ; pero sin saber el por qué 
cumple» exactamente el precepto de la ley de Movsés 
que prohíbe comer tocino.

Eti estío tienen que sufrir estos desgraciados pue
blos una infinidad de mosquitos , los quales penetran 
con sus aguijones los vestidos, se mezclan con el ayré 
que respiran, y  caen sobre todos sus alimentos. E l uni
co medio de librarse de tan molestos enemigos, es arri
marse al fu ego , y cubrirse con una nube de humo. Es
te partido es el que toman los L ap o n es, teniendo poc 
mas llevadera la mortificación que sufren entre el hu
mo, que el dolor que les causan las picaduras do aque
llos ínsectas.

Aunque la religión cristiana les ha hecho olvidar 
sus antiguas deydades , sin embargo aun conservan 
muchas supersticiones , y se dedican á !a magia. Saben 
un cantico de encantamiento que llaman JoígiMi ó can
tico de encantamiento , y cada fam i'ía tiene un tambor 
rúnico, al qual consultan antes deponerse en camino 
lo mismo que el Cónsul Rom ano consultaba antes de 
la batalla á los pollos sagrados. Sin embargo estos pue
blos jxíeden llamarse fe lices, aunque viven en un cli
ma tan áspero, y  privados de las conveniencias que 
proporciona ia sociedad , pues entre ellos no se conoce 
el cruel azote de la guerra.

Como el objeto del viagero era visitar el C ab o - 
N orte , esta es la parte mas interesante de su oóra. 
Veamos como le describe.

” E 1 C ab o -N o rte, formidable objeto de una cu
riosidad que habia vencido tantos obstáculos, peligros 
y  fatigas, fin verdaderamente colosal de un viage tan 
largo, cmprehendido unicamente por el honor de to
carle, y  para que una vez si :̂ ûiera se pudiese con ver
dad decir que unos hombres no se hablan parado si
no en donde ya les habla faltado la tie rra ;e l Cabo- 
N orte, quando ;>e nos presentó á la vista se apoderó de



nuestras facultades ; á su presenclii nuestra imagina* 
cion se separó -de quanto nuestra vista habia djxado de- 
ttas d ’ /f  ̂ y  el niundo no existió para nosotros, sino 
ien aquel límite del mundo. Nuestro orgullo se dió el 
parabién de nuestro feliz éxito ; hallabamonos especta
dores de nuestro propio valor , hollando aquella t'ierra 
que antes de nosotros ninguno habia pisado ; nos p a - 
recia cam inar, no como hom bres, sino como crirtíio- 
res, Pero aquellos instantes de entusiasmo desaparecie
ron rapidamente , y  al noble regocijo de nuestro triun
fo  sucediéronla molaneolia y  la tristeza mas profundas. 
Las roeas desnudas, la tierra sin ningún vegetal , el 
ayre sin habitantes , nos dieron á conocer que tanta 
constancia, tantos sudores , trabajos y  fatigas solo ha
bian servido para conducirnos sobre la tumba de la na- 
turaleza. E l Cabo-N orte es un peñasco, cuya frente y  
enormes lados entran en el mar hasta una larga dis
tancia. Gigantesco contrario de las ondas y de los ura- 
canes parece que desde su profunda base se eleva para 
presidir á sus inovifnientos ; pero las olas sublevadas, 
bien asi como infatigables asaltadores, no le permiten 
mas tregua que la que de quando en quando la sere
nidad del cielo impone á sus mls;no> furores , y quan
do rompen esta cadena vuelven intrépidas á embestirle, 
azorarle y minarle. Cada año se manifiesta mas y  mas 
su antigua caducidad , los progrs-ios son muy coaside- 
rables, y  esta gran bobeia del globo, se deitnoroaa, se 
arruina y se destruye sin ningún testigo de su larga y  
continua decadencia. Al l i  todo es solitario, lúgubre y  
esteril, ningún bosque sobre la cima de aquellos mon
tes, ninguna yerba entre las grietas de aquellas rocas, 
ningún paxaro terrestre cuyo vuelo altere la monotonia 
del ayre, ninguna otra voz que los bramidos de las olas 
ó el silvido de los vientos. U n occeano inm enso, un c ie
lo sin horizotíte, un sol sin descanso, noches eternas, 
infecundidad, silencio, dcsolaciou ; ved aqui el Cabo-



Norte. Alli  no se presentan á la memoria sino como un 
sueño, las ocupaciones, la industria y  ias inquietudes 
de los hombres. La energía de la naturaleza animada, 
sus diversas formas, y sus innufnerables modificaciones 
se borran de U  memoria. Unicamente se ve al globo 
en sus elementos. Aquella no es la región de la vida, 
sino un punto del sistema del universo.”

T E A T R O S .

Quando publicábamos diariamente nuestro Perió
dico dabamos razón de las comedias qtie en los Tea
tros de esta Corte ss representaban : nos ha parecido 
ahora que agradará al público el que demos razón del 
número de representaciones que cada comedia ha te
nido, y su total producto en ellas; al mismo tiempo 
que cuidaremos de formar la critica de las que nueva
mente se representen , y  de ias modernas que aun no 
han sido criticadas en ningún Periodicoí

COLISEO B E  LOS CAVÍOS.

El D om ingo 18 de Abril se representó por prime
ra vez el drama nuevo en tres actos titulado : el Ga
leote h9nrado , junto con un M onologo titulado : el Poe
te Calculiíta, que executó el Señor Manuel G arcía. Esta 
representación ha durado quatro dias, y  producido al 
Teatro i 5 , 1 7 7  reales.

E l Jueves 2 de M ayo se representó la comedía en 
tres actos titulada : la FamiUa á la moda , y  la opere
ta : Miguel A/igel. Esta representación ha durado dos 
días , y  producido al Teatro 19^8 reales.

E l Sábado 4 se repre-ientó la comedia entres actos 
titulada : El Sordo en la  Posada, y  la opereta el M édi
co Turco. Esta representación ha durado tres días, y 
producido en ellos al Teatro 6649 reales.



El Martes 7  se representó la comedia en un acto 
titulada: el Error de un buenpad.e. E ita repa*»eiUacion 
ha producido 9 4 7 reales.

El Miércoles 8 se representó la comedia en tres 
actos titulada : la Lugareña org^ullosa Es^a representa
ción ha durado dos dias y producido 231 í reales.

E l Viérnes ,10 se repitió la comedia en tres actos 
el Sordo enlaPosad.ii y  la opereta una hoiad¿ M a n i-  
momo ; y ha producido 1 5 1 5  reales.

S.ibado 1 í  se representó la comedia en dos actos 
titulada : el Ayo de su hijo , y  se repitió la opereta M i
guel Angel ; y  ,ha producido 132S reales,

Dom ingo i 2 se repitió la comedia el Sordo en la 
Poíaduf y se represento ia opereta nueva; el Ttsoro fin-̂  
gido , ha durado dos dias , y  producido 42615 reales.

Martes J 4  se representó el drama en un acto titu
lado Sueño i y  se repitió el unipersonal de música: 
E l Poeta calculista, y  lia producido 6860 reales; y  cesa
ron las represeataciones de este Teatro.

C A M B IO S.

Cadiz 14  de Mayo.

Paris 7 5 J  á I .............. ..
Londres 3 4 I 3 3 ^  . . . .  
Amsterdam 9 1 Í  á .
Hamburgo 83$...............
Génova 13 2 ....................
V ales Reales 43 á 42J.

Madrid 20 de ídem.

M*  .....................
35? .............................
9 ‘ í  á  I ............................

H ................................
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E F E M E R I D E S  D E  E S P A Ñ A .

D E L  V iÉ ílN E S  24 D E  M A Y O  D E  i 8 o j .

H ISTO R IA .

DIA 1 2 .  —  SANTA RITA Y SANTA Q üITER lA  V IR G E lf
Y M ARTIR.

Santa Rica nació en Casia , aunque desde muy niña 
tuvo inclinación al estado religioso, sin embargo por com» 
placer á sus padres casó con un hombre que por espació 
de doce anos la hizo sufrir un dilatado m artirio, á causa 
de su genio brutal y deprabadas costumbres; pero al cabo 
de este tiempo la virtud de su esposa le hizo volver en sí, 
y  mudó enteramente de conducta. Poco despues mu
rió desgraciadamente , y los hijos que dexó no le so
brevivieron mucho tiempo 5 de modo que hallándose 
Rita enteramente libre , solicitó seguir su primera vo
cacion , lo que consiguió de un modo milagroso , to
mando el habito de religiosa Agustina en ei Monaste
rio de Santa María Magdalena de 1a ciudad de Casia, 
donde vivió con las mayores penitencias, hasta su muer
te , que fue el dia 22 de M ayo de 1456.

Santa Quiteria fue hija de padres gentiles, pero la 
divina providencia dispuso ilustrarla con el conocimien
to de las verdades católicas , desde sus primeros años, 
y  fue tan firme en esta vocacion , que dió su vida en 
defensa de ellas. Se ignora el lugar de su m artirio, y  
solo se sabe que fue una de las víctimas que murieron 
en la persecución que suscitaron los E m peradores'B io- 
cleciano y  Maximiaiio por los años de 305.

L a  historia coloca en este dia el año de 337 la 
muerte dcl Emperador Constantino , llam-ido el g ra a -
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ly o
d e , el que fundó la ciudad de Constantinopla , donde 
trasladó la silla del imperio , y  el primer Emperador 
Romano que abrazó la religión cristiana, y  puso en sus 
banderas la santa Cruz. M urió caminando á N lcom e- 
dla donde iba á tomar baños.

E l año de io 8 y  se hicieron las capitulaciones de 
la  entrega de Toledo , entre el R ey D on Alfonso V I . y  
el R ey  Moro Hlaya.

E n  I 3 51 Juana, Reyna de Ñ apóles, hizo coronar 
solemnemente á L uis de T a re n to ,co n  quien se habia 
casado despues de la muerte trágica de su primer m a
rido y en cuyo matrimonio fundaba la casa de la  Tre- 
mouille sus derechos á la corona de Ñapóles. Y  es 
digno de notar que treinta años despues de este suceso 
el mismo dia 22 de M ayo esta Princesa murió con el 
mismo género de muerte que habla sufrido su primee 
marido , de cuya desgracia se cree que ella fue la au
tora. Su muerte fue dispuesta por Cárlos de Duras, 
prim o suyo , con quien había casado á su sobrina, y  
habia adoptado por sucesor á su corona , viendo que 
hablan muerto los hijos que habia tenido, y  que no te
nia esperanzas de tenerlos de su quarto marido. Cárlos 
olvidando tantos beneficios, se sublevó contra ella y la 
quitó la corona y  la vida.

E l año 15 2 6  el R ey Francisco I. de Francia firmó 
en este día una liga contra el Em perador Cárlos V . 
con quien habia jurado eterna amistad en las capitula
ciones para salir de la prisión que tuvo en España: y  
el año de 1Ó90 hizo su entrada pública en M adrid la 
Serenísima Señora Doña M ariana de Babiera y  N eo- 
burg , segunda-esposa de Cárlos II.

Coacluiremos los sucesos de este dia diciendo que 
Cárloi el herrmso cansado de sufrir los excesos de Jor
dán de r  Is le , que habiendo casado con una sobrina 
del Papa Ju aa  XXII. se valia de esta alianza para au
torizar sus excesos, le entregó á  la justicia del Parla



mentó , que le condenó á muerte <Je.horca, cuya scií* 
lencia se verificó el dia 2a de M ayo de 1323.

L o  único que puede hacer memorable este suceso es 
la carta que de resultas de él escribió á S. S. el Cura de 
San M e ry , y  es la siguiente.

Santísimo Padre : L uego que supe que el marido 
de vuestra sobrina iba á ser ahorcado, junté nuestro 
C abild o, y  le hice presente que convenia aprovechar
nos de esta ocasion para manifestaros nuestro respetuo
sísimo amor y  profundísima veneración. Apenas fue 
ahorcado vuestro sobrino, quando con muchas luces 
nos dirigimos á la horca, y  trayendo el cadayer á nues
tra Iglesia le enterramos con toda solemnidad y gratis.

PIA 2 3 . — LA ASCENSION DEL SEÑ O R, Y  LA APARICION 
DE SANTIAGO APOSTOL.

Algunos autores han dicho que la fiesta de la As
censión era la primera de las que se cree fueron insti
tuidas inmediatamente por los ApostoIes; pero ya que 
esto no sea así, lo cierto es que es una de las mas anti* 
guas de la Iglesia, y  San Agustín no pone duda en que 
haya venido de los mismos ApostoIes, fundándose ea 
que en su tiempo las fiestas de la Pasión, de la Resurrec
ción ,  d e %  Ascensión y  de Pentecostés, se celebraban 
generalmente en todos los países que-hablan .recibido 
Ja fé.

Quando Abderraman quiso cobrar e! tributo de la* 
cien doncellas que le negaba Ram iro , vino contra los 
cristianos con un poderoso exército y  presentó la bata
lla , venciéndolos al anochecer de aquel dia. Ram iro re
tiró al monte C iavíjo sus cansadas tropas, y  ordenando- 
las del mejor modo p osible, pasó la noche implorando 
el auxilio divino. En esta disposición se quedó dormido, 
y  en sueños vió un varón respetable que dixo era el 
Apóstol Santiago , y  .le mandó que ai otro dia acorné»
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’ 7  ̂ t . .
tíese á los m oros, prometiéndole una completa victoria,
para lo qual precedería eí mismo Apóstol ásu exército, 
haciendo la$ veces de capitan.

C on efecto Ram iro dió esta noticia á sus tropas, 
presentó la batalla al moro apellidando el nombre de 
Santiago , quien en cumplimiento de su promesa se d e- 
xó ver delante d¿l exército en un caballo blanco. Con 
este auxilio celeste consiguieron los cristianos la mas 
completa victoria ,  mitrando cerca de setenta mil moros. 
E n  memoria de este favor se hizo el voto que llaman 
de Santiago , de que habla' émos en su lugar.

Este dia, se distingue en la historia porque en el tu
vieron principio dos revoluciones que costaron muchas 
vidas. La primera fue la de las famosas comunidades 
contra Carlos que comeniaron este dia en la ciudad 
de Scgovia el ano de 1 5 1 0 ;  y  la segunda sucedió el 
mismo dia el año de i6<8 , en el qual los protestantes 
de Bohemia irritados porque los católicos habian arrui
nado sus templos, y considerándolo como una iniracclon 
hecha á las Cartas-patentes de 1609 Ubre exer-
cicio de su religión , asaltaron el castillo de Praga , ar
rojaron por una ventana á dos de los principales señores 
católicos , y  apoderándose eu seguida del Gobierno, le
vantaron tropas, é hicieron con diferentes proyocias una 
confederación que despues fortificaron los Principes pro
testantes de Alem anii. T a l fue el origen de la funesta 
guerra de treinta años que desoló taaras provincias, dió 
entrada en Alem ania á los Suecos , disminuyó el poder 
de la casa de Austria , y  en fin produxo el tratado de 
W estphalia y  dió una nueva faz al Imperio.

Tam bién es célebre este dia porque en él el año de 
1480 pusieron sitio losTurcos á la  isla de Rodas con un 
podcro.%0 exército , y  una armada de ciento y sesenta 
velas. El gran Maestre Pedro D’ Aubusson defendió la 
isla coa todo el valor y  todo el arte que se puede ima
ginar , y en fin obligó á los Turcos á que levantasen el



sitio el dia 1 7 de Agosto siguiente. Parece que la con
quista de esta isla estaba reservada al famoso Soli
mán ií.  , el qual en el ano de 1 522 se la quitó á los Ca
balleros de San Juan de Jerusalem.

N o es menos memorable este dia en la historia de 
F ran cia , por haberse dado en él la funesta batalla de 
Raniilii'jri. L a  de Hocstet que perdieron los Francc'sesel 
año de 1704., el quarto de la guerra de sucesión de Es
paña , habia sido el término de las prosperidades de 
L uis X iV .;  pero la batalla de Ramilliers en 1706 le fue 
todavía mas funesta , pues sí en aquella perdieron los 
vencedores cerca de ocho mil hom bres, en esta ap;;nas 
perdieron dos m il, y  los Franceses tuvieron veinte iníl 
hombres de pérdida. L a  causa de esta derrota se dice 
fue la demasiada confiíuiza que tenia en sus conocimien
tos militares el Mariscal de Villeroi que mandaba e! 
exército F ran cés, y  la mala disposición en que colocó 
sus tropas , lo qual proporcionó la victoria á uiilord 
Malbo  ̂oug , General del exérciio contrario.

El golfo de Santorin en el Archipiélago es famoso 
por las nuevas Islas que han Ido apuiccicndo en cl. E l 
año de 196  antes de Jesucristo se vió parecer la isla que 
en lo antiguo se llamó Hiera ; en 1 575 pareció otra mas 
pequeña , y  el 23 de M ayo de 1707 , habiendo visto 
unos marineros las primeras puntas de una isla que iba 
saliendo del mar , y  pensando que fuesen los revstos de 
algún navio que hubiese naufiagado, fueron á recono
cerlo y vieron que eran unas rocas y una tierra sólida. 
Esta noticia aterró á los habitantes dc Santorin , pero 
dos ó tres dia? despues , algunos de ellos tuvieron valor 
para ir á reconocer la nueva tierra y aun para desem
barcaren ella. Encontraron por todas parte> una pu.dra 
blanca que se dexaba partir como el pan , y  que se le 
parecía tanto por la figura . color y consistencia ♦ que 
era m uy fácil engañarse. Tam bién hallaron una gran 
cantidad de ostras frescas pegadas á las rocas , cosa rara



en Santorln. Pero los temblores ae tierra que sintieron 
ios obligaron á retirarse, y  apenas lo hicieron quando ia 
nueva isla comenzó á elevarse hasta unos veinte pies de 
altura , y  se ensanchó mas de la mitad. Cada dia conti
nuó creciendo aunque con desigualdad , y  á veces tam r 
bien se elevaba por un lado y  se baxaba por el otro , y  
las rocas que hoy se hacían notar entre las otras , se des
aparecían al cabo de algunos días. Mientras todo este 
tiempo el mar estuvo de diferentes colores; primeramen
te tuvo un verde hermosísimo, en seguida pareció de un 
color roxizo , y  en fin de un amarillo baxo , pero siem
pre exhalando mal olor. (Volverem os á hablar de esto 
el 16 de Julio.)

L a  necrología nos presenta en este dia la muerte de 
tres hombres célebres. L a  prim era la de San Paulino 
Arzobispo de Ñ ola , que murió en aquella ciudad el año 
de 4 3 1 , y  seguu se dice fue el que inventó en Italia la 
fundición de cam panas, por lo qual en aquellos países 
se las llamaNo/a5. L a  segunda es la del Antí-Papa Pe
dro de Luna que tomó el nombre de Benedicto XIII. y  
murió en el castillo de Peñiscola, reyno de V alen cia , el 
año de 1423. Uhiinamente la tercera es la de Francis
co  de A lg a ro tti, que nació en Venecia en 1 7 1 2 .  Siendo 
aun muy jóven pasó á P a rís , dónde compuso en Italia
no la m ayor parte de su Newtonianismo para las damas. 
Desde Francia pasó á Inglaterra y  luego á Alemania. 
Los Reyes de Prusia y  de Polonia intentaron atraerle á 
sus cortes : Federico ie hizo Caballero del orden del Mé
rito , le dió el título de Conde , y  le nombró su Gentil
hombre de Cámara. E l R ey de Polonia en cuya Corte 
se habia fixado , le honró con el título de su Consejero 
íntKno para los negocios de la guerra ; pero él habien
do dexado aquella Corte con el fin de volver á ver su 
patria , murió en Pisa el 23 de M ayo de 176 4 . En su 
sepulcro se grabó este epitafio que compuso él mismo. 
HíC jacet AigarottuSf sed non omiüs.



DIA 1 4 . ---- SAN JUAN FRANCISCO R EG IS.
N ació  este Santo en Foncubíerta, pequeña pobla

cion del Obispado de N a rb o n a , el dia 3 i de Enero 
de i5 9 7>  y  habiendo estudiado en un C olegio de la 
Com pañía de Jesús en Beciers , se aficionó tanto á 
aquel instituto , que consiguió ser adm itido en él , á 
cuyo favor correspondió imitando tan perfectamente 
el exemplo de su F u n d ad o r, que comunmente le lla
maban , Regla viva de San Ignacio, y Angel del Cielo. Su 
principal cuidado fue el bien de las almas , y  con es
te fin se dedicó á predicar M isiones, en cuyo exerci- 
clo pasó diez años con infatigable zelo hasta su muer
te , que fué el último dia de D iciem bre de 1640.

E l único suceso m ilitar que hoy nos presenta ta 
historia , es el famoso sitio de M alta que comenzó en 
igual dia el ano de i 565. Su G ia n  Maestre Juan de 
la  Valette la defendió con tanto valor ,  que obligó á 
los Turcos á retirarse el 11 de Septiembre siguiente.

E l ano de 570 C iiilp e rlco , hijo de Slgiberto T r i
gesimo prim o de los Reyes de F ra n c ia , ahogó á su 
esposa Gosuinda , hija de Atanagildo , quinto décimo 
de los Reyes Godos de E sp añ a, sin mas causa que ser 
Católica.

E l año 886 m urió en Constantinopla el Em pera
d or Basilio , y  le mató un ciervo á quien iba persi
guiendo.

E l año de 1083 m urió el Papa San G regorio  V IL , 
el qual fue el prim ero que mandó que los Obispos no 
tuviesen el nombre de P a p a s , sino que fuese privati
vo  del Sumo Pontífice.

E l año de i 579 se entregó en este dia á los Pa
dres del Monasterio- del Escorial e! cuerpo del Prin
cipe D on Juan de A u stria , que de orden del Rey D ou 
Felipe II. se traxo de la C iudad de N aam ur , en cuya 
Catedral estaba enterrado.

L a  necrología pone en este dia el ano de 1 543 la



m uerte deNIcolás Copernico. Este célebre astrónomo 
nació en T b o r n , Ciudad de la Prusia Real en 14 73 ; 
despues de haber estudiado la Filoiofia y la M edicina, 
se dedicó á las Matemáticas y  á la Astronom ía, para cu
yas ciencias parece le habia form ado la naturaleza. 
P ara  adelantar en ellas fue á consultar á los que con 
m ayor fam a ias cultivaban en diferentes partes de 
E urop a : en Bolonia se detuvo mucho tiempo al lado 
de Dominico Maria , hábil A strón om o, y  despues re
sidió en Rom a por espacio de algunos años siendo 
profesor de Matemáticas. Habiendo r^grestdo á su 
p a is , obtuvo una C anongía en la Iglesia de V arsovia, 
y  entónces fué quando teniendo todo el sosiego nece
sario para ordenar un sistema , y  proveido de q uan - 
tas observaciones habia recogido por espacio de trein
ta  a ñ o s , renovó las antiguas ideas que sobre el siste
m a del mundo habia publicado P h ilo lao , Filósofo pi
tagórico.

E l sol (según este sistema") está en el centro del 
U niverso. M ercu rio , V e n u s, la tierra  , M a rte , Jú
piter y  Saturno, giran  sobre sus exes al rededor de 
este Astro de Occidente A O riente. Las diferentes re
soluciones de estos seis Planetas , son proporcionadas 
i  su diferente distancia del so l, y  los circuios que des
criben  cortan la eclíptica en puntos diferentes. L a  
tierra  se mueve también en un círculo que rodea al 
de V enus , y  este movimiento se completa en un año; 
pero ademas tiene otro que se hace en veinte y quarro 
horas al rededor de su exe , por el qual se explica la 
alternativa del dia y  la noclie. L a  luna no esta com - 
prehendida en (»‘ regia g e n e ra l, sino que se mueve y  
describe su círculo al rededor de la tierra. Según este 
sistema los cielos son ìninóbìles, y  las estrellas están 
colocadas en ellos á una inmensa distancia del sol.

Gasendo escribió la vida de Copernico , la qual 
puede servir de m odelo á los verdaderos Filósofos.



P O E S Í A .

Hace tiempo que un aficionado al dulce comercio 
de las Musas , nos r«imltió varias composiciones que in
dican en su autor aplicación, gusto é ingenio, las qua
les insertarémos succesivamente, y  segua la proporcloa 
que nos dieren los demas tratados.

E l Arrepentido.

O D A .
A la b a , ó  alm a á  D i c s ,  y  en sus loores 

E te r n a  te  em belesa,
Y  una y .m il  ,  y  m il v ece* sus fav ores 
F ie l  y  hum ilde confiesa.

A  tk v 'S e fío r ,  que am ante el alhio ro stro  
D e  nuevo à mi volv iste,
A  que cnr voz escuches h o y  m e postro ,
K o  com o un dia la oisce.

N o  del D rag ón  carn ívoro  agitada 
D e  tu alta  gloria en  m engua,
C o n  barbara ponzoña ,  y  obstinada 
S e  m o v eri mi lengua.

S í ,  la funesta nube disipada '
Q u e m is o jos cu bría,
D e  tiern a  gratitud  arrebatada 
T e  loará el alm a m ia.

Q u e y o  te v i de g loria  y  de grandeza 
E n  el T ro n o  sentado.
In c lin a r  com pasivo tu cabeza 
S ó  m i desventurado;

S ó  m i que de Satán  la  horrib le  m ano 
E l  cuello ya op rim ía,
Y  tu m irar terrib le  le  hizo  vano 
S u  esfuerzo y  tiran ía .

Q ual sierra desda .c l « ie lo  derrum bada,
A s i  en el hon do a b e ^ o .
C a y ó  la fiera v il p r e c i t a d a  
D e  tu furor eterno.

Y  ciego en tonce á  tu exp len d en te  lum bre 
y  de vergüenza llen o ,
A goviado sen tí la pesadum bre 
D e  su leta l veneno;

Y



P e ro  luego tu « lie n to  de dulzura 
M i esp íritu  anim ando,
E l  to rm en to  cruel y  Ja  am arg u ra .
D e  m i fue desterrando.

Y  un suave dolor h ijo  det cielo  
S e n tí en su vez al punto,
Q ue la esperanza y  e te rn a i consuelo 
M e  o frec ió  todo junto.

E n t o n c e s ,  ó gran D io s ,  en ton ces vid«
T u  en o rm e poderío,
Y  ia g loria  ,  S e fio r , que en t i  reside
Y  adora e l pechó mio:

V ice  en  carro luciente y m agestoso 
So b re  los raudos v ien tos.
V iv ificar ' e l orbe prodigioso,
Y  h o llar los elementos^

V ite  en  el cefío y .c ó le r a  terrib le ,
P o r tú quererlo so lo , . . ..
Qua] p^ja e l.m o n te  y r iseo ..in a cces ib le ;
L le v a r  de uno a o tro  poU>; ' ■ ■ l 

C o n o cite  en ios hondas á e l B eróotjo  
L a s  aguas separando, • m •
Sin  o tra  grave ayuda ni ap are jo  
Q u e tu im perioso mandos

A d m iréte  tam bién su bir triu nfante 
D e  la sierp e atrevida, > -
Y  vi el yugo del hom bre d estrozante 
R o to  con tu venida^

Mns y o  le m b le ,  S e ñ o r ,  quando mas fu e rte  
T e  v i ,  qnal te  verem os,
£ n  e l trem endo valle ,  do la m uerte .
O  la vida espetem os.

^Qué m agostad., 6 .D io s ,  podrá igualarse .
A  tu y a  ai^ufiríllsi ?
G lo riosos b.tXHián á a p o se c ta rse
Y  h a c e rte  com pania,

U n millón ,  y  o tro  ,  y  o tro  ,  y  mil milione». 
D e  esp ir itu i benditos,
Q u e sotu crntarÉn Vird JM ^diciones
Y  lauros infinitos

A tus p’antas el sol y  ias estrella« 
Ai«'>"(iando tus sieq es,
^0 e^p:<t-cir4n fnlgor ui (uccs bellas 
A n te  li-s qg« tu tien rs

E n to n ces no alzara la in tiel cabeza 
E l  io so leu te  im pío,



N i el V^sfetno dirá ;• jd^ tu  grandeza . ; ' .
E s c a  y  tu pcderio? , ; , ^

Q u e tu abrirás tu? labios, y  te rr ib ìe ’
D irá s  al corrtrap id ò: • ' '
Y o  so y  ,  tiKiidijCo, e l .D io s  qua tú increible 
Prf»!'anaste atrevido,

Y  à »-u eco tem blarán el ju s to  y- santo,
Y  la etern ai esfern ,- ‘ ‘ '
Y  baxarà basca el rey n o 'd el espàhto
T u  iTialdiclrvn se v è ra .■. ¡; , ¡ ) 'J^

M as tù , ó ju sto  fe liz  ^veràs S u  brazo 
N o  de! rayo guarnido^
C o nd u cirte  vel^-zf, su regazo - 
D e  fuego y  gloria henchido^

Y  dei E fern o  un siglo, ip ternp nable • u  
A  fa d iescri sen tado,
G ozarás de sù aforado inexplicable ' '
Q ual bienavetitifrado. • ‘ ' '  ' •' '

{Y  quién será ,  S e ñ o r ,  el que no ia c lin e  
A t í  'hucniliado el p ech o ,.
Y  anhele que su alm a á t i  cam ine,
Y  h a y a  á tu am or derecho?

A d ó r e n te g r a n  J J í o s y  ióUos los seres 
D e ) orbe prodigioso,
P u es tus obras publtqan^ que tiji eres 
E l  eteriío  y  g lorioso. Jff. '

IN D U S T R IA  N A C IO N A L .

Pamplona 6 .d¿.Mayo'de iSoj-.^^Señorfes Editorefs 
de las EfiíJiiérides: muy StQores xnios. Coasagrado espe
cialmente el Periódico q*ue Vmds. daa á Luz ,.á ’ aiiünc¡ar 
los adciantamiento.s de todo género que se hacen en 
nuestra Península, no dudo publicarán coa gusto en él 
U  aoricia drl utilisirao descubi’imienro qne acaba de ha
cerse eiieste Reyno de Na.varra , dc hacer iinpenctra-- 
bies al agua toda especie de texidos de lan a, algunas.de 
los de hilo» y el papel de estraza , sin que en la prepa
ración que se hace sufrir á estos géneros para pone- Îos ea 
este estado, pierdáa ninguna de .9us propiedades a a -  
teriojes. £ l autor de e>.te apreciable inveato , es el 
PreibÍLero Doa Mariano de Azpilcueta, Capcllaa ea el
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L ugar de Baquedano de esta Diócesis de Pam plona, 
quien no contento de haber hecho al público tan im
portante servicio , ha dado al fruto de su aplicación y  
luces un destino que honra tanto á su corazon, como la 
invención á sus talentos j pues reusando las crecidas 
sumas que los fabricantes de este reyno le ofrecían, ha 
venido á depositar su secreto en ia casa de Misericor
dia de esta Ciudad , (por cuya Junlu de dirección se 
han hecho ya' todos 16s experimentos necesarios con el 
cxito mas feliz ) para que lo beneficie ó practique en 
provecho de sus pobres. Este rasgo de caridad en uná 
persona que apenas tiene con que pasar , es tan digno 
de ser conocido , como el- útil invento que ie ha dado 
lu gar; sepase pues en España uno y otro , y  hagan to
dos el honor que se debe á la caridad, aplicación y  lu
ces del benéfico é industrioso A zpilcutta. —  J. M . A .

L IT E R A T U R A  F R A N C E S A .

Theorie ekmentaire de Stat'istique» Teoría elemental de la 
Estadística por C. D . J. Donanf. Un tomo en 8.

Dos rasgos principales caracterizan el estado actúa! 
de la sociedad, y  son la inclinación de los hombres ha
cia  las ciencias exactas, y  la confianza en las fuerzas y  
recursos de los diferentes estados de Europa. D e aqui 
ha resultado una nueva ciencia que se comienza á co
nocer con el nombre de Estadística, y  que abraza á un 
mismo tiempo aquellos dos rasgos. Por la intima rela
ción que tiene con la física y  la historia natural perte
nece al impulso irresistible que hay en el dia hacíalas 
ciencias exactas , al mismo tiempo que el presente es
tado de nuestros conocimiento ha debido inspirar el 
deseo de inventariar, por decirlo a s i , los recursos en 
que se funda la  fuerza de los Estados.

Esta ciencia nació en Alem ania. E l gran Federico



i S i
advirtió desde íuego quan útil le era conocer con exac
titud los recursos con que habia de contar en sus gran
des empresas. Hizo formar un inventario exacto , p ri
meramente de sus dominios en Silesia, y  succesivamen
te en todos los otros. Antes de esto se bailaban esparci
dos en diferentes quadernos ó en los libros de geogra
fía los varios conocimientos de que se compone la está • 
distica, pero bien pronto se la ju zgó  digna de compone r 
una ciencia separada. En el dia va haciendo rápidos 
progresos por los diferentes reynos de Europa.

Elemens raisonnés á ’ Algebre, íyc. —  Elementos razonados 
de Algebra por M r. S. LhuUier, profesor de Materna^ 
ticas ert Géneva , miembro de muchas Academias ,  to'c. 
Doí tomos en Géneva 1804.

Estos Elementos no se limitan i  demostrar los prin
cipios de )a Algebra , sino que se extienden á manifes
tar la íntima unión que tiene el raciocinio con los mé
todos de esta ciencia y  de la aritmetica , en la solucion 
de los problemas , haciendo conocer quan importantes 
son los signos algebraicos para favorecer las operacio
nes del entendimiento.

Aunque esta obra es puramente elem ental, sin em 
bargo el matemático hallará en ella algunos puntos 
tratados por un método nuevo y  útil : tales son por 
exemplo la demostración del teorema binomial por un 
exponente qualquiera j la qiiestion de los logaritmos y  
de las cantidades negativas, la exposición del origen 
de las eqüaciones superiores , la reducción de las eqíia- 
ciones del tercer grado á las del segundo , el exámen 
circunstanciado del caso irreductible, y  la soluciou de 
las eqüaciones de quarto grado por medio de un aná
lisis nuevo y sencillo.

Según el juicio de los redactores de la  Reviita, pa
rece que esta obra es sumamente útil á los que se dedi



can á las matemáticas, no solo porque adquirirán en 
ella  los conocimientos de la ciencia, sino t.imbien por
que apreaderán á tener aquel tino qu¿ es necesario 
para cultivarla despues con fruto.

M¿thode potir entemlre gramaticalemsnt ^ c . M etodj para 
etü<ii)d:r gra:naticaifmnre la lengua latina s¡n conocer las 
regías de la composicion, por L. Gaulhier. París 1 804.

E! autor publicó hace dos años su curso de juegos 
instructivos y y  sigue con mucha actividad aplicando á 
todas las partes de la iiisfruccioi el plan que entonces 
se propuso. En conseqüencia de esto acaba d¿ dar á 
luz esta obra , cuyo fin es facilitar el estudio de la len* 
gua latina. Apoyado con la opinion de Sciopio, que d i
ce son necesarios muchos años para comprehender y 
retener las muchas reglas que son precisas para com
poner correctamente en latin, ha pensado en un méto
do con el qual no sean necesarias estas regias. C on es
ta mira presenta en la primara parte de su método una 
especie de diccionario , donde coloca por clases y  ba
xo el órdoti alfabético todos los nombres radicales de 
la lengua latina. Observando que las dos mil quinien
tas voces que incluye ponen al niño en disposición de 
entender cerca de veinte y  cinco mil palabras, cada 
una de ellas es capaz de doce inilcxiones, respecto á ca
da substantivo y y de ciento qu irenta y quatro respecto 
á cada verbo ; por manera que entonces forman cerca 
de un millón d¿ voces , cuya significación sera conoci
da del niño que sepa decÜnar y  conjugar.

Fácil es de couocer que este método tiene algunas, 
dificultades; pero sin embargo ei autor ha dciem pcña- 
do bastante bieu el pian que se propuso.



Nouveaux elements de Therapetitîqtie ^ c . Nuevos eïemetht 
tas de Terapéutica y de materia médica , cou un nuevo 
ensayo sobre el método de las’formulas , por ] . L. Ali^ 
herí. Dos tomos en 8 °

L o ; profíísores de medicina conocerán el singular 
mérito de esta nueva Terapéutica , sabiendo qut- el au
tor Ja ha escrito despues de haber estudiado directa
mente la estructura dc los diversos sisreínas de órga
nos que forman el todo de la economía animal , consi
derando las diversas funciones que resultan de esta es
tructura, y  hallando también en ias alteraciones de es
tos óiganos la naturaleza y verdaderos caracteres de 
las enfermifdadcs que padeccn.

Según esto su método consiste en exAminar succe- 
sivaineate cada sistema de órganos, é indicar las diver
sas substancias anim ales, vegetales, ó m inerales, ya 
sea debilitándolos, ó ya irritándolos de un modo sen
sible.

Antes de Indicar las propiedades médicas de cada 
substancia , pone siempre su historia natura!, y  des
cribe sus propiedades físicas y quím icas, con brebcdad, 
«¿ncillez y  exactitud.

Nota, —  Co'uo es m uy probable que esta obra lle
gue á mu’ios de muchos profesores españoles, creemos 
que es de nuestra obiigacíon advertir que en cl tomo 
segundo p.igiaa 200 , línea 7 , donde dice d:'m:-o<icey 
debe leerse dem i-gros, yerro de imprenta que se debe 
corregir, por ser de la m ayor conseqiíeocia , pues se 
trata del oxido negro de mercurio.

T E A T R O S .

COLISEO DE LA CHUZ.
El Viérnes 26 de A bril se representó la comedia 

antigua titulada : Casarse por vengarse. Esta represen-



tacion ha durado seis dias y  producido al T eatro la 
cantidad de 3 4 ,13 9  reales.

E l Jueves 2 de M ayo se representó la comedia an
tigua titulada: Reynar despues de morir. Doria Inés de 
Castro. Esta representación ha durado seis d ias, y  pro
ducido en ellos al Teatro 19 ,9 5 9  reales.

E l Jueves 8 de Mayo se representó la comedia de 
figurón titulada: Para averiguar verdades, el tiempo el 
mejor testigo. Esta representación ha durado quatro 
d ias; y  producida en ellos al Teatro 15 ,2 13  reales.

Dom ingo l a  se representaron, por la tarde la co
media nueva en tres actos titulada: Romulo y Ersilia, y  
por la noche la opera n u eva: el Enredo provechoso. Han 
durado dos dias , y  producido en ellos 15 ,3 7 4  reales.

Martes 1 4  se representó la comedia antigua ; No 
puede ser guardar una muger. Ha durado dos dias , y  
producido 10 ,9 55 reales.

E l Jueves 16 se representó la comedia antigua ti
tulada : D ar la vida por su Dama. Esta representación 
ha durado quatro dias; habiéndose representado así- 
mistno el Viérnes 17 y  el D oiningo 19 por la noche 
la opereta nueva en dos actos titulada : el Enredo pro- 
vechoso. Han producido estas representaciones a l T ea
tro 18 ,641 reales.

C A M B IO S.

Madrid 22 de Mayo.

París 15 ....1 ...................................
Londres 35^.................................
Amsterdam 9 1 1 ...........................
Hamburgo 8 4 .............................
V ales Reales 4 1  á f ................. ..
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»TA 2 5 . —  SAN GREGORIO V i l .  BAPA ,  SAN URBANÓ 
9A9A  7  M á r t i r ,  t  s a N t á  m a g d a le n a  d e  ^pazzis V i r o e n .

Este se celebra la ñesta de dos santos Pontifi- 
ces , que merecen’ particular lugar en la historia ecle
siástica , no solo' por sus virtudes j sino . también por 
dos-disposiciones qoe desde su tiempo se comervan .sin 
alteración. E l primero es Urbano I. que murió el 25.de 
M ayo de 233 : este Pontífice mandó que los» fieles reci
biesen el sacramento de la confirmación de mano de los 
Obispos. E l segundo es San Gregorio V I L ,  á cuyas ins- 
Uncrasse introdujo en España el Oficio R om ano, d e
xando en Toledo algunas Iglesias donde se siguiese ¿I 
Mozárabe. Murió este dia el año de 10 85. ?

Santa Magdalena de Pazzis nació.en Florencia el día 
i 'd e  A b ril de 1566. A  ios diez y seis, años tomó el iia - 
bito de Carmelita en <el < Convento de Santa María de 
I0.Í A ngeles derando e! nombre de ’Catalina que había 
-recibido en el bautismo,'se puso «i de Magdalenaj En 
la religión pasó.'por todos ios puestos de la Com uni
dad, y  últimamente fue nombrada Superiora por voto 
general de todas las religiosas. Dedicóse enteramente 
á la penitencia y á la oracion ; sufrió con adm iraba pa
ciencia las enfermedades con que el Señar la probó, y  
ai fin murió el dia 25 de M ayo de 1607. •

Este dia el año de 89 de la era vulgar , quarenta 
dias despues de la batalla de B ed riac, fue Vitelio á ver 
e l  campo de batalla, que aun permanecía lleno de ca-
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dáveres: y  fom o estos exhalasen una fetidez que se 
h ae «  sénií^ dfeSd¿ÍTii»y íe|ost¿ uriof de^sus cot teaaooü n o  
pudo menos de advertirselo ; pero él manifeütando. Ja 
mas l^rbara 5(íe|riá., Je .f^otnd¡<^ii^t’n?prf tien el 
tadaver de un enemigo.

E l ano d e ú T j~ m u r f ír  B o n ifacro íV . P apa, el q u a l 

in stlru y ó  la fiesta de sodos'los Sa ú tos, m a n d a n d o  se ce
lebrase ei 13  d e  M ayo, pero lu e g o  G regorio IV . la  tras- 

l^ d ual i;^ de Noviem bre. ■» ' . j
E i año.v:7á9 tomaron ios Moros k  ciudad de T op* 

ledo.
E l año 804 el Rey Don Raniiro y  su es|>0!>a Doña 

U rraca , hicieron en \n ciudad de Calahorra-el voto 
q ue'iiam aa de Sumiu^o) por.el- qual cada cosechero 
ii&be dar media fanega de -.grano, y  • media arroba de 
•Vino: y •

Ei aiío-de 1430  hicieron los ingleses prisionera á la 
Poncella de O rleans, en una salida que hizo.de ja  Fiaza 
de Compiegnei (vease el >30 de éste)«.

E i de 15/Í50 n aciáen .ja . V illa  de Boquianlco .del 
A b ru zo , rey«o de Nápoles y San Cam ilo de L elis, fun^ 
dador del Orden de Padre.-» Agonizantes.

E l año dc 1 7 1 0  llegó á M arsella un navio mercan
te ,  procedente* de Sidon , é introduxo la pcite en aqUer 
lia  Ciudad; Esta fue la vigésima vez que se padeció 
•allí este terrible azote. E l año de 1 802 se elevó un̂ ‘m o- 
numento á la memoria de todos lo« que en aqUelIa 
ocasion expusieron sus vidas por socorrer á sus con
ciudadanos.

L a  necrología coloca en este dia el año de r $ 1 o  la 
muerte del Cardenal d ' A m boise, Arzobispo de Rouen 
y  primcjr.Ministro de Luis X IL  M e ze ra id ice , que este 
M inistro fue justamente amado de su amo y  de toda 
la Francia , porque él amaba igualmente al R ey y ¡»us 
vasallos: y  a ii todos los historiadores y  poetas uo pue
den elogiar á Luis X II ., siu iucluir en el elogio al C ar
denal d' Amboise.



DIA- ’SA » FE L IP B  NÉfeL^FtOÌDADOR.
*. ' ( ¡Oì . .

San Felipe N eri,iV indador Se-la Congregación en 
I ta lia , nació en Florència el 22 de Julio de 15,15. 
Pasó á Rom a á concluir «us estudiosj, y  se dedicó á re
form ar la Ciudad con sus.buenos cxemplos y>> piadosas 
amonestaciorfes. Hácia el año de 1 5 50 fuíidó la C ofra
día de la Santísitiui T riaid ad  en. ia  Iglesia de San Sal
vador del Campo , para socorrer á. los peregrinos y  
convalecientes que no tenían donde refugiarse. A dm i
rado su confesar de la? virtudes que en él veía , dispuso 
^uc recibiese los j>agrados órdenes, cu ya  ministerio des
empeñó con la m ayor devocion ,. y  tanto , que vien- 
dbsé.precisado á decir misa en una capilla reservada 
por el mucho fervor que sentía en el santo sacrificio, 
tenia prevenido al ayudante que un poco antes de Ía 
comunion le desase solo .y. volviese una ú dos hora des
pues para acabar >la -misa.' Aconsejóle su coniesor que 
entrase en la Coagoegtoion de los Clérigos de San G e- 
rónhno, llamada de ia Caridad, donde hizo-admirablcf 
frutos e n e i confesonario. : Por este tiempo eran tantos 
los que concurrían á oírle que embarazaban Ja Iglesia, 
y 'n o  dexaban lugar para que ia C on gregados celebrase 
sus junta^ ácQstumbrádas, por lo qual pidió. FeUpe-zq^ie 

le diese un sitio hastaatc es^ cioso que esiebaaj )4ir 
do de la Iglesia , y  a llí oom enzóiá.celebrar uitai/fO0<r- 

.ferencias morales ; pero siendo mucha la gente que 
concurría á 'oUas , se dispuso formar ,un Oratorio paila 
que las conferencias acabasen .con .>«11 »rato d̂ , oracioa. 
'T a l fue ei nacitaíei^to^lde Ja Congregación de Fadr^s 
de San Felipe N eri. Este siguió exercitapdose en .todas 
fas virtudes que conducen i  la perfección hasta el año 
de 15 9 5  en que falleció.

E n  este dia hubo en la Corona de Fraocla dos n a -  
tobles alteraciones : la  pricnera fue el.año.de 4.21 quaíi- 
do-Faramundo «I segu n d aré  Reyes ,.d ló ^  la  ̂Ga-
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lias el nom brei'de F rancia; y  la otra el áfio á« 1 548, 
en ei qual Enrique II. tomó el titulo de Magesíad ypues 
antes de él sok> sd d ib a  á ios Rìeyes de Fruntia el tra
tamiento de Excelencia ó SnHor Rey. '

En ta hiütorta de Italia se hallan tambleil este día 
algunos momorable« ) quaies son los siguientes.

E l año de' 5 53 ^Narcés , General de ías armas deJ. 
Em perador de Qricn'te, derrotó el erército de T otila , 
R ey de los Ostrogodas, muriendo este en la batalla. 
Esta victoria pus’o fín a la dominación de los G odos ea 
Italia , que habia comenzado el año de 493 durando 
sesenta anos baxo io.s Reyes I codorico, la R eyoa Ama> 
lazon ra, Theodato , Vitiges y T otila .

Las armas francesas cuentan también en este dta la 
victoria que consiguieron contra el Duque de Bedfort la 
Poncella de Orleans , y  el Conde de Diinois , los quales 
derrotaron una gran parte - de su exercito « despues de 
haberle obligado á levantar el sitio de Orleans. E a  
esta acción fue hecho prisionero ei célebre T a lb o t ,  C a
pitan inglés, y  la Poncella puso á los pies del R ey C ar
los V II. ciento y diez insignias militares que se quita-^ 
ron al enemigo.

Igualmente se inm ortalizó en este dia el aña 1 5*24 
e l valor de M r. D ’ HerbouviUe, Este Oficial que man
daba en 1 5 2 1  la guarnicIoQ francesa de Crem ona re* 
sistió dos años entero» al ham bfe y  las tc^ecmedades 
que cada dia disminuían el numero de sus tropas ,  y  á 
ios imperiales que le tenian 'cercado. Sintiéndose con 
una enfermedad m ortal, hizo acercar á su lecho el dé
b il resto de su guarnición, y  4e& pitKÓ con tanta ener
gía  el honor de ia constancia, qbeitodbs'ios> 'soldados 
juraron defenderse hasta e l postrer aliento ; jurámeatb 
que cumplieron con toda exactitud ,  pues habiendo ve* 
nido el Caballero' Bayard á reforzar la plaza ei 36 de 
M ayo de i‘ 52'4 , solo bailó en ella ocho soldados ex
tenuados é incapaces de pelear, pero resueltos a perecer.



E l año de 164a ganaron los espafioles á los fran
ceses ja batalla de Honnecourt , mandando eì exércì- 
to francés el Mariscal de Grainmont. Dicese qua esto 
fue una intriga del Cardenal de Üiciie.ieu, que v ie n io r  
se en desgracia de Luis XIII. dispuso que su am igo el 
Maiiscal de Grammout perdiese esta batalla , á fin de 
que el Rey le volviese á coufiar el m ando'de los ne
gocios , para cortar Ioü progresos que las armas es*» 
pañolaü pudiesen hacer en Francia de resultas de est^ 
\ictoria.

E l año de 17 5 5  fue condenado á morir en la rueda 
Luis ^iand^in , famoso ladrón, que habiendo servi
do en ias tropas ligeras durante ía guerra de 1740^ 
y  no hallando recurso para subsistir quando la paz, 
buscó el medio de vivir á costa del despojo de los ene- 
jnigos , reunió una porcion de hombres de su modo de 
pensar, y  comenzó en lo interior de la Francia una 
guerra abierta contra los guardas y recaudadores de 
Jos derechos Reales. Se hizo dueño de Autun y  de 
algunos otros pueblos, robó todas las caxas públicas 
para pagar su pe -̂jueño exército, y  con el mismo fia 
obligó á los vecinos de las aldeas á comprar los gene- 
ros que llevaba de contrabando. Por último de;»pues 
de haber derrotado varios cuerpos de tropas que em
bió el G obierno contra ci ,  deshizo las suyas el reg í- 
miento de Fincher. E l tuvo la fortuna. 4«; «íscapar>e y  
se retiró á las tierras de S a b o y a , desde. dond^,coaf 
tinuaba haciendo daño en las fronteras del Del&iadp^ 
pero habiéndose descubierto que tenia una querida, 
lograron que ésta , mediante algún ínteres, proporcio- 

' nase su prisión , lograda la qual y coüfcsando sus dê * 
Jitos en la sala criminal de Valencia del D¿ífínado, >1$ 
condenaron á ser puesto «n la rueda v iv o , cuya »¿'aj* 
teucia se ezecutó este dia el año referido.



W A  1 7 . —  SAN JUÁN PAPA T  M ARTIR.

N o  tenemos ningunas noticias de los primeros ancís 
fle San Jaah , y  solo se sabe qué nació en Florencia & 
fines del siglo quinto , y  que pasó á RomA donde fue 
elevado á lo« sacros órdenes, y  despues á la silla de 
San Pedro el año de 513 , seis días deNpuesde la mue^*- 
te del Papa Hornrtisdas. Entonces Roma obedecía á Teq- 
doricó , Rey de los Godos , acerriirií> defetisor de los 
A rríanos, y  el imperio de oriente á Justino, sum a- 
hiente apasionado á los crÍ>tianos. Este h;ibla publica
do severos edictos contra los hereges , exceptuando á 
■ios Arríanos, pues hallándose protegidos por T eo d o - 
ricoi ,-y  estando el m ism j Justino coligado con éi poc 
razón de estado, juzgó que no debia tratarlos mal; 
pero al fin conociendo que esta política era contraria 
á la religión que tanto amaba , los trató del mismo mo
do que á los demas hereges. Entonces Teodocico le es
cribió repetidas Veces , pero no consiguiendo nada á 
favor de los Arríanos dispuso una solemne embaxada 
nombrando para ella al Papa Juan , y  mandando' que 
ie aco npañastín quatro Sen.idores romanos. E l objeto 
de esta embaxada era decir á Juitino que si no se res
tituían á los Arríanos todas las Iglesias que se les habian 
quitado , ' morirían quantos católicos habia en Italia. 
Bien se puede con>Íderar quáii sensible le seria al santo 
Pontifice ana coitlision tan contraria á su espíritu, y  á 
los intereses de la Iglesia j pero viéndose obligado á 
obedecer , pasó á Constantinopla, y  allí lejos de procu
rar que Justino complaciese á Teodorico , le excitó á 
proseguir defendiendo la pureza de la religión , y  per
siguiendo á (os hereges, por lo qual irritado el Monar- 
fca G o d o , apeaos volvió el Pontifice á R om a, quando 
la hizo encerrar en el castillo de R abena, daado ór** 
den para que le dexasen morir de hambre. D e este mo
do falleció el ano de 52Ó á los dos y nueve meses de 
su Pontificado.



E l  ano de 7 1  j'^Mauregato- despojó del R e y i^  d e  
León .á.D on Alfonso IL .q u e  era iegím no Señof 4e é l¿  
y  se aclaraó Rey de aquel Reyno. ; A •

El de 10^4 ganó el C id  Cam peador una céjebr^t 
batalla á los moros eo M o rM Iad c^ tso zan d o  tpdo.$}} 
exército. . . u .-,¡.,{1

E l.de J489 toinatoa los R e y e s O t ó ü q o s m o c Q I  
la  ciudad de Quadi;t. ; • . . . : . . .  «I

Este dia ei, aüo de 170 4  Pedro el G ran d e, C zar 
Rusia , despue» de haber unido por medio (Í£ canaks el 
m ar Báltico, el mar Caspio y  el P onto-E u xítiO ji fin de 
facilitar la comunicación .entre todas ias. parfcs de $>u 
vasto imperio , quiso concluir su grande obra abi^icndp 
jos priinexos cimientos de la ciudad dc Petersbourg. E l 
sitio que eligió fue una isia dc.sierta y pantanosa que 
habia á la extremidad del golfo de Finlandia : trescien
tos mil hombre» que,el C zar habia reunido de todos sus 
estados arrasaron bosques , abrieron cam inos, seca
ron lagunas ,  y por decirlo asi forzaron á la misma na^ 
turaieza para echar los cimientos de la ciudad , habieo^ 
do trazado el mLsmo C zar eí plan de ella , el del puer
to , y el de todos los fuertes que le defienden. N i las 
inundaciones que arruinaban freqüentemente la$ obr«^ 
apenas estaban concluidas, ni la esterilidad de! terreno, 
ni la ignorancia de los obreros > ni la mortandad de mas 
de doscientos mil d e e llo s , lograron que el fundador 
se desanimare ,  y  Petersbourg que comenzó á nacer cl 
año de 1 703 ,  era ya e l de 170 5 una ciudad, y  su puer
to eitaba lleno de baxeles ,  pues los extrangeros acudían 
á.él llamados dc la beneficencia del C zar. Su comercio 
creció rápidamente, y  disminuyó el de Archangclo ,  lo
grándose asi ias intenciones de Pedro eí grunde.

Uno de los sucesos mas célebres de esteUia fi.ie la 
muerte de Calvino, que sucedió en i 564. Na,.io ea N o- 
yon en Francia el de 1 509 , y apenas tenia veinte y  sci  ̂
años quando empezó á predicar su reueaosa doctrina*



Aun^tié* jam as fue sáceíáote'^'ídStaW) sdcceMsránlente 
los curatos de Martevitle y  d¿íPont-iVEveq¿e», pasé 
á  Alem ania coa el fia de extender »us dogm as y  per« 
fu trien d o  form arse un imperto particular,  pa¿ó á G i
n e b ra , donde lo consiguió, si bien iiablendose hecho 
muchos contrarios , por U  repentina mudanza que 
hizo en los ritos acitiguoá, tuvo qae retirarse ár Estras
b u rgo , doade casó coa lie le ta  de Buree, viuda de uq 
Anabaptista , de la qual .tuvo un hijo que murió joven. 
E l se consolaba de esta perdida diciendo : pero quafíto's 
hijos m í qmdan en toda la cristiandad. —  Podia decir es
to muy particularmente de la ciudad de Ginebra , pues 
en efecto los muchos partidarios que allí dexó le lla
maron , y  él fue el imico que dió allí á su secta su 
form a definitiva, y  tuvo el mayor inSuxoen el gobierno, 
siendo bien sabida la atrocidad con que abusó de esta 
confianza. E a  una palabra, C alvino entregó la Francia 
á las furias infernales , encendiendo allí la guerra civil 
como Latero la habia enceadido en Alemania. L a  con
juración d’ Amboise , las desgracias de V a s s i, la bata
lla de Dreux , el asesinato de Francisco Duque de G w í-  
sa y  sus resultas, fueron los frutos de su doctrina y  
dé sus in trigas, siendo él la primera causa de todos 
■ios horrores que por tan largo tiempo desolaron la 

Francia.
Esta nación perdió en igual dia el ano de 17 5 5  a l 

Conde de Loewendhal. N ació en Hamburgo en 1700: 
sirvió en Dinamarc-i, en el Imperio , en Polonia y  en 
la Rusia : llegó á Francia el año dc 1743 : se hizo cé
lebre por sus conquistas, y  acabó de completar sus 
triunfos con la toma de Berg-op-Zoom .

Tam bién murieron ea  igual dia , aunque en dife
rentes anos , quatro literatos célebres. En 158 4  Guí de 
F áur, Señor de Pibrac, que asistió al Concilio de T rcn - 
to como uno de los Embaxadores de Cárlos IX. y  sobs- 
fuvo con su eloqüencia los ¡ntereses.de la Corona y las 
libertades de la Iglesia galicana.



E a  16 4 8  murió Vicente Voiture i  quién se miraba 
como el mejor modelo del estilo epistolar , hasta que 
Madama de Sevigné demostró quan preferible es la 
sencillez y  gracia natu ral, á la afectación de Volture, 
á quien cada carta costaba quince dias de trabajo.

E n  1 7 0 2 ,  fa lle c ió  e l P a d re  B ou h ou rs ,  Jesuíta  b ie a  
co n o cid o  p o r  sus o b ra s d e  g ra m á tic a  y  d e  c r ític a  lite 
ra r ia  ,  y  ex p e c ia lm e n te  p o r  su  Método de pensar bien en 
¡as obras de ingenio, y  p o r sus Conversaciones de Aristo 

y  de Eugenio ,  d i  cuya, ob ra  p u b lic ó  u n a  ex ce len te  c r í

tica  Barbier d* Arcoiirt. T a m b ié n  escrib ió  la  h isto ria  d e l 
gran Maestre d' Aabusson; p e ro  siem p re su  gu sto  le arras

trab a  á  la  gra m ática .
E n  1 7 2 $  m u rió  C á r lo s  d e  la  R u é , cé le b re  en la  po e

sía  latin a  y  fran cesa  , y  a l m ism o  tie m p o  en  e l p u l
p ito . F u e  uno de los q u e  trab ajaron  e n  las ed icion es 
ad usum Delphinis. V ir g i l io  fu e  e l q u e le  c u p o  en suerte 
y  despues de esta co m isio n  ,  se señ aló  p o r  un p o e m a  
la tin o  so b re  las conquistas d e  L u is  X I V .  q u e  lu e g o  tra
d u c o  e n  ve rso  fran cés e l c é le b re  C o r n e ille .

E n  n uestra E sp a ñ a  ta m b ié n  m u r ió  en  este d ia  la  

R e y n a  D o ñ a  Ju an a M a n u el ,  v izn ie ta  d e  S an  F e rn a n d o  

y  esposa d e l R e y  D o n  E n riq u e  II . q u e fa lle c ió  en  S a 

la m a n ca  e l  a n o  d e  1 3 8 1 .

DIA 2 8 .----SAN GEBMAlí OBISPO Y CONFESOR.
San Germ án nació en Borgoña hácia el ano 496, 

pudiéndose decir que vió la lux del día contra la vo
luntad de los mismos que le dieron el ser , pues su ma
dre ó bien fuese por su pobreza, ó porque le era gra
voso el excesivo numero de hijos que tenia, hizo quan- 
tas diligencias pudo para abortar, pero Dios que des
tinaba á Germán para fines m uy altos, inutilizó todas 
aquellas diligencias. Pasó el niño sus primeros años en 
casa de sus padres con una educación bastante descui
dada , y  luego le embiaron á la  villa de A valoa eit

A a



compafiia de un primo suyo llamado Estratidìo, pero 
la  madre de este resolvió quitarle la v id a , y  con este 
fin eclió en el desayuno un veneno , pero también frus
tró  el Señor esta tentativa, pues la criada que sirvió e! 
desayuno á los dos primos trocó los planos, y  Estra- 
tidio to n ò  el veneno que destinaban á G erm án , de cu
yas resultas estuvo á pique de pèrder la vida. Viendo 
Germán que en casa de su tio no le recibian mejor que 
en la de sus padres, se retiró á L azy  en compañia de su 
pariente San Scopolion, y como ambos eran muy in - 
•clínados á la virtud, hicieron en ella rápidos progre
sos. Informado San A grispin , Obispo de Autuii del 
mérito de nuestro Santo , le dió las ordenes sagradas, 
-y despues su sucesor San Nestario le nombró por Abad 
del Monasterio de San Siuforiano en los arrabales de 
A utu n , cuyo cargo desempeñó según se podia esperar 
de su virtud y  talento. Estas prendas le grangearon 
tanta estimación en todo el reyn o, que habiendo muer
to Eusebio, Obispo de París el ano de 5 5 4 ,  fue electo 
en su lu g a r , y  gobernó aquella Iglesia hasta su di
chosa muerte , que fue el 28 de M ayo de 576.

L a  historia nos presenta en este dia dos batallas, 
que si no fueron igualmente felices , son parecidas por 
la osadía de acometer un corto numero de tropas á un 
exercito m uy superior. L a  primera fue la de A lcarái 
en 10 9 6 , en la qual el R ey Don Pedro el I. de A ra -  
•gon, ó D on Alonso, como dicen otros, con solos veinte 
m il hombres venció un exercito moro tan considera
ble , que dexaron quarenta mil muertos en el campo 
de batalla.

L a  segunda fue en 1 7 3 4  junto á D antzick. Luis 
de Brehan, Conde de P íe lo , era Em baxador de Fran
cia cerca del R ey de D inam arca, quando Estanislao, 
Abuelo de Luis X V . fue elegido por la segunda vez 
R ey de Polonia en 17 3 3 . Este Principe se h a lla b a  si
tiado en Dantzick por un exercito ruso, quando el M i-



nistfo de Francia embló á su socorro un esquadrou con 
mil y  quinieatos hombres, tnaadados por un Brigadier, 
cl qual apenas Uegó y  reconoció el numero d t  los si
tiadores , quando conocieudo que iba á sacrificar inu
tilmente su tropa, m archó á Dinam arca. Esta retira
da le pareció iadecorosa al Conde de P íe lo , y  resol
vió  socorrer á D antzick con aquella misma tropa , 6 
perecer en la demanda. Con efecto se emibarca, llega 

la rada de D a n tz ick ,  ataca con sus m il y  quinien
tos franceses un exercito de treinta m il hom bres, y  
fuerza sus atrincheramientos ; pero en fin oprimido 
por la excesiva superioridad de los enem igos, muere 
en la  acción como habla previsto.

Estos son los principales sucesos que la historia nos 
presenta en este d i a , y  solo añadirémos para concluir 
esta relación , que el año de 1432 nació el Rey D on 
Alonso V .  de P ortugal, el que instituyó en su reyno la» 
dignidades de Marqueses, Vizcondes y Barones; y  que 
el de 1708 murió en Bourbonne dando las mas since
ras señales de arrepentimiento Madama de Montespan, 
que sucedió á Madama de U  V alliere en el favor de 
L uis X IV . en el ano de 1 6 6 9 , y  que despues en el 
de 1685 tuvo que retirarse de la Corte, porque Mada
ma de Maintenon supo hacerse dueña del corazon del 
R ey.

P O L I C Í A P Ü B L I C A .

A l e m á n  i  a .
Extracto de las órdenes dadas por el Gobiertio del Electora^ 

do de Salzburgo, para impedir la entrada de la epidemia 
de Italia , sacado del Diario titulado Int.elligenzbllatt 
von S a lzb u rg , del Sabado 2^ de Noviembre 18 0 4.

Se prohibe la  entrada de todos los objetos de comer
cio procedentes de Italia > sin excepción alguna hasta 
nueva órden.



Tam bién se prohíbe la importación de la n a s , a lgo
dones , cueros al p elo ,  pieles y  sedas de qualquier país 
que vengan sin excepción, hasta nueva orden ,  y  hasta 
que S. A . R . haya tomado con los estados vecinos las 
provideocias convenientes sobre los expresados géneros 
que con certeza vengan de países no contagiados, y  
que haya dado nuevamente permiso para su entrada.

Todos los carruages cargados, sin excepción , é. 
mctusos los correos , serán registrados con roda exacti
tud en las fronteras, y aquellos eu Ioj» quales se e n - ‘ 
cuentren algunos de los géneros cornprehendidos en los 
artículos primero y segundo , deber m , ó salir inmedia* 
tamente de las fronteras, ó detenerse en uno de los pa- 
rages señalados para quarentc;na de semejantes efectos. 
Estos parages deberán estar bien guardados y  rodeados' 
de fosos ó estacadas. Nadie entrará en ellos, sino los 
precisos operarios que mientras dure esta providencia 
quedarán en quaretirena , como también los que habran 
registrado los carruages.

Desde ahora hasta nueva orden queda prohibida 
la  entrada á todo viagero que venga de Italia.

Asimismo todos los viageros de qualquier país que 
vinieren sin estar provi:>tos de documentos de sanidad,' 
saldrán inmediatamente de nuestras fronteras,  y  en 
qualquier parte de lo interior que se les encuentre se 
Ies arrestará y  conducirá hasta la  salida de nuestro 
territorio.

Todas las relaciones comerciales con Italia se sus
penden hasta nueva úrden. Todas las carta s , gazetas, 
y  demas pliegos cerrados que vengan de aquel pais se 
fum igaran con el acido n ítrico , y  se purificaran con 
vinagre.

£n todas las entradas det país se colocarán fuerzas 
militares para la observancia de lo prevenido en los 
artículos anteriores. Desde alli se embiaran diaria
mente partidas sueltas á todos los pasos desviados por
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donde se podrían ìntroaucir hombres y  efectos de 1<» 
comprehendidos ea ios mencionados artículos. ' ’ ■ 

Si llegase i  temerse mas vehementemente la inrro^' 
duccion de la fíebre am arilla » se practicarán sin dila* 
clon las fumigaciones. > • . ■ . .

De-.de luego cuidarán las justicias de los dittritos,'* 
cantones y pueblos de acopiar s'u6ciente cantidad dé las 
materias necesarias para este f in , á-saber i  ' á̂ceyte' 
vitriolo-y nitro. ' ' • ***

L o í alinacenes de drogas y  las bortcas deberán'de^ 
antemano e-vtar provistos àceyti' de'vítriolo. ■ ' ‘ 

Si en alguna parte se temiese -futidadámenie ía  exis-í 
tencia de la tiebre am arilla , ininediatameAté'sé sê kl-at-̂ * 
rán de él todos los enfermos > ^ se trásladiirán'á lá  ̂en
fermerías pública*?. ... ii I '... í» 

En todos los* di-stritos que sean tránsitos comefciáíes^ 
habrá algunos individuos del Consejo Electoral de me
dicina. Estos en¡>eñarán inmediatamente á laá 'Jiistrcias, 
á los párrocos, á los m éditoí y cirujanos practicar las' 
fumigaciones Escogerán juntamente'cOn ellos b s  c d i- ' 
ficios convenientes para enferm erías, y  concertarán lás ’ 
providencias particulares,  con arreglo al peligro que 
hubiere.

Darán por escrito á t'o3«s tos ntédicós y  cirujanos 
una descripción exàc^a ^y 'dátacteríxtída-de la énférnie-' 
dad , y  tratarán con- ellos todo lo que deba prátticarsé 
para la sálud pública.—  Federico Manrrediní.>—  Fe
derico L uis de Hartmann, Consejero aulico y Secreta^- 
rio  del Consejo de Estado.

Instrucción sobre las fumigaciones del actdo nítrico-para 
precaver la Comunicación de las fiebres malignas.

L as fumigaciones de acido nítrico que aconsejamos 
son el medio mas eficaz de quantos se han puesto e n ’ 
liso para im pedirei contagio y detener los progresos de 
ias enfermedades pestileaclales.



j, ■ S o t pf^ecjbje^ 4 las de acìi^.muTta^ico^ porque es-̂  
tas danan a|, pulm oa, y  por cpn^iguienfe no se pued^a, 
q§^r,,par^ purificar U f  habitación^.

, Es f^cil y  poco costoso su uso > y  las pruebas de su 
eécacia soii en gran num ero, particularmente desde las 
observaciones exáctaí de S m ith , Mencie? y  Cabanelias.

Para -hacer estas fumigaciones utilmente se cierran, 
^s, puerta? y  „vetiranas 4el parage que se quiere pu
rificar se pone una onza d iácid o  juZ/uriVo (aceyte de 
vjtfÌ9lo) ea una vasija de loza ó de vidrio , y  de quan
do en quando se le echa una corta cantidad dc nitro 
polvorizado ,  inezclaadolo con una espatula también 
i e  loza ó, de-viario.  ̂ r

instanti'^ale^’ un Ijurno bianco i  modo de niebla, 
que no incomoda á los que lo preparan , ni á los enfer
mos , y  .̂ e favorece,«I desprendimiento del vapor con 
u a  fuejl[et^omun.

S? termip^ operacÍoa;qüando se ha ex t^ d id o  el 
Vapor por to4^ lO; pteía  , y entonces se abre una parte 
de las . puertas, ójventaíias para ,reaovar e l ayre del 
quarto.

Las vasijas ó instrumentos para recibir los ingre
dientes , deben de ser de loza ó  de vidrio  , y. no de 
rp^^era.iy-|nptat 5 poijqtie efiti^no ¡y otro se descoínpoae 
é l^ id o  nítrico, re^ulia¿d0.uíi,vap0F nitroso ,  que no 
lo  ?s inútil |»ara ía saiubr.idadrt. pjno. también perju^i-r 
ciai á la respifacion por la propiedad, que ti,ene de irri-
t¿r; gravemente.

E l numero de vasijas para la fum igación debe sec 
proporcionado á la magnitud de la pieza que se quiere 
purificar. Un^ onza .d& acido sulfúrico _é igual cantidad 
de nitro bastan paía^ fum igar una sala qyp tenga veiaíe 
pies de largo y  lo mismo de ancho y  alto.

E n las piezas muy grand es, como las salas de hos
pital es .muíjhio mejor aumentar el numero de vjisijas, 
que echar iHajtqr.jC^ut.idiid de materias fumigatorias en



una sola, porque una misma cantidad dé m aterial^  
produce tanto mayor efecto , quanto mas divid'ida'est^

E l numero de fumigaciones se regula segiih Ol ea
to. Si solb se quieren expeler malo¿ hálitos , o ^eca<rer 
un contagio incierto, basta hacer «na ó dos al diu ; pe
ro si se quiere detener Jos progresos del que está ya de
clarado . se debe aumentar no solo este numero , sino 
también el de ias vasijas fumigatorias , y  aun se debe
rían mantener continuamente , pues lejos de ser incó
modas á los enferm os, les son agradables, y  aun las 
desean, confiados en su eficacia.

Es precaución acertada el que los m édicos, enfer
meros y  demas que están mucho tiempo to n  los conra- 
g ia d o s, lleven en las manos una vasija fumig'atoria. 
D e este modo se envuelven en una nube saludable que 
les dá animo para asistir á los enfermos.

Las reglamentos de S. A. R. para mejorar las pro
videncias de la sanidad, la creación de un consejo de 
m edicina, y  de una Academia de la misma facultad, 
la-elección de unos hombres acreedores á la confránza 
del p ub lico , deben tranquilizar nuestra patri'a enrh'e- 
dio del peligro que ia amenaza. Igualmente el Señor 
de G im bernat, Vice-^Director del Real Gabinete de 
Historia natural de M adrid  ̂ cu yo  nombre es tan co
nocido en el mundo sabio^ es «creedor a que l e 'dè
mos publicamente gracias por lo mucho que.co.ntri- 
buye á nuestra tranquilidad, por habernos‘comunicado 
tan eficaz ' níedio para preservarnos de ia epidemia.

D E S C U B R IM IE N T O  ' A S T R O N Ó M IC O .

M r. Harding ha descubierto un núevo pfárieta, 'al 
que ha dado el nombre de Juna, el quál han vuelto á ver 
muchos Astrónomos, y  particularmente M r. Burkhardt, 
Este excelente observador ha cálculado ya sus elemen
tos; ved aqui sus valores, según que ios acaba de deter-



.m inar. — N udo $.* 2 1.° 6 / IncUnacíon 13.® 5/— » 
A plielio  7.®. 22.® 50/ —  Distancia inedia 2 ,6 5 7 .— Ex
centricidad 0,2 j . ' — Longitud media en 18 05, 42.® xj*  
. 3 —  L o  que Qoi dá quatro a ñ o s, quatro meses y  
dos días de duración en su revolución.

T E A T R O S .

COLISEO DE LA CRUZ.

E l Lunes 20 de A bril se representó la comedia an
tigua titulada : la Vanday la Flor. Esta representación 
ha durado cjnco d ias, y  producido en ellos al T e a -  
tró 21,038 reales. ,

CAM B IO S.

Cadiz a i  de Mayo,

Pariíj 7 5 J ..............
Londres 35..........
Amsterdam...........
Ham burgo 83^. . 
Génova 1 5 2 .« •  • 
V a les Reales 43.

M adrid  27 ídem.

15..

35Í -
91^ .
8 4 ..

4 1 Í .
I

N . B. Habiéndose notado atraso en la renovación de 
subscripciones f se advierte que deben renovarse con t/em- 
po  , para que no lo haya en las entregas. En Madrid se 
subscribe por meses y  por trimestres efiteros, por años y  
medios años: para las Provincias no se admiten subscrip- 
dones por mes. D ebe. subscribirse por trimestres enteros, 
para evitar extravias y  equivocaciones j en Madrid en la li-̂  
hreria de Ramos caile de las Carretas , y en las Provincias 
en casa de los principales libreros, á 24 rj. por tres meses, 
48 por medio año , y  96 por año. i
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H ISTO R IA .

t>lK 2 9 . —  SAN MAXIMINO OBISPO.

San Maximino nació en el territorio de P o itie rs ,y  
fue educado con uno de sus hermanea llamado M asen- 
cío , que se cree haber sido Obispo de esta Ciudad an> 
tes de San Hilario. Informado Maximino de ta fama 
que tenia San A gríelo , Obispo de Tréveris , pasó á 
aquella ciudad con el fin de aprovecharse de su virtud 
y  doctrina, y  adelantó tanto en ambas cosas, que muerto 
San A gricio  fue elegido por su sucesor en el Obispado. 
Emesee ca rg o , no solo'im itó las buenas accione« de su 
antecesor, sino que se distinguió particularmente por 
el zc!o y fortaleza apostólica que manifestó en defensa 
de la fé católica, contra los A rríanos, sin temor de las 
potestades de la tierra. . M urió el dia 1 2 de Setiembre 
áe  349 en Poitiers,  donde habia ido con. el fín de visi
tar á sus parientes. .

Casi todos los sucesos que nos presenta la historia 
de este día son particulares, ó por su misma grand e- 
2 a , ó por ias circun^ancías que los acompañaron.

Primeramente vemos en el dia 29 de Mayo (22'del 
mes Thargelion) de 11 S 3  anos antes de-Jesuclirísto, 
que los Griegos toman la Famosa ciudad <de T^oya^ des
pues de un sitio de diez años ; y  luego la historia m o
derna nos dice que en este mismo dia el año de 1453 
estos mismos G riegos vieron <la destrucciomde su impe
rio con la toma de Constantinopla por Mahometo II. 
Este Monarca apenas subió al Trono , quando m archá
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contra aquella ciudad al frente de trescientos mil hom - 
breai y  quatroclentas gateras. Los sitiados se dcfendle- 
roTi obstinadamente, y tanto que Maliometo estuvo va
rias veces determinado á levantar ei sitio, pero en fin, 
formando escalas con los mismos cadáveres de sus sol
dados dió el uhim o asatto á la*‘t'ítrdad. Com enzó Á te 
por Jos mas débiles y  cobardes Hel exército á quienes 
Jos oficiales hacían ir á palos en busca de una muerte 
c ie rta , y  quando los fosos estuvieron llenos con los ca
dáveres de c.stos in felices, abanzaron las mejores tro
p a s, y  eiitraron en la ciudad á pesar de la resis
tencia de los sitiadores que acabaron de desanimarse 
quando vieron que -su Em perador Constantino, murió 
defendiendo una brecha. T a l fue el fin del Im perio d c  
Oriente y d§ Constantinopla, fundada por Constantino el 
grande en M ayo de 330 cayó en manos de los Turcos 
en M ayo de , habiendo tenido por primero y  ul
tim o Emperador un M onarca llamado Constantino..Es 
cosa particular que el Imperio de occidente ,  fue 
fundado por A u gu sto , acabó también por otro Augusto 
en 4 76 .

Tam bién es m uy particular la toma de Antioquía 
por los Moros el año de 11 7 8  ,  sin que mas de ciento 
diez y  siete m il hombres que habia en la  plaza en es-*̂  
tado de llevar arm as,  quisiesen hacer la m enor resis-» 
teocia.

Tam bién en este dia el año de 1692 fue el com
bate de la Hogue entre la esquadra francesa por una 
parte , y  la inglesa y  holandesa por otra. L os prim e
ros solo tenian quarenta b axeles,  y  pelearon desde la 
mañapa hasta la noche contra mas de cien velas enemi^ 
gas; pero al fin fueron vencidos por la superioridad de 
los enemigos. Siendo este cl prim er revés que sufrió en 
el mar el poder de L u is X IV .

Otros dos sucesos m uy semejantes entre sí nos pre
senta la historia de este dia. E l primero fue la  toma



de A rrai por ias tropas del Archiduque que coraren- 
dieron ia pJazj , habiéndoles dado la llave de una d e 
sus puertas ua cerragero vecino de e í la , y  el otro fue 
la  entrada que h ícíeroaen  París , las tropas del Duqao 
de Borgoóa mientras las sangrientas querellas de la ca
sa de Orleans y  la de Borgoña en el reynado de C ár
los V'l« líerrinet Leclerc, hijo de uno de los Jueces d e  
la  chidadysacó dedebaxode la almohada de su [»dre las 
llaves de ta puerca de B ussy, y  dió entrada á las tr4>- 
pas del Duque de Borgoña, que unidas con el popula
cho mataron y  aprisionaron á todos los que se habían 
opuesto á la facción de este Príncipe. Fue esto en 14 18 .

L a  hisroria de España nos dice también que en es
te dia el año de 110 0  ,  ganaron los moros en los cam 
pos de Üctés una célebre batalla contra el R ey de Cas— 
tilla D on Alfonso VI.» muriendo en ella su hijo y  único 
heredero el Infante D on Sancho.

£1 año de 13 7 9  murió en Santo Dom ingo de U  
C alcada el R ey D on Enrique II. de Castilla, por haber
se puesto unos calzones envenenados que le embió el 
R ey  moro de G ranada.

Ultimamente  ̂ la historia eclesiástica dice ,  que en 
este dia el año de 141 5; fue depuesto en el Concillo de 
Constancia el Papa Juan X X III., el ultimo Pontiñce de 
este nombre ; y  la necrologia literaria Coloca en el 
d e  M ayo de 1686 la muerte de C hapelle, bien cono
cido por su Viage á Montpellier,  hecho en compañia 
de Bachaunmt.

DIA 30, —  SAN FERNANDO R E Y  DE ESTADÍA.

San Fernando fue hijo de D on Alonso IX. R ey  de 
L e ó n , y  de D oña B erenguela, prim ero Infanta y  des
pues Reyna de Castilla; pero anulado este matrimonio 
por haberse aclarado el parentesco de los dos esposoí, 
se quedó Fernando en León con su padre, y la R eyna
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•se remiró á- la Corte de Enrique i .  R ey de CasrlUa. S u - 
^nuerte desgra^iadár: de-estc, >y por.jeUkiqu^6 

heredera .de Ja Corotia d e . CasriUs * Doña Bereng{;e!a$ 
pero  ̂ lexniendo que él Rey de.Lcon^ipretehtandb'.et títu
lo  de esposo ,  aspirase á 'la  Corona d« Cástüia,' ie'ocol^  
íó  la muerte ^e D on E nriqueí:y Je e h ^ ió .á  pédÍc.M sa 
h ijo ^ l InTaate D ou Fern^udo ,, dicieudo. qu«mi!b\lecid 
.coubigo para: confiener Ja ajnbicioa.’>dé •loSf'Coadés dé 
Xara^pero íuego que le tuvo áJsLi>;lado..reauñeÍó eia iél 
la  ,C^ro{iatdeCaistilía.aii. -v  • < "

Dióse .por ofendido de esta cautela el R ey de León, 
y  vino con dos poderosos exércitos á tomar satisfacción. 
¿ien.i|niüO F^utundo évitac al sacai  ̂ la.espada contra su 
padre ,  perocsiendo despreciadas todas, la» proposicion 
nes de paz que h iz o » tuva«que pelear, con ámHqa.bxéi» 
•citos, y. lo» venció en dos batallas« Tercera vu^ juntó 
su padre nuevas tropas ,  pero entonces se compuso U  
«diferencia, mediante una,cantidad de maravedises ea 
•que el se suponía defraudado,i.Concediósefós el geaei*
roso F em and o, y  quedó en.p.acíñca posexioa d e l r«yoo 
de C a stilla , a l que unió el de L eo a  e l año de 12329 
«n que ocurrió la muerte de Doíi Alfonso, biea que es
to le costó alguna dificuirad, porque su padre nom bró 
por sus heredei'as á tas hijas que tuvo en el segundo 
(patrimonio. Dueño Ferna9d0r.de las dos;Corjbnas>poo-f> 
.siguió las coaquiütás que habia comenzada 'quandó s£  ̂
Jo era R ey(de Castilla. Quitó á los moros los reynos de 
Z u r c ía  , C ó rd o v a , Jaén y  Sevilla ; hizo tributarios 
los de Valencia y  Granada ,  y  m urió poco despues de 
la rendición de Sevilla. Mientras estas-«ítipresa^ niilira- 
res no se descuidaba en el exercicio de las virtudes. 

■Fundó hospitales y  casas dé Miseficordta¿ En'cantpaña 
.asistía como un eqfermero á los soldados ,  aplicándole^ 
por sus mismas manos las medicinas  ̂ y  últimamente 
él fue quien introduxo la piadosa costumbre de servir 
la comida á doce Pobres el Jueves san to , cosa que aua 
coaservaa sus Reales descendientes.



Quandoconocióque se acercaba ía horade su muer* 
te hizo venir.á la Reyna D o ca  Juana , al Príncipe.y 
á los Infantes, y  exhortándoles, al desempefío de Jas 
respectivas obligaciones,.concluyó diciendo al Principe, 
dcxúte por vasallas ó tributarias todas las tierras que 
poseían los moros desde el m är acá^ S i  conservares es
tas conquistas,’-ser4s tan bucQi.ReyH:omQyo^ si lasade* 
lantares serás mejor R ey que »yo ; si Jas pendieres no 
serás tan buen Rey como yo. D icho esto mandó entrar 
á sus.capeijanes , hizo que entonasen el Te Detim , y  al 
segundo verso espiró un Jueves 30 de M ayo de 1252. 
Su cuerpo fue depositado en la Iglesia mayoi: de Sevilla 
^onde lioy se venera.

A  excepción de la victoria que el Em perador C ar
los V . consiguió en este dia ei año de i 5 2 1 , tomando 
á los Genoveses ia ciudad de Génova , todos los demas 
«ucesos que podremos referir se reducen á la enumera
ción de ios hombres célebres que han muerto en este 
:dia, lo que haremos siguiendo ei órden cronológico.

E l año de 568 padeció martirio en M adrid San 
Calocero , natural de esta V illa  , y  primer Abad del 
Monasterio de San Martín.

•El de 14.31 fue quemada en Rouen la Poncella de 
O rleans ,  cuya prisión contamos en otro Nújnero que 
habia sido en una salida que hizo de la.plaza de C om - 
'piegne. L os ingleses la llevaron á Roiien ,.y  habiéndola 
acusado de iiechicera y blasfem a, fue condenada á 
■perpetua prisión, sin usar mas alimento que pan y  agua; 
pero com o ios ingleses qúi.siesen absolatamentesu muer- 
.te , usaron el infame artlÍKÍo^de poner ^n su enöferro 
jun.. vebtido de hombre, «orno convi^iídola- á^que en es» 
jte trage se proporcionase la fuga , y  de aqui tomaron 
pretexto para condenarla á las llämas. Algunos años 
despues de su muerte , una aventurera tomó su nom
bre en L orena, sosteniendo constantemente que se h a
bla librado del suplicio , y  que iq qué en su lugar ha-



bian quemado habia s ijo  una e^stataa. D lósela ente
ramente crédito ,  y  no solamente la colmaron de bie
nes y  de honores , sino que un caballero de la fam ilia 
de Armoises casó con ella no dudando que daba la ma
no á la verdadera heroyna.

En I $74 m urió Cárlos IX . R ey de F ran cia , en cu
y o  tiempo comenzaren Us guerras de religión que co a- 
virtieron aquel reyao ea un vasto teatro de sangre y  
carnicería. Los funerales de este desgraciado Monarca 
fueron tan tum ultuosos, como su reynad o, pues se sus
citaron tales di^iputas entre los P rin cip es, Grandes y  
Cuerpos que asistieron á ellos 9 que delante de la Igle
sia de San Lazaro abandonaron enteramente el féretro 
y  solo quedaron para acom pañar á el cadaver hasta San 
D enis, Brantom¿f otros quatro Gentiles-hom bres de 
C ám ara , y  algunos soldados de la guardia.

E l año de 1640 murió el célebre pintor Rubens que 
nació en Amberes el 28 de Junio de 1 577. Trabajaba 
con una facilidad y  rapidez increíbles , por lo qual sus 
pinturas son m uy numerosas, pero se le critica de algu 
na incorrección en las figuras, y  de un cierto gusto tosco 
en el diseño. Sin em bargo, las obras que trabajó coa 
particular esmero están exentas de este defecto , y  entre 
ellas se cita con el mayor elogio un quadro de Jesu
cristo crucificado entre los dos ladrones. E l Abate D u i  
bos habla de este quadro en sus reflexiones <sobrê  la 
pintura.

E n 1 7 1 5 murió el Conde de H allifax ,  quien con
tribuyó m ucho á colocar á Guillerm o III. en el trono 
de Inglaterra. Este Principe le recompensó con una 
pension, y  con los empleos de ComisaHo del Tesoro, 
y  Canciller á el Echiquier, y  él fue quien dió la prim era 
idea de los billetes del Echiquier, que tan cómodos son 
en el comercio de Inglaterra.

En 17 4 4  murió en esta misma nación Alexandro 
Pope: nació en L oad las en 168S ,  y se p u e d e  decir que



fue uno de aquellos felices ingenios que jama» cono
cieron infiincia. A  los doce años hizo una oda sobre la 
vida campestre , que los ingleses comparan á las me
jores de Horacio. A  los diez y  seis dió unas poesías 
pastoriles dignas de V irg ilio  y  de T e ccrito , y  succe* 
sivamente su Ensayo ¡obre la crítica , su poema del Rizo 
de los ciibellos robado, la carta de Eloisa á Abelardo, una 
traducción de ia lliada de Homero, y  su ensayo sobre el 
hombre , que se mira como su obra maestra.

El año de 17 78  á jas  once de la noche m urió en 
París á los ochenta y  quatro de edad el impío Voitaíre 
cabeza de ia secta llamada tan impropiamente de los 
filósofos , y  que tanto daño ha hecho á la reiigioqy á 
]as buenas costumbres con sus obras, unas indecentes, y  
otras irreligiosas. N ació en una aldea cercana de París 
en 16 9 4 , y  fue bautizado en París en* la Iglesia parro
quial de San Andrés , donde residían sus padres ; y  es 
de observar que Fontenelle y  Voltaire , cuya carrera li
teraria ha sido de las mas larg as, y  cuyo talento se ha 
conservado por mas tiempo en toda su fuerza , nacie
ron m uy débiles y  enfermizos. Voltaire estudió con los 
Jesuítas,  donde recibió excelentes principios de litera« 
tu ra , de los que se aprovechó tan bien, que á los do
ce años hacia muy buenos verso s, y  á los veinte y  qua
tro se representó su tragedia de E d ip o , tomada en par
te del g r ie g o ; pero com o al mismo tiempo freqüen- 
tase las gentes mas Ubres en  su conducta y  n)odo de 
pensar, á lo qual le inclinaba su caracter inconstante, 
inquieto y  bullicioso , comenzó á hacerse notar de im
pío y m o rd az, y  aun se le atribuyeron , no sin moti
vo , algunos escritos contra el gobierno, por lo que fue 
encerrado dos veces en I3 Bastilla , y  por ultimo des
terrado del re y n o , de donde pasó á Inglaterra. A q u í 
publicó su Henrriada , que fue m uy estimada del Rey 
y  de toda la Corte , con lo que comenzó á echar los 
cimientos de sus muchas riquezas, que se aumentaron
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despues con e! comercio, y  las pensiones de ias Cortes de 
Francia y  de P rusia. Habiendo vuelto á Francia s r  de
dicó particularmente á Ja tragedia, para la que tenia un 
talento extraordinario á pesar de lo que le pronosticaron 
L a -Motte y Fontenelle: muchos le hacen igual á Racine; 
pero á lo menos es bien cierto que con él y  Corneille 
viene c o u io á  formarse el Triunvirato de los trágicos 
franceses.

Federico II. deseaba conocerle y  tratarle , y  para 
eso le llevó á Berlin d o a ie  le co lm i d¿ honores y  dis
tinciones ; pero su genio satírico le indispuso con el 
Monarca Prusiano: desde entonces vivió como retirado 
en Feraey , siempre escribiendo obras las mas contra
rias á la religion y a! estado , siendo el corifeo del par« 
tido filosófico y  el M onarca, ó  mas bien el tirano de U 
literatura, dando y  quitando fama y  reputación, ob
sequiado de los Principes y  de los Grandes, temido , y 
por Jo tanto adulado, de casi todos los llterato.s , hasta 
que liabiendo logrado volver á París , fue recibido con 
tal entusiasmo , en especial en el teatro, que el placer 
ie hubo dc m atar, como él mismo decia.

Los límites de este Periódico no nos permiten d e
tenernos mas por ahora en hablar de un hombre tan 
singular, y  que tan dañosa mfiuencía ha exercido sobre 
su siglo ; y  asi concluiremos este artículo con el siguien
te retrato , ea  que nos parece se hai la bien pintado.

Grandes talentos, y  ua  excesivo abuso de ellosí 
p^sages dignos de admiración , y  una liceacia desmesu
rada : tuces capaces de honrar á su s ig lo , y  errores que 
le deshonran: sentimientos que ennoblecen á la humani
dad ,  y  debilidades que la degradan : el mas brillante 
ingenio, y  las mas odiosas baxezas de las pasiones: 
Li mas brillante im aginación, y  las expresiones mas li
bre.? é indecentes : filosofia y  extravagancia : variedad 
de erudición y  errores de un hombre ignorante : arro
gancia y baxa adulación: lecciones de virtud y apología



deí vicio; decfamaclones contra ía embidía, y  la embidía 
mas furiosa; protestaciones de zelo por ia verdad', y  
todos los artificios de la m^la fé: etitmicasmo por ía 
tolerancia y  la mas furiosa persecu-ion : aiguii respeto' 
á la religión , y  miíchas blasfemias contra e lla ; senalet 
públicas de arrepentimiento, y  un i muerte escandalosa: 
en fín , la mas brillante entrada en P arís, y  ia mas ig 
nominiosa salida.’ ’

DIA 3 1 . —  SANTA PETRONILA VIRGEN.

Santa Petronila fue una doncella Rom ana á quien 
San Pedro convirtió á la fé y  bautizó quando aun era 
m uy niña, por lo qual ella se llamaba hija de San 
dro, de donde ha venido la equivocación de mucho) 
que han creido que lo era efectivam ente, cosa que se 
hacia verosímil , pues en el Evangelio consta que San 
Pedro era casado, y  sabemos por la tradición de ja 
Ig lesia , que su esposa padeció martirio por la fé.

L a  casa de Petronila era un verdadero Monasterio y  
una casa de consuelo para todos los necesitados. Desea* 
ba padecer m artirio, pero Dios no la concedió esta gra
c ia , aunque la probó con otra prueba, quizás mas peno» 
sa , pues la dió úna enfermedad'que la obligó á estar en 
cama sin poderse mover por espacio de mucho tÍem*po. 
Pero ni esto , ni sus continuas penitencias habian desfi
gurado en nada la belleza de su rostro, por lo qual ena
m orado de ella un caballero Romano llamado Flacco fue 
á pedirla por esposa. L a  Santa le dió gracias, pidió 
tres dias para poner en orden los negocios de su casa, y  
le encargó que al tercero le embiase algunas doncellas 
para que la acompañasen. Con efecto Flacco contento 
con esta favorable respuesta, comenzó i  hacer las dis
posiciones para su boda , pero Petronila al mismo 
tiempo se preparaba para morir , pidiendo al Señor 
que en aquellos tres dias se dignase sacarla dcl mundo.

Ce
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A lg u ese  , Sefior , mi vida en mí sangre ó en mis lágri-- 
mas : esta era la súplica , y  fue oída su oracion , pues 
al amanecer del día tercero vino á su casa el presbí
tero Nicodemus , celebró m isa, la dió la comunion y  
tuvo el consuelo de verla espirar tranquilamente al 
pie del altar. Poco rato despues llegaron las doncellas 
que emhiaba. Fiacco» y  en vez de acompañarla al talamo 
nupcial , la acompañaron al sepuLro.

E l ano de 105 Trajano hizo levantar en Rom a una 
columna de extraordinaria grandeza donde mandó es
culpir sus victorias contra los Parthos y  ios D ados,

El de 740 G regorio III. Papa, concedió al Serenísi
m o Cárlos M artel, Rey de F ran cia , el título de Rey 
cristianísimo , que despues heredaron sus sucesores.

E l de 1045 el Rey Don G arcía Sánchez , llamado 
el de N u xera, tomó á los moros la ciudad de Cala~ 
horra.

E n  145 5 Enrique V I. R ey de Inglaterra perdió la  
batalla de M ontalban , quedando victorioso el Duque 
de Yorck , y  tuvieron principio las sangrleataa quere
llas de las casas de Yorck. y  de. Lancastre. E l odio de 
estas dos facciones se señaló en trece batallas,,que se
gún el cálculo de Felipe de Comines j. costaron la  vida á 
ochenta Príncipes de la sangre j. y  á mas de u a  m llloa 
de hombres.

E n  I 564 se comenzó por órden.de Catalina de 
dicis e l Palacio de las Tuillerias en París.

En 1 578 Enrique III. puso la  primera piedra para 
la  construcción del puente nuevo de dicha, ciudad j pe* 
ro  no se concluyó esta obra, hasta el año de 160 4.

E n 174 0  m urió Federico G u illerm o , R ey de Pru- 
s ia ,  el segundo soberano de éste nuevo reyno , que se 
elevó á principios de este siglo. Entonces la Prusia no 
era mas que un vasto desierto ,  pero Federico gastó 
mas de veinte y  cinco millones en allanar terrenos, 
construir ciudades y  poblarlas,  para lo qual hizo venir



muchas familias de U Suabia' y  í e  la Franconía, cO|t 
mas de diez y  seis mil que emigrarón dc Saitzbuígo, 
dándoles á todos ocupacion y  alicnehto..

Mientras t]ue formaba ast un nuevo estado , creaba 
mediante una rigurosa economía , una potencia d¿ otra 
especie. Todos los meses depositaba cerca de qu.ireiita 
mil escudos de A lem ania, lo qual al cabo de los veinte 
y  ocho años dé su reynado llegó á componer un tesoro 
inmenso. L o  que no ponía en este depósito , le servia 
para formar un exército de cerca de setenta mil hombres 
escogidos , á quienes él mismo disciplinó con una nue
va táctica. N o llegó el caso de servirse de este exército; 
pero su hijo Federico III. que es llamado el Gran Fede
rico , aprovechándose de quanto su padre habia prepa
rad o, elevó ia Prusia al lugar que en el día tiene eatre 
las Potencias de europa.

L a  historia eclesiástica pone hoy en el año de 1 5 5 j  
la publicación de la Bula Únigenitm , en la que el Papa 
Inocencio X. condena las cinco proposiciones de J an - 
fenio.

RECAPITULACION DE E STE MES DE MAYO.

Hemos venido á com enzar nuestras Efemérides his
tóricas en uno de los meses mas abundantes en grunies 
y  extraordinarios sucesos, sobresaliendo principalmente 

dia 1 4 ,  como y a  habréis advertido, y  eso que h e- 
'm os omitido algunos sucesos ,  sin contar los que aun 
no hemos averiguado.

A l mismo tiempo que es este el mas hermoso mes 
del ano, y que la naturaleza y la poesía embellecen con 
todas sus gala*?, también es el dc los mayores horrores y  
desgracias. D íríase'qué la fermehracípn que reyna en 
cl mundo físico se comunica a! moral , pues vemos la« 
mayores revoluciones, la elevación , trastorno y caída 
de los Im p erios, grandes jpersonagcs^que acabaron trá- 
gicaníetlté' sus «Itás’,' ^ ap as, Émperador-es y Reyes des-
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tronados ú entronizados, ó.m uertos,,y á veces de v io 
lentas y  crueles m utírtesbatallas memorables, alianzas 
notables , nuevas y muy ricas tierras descubierta«.

E l dia 20 es propiamente el de las insurrecciones, 
pues en él tenemos las dos íamosas de Rienzi y  lo s C a -  
boches ,  y  en nuestros tiempos otra no menos terrible; 
y  ett este ‘mi->mo dia Luis , hijo de Felipe Augusto de 
Francia , pierde !a‘ batalla de L in co ln , y  con ella la 
corona de Inglaterra. —  E n este mes nace, dtcae y  acaba 
enteramente el Imperio de Constantinopla. Com ienza 
e l 11 , el 16 conquistan los franceses á Constantinopla 
y  fundan el Imperio latino, que duró muy poco; y  ei 
29 Mahometo íunda el de los T u rco s , que aun dura: 
y  también cayó en el dia 29 la soberbia T ro ya  que es
taba en la cc 'ta  opuesta y no lejos de Constantinopla.

E l 23 de M ayo de 16 19  principia en Alem ania la 
famosa guerra de treinta anos, que terminó eu la paz 
de W e sfa lia , y  dió una nueva faz á la europa.

E n Italia en 1 5 de este mes pasa el reyno de Ñ a
póles de la casa de Austria á la de Borbon, y  en 16 
de 17 9 7  cae la  antigua República de Venecia : el 14  
de »796 entran los franceses en M ilán y  trastornan el 
antiguo gobierno de la Lom bardia ; Luis X IV . hace 
bombardear á Génova en a 8 de M ayo de 16 8 4 , y  el 

T)ux y  quatro Senadores vienen á humillarse ante su so
lio el I 5 de M ayo del año siguiente.

L a  República'de Polonia es desmembrada por pri
m era vez en M ayo de 17 7 2  , el 3 del mismo de 17 9 1 
se substrae al yugo de los conquistadores, y  en igual 
m es, año de 1 7 9 5 , es enteramente destruida,

E i 1 7  dé M ayo de 1 21 5  los ingleses se rebelan á 
su R ey Juan S/«fí>rr¿. E l 14  de 12 6 4  vencen ¿ E nri
que III. también rebelados contra él. En este mes prin
cipian y  acaban las desavenencias entre las casas de 
Y orck y  Lancastre sobre la corona. E l 31 de M ayo 
<ie 1455 fue el prim er combate, e l 4  del mismo 147,1



ultimo que hiz î triunfar á la casa de Y o rck  de la. 
de Lancastre. Ln fm el 8 de este mes de 1660 C a r
los II. es restablecido en el solio de su padre.

El 23 de M ayo de i 520 comienzan en España los 
famosos alborotos lliunados de las Comunidades ,  y  ea 
Alemania en 1618 los de los protestantes, que dieron 
principio á la famosa guerra de treinta años.

Pero en Francia es donde la historia de este mes 
nos presenta sucesos mas extraordinarios , y  mas gran
des revoluLÍones ; pues ademas de lo que diximos del 
dia 1 4 ,  veremos que el dia 2 de M ayo se extingue en 
ella la O rdtn de los Tem plarios; que en 21 de 987 
la corona pasa de la fam ilia de Cárlo M agno á la de 
H ugo C ap eto , y  et mi&mo día año 1420 por el tratado 
de T royes , á un Rey de Inglaterra que la poseyó d u 
rante algún tiempo.

Ademas han muerto en este mes seis Papas y  uu 
A n tip ap a, quatro Emperadores , dos Em peratrices, 
ocho R ey es, tres R eynas, y  muchos hombres célebres, 
algunos de muerte desastrada ó violenta.

E n  este mes se da nombre á la Am érica , se des
cubren el Brasil y  las Indias orientales.

H IS T O R U  K A T Ü R A L .

Noticia de la Foca ó loba marina que se enseña al público 
en el Real Sitio del Retiro.

Es tan particular este an im a!, que ha llamado la 
atención de todo M adrid , y  por lo-mismo creemos no 
sea desagradable ai público el dar aqui una noticia de 
esta clase particular de amfibios. Se ha publicado y a  
una estampa que no la representa con toda la exactitud 
necesaria, pues la cabeza del animal vivo  es mas gran
de y  ancha, las narices colocadas de diferente modo 
que en la estampa, y  en esta el animal no tiene los



agugeros auditivos , ni la cola y  piei e*5tan bien albuìa- 
dos : aquellos que no puedan ver este anim a!,  podrán 
formarse de él ima idea menos errada , consultando la 
estampa que se llalla en la obra d¿ BuíFon, en tanto 
^ue se nos da un dibujo exacto.

Parece que este animal ha sido cogido en los ma
res de V alencia, y  sin detenernos aqui en referir las 
vagas noticias que sobre este suceso se han esparcido, 
diremos que si en los tiempos antiguos , según la rela
ción de los naturalistas, fueron comunes en el medi
terráneo, no dexan de encontrarse aun en el dia, pues 
el Conde de BufFon habla de una Foca cogida en el gol
fo Adriatico en 17 7 7  , y en el mismo mar de V alen
cia  se cogió una en la playa de la villa de C allera  el 
día 13 de M ayo de 17^ 2 , la qual se disecó y  guardó 
en el gabinete de historia natural del Excelentísimo 
Señor Conde de Lumiares , según la noticia y  estampa 
que publicó este Señor en un papel en quarto, impreso 
ea  casa de O rga.

Las Focas se dividen, según BufFon, en dos clases: 
■una que tiene orejas externas, y  otra qtie solo tiene 
agugeros auditivos ; á esta ultima clase pertenece la del 
Retiro : las Focas tienen por lo general la cabeza re
donda como el hombre , el ocico ancho, los ojos gran 
des y colocados en io alto de la cabeza , solo dos agu^ 
geros auditivos, barbas al rededor de la boca , dientes 
como los del lo b o , lengua algo p un tiagud a, cuello 
hermoso, cuerpo, manos y  pies cubierto de un pelo ás
pero y  corto ; no tienen brazos, y  sí solo dos manos ó 
por mejor decir membranas, que contienen cinco de
dos que terminan en cin :o unas , dos pies semejantes À 
las m anos, aunque mas anchos y  vueltos atrás, que 
se reúnen en una cola muy corta, á la que acom pa
ñan por ios dos lados : el cuerpo prolongado com o un 
pescado; pero lunchado h áclael pecho , y estrecha h.i- 
ciu el vientre, sin caderas n im uilos exteriores : animal



extraño, y  que parece haber sido el- modelo sobre el 
qual los antiguos íavenraroa los T ritones, las Sirenas y 
los Dioses del mar. T iene el cerebro y  cerebelo pro
porcionalmente mas grande que ei del hom bre, y  los 
sentidos tan expediros como los quadrúpedos : entiende 
prontamente ; es de carácter suave ; ama la  sociedad 
de sus semejantes; atiende á sus hijos ; tiene la voz 
mas expresiva que Ía de los demás aním ales; no teme 
n ie l  frío ni-el calor ; habita igualmente en el agua, 
en la tierra y  en el h ielo ; junto con la M orsa, es el 
unico quadrúpedo que tiene abierto el agugero oval 
del corazon, y de consiguiente ei unico amtìbio : nada 
m uy bien , pero en la tierra se arrastra con trabajo : su 
clim a natural es el norte, aunque puede vivir también 
en las zonas templadas , y  aun en los climas calientes.

Las liembras^ paren en invierno en tierra sobre la 
arena ó  las-rocas,, están'sentadas para dar de m am ará 
sus hijos,, y  los alimentan asi doce ó quince días,has* 
ta  que los llevan al mar y les ensenan á  nadar ; los hi
jo s conocen á sus madres y  las siguen por la voz : es 
creíble que viven mas de c íé a a ñ o s: su ahullido viene 
á ser com o el de u a  perros ronco ; son- poco temerosas 
y '  aua llegan á ser atrevidas t parece que les gustan las 
tempestades- y  e l ruid» deltrneno huelen mal', tienea 
mucha sangre y  grasa ,. y  p o r  loniísm o son pesadas y  
duermen mucho y  profundam ente,’ y  a í  sol ;  entonces 
se dexan acercar y  coger f  no' es fácil m atarlas,  pues 
aunque estea  moitalmente heridas y hayan perdido to
da su sangre ,  viven aun mucho tiem po; su carne es 
buena de com er, y  de la grasa se saca un aceyte mas 
claro y  de menos- mal gusto que el de ballena. L a  
Foca- que el Conde-de Buífon dice vió en 177^  es m uy 
s&mejante ,  según la descripción que d a , á la del K e -  
tiro. Sus. minidás eran agradables y  no anunciaban fe
rocidad alguna ;■ sus ojos, mostraban atención é inteli
gencia ,  y  afecto a l hombre que la cuidaba ,  pues se la



vio  seguirle, darle U mano-y levantar su cuerpo para 
acercarse á e l ,  responder á su voz y señales con un 
soaido ronco : tenía !a respiración m uy larga , pues 
guardaba el ayre , y  solo ie aspiraba de quando en 
quando , teniendo en tanto cerradas las narices; y so!o 
las abria para arrojar el ayre con una tuerte espiración 
y  cogerlo despues, y  á veces pasaba dos minutos e n - 
tr« cada aspiración , y entonces el ayre formaba un so
nido semejante a u n  fuertísimo ' estornudo: solo comía 
peces, y  principalmente carpas y  anguilas, y  procura
ban echarlas sai ; necesitaba treinta libras cada dia; 
quando tenia mucha hambre se comía los peces enteros, 
pero quando n o ,lo s abría por el vientre, les sacaba las 
tripas y se los com ía: podia vivic muchos días y  ma9 
de uti mes fuera del agua,

T E A T R O S .

COLISEO DE LA CRUZ.

C l Sábado 2$ se representó la comedia antigua titu
lada : Si una vez llega á querer , la mas firme es la m u- 
ger. Esta represemacion ha durado cinco días ,  y  pro> 
ducido e a  ellos al Teatro 28,379 reales.

N . B. Habiéndose notado atraso en la renovacton de 
subscripciones y se advierte que deben renovarse con tiem
po , para que no lo haya en las entregas. En Madrid se 
subscribe por meses y  por trimestres enteros, por onoj y  
medios años: para Iss Provincias no se admiten subscrip
ciones por mes. Debe subscribirse por trimestres enteros, 
para evitar extravíos y  equivocaciones; en Madrid en la li
brería de Ramos calle de las Carretas , y  en las Provincias 
en casa de los principales libreros, á 24 rs. por tres meses, 
48 por medio ano , y  96 por año.
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E F E M E R I D E S  D E  E S P A Ñ A .

D E L  M Á R T E S  4  D E  JU N ÍÓ  D E  i S o j .

H ISTO R IA .

O R I G E N  D E  I. M E S .  .

H ay varios pareceres sobre el origen del noinbre 
Junio, unos le derivan de ]umorÍbus ,  asi como el nom
bre de M ayo dicen que proviene deM íyer/éuí, slguieiv^ 
do la division que hizo Romqío ,  de la qual dimo^ 
noticia en el número 8 de .este Periódico, ô trçs  le de^ 
ducen de Junio Bruto, primer Cónsul de* Rom a, y  aun 
hay quienes por condecorar mas este nombre , ie hacen 
venir de la Diosa Juno , á la que se celebraban en este 
mes particulares sacrificios; ó  del idolo Juníonio cu^o 
simulacro tenia mucho crédito entre los aat;igyos ^et^.

tiles. ', .
DIA 1 ® .-----SAN SEGUNDO M ARTIR.

Focas son las noticias que podremos dar de 
santo ,  y  nos ceñirémos á las que se leen en çl, 
rologio Romano. Según éste parece quç Sa^^S^^ndo 
fue uno de los que padecieron martirio en.la  persecución 
de Diocleciano ,  y  que murió habiendo sido arrojado 
al T ib er por órden de aquel Emperador. JLa ciudad 
de A v ila  le venera por su Patron.

L os sucesos que nos refiere la h^tona en est  ̂
son los siguientes, según el ordep .cronológico.

E l año de 118 3  el Papa Lucio 111. erigió en Cate
dral la Iglesia de Cuenca ,  incorporand^con ella Us 
dos Iglesias Catedrales de V aleria  (h o y  V a le r a ) , y  Lji 
de Arcas.

Dd • ‘ ’



En 11 9 1  nació San Fernando en un monte entre 
Saíatnáncay Zam ora.

En 1290 tomaron los Sarracenos la ciudad de 
A cron én la Sùria, con muerte de treinta m il cris
tianos.

En 1322 murió en V alladolid  la R eyna D ona M a
r ía , hija del Infante D on Alonso de M olin a, y  espo
sa del Rey D on Sancho el IV . de C astilla , con quien 
casó agregando á fò corona dé C astilfa  el Señorío de 
M olina.

E n  14 16  fue quemadO' en Constanza Gerónim o de 
P ra g a , el mas fumoso discípulo de Juan Hus. Habien-

sido preso este herege por'órden dcl Concilio de 
Constanza Gerónim o 'fue |iná pÜTa defenderle,  y  
fu W  la'mtóm^'^uerte.\Értérhí6Tf del suplicla'le hizo re 
tractarse , pero habiendo sabido la firmeza con que h a- 
bia muerto su m aestro, se avergonzó de no imitarle, 
pidió segunda audiencia al C o n cilio , sosmvo las m ís- 
tnás opiniones que p o f tem<>r habi^ abjurado , y  declá- 
rá Tjuí^éstaba r'esiTelto' ádefénder hasta eí ultimó sus
piro la doctrina de W ic le f  y  de Juan Hus. E l Conci
lio viendo que eran inútiles todas sus persuasiones y  
consejos , le condenó y  le entregó al brazo seglar; 
^ r b  éi fue á la hoguera con la misma serenidad que 

t̂i maestro ,, cantando laá letanias^
9 'E a 'i*4‘i'^.hiurio repentinamenre la Reyna Doña Ca* 
^ lin a n íu ^ ^ e r 'd é  'Enrique HI. de Castilla.^

En I Í 3 0  se hizo en A n d a y a e l cange de los hijos 
de Francisco I. R ey de Francia , que estaban en rehe
nes en España. Dieron por éllos un m illón doscientos 
ÍÁíi eácudos’ de' Cííií, del rescate de aquel M onarca , el 
que se hatòa'fiVMo ^én dos inílloñes de escudos de oro. 
D e  estos ¿ós mHÍ¿hcs no recibió el 'Em perador sino la 
mitad , pue ĵ el Canciller Dtiprat mandó fabricar con 
todo’ secr¿fe''mGnedasi' cuyo valor intrinseca era la  mw 
tad del nominal.



a ip
E n  I ^96 á esem b a rcó  repentlnarjiente e n  C á d iz  un 

exército  in g lés , so rp ren d ió  á  la  g u a r n ic to a  ,  y  saqueó 
la  c iu d a d , lleván do se inm ensas r iq u eza s.

E n  1 6 0 0  g a n ó  el cé leb re  Mauricio de Nassau la  b a
ta lla  d e  N ie u p o rt , c o n tra  e l A r c h id u q u e  A lb e r to  d e  
A u s tr ia . E sta  v ic to r ia  s ir v ió  p a ra  a firm a r la  in d ep en 
d en cia  d e  la H o la n d a , q u e 's e  h a b la  reb e la d o  co n tra  
los españoles en  1 5 S 1 ;  p e ro  ta m b ie a  a u m en tó  e l p o d ec 
d el a m b ic io so  M a u ric io  e n  la  n u e v a  R e p ú b lic a .

E n  1 7 7 2  m u rió  Juan'Feüpe ds la Bleterie f natural 
d e R e a n e s . P rim eram e n te  en tró  en  la  C o n g r e g a  c ío a  
d e l O r a to r io , p e ro  se v ió  o b lig a d o  á s a lir  ,  p o r  no l^a** 
b e r  q u e rid o  sujetarse á un  reg la m en to  so b re  las p e lu 
cas. F u e  á P a r ís ,  d o n d e su ta len to  le  p ro p o rc io n ó  la  
C a te d ra  d e  R e tó r ica  del C o le g io  R e a l ,  y  u n a  p la z a  e n  
la  A c a d e m ia  d e  b ellas letras. Sus p rin c ip a le s  ob ras son : 
la  Historia del Emperador Juliano 9 o b ra  euriosa  y  
b ie n  e s c r ita , d on d e re y n a  l a  im p a rc ia lid a d , la  c o n c i
sión  ,  la  e le g a n c ia  y  la  c r ític a  ,  y  la  tra d u c c ió n  d e  
a lg u n a s  o b ra s  de T á c ito  ,  en tre  las q u ales se d is tin g u e a  
las costumbres de los Germanos ■, y  la vida de Agrícola, 
E l  tra d u c to r  m u estra  su  ta len to  e n  estas dos o b r a s ; p e ro  
n o  fu e  ta n  fe liz  e n  los seis p rim ero s lib ro s  d e  los a n a *  
les d e  T á c it o  > p u es a l l i  su  estilo  es a lg u n a s  veces am a

n e ra d o .

DIA 2. — PASQUA D& PENTECOSTES ,  T SAN MARCELINO 7  
SAN PEDRO MARTIRES.

E l  p r im e ro  era  p r e s b íte ro , y  e l seg u n d o  ezó rc ista  
d e  la  Ig le s ia  d e  R o m a  á fínes del s ig lo  tercero  y p r in 
c ip io s  d e l q u arto . L o s  m u ch os m ila g ro s  q u e P e d ro  h a 
c i a ,  cau sa ro n  su acu sa ció n  an te e l V ic a r io  S eren o, q u ie n  

despues d e  h a b e rle  m a n d a d o  a zo ta r  c r u e lm e n te , le h i- 
x o  e n c e rra r  en  u n  h ed io n d o  c a la b o z o . S u fría  e l santo 

su p ris ió n  c o n  la  m ism a  tra n q u ilid a d  q u e  h a b ia  su fr id o
D d  2



los azotes; pero viendo que el carcelero Artemio esta« 
ba sumamente &ñigido, ie preguntó la causa de su pe.» 
n a , y  como este le respondiese que era porque su hija 
habla mucho tiempo que estaba atormentada de un de
m onio, ei santo le prometió librarla en el nombre de 
Jesuchristo. Artem io se rió de la prom esa, y  k  dixo 
que sí Jesuchristo era tan poderoso , que le líbrase de 
las cadenas que le Sujetaban , que aquella noche saliese 
de su prisión y fuese á verle á su quarto , c o n io  qual 
él también creería en su docfrina. Prometiólo el santo, 
y  Artemio compadeciéndose de su locura cerró las puer

c a s ,  dobló la guardia y se fue á su quarto, donde con
tó á su muger la obstinaciofi del preso > que á pesar de 
verse en tan miserable estado, aun sostenia el poder de 
su Dios. D e esto hablaban quando entra Pedro, arro* 
janse á sus pies Artemlo y  su esposa, acude su hija, 
líbrala Pedro de! demonio que la atormentaba , corre 
la  voz de esta m aravilla , acude mucha gente , y  todos 
publican que el Dios de los cristianos es el verdadero, 
y  piden á voces el bautismo. Viéndolos Pedro con tan 
buenas disposiciones los lleva á la presencia de San Mar
celino , quien inmediatamente los bautizó, y  Artem io 
volvió  á la cárcel , puso en libertad á'todos los cristia
nos que habia en ella , y  prometió hacer lo mismo con 
todos los presos que quisiesen bautizarse. A  este tiempo 
estaba enfermo e! Vicario Sereno, por lo qual nuestros 
santos tuvieron ^roporcion para instruir en la fé á los 
nuevos cristianos; pero apenas Sereno se halló resta
blecido quando llamó á Artem io y  le mandó que tra - 
xese ásu  presencia á todos los presos cristianos. Artemio 
le contó lo que habia sucedido, y  su respuesta propor
cionó la corona del martirio á é l, á su esposa, á su hi- 
^  y  á los dos santos Pedro y  Marcelino.

Hoy es el primer dia de la Pasqua de Pentecostés ó 
venida del Espíritu Santo , cuya festividad ya diximos 
ea  el dia de la Ascensión, que es una de las quatro que



celebró la' Iglesia desde el principio , y  fueron insti
tuidas inmediatamente por los Aposteles.

Este dia el año de 6 5 7 murió San Eugenio I. Pa
pa , natural de R o m a , el qual mandó que los presbí
teros, diáconos y  subdiaconos estuviesen obligados á 
perpétua castidad.

E n 1442 el R ey D on Alonso V .  de Aragon tomó 
á  los franceses la ciudad de Ñapóles.

E l de 1525 llegó á M adrid Cárlos de L anoy, V irrey  
de Ñ a p ó le s , trayendo prisionero al R ey Francisco I. 
que habia sido apresado en el cerco de Pavía el 25 de 
Febrero del mismo año. Este M onarca fue puesto en 
custodia en las casas de Don Fernando de L u jan , juntó 
á San Salvador, donde estuvo ha^ta el 14  de Enero 
de I 526.

En 1625 el Marques de Espinóla con el exércitode 
Felipe IV . Rey de E spaña, tomó á los franceses la 
ciudad de Brcda.

Según estas noticias ya  se ve quan favorable fue 
este dia á las armas de E spaña, y quan contrario á 
las francesas; pero en los anos de 16 7 6  y  1688 se 
m u d ó la  suerte,paes en aquel el Mariscal de Vivonne 
alcam ó una victoria memorable juntoá M esina, de las 
esquadras española y  holandesa ; y  eu este el cabaHero 
de Tourville y  el Conde de Estrées presentaron com
bate á Papachin, V ice-A lm irante de España, y  le obli
garon á saludar con nueve cañonazos la vandera fran
cesa.

E n 178 1 M r.d e  Bouillé quitó á los ingleses la isla 
d eT áb ago . Referiremo» las varias conquistas de ella, 
PrimeracHente el V ic e -Almirante de Estrées se la quitó 
á ios holandeses en 1 6 7 7 ,  la poseyó la Francia hasta 
el año de 1748 que fue declarada neutral por el trata
do de A ix-la-C hapelle: fue cedida á los ingleses por la 
paz de 176 3 : M r. de Bouillé la recobró como hemos 
dÍL'ho en 178 1 : los ingleses la recoáquistaron en 1793;



pero se devolvió á los franceses en. xSo2  por el trata
do de A m i^ns, y  en el dia form a con la isia de Santa 
L ucía un departamento de aquella nación.

En 16 7 4  Madama de ia V aliere, una de las Damas 
de Luís X I V . , *e convirtió al Señor y  tomó el habito 
de religiosa carm elita.

L a  necrología literaria coloca en este día e l año 
de 17 0 1 la muerte de Mademoiselle Scuderi,  célebre 
por las novelas que escribió, y  por haber sido ia que 
obtuvo el primer premio de elocjiieacia, fundado poc 
la Academ ia francesa.

DIA 3 .  — SAN ISAAC IWONGE Y  MARTXK, Y SANTA CLO

TILDE REYNA.

San Isaac nació en Córdova por los años de 8 2 4 , y  
como sus padres eran de la primera nobleza de la ciu 
dad ,  se vió precisado á tratar freqiientemente con los 
moros que entonces la dominaban. Este trato y  su ta
lento despejado le proporcionó aprender la lengua a ra - 
b ig a , cosa que entonces era m uy poco común entre lo» 
cristianos,  y  salió tan aprovechado en este estudio, 
que llegó á ser Exceptor^ esto es, administrador ó teso
rero de los caudales de la ciudad , empleo de mucha 
consideración j pero él lejos de dexarse lisonjear con el 
brillo de les honores, le renunció y  se retiró a l M o
nasterio Tabanense , que á siete millas de C órdova en 
lo  mas fragoso de Sierra-m orena acababa de fundar su 
tio Jeremías ,  de quien hablaremos en el número si
guiente. A lli  se dedicó enteramente á la contemplación 
de las verdades eternas, y  quanto mas pensaba en ellas 
otro tanto mas insufrible se le hacia que hubiese tantos 
hombres que siguiesen los errores del A lc o rá n , hasta 
que nopudiendo ya contener su z e lo ,  procuró desen
gañar á los que pudiese, ó derramar su sangre en de
fensa de la fé católica. Con este pensamícxito dexó su



M onasterio, fue á Córdova y  presentándose á un ju e i 
ñngió que estaba inclinado á seguir la doctrina de M a - 
homa ,  y  le suplicó le informase dc los principios de 
esta ley. L a  propuesta lisongeó sobremanera á aquel 
juez, y  poniéndose m uy despacio á explicarle los pre
ceptos del Alcorán , nuestro santo- rebatió sus proposi
ciones ,  y le hizo ver que sola la fé catóííca es la que 
conduce á la bienaventuranza. Esta réplica tan no es
perada enojó tanto al juez que dió una bofetada á Isaac, 
y  aun prosiguiera maltratandole si los moros que se ha
llaban presentes no le expusieran, que era indecoroso á 
su autoridad castigarle por sus mismas manos , y  que 
ademas se oponía á un precepto de su ley que prohí
be añadir mas castigo al que- merece la pena capital. 
E l juez oido esto dió parte al R e y ,  quien inmediata
mente m andó degollar á nuestro santo, Miércoles 5 de 
Junio de 8 51.

H oy se celebra también la fiesta de Santa Clotilde, 
esposa de Clodoveo R ey de Francia , el primer R ey 
cristiano que hubo en aquella^ nación. E l dia que se bau
tizó mudó sus armas tomando las ñores de lis , como 
luego las han conservado sus succesores. M urió esta 
Santa el año de 552.

E l  de 183 , L ic io  ó Lucio R ey de Inglaterra , de 
religión gentil , embió Em bajadores al Papa San Eleu- 
terio pidiéndole que le admitiese a l grem io de la Igle
sia y  le embíase predicadores que le instruyesen.

E l de 201 Tertuliano se separó de la  doctrina de 
la Iglesia por seguir los errores de Montano que antes 
habia im pugnado, lo qual hizo en venganza de que en 
Roma no logró el premio que se habia propuesto. D i-  
cese que luego murió penitente.

En 993 entraron los Moros en la ciudad de C o m - 
postela y  la saquearon ,  llevándose hasta las campanas, 
las quales conduxerou á Cordova en hombros de Chris- 
tianos.



E l  13 52  se celebró en ValIadoUd el casamiento de 
D on Pedro de Castilla con Doña Blanca de Borbon, cu
ñada de Cárlos V . Rey de Francia. Este casamiento fue 
m uy desgraciado y  motivo de grandes guerras.

En 1330 se creó en Francia el empleo de Mariscal 
de Francia ; entonces eran dos solamente y  se les seña
laron quinientas libras de sueldo , pero únicamente en 
tiempo de guerra. Cárlos V II. los aumentó hasta el nu
mero de quatro , Cárlos V III. los reduxo á dos , Fran
cisco I. creó hasta cinco , y Luis X IV . aumentó muchos 
mas.

E n 1644. el Vizconde deT urena ganó á los Alema* 
nes la batalla de Rottweil en el circulo d e S u a via , sien
do esta su primera victoria.

E n 1660 Luis X IV . se desposó por poderes en 
Fuenterrabía con María Teresa de España, y  el 9 se ce
lebraron en San Juan de L u z  las ceremonias del m atri- 
raonio.

DIA 4. —  SANTA SATURNINA VIRGEN Y M ARTIR.

E l M artirologio Romano solo dice de Santa Satur
nina que padeció martirio en Arras.

Este dia es notable en la historia por los Príncipes 
que en el murieron , por las batallas que se dieron y  aun 
también poc las diversiones públicas que se celebraron. 
Dexarémos el orden cronológico y  reunirémos los su
cesos por clases.

Este dia ó  el nueve como quieren o tro s, año 9 1 1 ,  
murió en Constantinopla el Emperador Leon V I. llama
do el Sábio ó el Filósofo no por sus buenas costumbres, 
pues eran al contrario muy disolutas, sino porque cultivó 
y  protegió las letras. Compuso varias obras que aun se 
conservan , y  cuyos manuscritos parece se guardan en 
el Vaticano.

El de 9 1 3 murió Anastasio III, Papa ,  que solo go^ 
bernó 1h Santa Sede dos años.



E l de 1076 en ta V itia  áe  P e ß a l, en el Reyftö 
N a va rra , fue asesinado alevosamente por sus hermanos 
el R ey D on Sancho García V . de los de Navarra.

A  estas muertes añadiremos tas de otros dos sugetos 
que aunque infínitamente inferiores por su nacimiento, 
m erecen particular mención por sus talentos.

L a  primera es la de ¡e Moine célebre pintor que 
viendose perseguido por la  envidia de sus compañeros y 
m al premiado por ei Cardenal de F ie u r í, se mató el 
dia 4  de Junio de 17 3 7 . L a  principal obra suya y  qui
zás también ía obra maestra del arte en Francia ,  «s el 
Saton que está á la entrada de los aposentos Reales en 
Versalles. Esta admirable composicion representa ta apo* 
tbeósis de Hercules.

E n 179$ murió Dessault, et m ayor cirujano de es
te siglo ,  tan feliz en ta práctica como apto para la Cá
tedra. Puede decirse que para que no le faltase circuns
tancia de quantas dan nombre á un sugeto , fue perse
guido ,  pues mientras el furor de la revolución fue pre
so en Z794 ,  y  murió al año siguiente, á los quarenta 
y  nueve de su edad.

L as acciones militares que nos ha conservado la  
historia de este día son las siguientes.

E i año de t t 4 9  Francia llegó á ía
rada de Damieta en E g ip to , derrotó á los Sarracenos y  
tomó la ciudad.

E l de 174 5  Federico ü .  R ey de Prusia alcanzó ea  
Friedberg una célebre victoria sobre los austríacos. Des
pues de este suceso escribió ai R ey de Francia su alia
do: " h e  pagado en Friedberg la letra que girasteis con* 
tra m i en Fontenoi.”  A l año siguiente prosiguió ía 
guerra siempre á favor de los Prusianos , hasta que Fe
derico concluyó la 'p a z  con la Emperatriz M aría T ere
sa , y  dexó todo el peso al R ey de Francia.

E l año de ló ó ó  fue la primera representación del 
M isántropo de M oliere. £1 público la recibió con Ioa

Ee



aplauso« qtie merecía 5 pero como xió era una obra es
crita para é l , sino para los hombres de ingenio, y que 
saben conocer- ios primores del arte dramatica , al ler- 
cer día  no acudió casi gente al teatro. Suspendióse la 
representación ,  y  pocos despues se r/cpitió acompañada 
de \a pieza titulada el Médico por f u e r z a  ,  farsa m uy 
alegre y burlesca que sostuvo al Misántropo. ¡Quán ver- 
goiizoso es que una obra maestra necesite el apoyo de 
una tan in ferio r, y  que el sabio tenga que abatirse á 
ser autor de ridiculas chocarrerías para agradar al vulgo!

E n 17^ 4 haUandose en León dc Francia el R ey de 
Suecia , que con el. nombre de Conde de Haga pasaba 
á París , le obsequiaron elevando en los ayres un globo 
aerostático, expectaculo nuevo para él , y  que también 
tuvo de particular aun para aquellos que ya ie hablan 
visto , el que Madama T ib ie »ubió en el globo , siendo 
la  primer muger que se aventuró á tanto. E l Conde de 
H aga y  todos ios asistentes la aplaudieron sobremanera, 
y  por ia noche ia coronaron en ei teatro enmedio de las 
aclamaciones de todo el concurso.

Este día el año de 1629 se comenzó á construir por 
órden del Cardenal de Richelieu el Palacio Real que se 
concluyó en 1636.. Entonces se le dió el nombre de 
Palacio Cardenalicio , titulo que conservó hasta que este 
Ministro se le cedió á Luis X IV . Quando la R eyna M a
dre , Mariana de Austria ,  fue á habitarle despues de la 
muerte de L uis XIII. se le llam ó Palacio Real , y  en lo 
luccesivo el R ey se le cedió al Duque de Orleans. -

E l mismo Cardenal de Richelieu fue el que hizo res
taurar la Sorbona año de 1629  en este mismo dia. Este 
C olegio á quien M ezerai llama el C om ih  peipetuo de las 
G alias ,  no fue en los principios mas que uua C on grer 
gacion de estudiantes pobres llamados los pobres Maes-  ̂
tros ,  establecida poif Roberto de Sorbcna. E l Cardenal 
de Richelieu la reedificó con la  m ayor m agnificencia, 
é hizo erigir e a  ella su sepulcro, obcíi muestra del c e -



lebrCjOíVíjráon ,  que van i  admirar quanto* extrangeros 
líegaa ú París.

E l 4  de Junio de t 6 r o  la ,Sorbona convocada en 
virtud de ua D.*creto del Parlamento, .firmó el del Coa? 
cilio de Constanza, que dice : es.lícilo*á«Jiínr 
guno por qualquier causa que sea conspirar contra ías 
psraona-í sagradas de los Reyes ,  ni de los detnas Prín
cipes soberanos.’*

E n TÓ75 su profesion solemne e a  el Conven-* 
to de las Carmelitas Madama de la. V a lie r e ,  y  recibió 
el velo de mano de la Reyna:  ̂ quiso asistir á est» 
tan augusta ceremonia acompañada de las demás Prin
cesas. En esta ocasion fue quando el pintor le Brun ,  re- 
trat.mdo á la nueva religiosa form ó su quadro de la 
Magdaletut penitente ,  obra maestra del arte < por J a  ex-» 
presión y  por el colorido > que antes de -la revolucKMt 
se enseñaba en U  Iglesia de la  ̂Carmeiicas./

C R Í T I C A ,

LITERATURA ESPA<lpLA*'‘  ̂ ,
Los Campof EHseos» Fantasia noctarao de un filós<fo Ar^  

menio ; traducida por el Licenciada T in t ^  Madrid  
Imprenta Real 1805,

S'ita obra parece hecha i  imitación de aquella otra 
de Luciano, en la que con pretexto de dcscribir los casi* 
pos E líseo s,  critica y  satiriza varios vk io s ó defectos^ 
¿  bien dá su opinion sobre algunos heroes de !a anti
güedad j y  también se semeja á la República literaria^ 
que corre con el nombre de Saavedra » sin que aua 
sepamos st verdaderamente es suya.

Este nuestro filósofo Armenio  ̂ c{ue die’tal soto pa« 
rece tiene el nombre ) se propuso criticar varios abusos 
m uy com unes, y  darnos idea de diversas facultades con 
discursos que p o o e e a  boca d^' tários vagones de la  an -
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ttguedad. Com o es regular que allá en la Arm enia ten
gan m uy pocas noticias de nuestra literatura europèa, 
tanto antigua com o m oderna, no dudo que esta obra 
layar teaidO'mucha aceptación en su o rig in a l, y  que 
haya 'sido ittil; pero como gracias á Dios se ha escrito 

/  tanto entre nosotros sobr« los asuntos que en ella se 
tratan, ya no me parece tan útil su traducción, y  mu
cho menos para que uno se tome la molestia de apren
der c l Armenio , quemándose las cejas por entender un 
fo to  y  borroso manuscrito. En fín , como cada qual 
puade hacer de su capa un sayo , ¿á qué privar al Lí-^ 
crtjciado Tinaja de là gloria que cree liaber adquirida 
traduciendo del Armenio? y  mas que mañana traduzca 
del Chino ó  del Manchu , ó del M alayo , ó del Sans- 
e r l t , con tal qué.su^obra tenga mas interés, novedad, 
y, sobre tada chiste, que-esta í porque en quanto á las 
partes de buen-irtoiuct6í,.creo las posee> pues su lengu»- 
g e  es puro y  correcto.

D e qualquier modo veambs como desempeña su ti
tu lo  ,  y  demos razón de la o b r a , metiéndonos para 
eso con éi, sin mas'preámbulos, en los deliciosos Elíseos. 
T r o p e z a m i^ s á -e n tr a d a  con el anciano'Sócratés, i  
quien al in ^ n te  notificamos que el mundo se halla aun
lo  mismo que en su tiem po; cosa que no le cogió de 
n u eva s, ni á mi tam poco, por lo menos, la noticia que 
se sirve darnOji. eti segu id a , ; de su vida y  doctrina ; y  
salo adverü que aqael: dia fjo, habia sacrificado á las grá* 
cias. A  Socraíiés sigue P ia to n , el. qual establee que 
• ŝi se ilustrase á los hombres sobre sus verdaderos in
tereses, se les vería amarse como es justo, observando 
una conducta irreprehensible.’ ’  V ienen luego Aristóte
les y  E picuro, Detnócrito , Leucippo y otros célebres 
filósofos , enAre: ellos Anaxárco , aqtiei que como todos 
saben di;to á Nicocreon que le mandaba m achacaren 
u n mortero: ** machaca el cuero que encierra á Aaaicár- 
c o , que al núsuio A nasárco ao le ^machacarás’’ eX’«



présíon qift' mas parece fanfarronada , que sentencí;t 
fílosófíca.

D e los fílosofos pasa el autor á !os legisladores, nos 
dá alguna razón de sus vidas , recorre las leyes de Ate
nas y Lacedem onia , y  despues de-haber hecho dispu
tar á Solon y  Dracon^ se entra por los historiadores 
y  g€ografo!# 5 para luego adelantarse á un campo plan
tado de laureles , donde nos hallamos con los grandes 
capitanes ,  entre los que sobresalía Ciinon por su be
neficencia. Sostiene Jficrate» que hemos adelantado en 
el arte fatal de la destrucción del género humano, pero 
no- en el de su conservación; y  añade que ios adehh-^ 
tamientos de la fisica moderna Influyen poco en el bien 
del hom bre, en k> qual no todos serán de la  opiniorl 
de este buen G eneral; declamk Temisrocles contra el 
desafio de los modernos, k> qual ya  lleva otro camino^ 
y  con esto vednos y a  sin sentir entre los O radores, y  
cara á cara ccm Deinóstenes' y  Cicerdrt,- que no dexa- 
ron de infundirme algún respeta ; no asi á mi uiitor^ 
que les hi20 dar raízan de su conducía política , qUan- 
danada menos, se puso á informarles niuy despacio dtfl 
«stado actual de la eloqücncia, y  renovó la  tan traque-*- 
teada disputa de si la elcqüenda es natui'ale'¿u ó arte, 
y  se hizo explicar por Dem etrio Falefeo’, que con otros 
oradores habia acudido á la conversación, los mas ix-*- 
^tiisitos primores de la oraíoría; y  L ongino echandola de 
pedante que no lo aguardaba, sacó á relucir los epunodos, 
ozimoronespayadiástoles, antimgtátesis, y  otros no me
nos revesados nombres' de fi^guras retóricas ; y  con esto 
dimos tras los poetas, £in omitir nuesfro autor de re
galarnos pues venia al caso con una descripción poéti
ca del recinto en que los discípulos de A polo se hallan 
ban. A llí nos las hubimos con Homero y  V irg ilio , y  
«e repitió lo  tan infinitas veces'dkáto desde Aristóteles 
acá acerca del origen y  reglas de la poesía ; pero c o -  
flio el autor se m etie^ á  hablar co a  Tereocio  dc la



me4 ia » y  con Sófocles y  Eurípides de la  tragedia, re«» 
pttiendo quantos lugares comunes hay sobre el asunto, 
y  sin decir nada de Insuma perfección del teatro mo
derno , ni mentar siquiera 4 M oliere y  á R acine, que si 
no superan á los antiguos, á lo menos los igualan, 
comencé á ponern^e de mal h um or, y  habiéndoseme 
acabado de rematar al ver que no fue para decir i  E so- 
po que habia'habido un la Fontaíne , el qual habiendo 
tomado de él la m ayor piarte de los asuntos de su$ fá
b u la  , las trató en un estilo n u evo, apropiado y  que 
casi parece inimitable ; volví la espalda sin despedirme 
de mi autor, ni decir nada á tan respetables per)>ona- 
ge^, proponiéndome » pues tan fácil estaba la  entrada 
de los Elídeos, volver un dia que me hallase desocu
pado, á í/t?parf/r un poco con aquellos heroes , y comu
nicarles ciertas cosillas que aqui dentro andan es*̂  
Carbando,

N O T IC IA S  E X T R A N G E R A S ,

I.OS Periódicos de Francia nos dicen , que los Seno-  ̂
res Alexandro de Humboldt y  Bompland van á publi
car sus v ia g e s , tratando separ^idamente de los artículos 
que comprehenden de astronomía, geología, botánica, 
zoolúgia &.C. ; reservando para otro tratado quanto 
pertenece á la física general,  al origen de los pueblos, 
á sus costumbres, estado actual de civilización , anti
güedades, comercio , y  economía política. Todas estas 
obras llevarán título general de V iage de los Señores 
Alexandro do Humboldt y  de B om pland, aunque en 
los prologos particulares se indicará á quien de los dos 
pertenece mas expecialmente aquella parte. L a  obra se 
publicará á un mismo tiempo en aleman y  en francés^

4 '^01 N E C R O L O G IA  JLITERARIA.
Acaba de morir en París á la edad de cincuenta y  

dnco años Mr. D'ansse d$ ViUcison^uno de ios mas



lebre helenistas de ia europa. Habia sido Individuo de 
ia academia de bellas letras de París j y de otras doce 
de las principales de europa , entre ellas la de Londres 
y. Madrid ; y  actualmente era del Instituto nacional de 
Francia. Siendo aun muy joven publicó diversos escri
tos sobre ia literatura griega^ que le adquirieron la es- 
tlmacloQ de todos los sabios. Dedicado exclusivam ente 
al griegO) viajó para instruirse, consultando los inas 
preciosos manuscritos en Alem ania y en I ta lia , y  pasó 
muchos anos en ia Grecia en las bibliotecas de los M on- 
g e s , confrontando las ediciones mas correctas con ios 
mas preciosos manuscritos^ recogiendo en fia quanto 
podia servir para enriquecer la literatura antigua, y fa
cilitar su estudio« Antes de la revolución vivió rico, pe
ro ésta le redujo á la mayor pobreza, dc modo que añoí 
pasados se v ió  obligado á dar un curso de lengua y li
teratura griega ,  antigua y  moderna á Veinte y quatro 
pesetas por mes de lección. Hacía cérca de veinte anos 
que trabajaba ea  una obra sobre la Grecia antigua y  m o- 
derrut y considerada baxo todas sus relaciones*

T E A T R O  F & A N C É S .

Los autores que eu el dia ocupan en Francia U es
cena trágica y  cóm ica, no son seguramente ni Molieres 
ni Raciaes^ porque todas estas cosas son v ie ja s , ypue* 
den hacer bostezar, pues la acción es muy sencilla, m uy 
natural el enredo y  ei desenlace; no hay decoraciones^ 
ni lo luce e l tram oyista; ni liay música « bayles, mi
m os, soldados quedesfílaa» caballos que b aylan , fue
gos de artificio y otras mil zarandajas que hacen pa^ar 
agradablemente» aunque no »In p e ü g io , u a  buen par 
de horas ; ni tampoco hay espíritu , ni originalidad , y  
si va á decir verdad > ni aun iuterés. Por las muestre- 
citas que han venido á España , y  por aigunos anun
cios de los Periódicos conoceréis todos estos progresos



(]»;e prueban concluyentemente quánto se va adclantaii«* 
dp en la civilización.

Y  asi yo por mi parte quiero daro* una idea, to
mada precisamente de las noticias públicas, pues yo no 
las he de inventar, de todas estas beilezasteatrales. Ha
biendo pues tenido mucha aceptación la Intriga en las 
ventanas , al instante salimos con una Intriga en los fe- 
xadosy invención que por sí sola y  atendida su novedad, 
debe de va er mas que todas las piezas de M oliere, y  
asi es que e! concurso á verla ha sido muy grande. ¡Ai 
es n ada, una escena en el alero de un rexado! Pero per
feccionándose de mas en mas esta bonita idea, saüó otro 
ingeniosísimo autor con una Intriga en la picota de la 
torre, ¡Quán bien hacía aquel que pusiese en escena el 
tati sabido cuento de Esopo sostenido en el ayre poe 
quatro aguilasj

A l mismo tiempo se representaba en el teatro de la 
opera cóm ica, un drama que pudiera muy bien llamar
se la Intriga en alta mar j pues que todo pasa enmedio 
del mediterráneo. Pero su título verdadero es el del 
Navio Aimirante ; no hagamos caso del argumento d? 
ia p ieza, ni de los caracteres, parquees lo que menos 
importa , y  atendamos solo al verdadero m érito, á lo 
que realmente divierte ; y  ¡cómo no acudirá todo París 
á una novedad qual la de ver un teatro coavertido ea  
un navio de tres puentes, y  que por bastidores tiene ve
las, empavesadas, gallardetes y  demas menudencias, don» 
de se ove grande gritería de marineros , los grumetes 
que suben y basan por las escalas , el ruido de ia bocina 
y  de los cañonazos, el estrépito y  gritería del abordage!
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E F E M E R I D E S  D E  E S P A Ñ A .

D E L  V IÉ R N E S  7  D E  JU N IO  D E  i8 o ÿ .

H ISTO R IA .

DIA 5. — SAN BONIFACIO OBISPO Y  MARTIR.

San Bonifacio Obispo de M aguncia, se llamó W in -  
frido y  fue natural de Kirron en Inglaterra. Su virtud 
y  talento le proporcionaron varias comisiones pero él 
atendiendo soto al bien de las almas , se desentendió 
de todas, obtuvo licencia para ir á predicar el evan
gelio á los gentiles , y  dexando las costas de Ingla
terra , dió fondo en las de Frisia por los años de 7 1  f .  
N o pudo allí sacar toda la utilidad que se habia pro
puesto su zelo, por la guerra'que entonces habia entre 
Cárlos Martel y  Rabbodo , Duque de ios Frisones, 
por lo qual se vió precisado á v o lv e rá  su Monaste
rio , y  como llegase á poco de haber muerto su Abad, 
le eligieron los Monges por su P relado, sí bien no les 
duró mucho tiempo el gusto de que él los gobernase, 
pues renunciando su cargo pasó á Roma á suplicar al 
Papa que le señalase pais donde predicar la fé , per
suadido á que por faltarle esta circunstancia se habia 
frustrado su primera misión. Concedida esta gracia fue 
á Turingia donde hizo muchas conversiones, y  sabien
do que habia muerto el Duque Rabbodo , volvió  á 
Frisia y asociándose con San Villebrodo , Obispo de 
aquella Iglesia, trabajaron juntos por el bien de las 
almas. Viendo este prelado el z tlo  de W in fr id o , pen
só hacerle su coadjutor , pero el santo se huyó á el país 
de Hesse, y  mientras que alli seguía su misión reci
bió orden del Papa para que volviese á Roma. Obe-
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deció inmediatamente y  S. S. le consagró O bispo, mu
dándole el nombre de W in frid o  en el de Bonifacio. 
Mas autorizado ya , prosiguió el eiercicio  que tanto 
am ab ^  .y la eficacia con que perseguía á el vicio le oca
sionó varias persecuciones, aunque también le g ra n - 
geó la estimación de todas las personas bien intencio> 
nadas. Estas le proporcionaron la mitra de M aguncia 
la  qual renunció á poco tiempo , y  pasando á la Pri
sta septentrional , fueron tantos los que bautizó , que 
no cabiendo en el templo los combocó á orillas del río 
Borda para conferirles el sacramento de la conñrm a- 
cion , lo qual irritó de manera á los gentiles^ que arro- 
Jando¿¡e sobre el santo , le quitaron la vida coa otros 
compañeros el día 5 de Junio de 754.

£1 de 1052 murió en Bambega el Emperador Con* 
rado ; dicese que fue de resultas de un veneno que le 
dieron sus médicos sobornados por Rogerio R ey de 
Sicilia. N o  fue esta la única muerte de persona R eal 
que hubo este dia , pues ei año de 13 x6  murió en el 
(astillo de Viacenes L uis X. de F ran cia , por haber 
bebido agua de nieve estando acalorado 9 y  la pesa* 
dumbre de esta de^igracia costó la vida á su segunda 
esposa Clem encia de Hungría. Tam bién el año 1443 
m urió esclavo en Fez el Infante de Portugal llamado 
«1 santo, hijo de Don Juan el 1.. Los moros pidieron 
por su rescate la ciudad de Ceuta ; pero él escribió á 
su hermano el Rey Don Duarte rogándole que no con
sintiese en e l lo , pues mas quería morir en ios traba
jos de la  esclavitud ,  que ver entregar una ciudad á los 
errores del Mahometismo.

E l año de 1352 se coronó en Sevilla el R ey  Don 
Alonso el X . llamado el sabio.

El de X 527 se bautizó en V alladolid el Señor Fe* 
Upe II. hijo de Carlos V .

E l de 1568 ei Duque de A lb a  hizo degollar en 
Bruselas á ios Conde d ' Egm ont y  de Horne. K l C on*



de d'Egtnotit se distinguió primetamente en el exército 
de Cárlos V.> á quien siguió al A frica  el año de 1^44. 
Despues siendo Comandante de ia caballería en el rey- 
nado de Felipe II. se señaló en la batalla de San Q uin 
tín en i  $ y 7 ,  y  en la de Gravelinas el de 1558 ; pero 
despues que regresó á España el R e y , tomó partido en 
las sediciones que se levantaron en les Países-baxos; 
aunque procuró inclinar á la paz i  los principales ge- 
fes de estos partidos ,  y  aun prestó juramento en ma
nos de la Princesa gobernadora de aquellos estados, 
prometiendo sostener la religión católica rom ana, cas
tigar los sacrilegios, y  extirpar la heregia. Pero sus 
conexiones con el Príncipe de Orange , y  con los prin- 
eipales nobles partidarios de este Príncipe le hicieron 
sospechoso á la Corte de España 9 por lo qual el Duque 
de A lba, á quien Felipe II. embió á los Paises-baxos pa* 
ra contener á los rebeldes, le hizo d egollar, y  á  Felipe 
de Montmorcncy , Conde de Home, E l Emba-xador 
de Francia escribió á su Corte diciendo : que habia vittó 
caer aquella cabeza que habia hecho temblar ^ la Francia 
en dos ocasiones.

E l año de 1692 Luis X IV . tomó á N am ur ,  plaza 
que era la mas fuerte de los Paises baxos ,  por sii si
tuación en el confluente de! Sambra y  del Mosa y  por 
una cindadela construida sobre pena. Luis X IV. la to - 
inó  en ocho-días , mientras tanto que el Mariscal de 
Luxem burgo impedia el paso del Meheñe al Rey G ui
llermo , que al frente de ochenta mil hombrev iba á 
hacer levantar el sitio de Nam ur. En esta ocasion fue 
cosa m uy particular ver al M ariscal de Vauban sitiar 
el fuerte Cohor» defendido por el mismo Cohorn.

E l año de 1 5-9 f  ftie el combate de Fontaine-Fran^ 
cani« , la expédicion mas brillante y  ‘rtias tenieraria dfe 
■Eatnqirè IV . Los españoles con quienes-entonces esta- 
bti en guerra , intentaron penetrar en la  Borgoña por 
el Franco-Condado ; el Rey fue á encoútrarlos, y  h a-
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biendolos atacado con màs valor y  felicidad que pru
dencia, puso en fu ga, dicen los h is to r ia d o re su n  exer
cito de doce mil hombres , con solos doscientos caba
llos. Despues de esta acción escribió á su hermana de
ciéndola : poco ha faltado para que fueses mi heredera.

En 1662 Luis X IV . celebrò un magnífico torneo en 
un gran circo dispuesto en frente de las Tuillerias. Ha
bia cinco quadrillas, el R ey mandaba la de los rom a
nos , su hermano la de los persas , el Príncipe de C on 
dé la de los turcos , el Duque d’ Enguien , su h ijo , la 
de los indios, y el Duque de Guisa la de los am eri
c a n o s . 'Asistieron á esta fiesta la Reyna M adre, la  reg
nante , y  la de Inglaterra , viuda de Cárlos I. E l Conde 
de Saulx ganó el p rem io, y  le recibió de manos de 
la  Reyna Madre. Estas fiestas renovaron el gusto de 
las divisas y  emblemas que se habian hecho de moda 
en  tiempo de ios antiguos torneos, y  un antiquario 
im aginó para Luis X IV . el emblema de un sol despi
diendo sus rayos sobre un globo con este lema : Nec plu- 
ribas impar.

En 1Ó88 hubo en la ciudad de Benevento en Italia 
un  temblor de tierra ,  que arruinó casi toda la ciudad. 
Su Arzobispo el Cardenal de los UrsitiOí que despues 
fue Papa con ei nombre de Benedicto XIII, , se halla
ba en su palacio Arzobispal , no habiéndole quedado 
m as compañía que la de un gentil-hom bre.. Am bos ca
yeron desde el segundo piso hasta la bóbeda de lacuevá^ 
e l gentil-hombre pereció entre las ruinas pero ,el C a r-  
jdenal solo recibió algunas ligeras heridas, porque tuvo 
Ja dicha de que unas cañas formasen sobre él una es
pecie de techo , baxo ei q u a |,podia respirar. Sacaronie 
¿ e  atíí al cabo de hora y^media., y  ei mj^mo dia pre* 
.dicó teniendo .en la mano el Santísimo Sacramento.
.  Éste m ism o  dia y  .año su ced ió  una r e v o lu c ió n  en 
Siam. Constancio , hijo de un tabernero de C e p h a lo n ia , 
babia pasado r e y n o  d e  Siam á buscar fortuna ;  y



la tuvo tan g ra n a e , que llegó d ser Barcahn , ó  pri
mer Ministro de aquel reyno. Viendose en este estado, 
y  deseando afirmarse y  aun engrandecerse , embió en 
nombre del R ey , su am o, una solemne cmbaxada á 
L uis X IV . para darle noticia de que aquel Monarca, 
admirado de la grandeza del francés , quería formar 
un tratado de comercio con la nación francesa , y  aun 
también que no estaba m uy distante de recibir la re
ligión cristiana. Lisongeado Luis X IV . con estas pro
puestas , embió al Rey de Stam d> s Embaxadores , seis 
Jesuítas y  algunos oficiales, á cuyas órdenes iban ocho
cientos soldados; pero esta embaxada fue enteratnente 
infructuosa. Constancio pereció quatro anos dwpues 
siendo victima de su ambición : algunos franceses que 
se habian quedado en su com pañía, fueron degollado.<; 
con él , y  su viuda que casi se habla visto cerca de 
sentarse eo el trono, fue condenada por el sucesor del 
Rey de Siam á servir en la cocina.

E l ano de 1783 hizo Josef M ontgolfier , natural 
de D ’arvezieux , su primer experimento en Anonai so
bre los globos aerostáticos. Según cuenta este ñsico pa
rece que hallándose en Aviñon por Diciem bre de 1782 
se puso á pensar acerca de la fuerza del ayre enra
recido : compró unas doce varas de tafetan, con las 
que form ó un globo , y habiendo encendido algu
nos papeles debaxo , vió que en efecto se elevaba en 
el ayre. Su hermano vino con esto á París, é hizo ua 
globo en el que el desgraciado Piiatre atravesó el río. 
C h a r le s ,  célebre fisico ,  sospechó que llenando ua 
globo con ayre inflam able, sería la cosa mas segura 
aunque mas costosa; y  el primero de Octubre de 17S 3  
se elevó del modo mas brillante en el jardín  de las Tut< 
Herías. E l entusÍa:>mo de los espectadores fue ta i,  qae 
por algunos meses no se habló de otra cosa que de tan 
admirable descubrimiento. Para hacerle útil era preciso 

. im aginar el modo de dar díreccíoa á estos globos^ y



Io> físicos n o  d u d an  se co n segu irá . E n  la  cam p añ a  de 
J 7 9 3  h u b o vein te  y  och o ascensiones en la  B é lg ic a  , y  
e l 7  m esid or e n  la  b ata lla  d e  F le u ro  e l g e n e ra l M o re-. 
lo t  estuvo p o r  esp a cio  d e  dos horas en  un g lo b o . E tn -  
b iú  a l g e n e ra l J o id a n  d e s c a r ta s  desde Ía a ltu ra  d e  d o s-  
c ie a ta s  toesa^. E stas carta s  h ic iero n  g a n a r  la  b ata lla , 
c u y a s  resultas fu ero n  la  co n q u ista  de to d a  ia  B é lg i
c a . E n  1 7 9 7  se h iciero n  en  M e u d o n , b a x o  las ó rd e
nes de M r . C o n té , m u ch os ex p erim e n to s  cu riosos ,  y  
q u an d o se p u b liq u e n  , se p e rfe ccio n ará  cort'siderable- 
m en te  e l arte  aerostático  ; lo  q u e  y a  sabem os es q u e  
e n  lu g a r  d e  ga sta r tres m il pesetas en  el a c id o  v itr io -  
l i c o ,  se p u ed e descom p on er e l a g u a  h a cién d o la  pasar 
len tam en te p o r  tubos de y e r r o  hechos asqua ,  y  que 
esto basca p a ra  lle n a r  los g lo b o s,

9IA 6 . — >SAN NORBBRTO OBISPO 7  FUNDAI>0 R,

S an  N o rb e rto  h ijo  d e l C o n d e  G e n e p , descen dien te 
d e  sa n g re  r e a !, n ació  en  e l c o rto  p u e b lo  d e  San ten , 

D u c a d o  d e  C le v e s ,  e l a ñ o  d e  1 0 8 0 . C o m o  h ijo  d e  
prtdres p o d ero so s, d ed icóse á  los pasatiem pos d e  la j u 
v e n tu d ; p e ro  con la  fo rtu n a  de no haberse d escu id ad o  
en  c u lt iv a r  su talento en la  ca rre ra  d e  las letras. D i e 
ro n  le u n a  c a n o n g ia  en  la Ig le s ia  de S a n te n , y  entonces 
se  ord en ó de epístola  ; pero  con  la reso lu ción  d e  n o  re
c ib ir  las d em as ordenes ,  p a r a  n o  verse o b lig a d o  á  d e - 

. * a r  sus d iversio n es y  se g u ir  la  r ig u ro sa  c o n d u c ta  q u e  
p rescr ib e  e l sa cerd o cio  ;  p e ro  c o m o  un d ia  fu ese á  ca
b a llo  a co m p a ñ a d o  de u n  c r ia d o , se le v a n tó  un a fu rio sa  

tem p estad  , c a y ó  un r a y o  á  los p ies de su m ism o  cab a
llo  ,  y  etíto bastó p a ra  h a ce rle  co n o ce r los p e lig ro s  d e  

la  v id a  q u e  l le v a b a ,  d e  m o d o  q u e  co h virtien d o se  a l  
Señ or co n  todas ve ra s  ,  p id ió  las orden es q u e  antes 
b la  ren u n ciad o , D ió se  á p red ica r  ia d iv in a  p a lab ra  ha
c ie n d o  adcuirables frutos c a n  su  d o ctrin a  y  co tt su e x « m -



p ío , por lo qual el Obispo de LaOa le propuso que 
dentro de su Obispado eligiese el sitio que mejor le 
pareciese para fundar un Monasterio donde pudie
se tener discípulos, y  prescribirles reglas que siguie
sen. Norberto eligió un valle muy esteril llamado 
Premonstrato en el bosque de C o n ci, donde fundó el 
instituto de Canónigos reglares el año de 1 1 2 1 con tre~ 
ce discípulos > á quienes dió el habito blanco , y á po
co tiempo tuvo ei gusto de ver aumentarse este numero 
hasta ochocientos religiosos,  y  ocho Abadias de su 
orden. Pasó á Roma á suplicar al Papa que aprobase 
su instituto ) como lo con:>iguió por bula expedida 
en 16 de Febrero de 1 1 2 Ó , y  volvió á su Monasterio 
resuelto á seguir eu el exercicio de las virtudes; pero 
el Conde de Champaña ie rogó que le acompañase á 
A lem ania, en términos que no pudo negarse á ello. 
Partió en su compañía , y  quando llegaron á Espira, 
donde estaba el Emperador, hallaron á los diputados de 
M agdeburgo que venian á pedir Obispo para su Iglesia: 
todos pusieron los ojos en Norberto , y  como él lo re
husase con el mayor empeño , no le p¿rdÍerou de vista 
hasta que consiguieron que se consagrase, y  se fuese con 
ellos. Y a  Obispo no dexó por eso la vida que habia 
comenzado en su M onasterio; gobernó aquella Iglesia 
con el mayor acierto, y  murió en ella el ó de Junio 
de 113 4 »  el octavo de su obispado , el catprce de ia 
fundación de su orden, y  el cincuenta y  dos de su edad. 
G regorio  ie canonizó en 15 84.

£ i de 1 2 1 7 el Rey de Castilla D on Enrique I. sien
do de trece años , estando jugando con otros muchachos 
de su edad , tiró una piedra , la qual derribó una te
ja ,  que le dió ea la cabeza , y  murió de resultas de es
te golpe.

E l de 14 8 7 Enrique V II. de Inglaterra, hizo pri
sionero á un mozo de taona llamado Sim nel, que se

■ atrevió á disputarle k  coroaa > ñagieadose sobciao de



Eduardo I V . ,  á cuyos hijos había privado deí trono 
y  de la vida el antecesor de Enriqu.e V II. Este impostor 
instruido por un sacerdote irlandés en el papil que ha
bia de representar , se hizo coronar en D u b lin y  pasó 
á  Ingliterra, donde le habian proporcionado algún par
tido , y  presentó batalla al Rey el 6 de Junio del re
ferido a ñ o , junto á Noltingham. Enrique le venció, 
como hemos d ich o , y  creyó que sería bastante para 
Uumillará ios sediciosos el condenar á su gefe á que sir
viese de marmitón en la cocina d« Palacio j cuyo lugac 
qcupó por mucho tiempo.

En 170 4  murió en la H aya Memnon Cohorn, que 
fue el Vitaban de los holandeses. Como ingeniero y  te
niente general al servicio de aquella R ep ú b lica , foc-* 
tificó y defendió la mayor parte de sus plazas. Y a hi» 
cimos mención de él quando hablamos del sitio de N a- 
m u r , y solo añadiremos aqui que murió dexando á ios 
holandeses muchas plazas bien fortificadas , entre las 
quales tiene el primer lugar la ciudad de B e rg -o p - 
¿oom  , cuya conquista dió tanta fama al mariscal de 
Loevendhall el año de 17 4 7 .

El año de r 5 1 3 en el reynado de Luis XII. perdie
ron los franceses ia  batalla de N ovara en I ta lia , de 
cuyas resultas perdieron también todo el Milanesado. 
X os suizos mataron tres mil alemanes y  quatro mil 
franceses , atribuyéndose esta derrota á T rib u id o  que 
mandaba ia infantería.

Y a hicimos mención el 2 del presente mes de la 
conversión de Madama de la V aliere, una de las favo
ritas de L uis X IV . que aquel dia tomó el habito del 

.Carm en ; y  ahora volveremos á hablar de ella para 
señalar el dia en que fue su muerte que sucedió el 6 
de Junio de 17 10 . Esta señora que en la Corte habia 
sido la mas tierna am ante, supo ser en el claustro la 
tn^s austera penitente. N o contentándose con los rigo
res de la vida religiosa , inventaba mortificaciones par-



tículares « y  todavía mas penosas. U n viernes samo se 
acordó estando en el refectorio de que habla algunos 
años que otro igual dia quando se hallaba en la cum 
bre de su grandeza , habia tenido mucha sed , y  la ha
bia apagado con las bebidas mas deliciosas  ̂ y  com> 
parando aquel gu«fo con la hiel y  vinagre que dieron 
á  nuestro Redentor en la  C ru z , sintió tal confusion, qué 
xesolvió no volver jamas á beber. Con efecto pasó tres 
semanas sin gustar una gota de a g u a , y  tres años en
teros sia  beber mas que medio vaso cada dia ,  cuya pe
nitencia la produxo violentísimos dolores de estomago. 
Entre tantas austeridades habia conservado siempre el ma
y o r cariño á los hijos que tuvo del Rey. E l ano de 1683 
la escribieron que uno de ellos ( e l  Conde de Verman^ 
dois) estaba enferm o, aunque se esperaba que pronto se 
restableciese. Esta esperanza no tuvo efecto , el Conde 
m u rió , y  la Priora pensaba en el modo de dar esta no
ticia á su madre, quando la encontró que salia del 
coro, dijóla con semblante bastante triste , que habla re- 
eibido ciertas noticias ; pero no la participó quales eran. 
Bien lo entiendo , replicó nuestra religiosa ; volvió á en* 
trar en el coro, y  habiendo estado por mucho tiempo 
en oracion , salió con la misma serenidad que si no 
tuviese pena alguna. Sin embargo la Priora conoció los 
esfuerzos que hacia para conteuer sus lágrimas , y  la 
d ix o : que Dios no la prehibia que llorase ; á lo qual res
pondió ella ; que no tenia baitantes lágritnas para llorar 
por sí propia ,  y  añadió aquel dicho que tantas veces se 
ha impreso. El nmcimiento de ese hijo es el que debo llorar 
mas que su muerte.

DIA 7 . ----SAN PEDRO Y  COMPA SEROS MARTIRES.

Estos compañeros fueron W a la b o n so , Sabiniano, 
W istrem un d o, Habencio y Jerem ías; pero no todos 
eraa de ua mismo pueblo, ni tenian igual grado en h
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gerarquia de la Iglesia. Pedro y  W istrehiundo eran na-, 
turales de E cija , y  pasaron á C órdova á cursar en sus 
escuelas: Pedro tomó el habito en el Monasterio de 
Santa M aría de C uleclara, cerca de C ó rd o va , y  W ls -  
tremundo en el de San Zoylo  , fundado en Sierra-m o
rena. Sablniano habia nacido en Froniano, lugar en la 
Sierra de C órd ova, cuyas ruinas se descubren hoy á 
tres leguas de esta ciudad junto á la villa  de Trasierra. 
Habencio era hijo de Córdova , y  Monge en el Monas
terio de San C ristó b al, que estaba á orillas del Betis; 
W alabonso habia nacido en E lep la , donde hoy está 
N iebla en el Arzobispado de S evilla ,  y  Jeremías era 
tio de San Isaac y fundador de aquel Monasterio de 
que liablamos en vida de este santo. Todos seis cam
peones de la fé se presentaron en Córdova á una mis
m a hora ,  sosteniendo lo que habia dicho San Isaac, y  
aspirando com o él á la corona del martirio > la  quai 
consiguieron inmediatamente.

Pocos son los sucesos que en este dia nos presenta la 
historia. £1 año de 1 520 se vieron Enrique V IH . de In
glaterra y  Francisco I. R ey de Francia entre Guiñes y  
Ardres ,  en una llanura que tomó el nombre de el cam
po del paño de oro, á causa de la magniñcen¿ia que á 
porña ostentaron las dos Cortes. Cárlos V . que temíalos 
efectos de esta conferencia ,  creyó  debia prevenirla, ya  
que no pudiese evitarla. Com o Iba por mar á coronarse 
en A lem ania, pasó por Duvres, y  se aseguró de que en
tre los dos Reyes no se trataría nada que no fuese con
trario á sus intereses: en efecto aquellos Monarcas pa
saron el tiempo en fiestas, y  los negocios políticos tu« 
▼leron m uy poca parte en aquellas conferencias.

En 163 9 Picolom ini, general del Em perador, ven
ció al Marqués de Feuquleres que estaba sitiando i  
Thionville. E l Marqués murió poco despues de resultas 
de las heridas que recibió en la  acción, y  los france- 
jes  perdieron seis m il hombres entre muertos y  p rw



sioneros. É! Cardenal de Richeüeu echó la  culpa de es
te suceso ai Conde de Grancey , despues Mariscal dc 
F ran cia , y  al Marqués ds Praslín ,  por lo qual amboi 
fueron puestos en la Bastida.

£n 1 ó 54 fue consagrado en Reims L uis X IV . por 
manos del Obispo de Soissons.

En 17 x 9  murió Josef Addisson natural de Misroa 
en Inglaterra , célebre p oeta, y  filósofo sabio que se 
inm ortalizó con su tragedia flcl Catorty la única inglesa 
que hay escrita con elegancia y  con dignidad (a). En lav 
demas obras que escribió se advierte un buen gusto y  
la viveza de su imaginación , mérito que se manifiesta 
mas particularmente en los trozos que insertó en el 
Espectador y  en el Hablador de Ricardo Steel. Unica
mente se ie critica que sacrificó su  modo de pensar por 
adular á su nación. Por agradar á los ingleses depri
me muchas veces á los sabios que ha tenido la Francia, y  
ensalza demasiado á los de Inglaterra, como á Sakespear 
y  M ilton. Entre sus obras de poesía se distingue tam-i 
bien su poema sobre la batalla de Hochstet', si bien 
se le censura el que no respetó com o debia á L uis X IV . 
Díeronle el nombre de sabio porque en todos'sus es
critos procuró doblegar el genio inglés al buen orden^ 
y  á ias reglas ; pero también supo merecer este dicta
do por su caracter y  su conducta. Habiéndole presen
tado un dia un poeta una obra, que llevaba al frente 
unos versos de H om ero, los borró diciendo: ^Que 
se acordase de aquel Emperador romafto, cuyas ésta~ 
toas parecieron ridiculas quando las pusieron cabezas de 
Dioses,'*

(a) M e parece que el Semr de Calzada la tradaxo al 
castelUm,
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V A R I E D A D E S .

La educación á la mo,da.~^Cüento moral SiKado de la Re* 
vista Füosóñca.

Dos primas se casaron á un mismo tiempo , y  die
ron á luz dos niñas en una misma semana. M adama de 
la Ferté había hecho un pasamiento rico y  distinguido; 
pero la otra prima , que no era rica ,  se tuvo por felix 
de casarse con M r.M orlceau que la amaba tiernamente.

M^idama de la Ferté gustaba de todas ias diversio
nes, y  nunca se acostaba hasta la una de la noche ; en
tre tauto ia nodriza mecía Ía niña ó la dexaba llorar. 
M adama Morioeau hacia todo lo contrario , pues no se 
separaba de su Sofía hasta que la dexaba bien dormida^ 
y  aua de quando en quando abria las cortinitas de su 
cuna para mirarla con ternura, y  darla Pilguaos besos.

Quando estas dos niñas tuvieron doce años ,  Mada— 
jjia de la Ferté destinó á Carolina á una casa de peasio-' 
n istas, cerca de París , dirigida por una Señora de mu
cho mérito , y  en donde daban lección los mas hábiles 
maestros : se enseñaba .allí el estilo epistolar , el bayle, 
pintar en miniatura , la poesía ,  la eloqüencia y la de*» 
clam acion, la música , la botanica , el aleman ,  el in
glés , el italiano, & c. &c. & c. L^s lecciones de las len
guas sabias , la política y la legislación se paga
ban aparte.

Quando Carolina salló para la  casa de educación, 
Sofía tuvo su poquito de en vid ia , la que se aumentó 
quando un día de cumpleaños de la madre cantó Caro
lina como Madama Scio , bayló como la Clotilde,  y  de
clam ó como M lle. Dúchesnoy ; bien es verdad que pen
sando un instante despues con mas ju ic io , entendió muy 
bien que si á ella la hubieran dado una educación tan 
^rill^^e,« su madre üevaria sola, el peso de U  casa.

Solo se hablaba en París de los admirables talentos



de C aro lin a; h: celebraron el Almanak de las M m m ; el 
de los Prosistas'^ la Revista literat ia ; los Athen'eos kie Pa
rís y  de los Departamentos ; y  todos los periódicos del 
mundo la subían á ias nubes. Hizose de moda la Peitii(jn 
donde se educaba aquella señorita; acudieron otras mit- 
chas , y  las que no podían buscaban maestro^ más ba
ratos , encargándoles las madres que diesen á sus hijas 
aquelía soltura y gracia , que embelleciesen -su sensibilidad^ 
y perfeccionasen sus medios de agradar ; y- en efecto lo 
iograron mas de lo que podía esperarse.

Volviendo ahora á Carolina ,  diremos que en  los 
estrados , en los cafees y e n  los teatros scMo se hablaba 
de e l la ; pero de Sofía como ao sabía mas que h i
lar , coser , aplanchar , y  bordar, nadte hacia mención 
aunque era bonita, y  de conversación agradable. S0I9 
iba á la tertulia en casa de su primaj y  ésto muy de tar
de en tarde ; porque sut padrei 00 gustaban inuclio de 
aquella educación, y solo ia ocupaban en haciendas ca
seras , y  en alguna lectura instructiva, permitiendo'fá 
pocas diversiones, - j • .

Quando Carolina cum plió'quince laño» ií’o ív^ ' »u 
casa y donde sus padres ao omitieircm' 'ga^to algotío para 
que no perdiese los adnsirable» frutos de ratí grande; 
educación. Siguieron k>s maestros: se daba un bayiecé» 
da semana para que ia  amable Carolina io  luclese coa 
la gabota ,  y tan^ic.*n se hacían coiTiedias de-qUando e a  
quando; tn  fín se .reunían alli los principatét^tkhctfrí^í

hí>s días en que Madama M oriceau iba á^a téHü'i 
lía  de su prima ,  Soña ito se vcia importunada por 'trn^ 
multitud de cortejantes ; porque.estaba siempre sentada 
al lado de su madre , y hablaba solo con el joveii 
d 'H enn an d ,  hijo de un ricO negociante, tati bien cria<* 
do como Sofía , y  cuya amistad aprobaban io$ padres^ 
poeque deseaban que de este amor naciese-un buen tn»^ 
irimonio. E l dia del cumpleaños de Carolina j Sofía se 
«mretuvo ea coaversacion coa d'H erm aud j  sia atendet



al bayle; pero su prima lo lució prihiorosamenfe » so- 
bre todo quando baylaba cou nti bayiaría italiano lla
mado Ceüni. E l hijo de-cierto Marqués 'llam ado G e r -  
pan^9 ,  que e&ubá» prei«atftf diso al oír alabar al bay- 
larirx» qu« no íeaÍ4 méfíto'pues era su oficio; pero que 
e a  quaato á Carolina se casaría con ella si le tra ía  
cincuenta mil libras de renta Madama de la Ferté lo 
o y ó , y  aunque U  mortificó un poco la proposicion , no  
guiso perder la ocasion de oasar 3 hija con un caba-, 
llera  de los maS'diütioguidos de Francia. Hizo hablar 
iadirectamente al M arquesito,  cuyos bienes se h alla- 
baiii embargados , y aun parte de ellos ya vendidos , de 
m odo quQ Carolina fue ofrecida con cincuei^ta mil li
bras de renta ai Marqués que oo poseía en este m un-
00 otra cosa mas que su título/

,4.1 mismo tiempO'se trataba también del casamien- 
tQ de 4'¿}ermaod y  de Sofía. • Mudama Moriceau pensó 
que debia dar cuenta de él á su prim a; pero quando 
iba á hacerlo vino esta á su casa > diciendola que quería 
darla parte de su dicha ; pues tambiea iba yo , replicó 
^adaij^a Morií^eaii á participarte la nuestra. — » ¿Pues 

que el Marqués de G em ancé se casa con mi 
hija^ y con esto-se puso á referirle la antigua nobleza, 
y  los brillantes enlaces de aquella fam ilia,— Pues tam« 
tíie.n ijosotros casamos á Sofía ; iba á darte parte pre -  

, quando tu has venido X verme ; pero an* 
t ^  .quigro sali^r quanto concierne á la dicha de mi s o -  

; • iqwé bienes.tiene el Marqués? Su nom bre, sus 
dgsgE;acÍas y sus títulos, respondió con algún enfadó 
^ a 4 i»ma de., lai Ferié; ello es cierto que este casamiento 
vá á excitar m u ^ a-en vid ia  en las principales señoras 
d,e.Parí^« y  este honor le d a r n o s  i  Ja brillante ed u - 
c ^ io ^  que hemos dado á nuestra hija. Mucho nos ha 
coütado , pero también ganamos mucho. Pero ¿quién es 
el novio de Sofía? A  tío que la madre respondió: que 
QO «r« un > sugeto de. lá prim era iwbloza »-stno ua rico



negociante. Separáronse bien pronto, pues Madama 
de la Ferté se hallaba bastante confusa , porque ei toco 
de Gernancé que no tenia un quarto , y  pensaba lograr 
con su boda una renta de.cincuenta mil pesetas, habU  
tenido el atrevimiento de exigir que no asistiese 
boda la fam ilia de Moriceau > y  la  Ferté habia tenido 
la debilidad de consentirlo.

D e que llegó el día de las dos boda.s, la de Caro
lina se hizo con.suma pompa  ̂ y  la de Sofía sin ruido 
alguno , aunque con Ja m ayor paz y  contento.

Pero pasadas algunas semanas se mudó enteratncn- 
te la escena, pues la Ferté que con tan exorbitantes 
gastos, no solo habla arruinado su caudal  ̂ sino con
traído muchas deudas, se vió perseguido y  preso pór 
sus acreedores. Gernancé furioso de verse engañado, 
trató mal á C arolin a, y  por último acabó echandola-á 
lá  calle. D e que M r. Moriceau supo tales desgracias, se
lo  dixo á su hija y al padre d' Herm and, los quales no 
dándose por sentidos del desprecio que de ellos se ha
bla hecho, se interesaron en favor de sus desgraciados 
parientes , y  tratando con los acrehedores, y  cuidando 
de que la venta de los bienes se hiciese sin precipita
ción y  con el m ayor arreglo ,, lograron p a g a rá  todo 
el mundo , ^ aun formar un capital que el padre de 
d ’ H erm andse ofreció á emplear en el comercio coa 
grande utilidad de la Ferté.

Con esto ios padres f curados de la  loca manía de 
una educación á la m oda, vivieron felices.con sus pa
rientes. Carolina am ó á S ofía , y  aprendió de ella quan
to es necesario saber para gobernar bien una casa« 
Gernancé ,  que no era un hombre corrompido se arre
pintió de su yerro , obtuvo el perdón , y  olvidando la 
locura de su vano M arquesado, l le g ó ,  despues de al
gunos años de trabajo en ei despacho d 'H erm an d , á 
«ntrar con él en compañía. £n fin despues que se hu- 
%ieroa acabado todas estas desgracias j  nadie volvió i



hablar mas de! asunto ; y  soío diss pasados se íe ocu- 
ció al padre de d^Hermand decir á ua am igo suyo qu« 
se había obstinado en .dar á su hija una educación á la 
mod^: ”  Si quieres que. nadie alabe á tu hija hasta des- 
pue> de casada » dala una educacLon doméstica.’*

T E A T R O S .

COLISEO DE lA  CRUZ.

E l Jueves 30 de M ayo ,s e  representó por la tarde 
la comedia nueva titulada : los hijos de N oda;fi, y  por 
la  noche la opera bufa nueva en dos acro& titulada: las 
Astucias amoijjsas (a). Estas representaciones han dura
do quatrp d ia s^ y  producidora ellos al Teatro 29,791 
seale$...

£1 Lunes 3 de Junio se representó la comedla anti
gua titulada : el Sabio en su retiro y Villam en su ricon; 
y -p o r la  noche la <opera bufa en dos actos, titulada: 
el Enredo provechoso. Estas representaciones han dura
do dos días y  producido en  ellos al Teatro 18 ,7 4 7  es.

C A M B IO S .

Madrid 6 <ie Janúy.

París 1 5 ....... 6 ........................... ..
Londres 35I. . . ,  . .....................
Amsterdam 91^  á 9 2 ................
Ham burgo 8 4 ...........

, V ales Reales 38^ i

‘ . '  <■ üi* ■ b
' <a>; £ n  el mméro siguiente se dara el análisis dc eítt 

dréówí
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H ISTO R IA .

DIA 8 . -----SAN SALUSTIANO CONFESOR.

Este santo, cuya patria se ignora , despues de ha
ber hecho admirar desde su niñez, su moderación, 
sabiduría y humildad , tú vo la  gloria de confesar á J e - 
suohrlsto en la persecución de D ecio , año de 250. Es
taba en Roma y  fue preso y conducido a! perseguidor, 
el que para abatir el grande valor y  animo que no 
podía dexar de admirar en un jo ven , mandó que fuese 
enoerrado en una rigurosa prisión, donde permaneció 
nueve dias cargado de prisiones, y atormentado por el 
hambre y  sed , al cabo de los quales fue puesto en li
bertad. Po'^íriormente pasó á C artago, donde San C i
priano quiso dedicarle al ministerio episcopal , lo que 
sabido por el Santo se retiró al desierto, donde murió, 
ignorándose el dia y  año de su muerte.

El S de Junio será siempre un dia célebre por ha
ber muerto «n él dos personages que han causado las 
inas terribles revoluciones en el Asia. E l primero fue 
Mahoma , que nació en 1a Meca el i o  de Noviembre 
del año de 569 de la era vulgar: no referirémos los ri
diculos prodigios que los Musulmanes dicen acom
pañaron á su nacimiento; y  sí notaremos que Lutero 
nació también el dia 10 de Noviembre. E m in ah , ma* 
dre de M ahom a, habia diez meses que estaba viuda, 
quando por desgracia del género humano dió á luz 
este n iño, destinado á ser autor de una religión que se 
ha exteadido desde el estrecho de G ib ra lta r, hasta las
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Indias ; y  fundador de un im p erto , cuyos despojos 
han formado tres Monarquías poderosas. A  la edad 
de veinte años se asoció con ]as carabanas que trafica
ban de h  Meca á [Damas^p.;; y,̂ si estos viages no au
mentaron su c a u d a l, por lo menos acrecentaron sus co~ 
nocimientos. Quando voW ^ á ' su* patria *le encargó el 
manejo de su casa la viuda de un rico comerciante, 
y tres años despues se casó con é l,  haciéndola donacion 
de todoi sus bienes. Vieado«e ya en ^ste estado, resol
vió  ser el gefe de su nación , y  pensó que el camino 
mas seguro para ello era el de la religión; y  habiendo 
observado eu sus diferentes viages muchas religiones que 
mutuamente se aborrecían, pensó el reunirías forman
do una nueva que se pareciese en algo á todas ; en cu
y a  empresa se dice que le ayudaron un tal Betyras , ja- 
c o b ita , un M onge nestorlano llamado S ergio , y  algu
nos judíos. A  la edad de quarenta años fue quando co> 
menzó á darse ei título de profeta, y  las primeras per
sonas á quienes se lo hizo creer, fue á su esposa y  á 
otros ochos sugetos ,  quienes le proporcionaron nuevos 
discípulos, en términos que en menos de tres años ya 
tuvo unas cincuenta personas dispuestas á m orir en de
fensa de su doctrina. Padecía frequentes insultos e p i
lépticos , é hizo creer que entonces era quando el Ser 
supremo le indicaba su voluntad, y  que las convulsio- 
jies. propias de aquellos accidentes,  eran efectos de 
impresión vivísima que le causaba la vista del ministro 
que la divinidad le embiaba. A  pesar del crédito que 
se daba á sus delirios ,  se formó una conjuración contra 
é l,  por la qual se vió obligado á huir de su patria , y  
retirarse á M edina, cuya retirada fue la época de la 
fundación de su imperio y  de su religión, y  la  que se 
llam a Egira ,  esto es fuga ó persecución, cuyo primer 
dia corresponde al 1 6 de Julio del año ó 2 2 de Jesuchris
to. Prohibió á sus discípulos defender su doctrina sino 
con las arm as, y  para obrar con arreglo á este princi-
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p ío , levantó exércitos que apoyasen su misión. Los 
judíos arabes fueron ios que por mas testarudos que lo» 
otros , excitaron mas su indignación : apoderóse de 
su plaza fuerte, condenó á triuerte á muchos , vendió á 
los demas como esclavos , y  distribuyó sus bienes entre 
sus'trop as.‘ L a  victoria que consiguió en 627 produjo 
un tratado que le proporcionó la libre entrada en la 
M eca, ciudad que escogió para que en lo sucesivo la v i
sitasen eh peregKnacioQ sus sectarios; Esta romería ya 
era un punto del antiguo culto de los. arabes paganos, 
quienes iban allá una vez cada año á un templo que 
¡entre ellos era taa famoso, como entre los griegos el de 
Delfos. Mahoma orgulloso con sus primeras vícroras, 
se hizo declarar R e y , conservando el título de cabeza 
de su relig ión ; y  olvidando la tregua que habla he
cho dos años antes con los habitantes de la M eca, la 
puso sitio , la entró á fuego y  sangre, y  pasó á cuchi
llo á todos los que no quisieron seguir su secta. V ien
dose dueño de la Arabia ,  y  temido de sus vecinos, se 
creyó ea  estado de extender sus conquistas y  su secta 
entre los griegos y  entre los persas. Comenzó acome
tiendo' ía Siria , que entonces estaba sujeta al Empera
dor H eraclio, tomó algunas ciudades ,  é hizo tributa
rios á los Principes de Dauma y  de D e y la ; con cuyas 
expediciones terminó la guerra que habia hecho man
dando en persona su éxército : sus generales le some
tieron también todo el pais que se extiendé á quatro- 
cientas leguas de M edina, tanto hacia- levante, como 
hácia mediodía. A si fue como Mahoma desde mercader 
pasó á ser uno de los mas poderosos Monarcas del Asia; 
pero no gozó mucho tiempo el fruto de sus delitos, pueŝ  
se dice que una judia queriendo probar si verdadera
mente era profeta, énvenenó unas costillas de carnero 
que habia de comer ,  y  él no lo coaoció hasta que ya 
había comido de ellas. E l veneno le produjo una fie
bre ardiente y que lentamente le fue coosumiendo hasta
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que murió á los í?esenta y  áos años de su edad, el veinte 
y  tres desde el que había usurpado el título de profeta, 
el once de la E g íra , y ei seiscientos treinta ,y  dos de 
nuestra era. Su muerte dió ocasion á una grave disputa 
entre sus discípulos. O rnar, que antes, habia sido su 
en em igo , y  luego fue como su apostol, declaró con 
sable eii mano que el profeta de Dios no podia morir: 
sostuvo, que habia desaparecido como Moysés y Elias; 
y  juró que haría pedazos á quien se atreviese á defen
der lo contrario. F^e menester que Abubeker, le. probase 
que habia muerto, con el mismo hecho ; y  que debía 
m orir , según varios pasages del Alcorán. Fue eaterra- 
do en el aposento de una de sus m ugeres, y  debaxo del 
]ecÍio en que había muerto. Es incierto lo que se dice 
de que su cada ver está en una arca de hierro, suspen
dida por la atracción de uno ó muchos imánes , ei  ̂ la 
M ezquita de M edina, pues su sepul.pro se ve ent el día 
en uno de los ángulos de aquel templo ,  y  es un cono 
de piedra , colocado en una capilla , cuya entrada im 
piden á los profanos unos barrones de hierro.

T al es la historia de Mahon;ia; vengamos ahora á 
la del famoso Thamas Kf»uii-kan, cuya muert;e fue es^ 
te dia 8 de Juoío del ano de 17 4 7 . E l nonibre de estj? 
usurpador era Sc/iflh-Naíiir, y,com o en su juventud hu
biese sufrido algunos palos ea ias plantas de los pies 
por orden de ua se hizo vandolcro, y  eri
breve llegó á ser capitán de sus compañeros; y  habien
do juntado una numefasa.quadrillH , se hizo tan temi
ble que el R ey de Persia ju zg ó  oportuno atraerle á su 
partido. Bien prouto llegó á ser favorito de este .Monar* 
ca y general de sus tropas , y para darle el m ayor ho
nor que puede conferir un Rey de P e rsia , le dió el 
nombre de Thamas , que era el mismo que él tenía, de 
modo que Vuimas Kouli^^an significa el esclavo y  el ge
neral de Thamas. D e esclavo no tardó en pasar á ser 
amo ; el verdadero Tham as fue destronado y  eacerra-



áo en una prisión , y  KouH-ícan coronado en Cisbin el 
año de 173Ó. El imperio de Persia era muy reducido 
para su ambición , y  asi viendo que el Emperador del 
M ogol era un Príncipe afem inado, fue á destronarle y  
á invadir sus estados. Tom ó á D ehli, capital del im 
perio , V la abandonó al furor de sus tropas, en cuya 
ocasion un Dervis fue el unico que tuvo valor de iia - 
blar en favor de la humanidad , y presentó al conquis
tado? un memorial concebido en estos términos. Sí 
eres Dios , obra como D ios; si profeta, condúcenos por 
el camino de la salud , y  si R ey haz felices tus pueblos 
y  no ios destruyas.”  El barbaro respondió. " Y o  no 
soy D io s ,  ni Profeta , ni Rey (pudiera haber añadido 
ni hom bre), sov el que Dios embia contra Jas naciones 
que quiere ca'itigar.”  Este tirulo de azrtte de Dios han 
tomado muchas veces los conquistadore> barbaros.

Para unir los derechos de los tratados á los de con
quista , hizo casar á su hijo con una princesa de la fa-, 
milia de Mahommed, Emperador del M o g o l, y devó 
á este el título de Emperador ; pero le puso un V irrey  

-que gobernase sus estados. Muchos han comparado á 
Thamas K ouli-kan con Alexandro , quien conquistó 
también aquellos mismos dominios. Alexandro tuvo 
mas grandeza de alm a, y  Kouli»-kan mas ferocidad; se 
pueden excusar en cierto modo las conquistas de aquel 
medíante los nobles y  útiles establecimientos que hizo; 
pero este destruyó mucho sin edificar nada: se puede 
decir que este solo fue un barbaro fe liz ; pero no le 
duró mucho su felicidad , pues en 17 4 7  murió asesi
nado por órden del sobrino de aquel Thamas á quien 
habia destronado.

En ei año de 1 5-09 la ciudad y república de Pisa, 
vino á caer en poder de los Florentinos, despues de un 
sitio de quatro años, acabando entonces toda su gran
deza y  prosperidad, pues tenia ciento cincuenta rail 
habitantes,  y  en el dia solo tiene veinte mil.



E n 1662 entró en Londres Cárlos If. i  recobrar el 
trono de su padre. En h s  llanuras de Duvres fue re
cibido por veinte mil ciudadanos, que apenas le vie
ron , se arrojaron llorando á sus pies. A lií también le 
recibió el general Monk ,  hombre singular , que sin 
derramar una gota de sangre, j  sin mas aux illo que su 
conducta prudente y  desinteresada, supo poner de acuer
do tres reynos , que tanto tiempo hacía estab.-n pade
ciendo todos los horrores de una guerra c iv il,  y  colocó 
libremente á su amo en el trono que ya no tenia es
peranzas de recobrar.

DXA 9 , —  LA SANTISIMA TRINIDAD ,  SAN PRIMO Y SAN 
FELICIANO M ARTIRES.

D ice T om asin o, que la fiesta de la Santísima T r i
nidad , es la mas antigua y  la mas moderna de quantas 
celebra la Iglesia. L a  mas antigua , porque todas las 
solemnidades van dirigidas á obsequio de la Santísima 
Trin idad; y  1a mas moderna , porque no liubo dia de
terminado para celebrarla hasta el siglo d ie z , que se 
fue introduciendo esta costumbre en algunos Monaste
rios , y  luego en el pontificado de Juan X IL  se celebró 
en la Iglesia de Roma. E l Concilio de Arles en 1260 
fixó esta festividad en la dominica despues de Pente
costés,

San Prim o y  San Feliciano eran hermanos y  natu
rales de Roma. Los Sacerdotes de los Ídolos los acu* 
saron por magos é impíos , diciendo que lo» Dioses es
taban enojados, y no darían respuesta alguna hasta que 
ellos les ofreciesen sacrificios, ó fuesen castigados. Ne
gáronse á la primera proposicion , por lo qual fue
ron azotados cruelísimamente ,  y  despues los embiaron 
á ta ciudad de N om ento, encargando á su gobernador 
Prometo que los convenciese, ó los castigase con el 
m ayor rigor. C o a  efecto ,  habiéndose ellos resistido á



sus instancias , les hizo sufrir diversos tormentos , y  
despues los mandó degollar. Sucedió esto el año de 286 
ó  el de 2^7 como otros dicen.

Este dia el año de 68 se dió la muerte Nerón , pa
ra evitar la sentencia que contra él habia pronunciado 
el Senado. Este m onstruo, que á los principios aparen
tó haberse aprovechado de las lecciones de sus precep
tores Séneca y B urrho,y  que manifestaba tener un co - 
ra2on tan piadoso, que habiendo de firmar una sen
tencia de muerte exclamó , en esta ocasion quisiera no sor> 
ber escribir ; fue despues el hombre mas cruel que ja 
mas se ha visto. Su primer acto de crueldad fue la 
muerte de su hermano Británico , á quien dió veneno 
el año de 5 5 ;  el de 59 murieron por su orden, su 
m adre, Domicia su t ia , y Afranio B urrho; y  el de 62 
su esposa O ctavia, princesa virtuosa y  digna de mejor 
suerte. Dos años despues , esto es el 19 de Julio de 64  
hizo poner fuego á la ciudad de Roma , y  echó la cul
pa de este incendio á los cristianos, únicamente para 
tener motivo de perseguirlos. Solo un monstruo como él 
hubiera podido imaginar el suplicio que les preparó: 
hizóies cubrir de cera y  resinas , los ató á unos postes 
en sus jardines,  preadieronles fu e g o , y  tuvo el bárbaro 
placer de pasearse en su carro á la luz de estas /umma- 
rias vivientes. Despues de este incendio reedificó la ciu
dad con suma magnificencia, é hizo construir un sober
bio palacio de marmol y  de piedras exquisitas , en el 
qual por todas partes brillaban el oro y  la plata. Gas
taba el m ayor luxo ; su recámara ocupaba mil carros 
quando viajaba ; jamás se puso dos veces un vestido; y  
Suetonio asegura que en el entierro de un mono gastó 
las riquezas del mas rico usurero de su tiempo. Los te
soros que derramaba á manos llenas sobre el populacho, 
los espectáculos y  fiestas con que continuamente le di
vertía, la licencia desenfrenada que concedía á la solda
desca, le hicieron querido de unos y  de otros; pero estos



gastos arruinaban las provincias. Se formaron varias 
conspiraciones que fueron descubiertas ,  hasta la de 
G a lb a , que logró hacerse proclamar Emperador, y  que 
le siguiese el pueblo y  el Senado , que condenó á N e - 
ro a  ii ser precipitado de la roca tarpeya; pero se mató 
á s i mismo vil y cobardem ente, á los treinta y  dos años 
de su edad. T o 4os los vicios hallaron en él uu protector; 
pero en lo que mas sobresalió fue en la crueldud y  en 
la  luxuria, abandonandose en lo uno y en lo otro á ex- 

■cesos que hacen excremecer de horror , y  que ofende á 
los oidos solo el nombrarlos. Despues de la muerte 
de su madre le hicieron estos versos, que llevan su equi- 
voquillo , a! que taiiibien eran aficionados los romanos. 

iQiiis neget JEnete magtia de stirpe Neronemí 
SustuUt hic nwtrem : SustuUt Ule patrem.

El año dc 1348 el Papa Clemente V I. por un con
trato firmado en este dia , compró á Juana , Reyna dt 
N ápoles, la ciudad de Aviñon con sus arrabales , su 
terreno, y  su término por la suma , según dicen, de 
ochenta mil florines , cuya cantidad destinaba ella pa
ra recobrar el reyno que la h.ibia quitado su cuña
do. Y a  poseían los Papas el Condado Venesino por 
don que les habia hecho Felipe el atrevido, en la con
ferencia que tuvo con Gregorio X. en León de Francia. 
Eti el año de 1308 Clemente V . habia trasladado 
alli ia santa Sede, y permaneció en aquella ciudad has
ta que en i 3 77  la voWió á Roma G regorio X I ., el ul
timo Papa que ha tenido la nación francesa. Siempre 
que los Reyes de Francia estaban descontentos con la 
Corte de R om a, acostumbraban apoderarse de Aviñon, 
y  del Condado Venesino. L uis X IV. lo hizo dos ve
ces , una en 1662 en tiempo de Alexandro V II. , y  la 
otra en ió ó 8  baxo et Pontificado de Inocencio XL 
Luis X V . siguió este exemplo el 11 de Junio de »76* 
mientras las desavenencias de las quatro casas reynan- 
tes de Borbon con el Papa CUnicnte XIII. Eu fin ea
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el de-r.790 este país ha <í<3o reuni3o 4 la Francia.
En Í302 perdieron lo*« franceses la'bafalia de O jc-, 

tray» Felipe el hermoso, habiéndose apoderado -de los es« 
tados y  persona del Conde de Flandeft » reunió aquella 
provincia á su corona; pero el Conde de Chatillon y de 
San Poi, que habia dexado por gobernador eñ ellos, hizo 
aborrecible ol nojiihcé francés,'dt modo que los pueblos 
se rebelaron, siendo cabeza de lasublevacio/i. un texedoí 
de la ciudad de Brujas llamado Pedro le R o y ,  quien te
nia por teniente á-un carnicero llamado Juaiv Bceye!. 
E l R ey embió contra ellos un exército de quarenta mil 
infantes y  siete mil caballos , al mando del Conde de 
A rto is , : éxcelepte capitana pero démaviado precipi
tado , y  enemigo mortal de los flamencos ,  á quienes 
trataba coa el mayor desprecio. Esta-circunstancia le 
hizo perder la victoria , pues no juzgándolos dignos d& 
que contra ellos se toniasen las-precauciones que ex ige  
la  prudencia m ilitar, y  persuadido de-que huirían ap&* 
Bas viesen las tropas francesas , mandó que estas aban« 
zasen casi sin orden ; pero los flamencos , que pelea.- 
ban por su propia cau sa , sostuvieron s'üs-puestos ett 
térm inos, que hábienHoSe precìpil'adò )os.franceses e a  
unos pantanos, m urieron,m as de veinte m i l ,  sin ha
ber podido usar de sus armas. E i Cond¡e de Ciiatillon 
y  el de Artois murieron igjualmente ; y  los flamencos 
hubieran podido acabar cOn todo el exército si se hu« 
biesen empeñado en perseguir á lo» fugitivos. Se pue* 
de juzgar qual sería la pérdida de ios franceses/sabien
do que en el campo de batalla se h a l l a r o n  quatro* m il 
pares de espuelas doradas ,  despojos de otros tantos no-» 
bies. Los vencedores colocaron quinientas en la Iglesia 
de C artray. D e resulras de esta derrota perdieron los 
franceses toda la Flandes.

£ n  1 572 murió Juana de A lb r e t, R eyna de N a* 
varra, madre de Enrique IV.-, y  esposa de Antonio de 
Borboa ,  á cuyo matrimonio llovó en dote ol titulo de
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K eyna de N a v a rra , de cuyos estados la habia despo
jado el Rey de A ragón. £>te que siempre temía los de
rechos de la.casa de A lb ret á la corona de N avarra, 
vieado que habla nacido esta señora, dixo haciendo 
alu/ton á las .ármas del Bearne que es una vaca , —  
¡milagro! la vaca ha parido una obeja , pero despues 
quando Juana parió á £orl(|ué IV w , dixo su ^ d re : 
*laob¿jaha:.páiida.un.LiiOfuV. ' ,

WA IO .-W .S ilN  CRISPULO Y SAN RESTITUTO M A RTIRES, 
Y i J ^ T Á  MARGARITA REYNA DE ESCOCIA.

En las persecücioaes'de los. primeros &i^lo5 >de la 
Iglesia padeció .en. España tal d ia 'com a hoy un siervo 
de Dios llamado.Gri&polo, En esto están de acuerdo los 
martirologios antiguos los. quales no señalan el lugar 
donde fue martirizado , ni dc ello ha quedado m em o- 
fia  en ninguna de nuestras Iglesias. Este Santo es dis
tinto.de otro del mismo nombre» de quien Mañana ba- 
«e memoria .el m artirologio^ qiw padeció eriRí>m aen 
compañía de Restituto , y  asi sin raaoo se h alla  vnido 
San Restituto e l de Roma, con San Crispólo el de Es
paña.

Santa M argarita era hija de Eduardo I V .  R ey de 
Inglaterra ,  y  nieta de San E duardo, Confesor. E l año 
de 1070 casó con Malcolmo III. R ey de. E sco cia , e l 
^ a l  viendcr su virtud quiso que tuviese parte en cl g o  
Ibterno-de su reyno. D e resultas de sus muchas peni
tencias contraxo unos dolores de estómago de que en - 
ítfrmó, y  liabiendo tenido por.aquet tiempo la infausta 
aoticia de qwe .su esposo y.su prúaogénito hablan muer* 
to en e l «lito de A bojyik  ► fue ' taota la peúa que ia ca’>  
só esie suceso, que murió á los quatro dias det>pues de 
ia  mitérte de :su esposo ,  dé Jo quai se inñere que no es 
hoy el d ii de su tráusito ,  pues M alcolm o m urió el 13

Noviem bre >093*



E l año 'de I I  9<r el Emperador F id erícd  Barbarx*»!- 
z a  ,  taa  famos» por sus desaveneicías coar los Pa[>a»> 

-bábienda partido para la terceraiCriiiada, ’m urióen e** 
te dia por haberse bañado ea  el rio .Cidno estáado sa- 
dando. Es coj«  digna de notarse , que Alexandro pensó 
perder también la vida en este mismo r ío , por haber 
eosrado e a  él estando igualmente sad^ndo.

• . k 
. - DI/l I l  i '^ S A K  BERNABE* ATO5T0 L.

. , i . í -  

San Bernabé era natural de la isla de Chipre. Crióse 
e a jeru sa len  en la escuela d e G a m a lÍe I ,y  los.Apó^to*- 
4es Le mudaron e l  nombre^de Josef en el de Bernabé, 
^ue'quiere decir hijo-del co^ítkhi Se asoció con San Po*. 
-blo para predicar-el evan gelio , y  recorriertai'junto# 
■«uirios países., 'pero despues s^^separaron^en AntiQquia, 
desde donde San Bernabé se em barcó para Chipre, en 
.cuya isla marió ségün se cr¿e‘^comunmente< Los grie— 
,gos .veneran c<?mo mártir4>yiditen fuf-apedreadapbr 
¿S 'ju d io s. fin  tiempo del Empjerador.Zcnonlse iiaUi? 
uu ¿ a & 'p o f y  juntO'-á él un coüee del‘ 'e^Un^Uo'4fe Sáft 
Alafeea y'.esónto de su -mano en lengual^riega. í 

£ l año de 114$  L-uis e( joven ,  R ey de Francia^ 
parttócáila segunda Cruzada. San Bernardo fue quien 
le aconsejó, esta jornada para>expiar ét deiáo qoeÜa;i> 
bia cometido , entrando á sanarlo j^;fuego.«a'laTviudad 
Ú^ VitrÍT¿ty“sl î^0rtoisf paca.ven¿»se .d^'I'tbaldoi^iCondfe 
d e  .Champaiña. Laxjcasiou^de est^'Cruzada-&iei«íue No^ 
fad ia o  ^abia tomado á Edeso, y  amenazaba, recobraiT 
toias>las conquistas.que -hicieron los primeros cruzado^ 
Ei-Rey, partió con su esposa ’íujonora de G i^ en ci:,'at 
ijretiti^jde ocbenta^ inii ho(t9b|i'9« ■, ‘ti cuyas ^ropas^'debitt 
lAwr^e. u£i -poderoso ezóncH'o^ue'llevaba Conrado^ Ein^ 
parador de A!emacilai> Est& pimió'iprimero qiie la s fr a ^  
ceses t - y  ' es natural que la mudanza de clim a cau:>ase 
i«  ^)yfirte de. muchos de sus soldados. . L o  cierto es q«ié
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-}0K i-desórdenes de los alomanes prodoixecon gran in o r- 
(tandad en su exército bacia )as llanura» de Constantr- 
’’»opla , io qual .dió motivo á d T u m o rd e  .que.lM gcie^ 
gos habian enVéuenado' ias aguas*. Conrado despues dè 
baber pasado el B^^foro ', se condujo con la impru
dencia que acostumbraba : subsistía aun el principado 
de Atitioquia., por lo- qual-hubiera podido reunirse 
á  los cristianos de Siria , y  esperar la llegada del exér
cito francés per® él queriendo llevarse t ^ o  el honor 
de la victoria , se internó en el Asia menor. E l Sultán 
íde Icòna mas diestro que é l,  supo.atraerle áUun Hesfi- 
ladero^; donde ia pesada caballería alemana , fatigó la  

coQ'Un viage tan dilatado, éiiuutUlzada por .lana^ 
«uralexa del t&cseao., se dexó instar cabi itnpúnemen« 

,f te  por las tropas del .^Itan. ^  Etnperi^dor que^ó he» 
r id p j y  tHvo que refugiarse' íá ios dominios de A ñ tio - 
q u ia , desde donde pasó -á Jerusaleu como peregrino.

£ l R ey de Francia sufrió igual derrota hácia Lao» 
 ̂ d icea^ 'p ero  eo las tierras de Antioquia tuvo algunc^ 

pésai’es doméstícos ,  que le . fueron aua mas «ensible^ 
Raym undo^ PtLÍnciped¿. A n tioq uia , en cuyo.F alacio  
se habia refugii^o'.pon Leonor^ se empeñó en en^nnó* 
rá r  púbiicamente á esta P rincesa,  de la qual también 
ae dfce que trató de amores con un turco llam ado Sa
ladino «joven >de'r^ra iiermósura. Las resultas de esta 
Ctluziadal fueron , que e l Emperador volvió ' casi solo 'Ú 

■ A lem ania., yiJál'Héy d« Francia no traxo á su pais mas 
que é  p.>>é^pó^ y  j^^guoos-cortesanos. A  la vuelta le 

 ̂ kicieron prisionero en . el m ar los griegos ; pero le l í -  
Ibertó. el-general del R ey de Sicilia. Apenas llegó á s u  
xeyno bla6 anular su .nútrimonio con Leonora ,  y  co
m o.estaj.se llevó su doíe). perdió el R ey la;6uyena:desi 
pue^ de haber dexado en jpl A s ia c i  exército m as ñorido 
que jamas habi*: presentada Ift’Etanciak. . . .

£1 año de 1666 hubo un sangriento combate entre 
jkis cisquadras ¡Aglesa y  holandesa » coa ventaja de esta



f ia c lo n  } q u ien  ta m b íea  co n s ig u ió  o tra  v íc td fla  e ii ig u a l 

d ia  e li áñ o d é '’f  07̂ 5»̂  c o n tra  su ecas
En 1 7 1 1  murió en V in a ro z ,  en Gatalufia ,  'e4' Dun

que de Vandoma^ ¿iviziiitìoHie-'Enrique IV . y uno de 
los generales que mas se distinguieron en la dilatada 
guerra de la .sucesión de España. QuancK) ésta comenró 
por los primeros años del sigío diez y  ocbo , ya se ha** 

(bia señaláda^or algunas Victorias; y  «riientras'eUa al
canzó orras no menos famosas en*-lialia ; pferó ttltSmtíír 
íihente el dia f i o  de Setiembre de 17 10  vonctó ai G o rí^  
•de Estatem berg en la  batalla de ViifíavicidSa, 
▼ictoria afianó en la- éorona á Felipe V .  ,  y abatió 'él 
partido de su competidor el Archiduque Ciírios.' E l 
-Duqüe continuaba desalojando á los Alemanes de fós 
ipue^tos que ocupaban en jGataluña, quandx) murió deária 
itidigesrion á la edad de cüicueata y ochy años, el diá í  i  
de JuncO't'siendo digno de notarse que<en igual dia año 
;de 1625 habia sido preso su abue'opor haber entrado 
•«nuna conjuración contra el Cardenal de Richelieu. Los 
diistoriadores hacen «los mayores elogios del Duque de 
Vandom a , dicen que era intrépido como su’ visábuelo 
E n r iq u r I V ., que-no conocía el odiò y la en vió la , ñi 
ia  venganza; y padre de sus soldados, quiénes
hubieran dado sus vidas por sacarle de los riesgos en 
que su demasiado ardor solia precipitarle. Solo con los 

. P e ín e le s  mostraba orgullo , pero á sus. infertdres lOs 
trataba como iguales. Su pereza ie  puso á pique múw 
chas veces de caer en manos de los enemig'os; pero ̂  
u n  dia de batalla sabia ref^rar rodas sus faltas con s(i 
serenidad y  su ingenio, que parecia aumentarse en ios 
peligros. Era tan descuidado en el gobierno de su ca— 
sa y  persona como en el del exército ; y  su odio ài 
fausto llegaba al extremo de una suciedad asquerosa. 
.Todos sus criadlos tenían permiso para robarle, y^cotno 

uno que era ñel acusase á los demas de sus r o l ^ ,  le  
dixo i haz como €Ílos y <a¡ki» £ a  él U  fioble qualídad



del desinterés, llegó á ser un defecto qué.le hizo per
der mas qî e lo qMe hubiera podido gastar eH libera
lidades. ,

„ V A R I E D A D E S .  . o

Bahalul. —  Anécdota oriental,

llamado A l- M e g u n ,  esto es el Joc»y no 
porgue lo íue>^e, sinoipor U .viveza de su ingenio-,' me* 
re<;tó‘POr su buen htftrior y;pot«us agudasirespuestasrU 
confiaaza d^I C alifa  H aroun-aW Raschild, y  taníó que 
no se ofendía de nada ^ue le dixese. U n día te mandó 
form ar el catalogo de los locos que había en Bagdad y  

3&haUil le respondió. Esb aó es muy fa c t l; maudadme 
formar lel de todos los sabios!, y. se reís servido; con mas 
l^onritud. Uno- que<juería.burlarse de é l vino  á de
cid e  »que el C alifa  le habia dado el tirulo de;SefiOr de 
los lobos, osos , zorras y  monos del iuiperto. Bahalul 
le contexto inmediatamente í ríndeme homen^ge porque

■ eres,ya vasallo mío, —  Este mismo Príncipe le dixo üti 
3atialul ¿por qué no te casas? Tendrás una compa

ñera que te ame y  te cuide ,  y  no vivirás triite y  soli
tario como láaüeras en los bosques. Y o  te estimo , y  p i 
ra probártelo quiero darte una esposa r ic a , agraciada, 
y  que te procurará todas las delicias de la vida. Bahalu! 

.no pudO' resistirse á este, favor y consintió cft' «asarst, 

.C^^bróse la .boda; pero )a noche de jiovios apenas 
ipitró en Ja can»a guindo se levantó., fingiendo ua 
gran sú-sto , .y  salió huyendo de la ciudad. CoslaroaseTo 
al Califa, quien mandó que inmediatamente le buscasen. 
Con efecto no tardaron m ucho en encontrarle ,  y tra
ién d ole  á la presencia d e l.P r ín c ip e , le  reprehendió este 
agriam ente, y  le mandó que^dixese «I .‘ motivo de tan ex- 
tpaña fyga. ''S eñ o r, respondió Babalirl!, jno me habíais 
prometido que-ine daríais una esposa que me propor
cionare todas. Í4$ 4elicias.de. iâ  vida? Pues sabed que



apenas me á su  la d o » quando me-pareció que oía en 
su vientre ua graa ruido : escuché con atención y  dU - 
tingui muchas y diferentes voces, unas me pedían vesti
dos, cam isas, turbantes, chinelas ; otras gritaban por
que las diese pan , carne y  arroz<$ distinguí perfecta
mente que unos reian y  otros lloraban , y  disputaban 
en tre 's i, de suerte que este ruido me espantó, y no ha-* 
lié aia« recurso que Ja fuga , pues temí que en vez de 
eocontrar en et matrimonio ei descanso que me habiait 
prom etido, llegaría á ser mas loco que io que soy ,  sí 
me viese padre de tan numerosa familia.

T E A T R O . E S P A Ñ O L .

COLISEO DE LA CHUZ.

Las Astucias amorosas, opera bufa nueva en dos actos.

Asunto comtfn y bien traqueteado; pasages, uno* 
chistosos y  otros fríos , mal ó bien zurcidos : lances de 
callejuela y  encrucijada ; una tempestad ; duendes , fan« 
tasmas y  disfraces j pulíales y moxicones j una maldita 
pistola que á todos amenaza , por todas partes se apare
ce , siempre apunta, y  ntmca dispara ; desafios y mas 
desafíos 5 enredos y mas enredos : y  todo para traer mil 
eicelentes pasoges de m jstca. '

Por decontado un tio viejo é interesado; una 
brína joven , hermosa y alegre ; su novio al canto bus-  ̂
cado por el t ío , otro vegeitorio rico y necio j un Don 
Judas Tadeo caballero burgalés, cobarde como él mis
ino , verdadero papatnoscas, como le llama su rival. E l 
tio aguarda al novio , y  se propone obsequiarle en su 
q u iü ía ; tempestad a( canto , sale de entre los truenos, 
los relámpagos y la lluvia , intacto y  sin mojar , pulcro 
y  aseado un Señor de Montenegro , que se anda herbo
rizando por aquellos prados; es conveaieute al poeta sea



á:iio  ;í la ra íQ ii, cl q^e se íe tom e por el novio ; buca 
reeibimiento ,  cantioela doade lo luce la suave y harmo- 
uipva garganta del actor; sale el tío , su dúo correspon
diente , y  en seguida le declara por novio ,  aunque el 
buen botánico da á entender bien claramente no ser él;

habU de U  dote ; abre el mancebillo tanto ojo; á po-  ̂
co-la doQcellit» al, paño á quien > pera ei m ozaivete ; se 
^ a s io n a , y  aunque le oye hacer cuentas con ía bolsa, ÿ  
que soto se propone casarse por interés , aunque no le 
conoce ni en su vida le ha visto ; hétela prendada y  
rendida tomando parte en eí enredo ,  pronta á engañac 
a l tío y  at mundo entero.

£ n  e^to ya  está en camparía e( bueni burgalés ,  i  
quien reciben y  tratan mal : el tÍo que siempre está en 
babla , que declaró por novio al que arrojó la tempes
tad , que á la cuenta no tiene mas pelos ni señales del 
verdadero , que el que.ha de venir á llamar á su p u ef- 
t a ,  no sabe por qual decidirse ; y  aqui encaxa para es
pantar al Don Mandria < y  aturdir al tio ,  los puñales^ 
los desafios., la fatal é Incivil pistola » el puñal que la 
criada maneja bravamente ♦ los duendes, las fantasmas 
y  las tramoyas , que todo forma la  mayor algarabía y  
confusion que he visto en mi vida ,-y  que no se podria 
sufrir sino l ûese por los bellos pasages de música.

E l Mí¿:rco!es 5 de Junio se representó la • comedia 
antigua titulada : Don G il de las Calzas verdes » y  el 
Jueves 6 ,  y  Dom ingo 9 por la  noche la opera titu
lada : el T ío y  la Tia : la prim era ha durado cinco dias> 
y  ia.segunda d o s , y  producido en ellos al Teatro la. 
cantidad de 2 1,3 8 8  rs.



N , XX.

E F E M E R I D E S  D E  E S P A Ñ A .''^
*

D E L  V IÉ R N E S  1 4  D E  JU N IO  D E  'í^ o s . ' , ,
>oni j  ; . >■- •

H ISTO R IA .

DIA 1 2 . ----- SAN JUAN DE SAHAOUN ,  V SAN ONOFRE.

Saa Juan de Sahagun , llamado a íi porque nació en 
la  V iilá  de Sahagun , Obispado de León , sirvió de fa- 

«miliar en el Palacio del Obispo de B urgos, quien quisó 
darle cargos eclesiásticos , pero éi los renunció por hli- 
miídad. En seguida pa>ó á Sitlamanca, y  fue capellan-dei 
C olegió de San Bartofomé j'lpero babierido teñido una 
enfermedad prometió ser reU^ioso^ ío qü'c cumplió to
mando cl habito de San Agustín ed-'el Convento,de Sa
lamanca ,  el año de 1465 , y  viv ió  en aquella casa has
ta el dia 11  de Junio de 1478 en que fue su dichosa 
m  lerte. D exó escritas imas c<Kifesion* 4 é 5u vida ,  y  
notas marginales sobre ia  Biblia , y  sobfé la stima Bar
tolina.

Este mismo dia se celebra á San Onofré ,  el qual 
viv ió  pof'espacio de sesenta años en un desiérto , ha
ciendo la Eñías rigurosa penitencia. Escribió su vida el 
A b ad  Pafnneio.'

Este dia el año i e  16 7  5- murió Cárlos Manuel , se
gundo Duque de Saboya , dé la pesadumbre que le cau*. 
só la desgracia de su hijo Víctor Amadeo , que se cayó 
del 4:abalIo. Protegió las letras , y  adornó á Turin con 
bellos cdificiOá.' . ? .

E t  año de*M'i48 Sán 'Luis R éy 'áé  Franciá , ^áttiÓ 
para> quinta Chuzada. • ' - '.b nc/' ' .c:*

E l de 1418^ el populacho de Páfís alborotado 
por< l^  guerras Civiles que'habia éntcS'i^is^asas de Bor*
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»66 ,/T
goña y  Orleans > hizo los mayores estragos en aque
lla capital y y  sacrificó á su furor un sin nunaero de 
victhiias.

E a ^ á 7 i .p fs ó  e(.R H n Í4Ís X I V . con suexército.Este 
Monarca viendose dueño de la parte dc los Países-baxos 
españoles, llamada despues ki Flandes-francesa, resolvió 
desde entonces conquistar lo  demas, comenzando por la 
Holanda. Se presentó sobre las fronteras de laFiandes es
pañola , y.ide ](u Holanda hacía Mastricbt y  C liarleroy, 
con mas de cieáto doce m il hom bres, á los quales se 
añadieron «ecca> dd veinte niil que tenían sus aliados. 
L o s  generales .de «»te, exército eran C ondé y  Turena; 
Luxem burgo mandaba á sus ordenes^, Vauban dirigía 
los sitios de las p lazas,  y  Luvois lo recorría todo co a  
su acostumbrada vigilancia. Contra tan buenos gene» 
rales y  tan numerosas tropas la  Holanda no podía pre
sentar sino veinte y. cinco m il soldados visoños  ̂man
dados par G uillerm o de O range ,  que despues fue R ey 
de Inglaterra; Príncipe de complexión d é b il,  y  que Ja
m as seh«bia hallado en ninguna batalla ni asedio. A si 
no pudo contener el torrente que amenazaba á  su patria; 
pues los france^s conquistaban plazas apenas se pre* 
sentaban delante de ellas ,  y  toda la  Holanda temía 
verse sujeta apenas el exercito pasase el Rhín. E l  P ría- 
cipe de O range hizo construir precipitadamente algunos 
atrincheramientos ¿ la otra parte del r io , pero conoció 
Ja imposibilidad de defenderlos» y  y a  solo se arendla'á 
áaber por qué parte querían pasarle los franceses en un 
puente de barcas para acudir a l l t , y  oponerse al paso 
sí ser pudiese. £ n  efecto la intención del R ey era pasar 
el río por un puente de barcas; pero como ¡a geiUe del 
pais informase á Condé de que la  sequedad de la esta'^ 
£ ion^ bi^ fo^ m ad^  u^ v { i^  en uno de los brazo» del 
r io , cerca de una antigua torrecilla defendida por so
los diez y  s^ete-soldados cí • R ey lo  hizo reconocer, y  
luU ó que &olp (labia que nadax com o unos veinte pasos»



A! otro lado no había mas que un cortó numero dé soU 
dados de acaballo , y  dos regimientofi de infanteria sin 
canon alguno. L a  artillería francesi los batra por el 
ñañcO ) inienfras que la casa reai y  las mejórfcs trppas;' 
de caballería en nùmero de quince mil hoinijfeà p a -  ' 
saron sin riesgo alguno. Apenas algunos •Jabalíos h ò -  ' 
landeses entraron en el rio para disputar el paso  ̂quan-* 
do huyeron á vísta de la multitud que venia contra ellos: - 
su infantería rindió las arm as, y  pidió las vidas. N o   ̂
hubiera habido ^inguna desgracia en esta acción , á no 
ser por la imprudencia del Duque de Longuevit'le, que 
liabiendo bebido dem asiado, tiró un pistoletazo á los’' 
enem igos, que de rodillas le pedián la v id a , y  mató 4 
un o fic ia l, diciendo : no demos quartel á ésta carialla. La 
infantería holandesa desesperada volvió á tom arlas ár— 
m is ,  y  hizo una descarga de Ía qual m urió.el misino ‘ 
Duque. Ü n Capitan de la caballería enemiga llam ado ' 
Oásembrucfc,  corrió hácia el Principe de Cóndé que 
montaba á caballo ,  habiendo acabado de salir del rio, 
y  le puso la pistola á la fren te, el Príncipe hizo un níb»’ 
vim iento que le salvó la Vida , y  solo quedó herido etí 
la  muñeca. E' t̂a és la  unica heridaque recibió eh'todas* 
sus campañas. Los franceses irritados, cargaron sobré: 
esta infantería , que huyódesordenadaminte. Luis X IV , 
pasó por un puente de barcas con toda là infantería, 
despues de haber, dirigido por si mismo WíP^fcI'a. T a l ’ 
fue el paso del Rhin que entonces se reputó como un su-  ̂
ceso de los que mas merecen conservarse en la memo- ' 
ria. E l ayre de grandeza que daba el R ey í  todas sus 
acciones ,  la rapidez de sus conquistas , el esplendor de 
su reynado , la adulación dé sus áulicos , y  los buenos 
versos con que Boiieau celebró este sUces'; todo' corítri- 
buyó á mirarlo como un prodÍgro;'‘ L a  VOt gener.' l̂ erá 
que el exército habia pasadó 'el no á'nkdo delant'e dé^ 
un exército atrincherado^ y á pesar de la artillería 
de una fortaleza inexpugnable llamada el Tholo. S egu- '
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rameóte que, si. los enemigos hubieran ter^ido alli u a  
cuerpo de buena» tropas, la empresa hubiera sido de 
Ia$ mas peligros«, ^ a  Holanda tocaba ya. el punto d ? . 
sUj Ji4 tia ,„pero  .el Íe^ J iab (a  disminuido su ex^r-cito, 
di^|íieadc\le(j^n tríuclias plazas, y  las condiclonqs ^ue 
diqío  ̂ Ipív .vencidos Jes parecieron tan d u ras, que to - 
do!> re^olvie,ron sepultarse en las ruinas de su patria. £s- 
pviña y el Im perio hicieron una poderosa diversión á 
sy  favor j y  la guerr.^ que ya parecía terminada duró- 
h^ista el año de 16 7 7  >;9Uf concluyó por ia paz de N U ’ 
m egua, cu ’̂as condiciones dictó Luis JtiV . y  que le valió 
el Franco Condado; dpbü recompensa de la Holanda.

Én 1754. una bala de cañón quitó la vida á los se
senta y  tres años de edad , al Mariscal de Berw ick en el 
sitio de Pliilisbiírgo. Era hijo natural de Jacobo II. R ey 
de,.Inglaterra, y de Arabela C b u rch iil, hermaru dcl 
Duque de Ma^Jeboroiig. T a l fue la suertg 4e ' ŝta casa 
de Churcbilí ¡ que salieron de ella dos. hombres ,  que 
á  un mismo tiempo el uno trastornó , y  el otro sostuvo 
dp5 grand.es Monai;quias de europa.

Quanáo Jacobo fue destronado ppr su yerco  el Prín* 
cí^e de.Of^pge en 1688 ,  Ben/vicl^ le siguió á Francia ' 
donde se, retiró. V o lv ió  despues á Inglaterra, para m an
dar en Irlanda en ausencia de M ilord T y rco n el, que es
taba alli de V irrey . Sobresalió en el sitio de L on don - 
d e r g , y  en !a batalla de la Boyne , que quizás no se 
hubiera perdido  ̂ si se hubiesen seguido sus coasejos. 
Q(i^ndo comenzó la guerra de sucesión , Luis X IV , le 
dió el maadb de Jas tropas que embió á Felipe V . : supo ■ 
manejarse con toda prudencia en las intrigas políticas, 
y  en una sola cam p^ ^  se hizo flpepo de muchas plazas 
importantes. . V uelto á Francia se puso al frepíe de las 
tropa? desíina^as co,ntr^ lo.<: revoltosos de Cevenes, y¡dcs- 
pueViie haberlc^S.-Vencido, tomó,.á N iz a ,,y  todo, el Con
dado , acciones que le merecieron el bastón de M aris- 
€¿1 de Francia ea  Habiéndole nombrado ei R ey



el mismo ano para mancar ias tropas en E spaña, detu
vo los progresos del enemigo victorioso. Los portugin.*- 
ses habian penetrado hasta M adrid; pero eJ Mariscal sin 
dar .siquiera una batalla, ios hizo evaquar Ja Castilla, 
y  los encerró en los reynos de V alen cia , y  A ragón, 
llev^mdolos de puesto en puesto, lo mismo que un pas
tor conduce su rebaño. En 25 de A bril de 170 7 ganó 
la importante batallada A lm an sa,q ue aseguró el tro
no á Felipe V . , y el 11 de Setiembre de 1 7 14  sosm
vo la gloria  que habia adquirido en Alm ansa, hacién
dose dueño de Barcelona. Felipe V .  recompensó sus 
buenos servicios , creandole D uque, Grande de Evpaña 
de prim era clase, y Caballero del Toyson de oro. Tam 
bién fue generalísimo de sus tropas. Com o la muerte 
de A ugusto II. hubiese vuelto á encender la guerra en 
el ano dc 1733  entre Francia y  el Im p erio , cf M a
riscal de Berwick fue á poner sitio á Phi)Í!»burgo, don
de m urió gloriosamente ; por lo que habiéndolo sa
bido el Mariscal de V illars , que estaba m alo en la ca
m a, exclam ó ; i/erMj)re d/xe ese picaruelo sería mas 
dichoso que yo: poco tiempo despues murió también V i
llars , con lo que 1a Francia perdió sus do: mas célebres 
generales,

DIA 1 3 .  ----  SSr CORPUJ C H R I S n , Y  SAN ANTONIO 1>E
PAPUA*

Esta festividad fue instituida por Urbano IV . el 
año de 12 6 4  , despues que ya la  habia establecido el 
C oncilio de Lieja en 1246. Advirtióse alguna decaden
cia en su observancia , hasta los años de 1 3 1 t ,  en que 
Clem ente V . publicó y  corfirmó la bula de Urbano IV . 
la qual desde entonces fue admitida en Inglaterra y  en 
la corona de Aragón.

San Antonio nació en Lisboa en 1195 , y le pusie
ron por nombre Fernando Martin; queriendo seguir



el tnHfiruto religioso se retiró á ufi Monasterio de C a 
nónigos reglares, pero deseaado padecer martirio to
m ó el habito de San Francisco en un Convento dedica
do á San Antonio Abad , por cuya devocion se mudó 
el nombre de Fernando en el de Antonio. Consiguió 
licencia para pasar al A fr ic a , y  estando ya en aquella 
tierra,deseoso de predicar lafé  y d e  dar la vida por ella, 
uiia enfermedad le impidió verificar sus deseos. L la m á 
ronle sus superiores á E urop a, donde fue útilísimo ai 
bien de las almas en el pulpito y  en el confesonario. 
E->tos trabajos apostólicos ,  y su mucha penitencia ,  de
bilitaron su salud y le aceleraron e l fin de sus tareas co
rona idolas todas con una dichosa muerte. Las obrasique 
dexó escritas son sus Sermon<¡s, una exposición mística d i  
ia santa EscriturOf y  una eonconhn-ia moral dr̂  ella.

Este dia el ano de 1655 el Duque de Yorck ( des- 
pue> Jacoba II,)  y el Príucipe Roberto, alcanzaron una 
coi.npleta victoria «obre la esquadra holandesa, la qual 
fue enteramente destrui^Jíi- L a  causa priiieipal de la 
guerra que entonces se bábia eiicead:do entre Inglaterra 
y  holanda , era el resentimiento que síeinpre había con
servado Carlos II. por la condacra que para con él ha
bía tenido la República holandesa ea  tiempo de C ro
muel.

X>lA 1 4 . '—  SAN BASILIO CL MAGNO.

Parece que la santidad estaba vinculada en la fam i
lia  de Bíisilío: su padre, su madre y  sus hermanos to
dos están en los altares. N ació el año de 328 en Cesa- 
rea de Capadocia , estudió las ciencias humanas en 
Constantinopla, y  pasó á Atenas á estudiar la elocuen
cia y  la filosofia. Aqui tuvo por condiscípulos á San 
G regorio Nacianceno y  á Juliano primo hermano del 
E in pendor Constancio: con el primero trabó estrecha 
am istad; pero ambos conocieron bien pronto el desarre
glado cocazOQ del segundo , y  asi no les causó mucha.



Doveilad su apostasia. Acabada su carrera literaria vol
vió  à Cesarea í pero su hermana Santa M acrina le dió 
á entender quan preferible es el estudio de ia ciencia del 
cíelo t al de las demas ciencia»^ y  él convencido de esta 
verdad , recorrió varios desiertos, admiró ia vida de 
sus raonges, y  tanto ía estudió que vino á ser maestro 
de todos ellos. Despues de este viage volvió  á su patria 
donde fue hecho lector ,  luego sacerdote , y  despues 
Obispo, N o  es posible referir en compendio su prodi
giosa v id a , tlí lo mucho que sirvió á la Iglesia , por lo 
qual nos ceñiremos á dar noticia de las principales obras 
^ue dexó escritas , y  soo sus Cartas, un tratado sobre 
la creaciony un libro sobre la virginidad, dos sobre el bau
tismo ,  cinco contra la heregía de Eumotiio ,  varia.v ho- 
milías y  comentarios. N o  se sabe á punto fixo quando 
fue su dichosa muerte j  pero lo  mas verosímit es que 
fue el ano de 3:79.

Este día el ano de 16 4 4  C arlos I. R ey de Inglaterra 
perdió la batalla de Naseíjy , contra los Parlamentarios. 
Esta acción fue decisiva para aquel desgraciado Monar
c a , que se vió  obligado a refugiarse en la ciudad di$ 
O xford  con los- restos de su exército f  y  pidió á  los Co- 
munes la paz , que ellos le negaron.

En 16^8 el M ariscal de Turena ganó ía baraíía de 
las Duna» contra el exército español que habia ido á 
socorrer á Dunkerque ,  que ei M ariscal sitiaba. E l 
Principe d e Condé , que estaba entonces a l servicio de 
España ,  se halló presente á esta jornada; pero no man
daba el exercito ,  y  ño habíendose seguido sus conse
jos en quanto á lacoíocacion de las tropas, dixo al Du» 
que de Glocester poco antes de la  acción : ’¿nunca habéis 
visto perder una bataílal N o , respondió e i Duque; — pues 
ahora vais á verlo»

E l ano de 17 4 7  los ingleses ganaron á los france
ses la  batalla naval dc Ftnisterre ,  mandando la esqua- 
dra: inglesa el V icerA lm iraate Aosoa^ taa  célebre por



SU viage al rededor del mundo. N o  se puede pintar 
la  alegría que causó esta victoria en L o n d res: con el 
dinero que cogieron á íos franceses , acunaron varias 
monedas con esta inscripción Finisterre, imitando ía cos
tumbre de los Rom anos, quienes grababan en las mo
nedas y en las m3daUas los mayores sucesos de su im
perio. Sin embargo esta victoria fue mas útil que e x 
traordinaria , pues la esquadra inglesa era m uy supe
rior á ia francesa. L o  mas particular es que el Marques 
de la Jonquiere que mandaba esta ultima, hubiese soste* 
nido el combate par mucho tiem po, dando asi lugar 
para que se pusiese á salvo un coipboy que traía de la, 
M artinica.

El Mariscal de Toiras, uno de los mas célebres ca
pitanes del siglo de Luis XIII. murió en el M ilanés, si
tiando la fortaleza de Fontannette el 14  de Junio del 
a ñ id e  163 6. Referirémos el principio de su fortuna 
por ser u n í anécdota graciosa. Luis XIII. era tartamu
do, y  com j un dia estuviese cazando con varios de sus 
cür:i'sanos , entre los quales se hallaba M r. de Toims, 
pr,jgujUó por donde iba el pa...j*a..,faxaro. Toiras que 
también tenia el mismo defecto, respondió: Se...Se«or 
por...por...por allí. E l Rey imaginando que el M ariscal 
quería rem edarle, montó en có lera , y le dió con un 
guante que llevaba en la mano. E l pobre Toiras no p u- - 
do disculparse , pues el modo con que lo hubiera hecho 
seríft repetir e! delito é indignar mas al Soberano; pero 
uno de los que se hallaban presentestuvo la bondad de 
d e c ir , S£ñor : V. M . igmm que M r. de Toirat tiene la 
desgracia de ser tartainuio. Éu ese caso , dixo el Rey, 
yo he hecho ma!y y muy mal , y  debo reparar mi falta. 
C on efecto desde entonces se empeñó en favorecer á 
T o ir a s ; y este suceso junto con su mucho naérito con
tribuyeron á su fortuna.

E l año de 1800 Bonaparte ganó la batalla de Má
te n lo , e a  la qu$ murió ei gen eíal Desaix.



E PÍ ' S  T p  L  A  — P O E S . Í  A.
: • • ........ -I •• • ■ '•

M i voe paei '̂ cyro'Vémóià,
y  acaso « sp iP ciris  d e ttà^ferigas ’
E l anim ó.'caM ado:) «i Hit f lu raa- ‘ '
N o  va' cortada ’ qual la  d e un' H e rrè M -,,
U n  L upercio  ó  À leiendez , tendrá al c a b *  
2 «>verd ad  e n  su a b o n o , y  esro  baste . 
{E sp erarás tu , c ie r to , que ce pinte 
E s t e  op tflen w -p u erK í eti ■sft'i'ì^ueza, ’*''■ 
Su  y  «US m áqofha» m a rm a i?  - '
Fue$ teí^<^afissce ;  g i t i r ^  qu e‘ 0 i i i f ^ r z ¿  
N o  las :ooncem pto case  pr£parada$'
A  taftta pesadu m bre, y  tem o á p u n to '
Q u e  se< deslice en  sá tira ' mi elogio:
S ien d o  jp e jo r  d e lu eg o  la corneta  
A p licar á  .ttii-V oca ,' estañado ea  s itio  
Q ¿e-Ó B ft'o frece  o c a s io o 'd e d a r  a l-g e n ie  ' 
C am po dó co rra  i  gu stef sin  pereza. ■ ■  
E n  uMú d c la s  casas donde el oc io '
D ésp ota  )  e x e rce  tod o su d om in io .
E s to y  solo ,  d esp K io  contem p lando 
lU il cosas singu lares una ,  á  una:
D esd e e i .am b rat>s hasta  Ifr extrem a^ p ieza , *-,  ̂
S e  ven  los r r t u r o s i ^ m b t i r i d « » ', '• ' * 
N o  de b e lla j p ío m iM  ,i-n i-tro feo s,“ '' '
N i tan^JM D-de espejos'^«•ni'encálla^»,-' ‘ 
S in o  de aparadores e*p len d én tes'
Q u e guardan la  G id eb ra  y el R o m I á  A n d a ^ , 
E l  M a rra s^ u ta , Cerb'eza j  -y rotfo -
Q u e hoQT3.';J.a' b o rrae h er»«)»  múi^atla:
¡Felixi mil reaet la sutil-«Sllftíía ' -’ fi X e -.i: *'! 
Q u e teso ro  e n i 'e s te - í f t ^ t o '!  ' ’
U n  tiem po . f u é . ,  qds c ie g s  y  tern w íktiíS  
M ir ó  n u e s m  naci09>; « » •  ̂ s c o  iyí^áífó^
D e  B a c o -i Jo s  grosepas-am adores- ‘
C o m o peste cau sante ^de m il males^' 
iP éro^ era.'b ie« .' qoe e i  nu<estr6 sabio si'^*> 
G im iésem os á  »yugo «»ó 'in ja stò ?
V e  a^uit^dsroo tü * esp a ie ias 'n ao ^
L a  t» w » s e n . t !» r B * 'í ' 'p d r ’bustfar'veloce!»
R a ra s e»etMÍa$:'quB «i' s ^ i 'd e  bfasqtíén.' ■ ^  
Y a  no e s  desdófo eo  e l antiguo hidalgo^'
E n  e l f r » c a  café,v  co n  e ! m estizo'
R ev u elco» ,..| :x ¿.«> aa^ (»

U



374  ^
'  E i ) t r a r ^  b a x o  m i l  n o m b r « s  t i t f e s e n f e s ,

A  a p t i r a r  d e  l i c o r  c i e n  m i l  b o t e l l a s :

P e r o  g u á r d e s e  a q u e l  q u e  a l  p u r Q  v i n o  

D i e r ^  J a . p c e f » r e a c i a '< « i y  p « r  d e s g r a c i a  

E n t r á r e  e n  l a ^ t a b e r p a .  ó  t o n e l e r a »  • /  

P u e s  a u n q u e  t a n  b a o 4 o  c q o i o  a q u e l l o f t .

S e r á  m i r a d o  c o n  d e s p r e c i o  y .  m e n g u a , -  '  

A l ^ a s o  q u e  a p l a u d i d o  y  e s t i m a d o  

£ l  q u e  c o n  n o m b r e s  d e .  I n g l a t e r r a  ó  C h i a t y  

■y la  c o r o n a  d e l  c a f ¿  >  p a l i a r e  . U
D e  s u  e n a b r i a g u e a  1q ^ . v i l e s  d e $ a t in o « ^ o  v i  

l > e  e s t a s  t u r b a s  N « n } Q r o « . . v i e r a a  l l e n a s j  u<i 
M i l e f  i n e a a s  c e r p n d Q  ,  l u e n g a s  s a > a s .  ;

D e  c o n f u $ i o n  » ,y  d e  f e t o r  h e n c h i d a s :  * í:< o d  

P e r o  u n a  u t a s  c u m p l i d a  l l a m a  à  p u n t o  '

M i  a t e n c i ó n  \  a u o  i a s  c o p a ^  n o  b a o  c a u s a d o  

£ l  v i g o r o s o  e f e c t o  » y  c o m o  a m i g o s  

E s t á n  s e n t a d o s  e i  B r t c a r o  a d iú K o  . . J y

Y  e l  a r l e q u i n  F r a r t c e s ó  e l  p o n c h ,  e a m e d t o »  
P r e s i d e  la  r e u n i O R v O i a s i i i n , r a i d o - • < ‘

D e  p u e r c a s  q u e  . s c o i e t r a n  < o n  i o i p e r i o ,  

A n u n c i a n  q u e  d e  I b e r i a  u a  f e l i z  h i j o  

E n t r ó  c o m o  e n  s u  c a s a  ; . « o s  « f e c t o -  

S e  p r e s e n t a  e o  la  s a l a i  i p o d r é  a c a s o  

L a  d e f c c i p c i o n  h a c e r t e  d e  e s t e  v í c í m ?- .
M i l e s  t o r c i d a s  { l e  Q ^ u g r ie o t o  p e l o  t u !  ■ 

A f e a b a n  s u ,  r o s t r f t  ,  q u a » » - l o d o  '  - ;d  s t .  ,  

E m b e b í ^  e n  d i e z  y a ^ a s  ' d e  h o l a n d i l l a  

K i  e l  r e d u c i d o  c b a l e c u e l o  e s c u s a  

^ u e  p a r t e  d e x a ,  q u e  c u b r i r  d e b i a ,

'  A l  j i n c h o  p a n t a jio p  c e f í i d o  a l  ^ c h o ;

E l  f r a p  s o b r e ,  l a s  c o r b a s  p u n t i a g u d o .  :

N e g r a  y  b r i l i a n M  b o t a ;  u n  s o m b r e r i l l o  
E n  1«  s i a i e s t r a  m a a o ;  y  e n  l a  d i e s t r a ’
U n  / e t o r c i d o  j u n c o  d e  d o s  c a b o s ,  .= 
C o n s u m a b a n  s u  t r a g e ;  a p e n a s  p is a  

L a  e s t a n c i a  ,  q u e  d e s p a r c e  d e  s u  c u e r ^

E i  p e s t i l e n t e  a l m i z c l e  y  f r a n c b i s p a n r .

b i e n  f r a o c e s  n i  i f i g j e s  e a  s u  v e s t i d o  

D u d a r  h i c i e r a  s u  n a t i iv o  o r i g e n -  

S i  à  s u  p e s a r  s u  v o s  a o :  l o  e x p l i c f t » ^  . 

P e r o j É )  s 6 , a c e r c a  á  l a  e i ^ t r a n g e r a f e a t e  ^
Y  a lU  d e s c o r r e  d e  « » « s p k i t u .  e l  v e l o :  ’ >* 

D e  P o r s m o u h t  ó  L o n d r e s  e r a  a c a s o  

E l  m a s  c e r c a n o  : ¡ v i e r a s  a q u e l  e n t e  '

f i a u ^ i u g a r  l a «  c o j a s  e l c e a b i ^ o t «  -



F in g ir  a d u sti ;  y  « a lu ja rle  S e ^ o ? ' '   ̂ ' "  \  

£ h ^  no h ay  dudarlo VccÑios co n fesá ra s  
Q ù «  d«I e3t>Uh hallaba acom ecidó;
IMas ;cóm ò? al ocro lado un parisiense 
L e  convoca' i  béi>ér ,  y  y a  W vertios 
U!t> pie' y  otVò a rráü th ié ', y  en  ledo gesc« : 
M o v e r cO m O 'alògadd la c a b e ia , ' ' ' '  
A lcern aaiiy io« ' braM s ,  què ya e n c 6 ^ ,
O  y a  e x tie n d e 'à  là T e z  * :¡sú tirtra n fo y a f 
E l  se sien ta  por u ltim ò e n tre  rodos,
Y  la ponchera i  re b a ja rse  em p ieza;
A qu i de m i ch is to so  c a re lia n o :
R i e ,  se e n o ja ,  brinca ,  y p o P V e n tu ra  
F in g e  m uy tnas d a lo  q u e“él ¿o n ch  pú dieri. 
S e  habki de cieiicisris ,  y  ¿ t 'la s  sabe todas; 
M as si e l in g les ' de un''N éut'ba  ̂ y  ^i. 'e l  gal^ 
D e  un G asen do se acuerdaít ,  ya  se ex&lta
Y  á  su elog io  no en cu en tra  ias razones, 
A unque k c ie n tc s  s e  vienen á su lengua 
P a ra  v itu perar su sacra p a tria ,
Y  asegurar ,  juzgando por sí m ism o,
Q u e la ignorancia  y ’la barbarie solo 
S e  en cuen tra  en  ella y  ¿  su yiigo'' g !m e. . 
L u eg o  de un sa lto , de valor se tra ta ;
P in ta  <1 B re tó n  su esquadra vencedora 
E te r n a m e n te  ,  y  e l fran cés se a g ita  ' ‘ 
P o r  sublim ar -'los laufos dé '^u esp ada;
A  todo accede nó estro  bu eá p atric io ;
M a s ^ r  fortuna a m ig o , conocieras 
E l  in fam e re tra to  que su bo¿a 
H izo  de la i r f e l l *  y  tr is te  Espafia?
A lli  los grandes, venerados nom bres 
D e  P e la y o s ,  R u iz -O ia z  ,  G arcilaso s,
E r a n  e l blanco de cu  b arla  to rp e ;

á  dónde n o  llégabaln sus blafém ias 
S i  el gran C o rte s  tdcat>a á su m em oria? 
E n to n c e s  era  fel íev^iiVar el g ríro
Y  ob scu recer su m eritò' exp lén den te : 
E n to n c e s  la c o d ic ia , la v iolen cia ,
L a  usurpación ,  la dura tirania,
E ra n  los a tr ib á to s  mas g loriosos 
Q ue à nuestra hdltada pàtria^ franqueaba;
"Y acaso no acabara ,  s i el esp íritu  
D e l  cárgado licor r d ó  1q¿ t r u ie w  
A  celebrár el T e m ^ in o  áexftj ' ‘
R ep ícese  1& escena : todo es U ndo,'

L l  %



H a s ts  lle g a r a l m ar de Lusitan\(^ ■ < ■
O  traspasar el a lto  M o nsecráté .
E n  e sto  el ponch se acaba ,  y  aunque ag eo o t 
U n  tao-to de razoo ,  piden volando 
E l  M o i^ to í j  y  eii^corr9 j lo  re p a sa n ;,.

,no^'& e x u ^ ñ o  , que eotAndiatido e l tnooo 
L o  m ism o e l  j!l$onlto^^que lengpa tur^a, .
S e  estuv iese ít escuchar |us, ^ v ^ a d e s ?  
p e r o  « í a  'necesario que acabara •
D <  m ostrar su profundo enten d im ien to .
E l  ,  si la .turba al ca^P 4 e  le ia  
A  carcaja'das ^tronaba: e l .s i t io ;
S e rio  parm anecia ,  .si asi estab an ,
Y  al:,.cabo 1?̂  le c tú ta  coflclujda» , ,,i • 
F in g ien d o  m il'^queiiaceres - ia ip o r t u o o ,! , i  
^ C a  e l_ r e ío x ,  y. e^ -m ijes.gerigon z««
S e  despide ¿  lá indiana ,  á  la ñamenC9f
Y  á todos m odos ,  m enos a l de £sp afia*
A l arrancar derriba tres asientos^
U n a  m esa trasto rn a  ,  y  dos crista les 
D estro z a  d é la s  puertas .in term ed ias. 
D esp arecien d o  luego com o el rsiyio.
M a s  la  excrangera concu rrencia  M tonceSf 
D an d o  ¿  su  m ofa ,  y  á su risa  su elta, 
D isp aran  de agrias sátiras un cuento^
| 0  tr is te  Ib e r ia  y ' quai alli se  vidol 
¡C ó m o  se  vido su in felice  g e n te !
14ada sirvieron  s u d o r ,  n i afames.
D e  los gran d es Sep ú lv ed as, M on taaoSi 
K e b r i ja s , n i ^ ro ce n ce s  ;  nada fueron 
L o s  valeroso^ bra«os de los P o n ces, 
F e rn a n d o s ,  nt M endozas ,  ni Pulgares} 
I^ada N e m ó ro , que la  to rp e  ertibidia 
M iran d o  solo ia rec ien te  escena ,
T o m ó  ocaslon de hollar Im punem ente 
L a  m em oria etern a! de nu estros padres,
Y  con  ella  la m isera e x is te n c ia  
D e  sus cegados y  abatidos h ijo s ,
A lli  sirviendo de sugero infam e
A  la ex tra n g era  y  ^ r f id a  insolencia .
,Y  creerás que á mi d iestra  aposentados 
D o s ju icio so s G erm anos prorrum pieron 
D e  cóm pasíon en lam entables quexas?
P u es s í ,  que m uchas veces tal hablaron:
^ 0  m iserable E s p a f ia ,  ó. m adre ilu stre  
D e  los C esa res  ju s to s ,  y  le s  sabios



Q u e á R om a esd arecierón   ̂ ve quai hu m o 
D isip arse  cu g loria ;  ve tus híjd s 
F u rio sos d e stro n a rte , presas ^íies 
D e  la preocu0aciOTi ,  que al fin CuS m iem bros 
D escarn aráa  co m o  sangriento^ tig res. 
A n im a , a n im a , que aun esfuerza alcanza# 
P a fa  arrancar la perniciosa a v en ^
V u elv e y  vindica los ilu stres hom bres 
Q u e tuvistes y  aun tieties ;  que el asp ecto  
D e  la virtud es siem pre obscurecido 
P o r  la pesada y  perniciosa niebla 
D e l  v icio  j sin que to d o i por desgracia 
S e  esfuerceii á fom perla y  d estru irla .'*
O  am igo ,  y  ¡qu aotas penas eátas voCéS 
V e rtie ro n  en  mi alm a ,  y  quanto ,  quaotd  
M i espíritu abatieron! ¡qué ios largos 
H abitad ores de la gfari O erm ania 
K u e stfo  deber prediquen,  y  conotcdn«
Y  sientai) m uy m ejo r nuestras dolencias
Y  el eficaz rem ed io ! ¡a h ! y  pluguiera 
A l  cíelo ,  ám igo ,  que á lo$ ju sto s h i jo i  
Im ita fa  del R e ñ o  ,  t í  resto  acaso
D e  nuestra cu lta  E u ro p a ,  sin  dexarée 
A lu cin ar de la grosera turba 
£>e m iserables e n te s  ,  qué nó pueden 
C o ntrap esar el núm ero brillanfé 
D e  sabios qué honran el Ib é ro  su elo .
O cu lto  solo ,  á aquellos qu eim aginati 
D e  cón ócef utid rtacíoú á fondo,
C o n  haber v isitado locam ente 
L o£ Cafés de ciudades ópulerifá^. 
C om u nm ente m ansión del pedantism o:
Q ue ei sabio verdadero y  estudioso 
L a  sóledád pfocura y  el sosiego.
I^ero ¡oh K e m ó fo ! ¡qu anto e s  m as crecid a 

sum a de lo i  necio s qué decided 
l^or el prim er a s p e c to ,  ó  la dé aquellos,
^  e s é l  m ayor dolor) dé quien acasó 
L a  Verdad no áe o c u lta ,  y  torp em eü td  
A  la ignorancia l ig u e n ,  aguijados^
O  de la  em ulación ,  ó  de la em bidia! 
£ s t e é 5  el mal ;  y  e n  ta o tó  que ju iciosos 
K u éstroá ciegos p atricios , no ¿o rta re n  
L o s  perniciosos cabos, asideros 
D e  nuestros en em igos  ̂ ed  vü m engua, 
S e l  ta len to  y  hoQoi de nu estra  E spafia«



Su frirém os por siem pre la insolento 
M ord acidad  del franco licen cio so .
D e l  a ltiv o  b r e tó n , y  del íta lo
Q u e nu estro nom bre hum illan á porfía.
¡ 0  perdida op in ion! jO  P a tr ia  raia! E . flf.

C R ÍT IC A . —  M IS C E L A N E A .

Viai^e poc mir faldriqueras. De autor anónitno. Trasladado 
á la Imgaa española por E. T . C. D . Bernardo M arta de 
Calzada. Madrid Imprenta Real 1805. Se hallará en 
la librería de D ávila, calle- de Carretas.

Muchas veces me ha ocurrido el comparar ciertos 
Ubriíos del dia con unos dulcecilios que llaman 
ques ó suspirillos de monja, chucherías de azúcar que 
apenas fas mete uno en la boca , quando se deshacen, 
dexando un ligero sabor agradable , que bien pronto 
se desvanece: algunas ideas chistosas^ dos ó tres retrué
canos , ciertas rancias expresiones , vestidas á la moder
na ) ua si es no es de grano ,  y  mucha paja , un titu
lillo  4ue llame j y ya tiene Vm d. ahí ua líbrete que ta! 
ve2 se venderá mejor que una obra de sustancia. {D i
choso siglo!

Teníamos los Viages de Gulliver , imaginación chis
tosa, original y llena de filosofía ; el viage al pais d<¡ 
¡as monas que no le va en z a g a ; otro ú otros á ta Lu¡ja 
y  á los países imaginarlos ; y  también de un habitante 
de la e.strella Siró , llamado Micromegas , que creo que 
ha de significar pequeño-grande ,  y  qué sé yo quanto 
mas : pero todos los autores dc estos viages habian to
mado un vasto y espacioso terreno donde extenderse, 
hasta que en fin otros por variar de id e a , se rtKÍuxeron 
á un teatro pequeño , y  el primero de quien tengo no
ticia fue ei viage de Parfs á San Cloud , (como quien d i-  
xera al Pardo) por agua y  por tierra ; y  luego un tal 
Ximcnez h iig  otro al rededor di¡ su quarto,  idea que



fambtea fue imitada, lo que obligó at autor de aatt por 
no parecer plagiario , á viajar por stis faldriqueraf  ̂ p'.ics 
<l viage por ias de otros, dice que trae sus inconvenientes.

Comienza declamando contra la m ania de viajar, 
luego dá tras las revoluciones , viene una viuda bien 
mal traída , su amiga querida que es su ca x a , una fría 
historieta, otra vez la viu da, dos capítulos ouesignifí- 
can menos que nada , la bolilla de cera con la que el 
a u t o r  se entretuvo en una tertulia insípida, y  que sin 
sátira alguna se puede aplicar á su obra , la historia de 
9u vida que nos dice bien poco , el capítulo de se cerró, 
e a  que dice algo aunque ya sabido , un dialogo entre 
la faldriquera izquierda y  la derecha, el capítulo del 
guante, por ei que adivina que la señora á quien ha per
tenecido, tiene un brazo de marfil redondo y  torneado, que 
no lejos de él se levanta una cabeza angelical, y  un busto 
hermosísimo , que no le falta un granito de galantería, que 
tiene un corazoncito muy tierno y  muy sensible : idea tam
bién chistosa , pero no nueva ; sigue el capítulo de auri 
sacra fames , y en él una historia algo triste y mas sería 
de lo que parece corresponder á ia obra. Otro capítulo 
en que trueca su caxa'ya vieja por otra nueva; las fal
driqueras de M ilord Plímouth atestadas de títeres ; un 
elogio de la locura ,  en donde saca esta magnifica con
clusión : que para ser totalmente fe liz , es menester ser 
totalmente loco; y se va despidiendo buenamente en dos 
capítulos, que nada mas dicen, para acabar por acostarse
i  media noche.

V erdad es que el viage por mis faldriqueras, no pa
rece presentar materia para otra cosa; pero así como los 
4Utores de los dos víagecilios que le ban servido como 
4 e m odelo, han sabido dar á los suyos mas interés, mas 
chiste y  novedad, ¿no podia haber hallado medio de 
hacer otro tanto? pues precisamente el mérito de este 
género de obras debe consistir en sacar de un sugeto 
frívolo materia y reAexioues im portantes,  y sioo aiúte»



neis el iMtrin de BoUeau, y  el Poemita de Pope sobre él 
rizo di los cabellos, el de Piis spbre los guantes, y  el de 
Sedaine sobre su vestido f,y  que se yo quantaí p b r^  que 
nos prometen aun menos ,  y  nos dan muchísimo mas. 
N ada es ímpo>ible al ingenio^ pero bien dice el autor 
(esto es eu quanto á él) al fin de su capítulo i 5. "To^ 
davía puede escribirse con g ra c ia , y  aun arrancar una 
sonrisa al Dios del buen gusto ; pero en tratándose del 
templo á e  la inmortalidad, le cerró.”

En quamo á la  traduccíort.di*’ »̂ q ’-̂ e aunque no- e$ 
de las peores y  muestra soltufa y  facilidad, no pureza 
y  corrección; he cogido al vuelo algunas faltas gram a
ticales, y  no pocos galicism os, y  para que no me ven
gan con qut? no pruebo Ip que digo ,  ahí van esos des.. 
£úidillos: página 4^?/ Tediado^ por el que siente tedio; 
no-conozco esta v o z , y  s íso lo ’el adjetivo tedioso.
' Advertiré de paso que aqui hay una imitacioii d« 
aquellos versos de Boileau.

En vain monte- á cheval pot̂ r tromper son 'ennui
Le chagrín fr%9níi en croupe ^atqppe avec lui.

Y oivkn dít á nu^stco a^uttío, quantas faldriqueras im  
tircundim, p^igina 12 5 la exprespn no es exácta *.■ pá^ 
g in a  5 í,-he ofrecido ny ser menudeen mis narraciones, 
por entrar en menudencias: págiila 7 1  no tiene c o s a  re  ̂
levnrtíe , expresión francesa? 7 6 ,  nunca es bueno olvi-¿ 
darse de lo que sé e s ; adema'«'- del em palagoso sonidd 
ite tres eses juntas , hay Jaita gram atical; debe decir dé 
lo  que uno es: 82 , mentir impudentemente', no-es advef»- 
-bio castellano ; idem lentittid caracterizada4a lentitud 
<ii la> Ugereza no tiene caracter*, y  asi no se las puede 
caractarharf tampoco puede haber (dpetrto sostenidt  ̂é 
perti^rbahteif'SMnqu&SQa el de On HfeUogabalo ;
-di íuVw^pigina l a i  ;  yestos yfi'doa mas-qüe de:scuidU 
dios? ni admito las pinturas en sentido m oral, 01
•las finturas de melancolia , a i tanto punto de vista eü 
«guage'4c perspectiva. .1« . - i ' . .* “
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H ISTO R IA .

S I A  SAN V I T O  Y COMPAÑEROS M A R T I R E S .

1

San V ito  fue natural de Sicilia , y  su padre aua- 
que gen til, le dió á criar á una cristiana llamada Cres- 
cencia, la qual ayudada de su esposo Modesto » le  doc» 
trinó en la fé católica. Noticioso V alerian o, Goberna
dor de Sicilia , de que V ito  detestaba la idolatría , íe 
mandó azotar V y  se le entre'gó á su padre para que le 
ireduxese á la razoo. Con efecto este u izo  quanto pudó, 
perú como le viese firme en su iuteaco, determinó po-» 
nerle en manos del Gobernador para que ie castigase 
con ei ultimo rigor ; sabido lo qual por V ito  que en
tonces tenia de doce á quinee años , se huyó con Mor
deste y  CrescenClá, y  fuerón á parar á las co&Cas de 
Ñapóles j pero ya fuese que los viniesen persiguiendo*, 
ó  ya que alli encontrasen nuevos enemigos , lo ¿iertó 
es que fueron martirizados el 1 5 de Junio del año 
de 300.

Este dia e l ^ o  de 4^ 5 ,  habiendo tomado los V án
dalos la ciudad de Rom a , la suqueáron por espacio de 
catorce dias; pero el Papa San L e ó n ‘obtuvo de su R ey 
Gensérico , que no se cometiesen asesinatos, ni incen
dios , ni se tocase á las tres principales Basílicas.

.£ u  este dia año de 1443 se acabó el concilio de 
Basiléu , que vino á durar once años: le convocó el P ¿- 
pa Eugenio IV . el dc t43 r , el prim ero de su pontifi
cado , contra los hereges Husistas, pero nada se logr^ 
pues por causa de las guerras , y i a  comodidad de -los
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griegos, que venian á unirse con los latinos, le trasladó 
el Papa á Ferrara. Algunos de los Padres llevaron á 
mal esta traslación y  causaron cisma ̂  pues aunque en 
Ferrara se anuló qoanto se actuase en Bastléa, ellos se 
atrevieron á citar y  deponer al Papa , eligiendo en su 
lugar á Am adeo j- Duque de Sab oya, llamado F élix  V .

£1 año de 17 3 5  murió el abate Vertot á la edad de 
ochenta años , habiendo nacido el 2 5 de Noviem bre 
de 165 ; en ja  provincia de N orm andía; compuso va* 
rias obras históricas , casi todas con el titulo de revolH“  
cioJi ŝ ;  y como ¿I habia sido prim ero capuchino , des- 
pue-i canónigo preinostratense , y  luego cura en tres 
di:>tinros curaros, llamaban á tal mudanza de estado las 
revoht iones del eibate Vertot» Sus talentos le adquirieroa 
m uy iliMres protectores, entre ellos el gran Maestre de 
IVlalta , que le nombró Cronista de la Orden , y  le dió 
una encomienda. Sus principales obras son : Historia de 
¡as revoluciones de Portugal , escrita sobre memorias in
exactas, pero con tan delicada pluma, que dixo Bossuet 
que parecia cortada para escribir U  vida del Mariscal de 
Turerma: las Revoluciones de Suecia ,  igual á la anterior 
en  quanto al estilo , la que un autor m uy profundo 
com para con las mejores d é la  antigüedad: las Revolucio~ 
nes Romatuts ,  que es su obra maestra, y  la qual escri
bió estando tan lleno de su asunto , que él mismo llo
raba quando leía algunos pasages : historia de Malta^ 
cuyo estilo es débil ,  menos puro y  natural que el de 
sus .demas obras , y  aun también se le ha probado que 
no es muy exácto en ia  relación de los sucesos. Los 
franceses comparan á este autor con Quinto C u rd o , y  
dicen que su estilo es ligero y  brillante,  su narración 
rápida é ingeniosa; que fíxa é  interesa su lectu ra , pero 
^uc no es exacto ni profundo.

E l ano d e , 17 §  5 Pilatre de Rosier ,  célebre químipo, 
habiendo resuelto ir en un globo hasta Inglaterra ,  se 
elevó, en Bolonia del. M ar, á  las siete de la mañana > lie*



vandó en su compañía á M r. Román ; pero habiéndose 
prendido fuego al globo , cayeron ambos aeronautas, 
y  perdieron la vida. Antes de este viage ya habia hecho 
otros to a  toda felicidad , cuyas teiitativas y  su mérito, 
como quím ico, le proporcionaron m uy buenas recom
pensas , y  varios empleos honoríñcos.

DIA l 6 .  — SAN QUIRICO, SANTA JULITA Y SAN AURELIANO.

San Quirico era hijo de ,Santa JuHta, y  como llo
rase viendo que por causa de la fé azotaban cruelmente 
á su madre en presencia del Presidente Alexandro, este 
irritado por una demostración tan natural en un niño, 
h  estrelló contra las gradas del tribunal. Entonces te
nia Q u irico  tres años.

. Tam bién hoy se celebra á San A ureliano, Obispo 
de A rlés , que murió en León de Francia.

Este dia el año de 9 56 murió Hugo el Grande ,  Con
de de P a r ís , y  padre de Hugo Capeta , cabera de la 
tercera línea de los Reyes de Francia. Diósele el títu
lo de Grande por su estatura y  sus buenas acciones ,  é 
igualmente se le apellidó el blanco , á causa de su color» 
y  el Abate, porque se adjudicó tres Abadías.

En 16 5 4  Cristina , Reyna de S u ecia , y  succesora 
del célebre Gustabo A d o lfo , abdicó la corona , no por 
capricho, pues hacia siete años que lo estaba pensando, 
ní porque se conociese incapaz de gobernar ,  pues diri
gió  los asuntos públicos con la mayor inteligencia, man
tuvo en paz el reyn o, y  aun contribuyó en mucho á 
la pacificación de toda la europa ; sino por su amor á 

• las letras, por su espíritu filosófico é independiente. Po
cos dia-i despues salió de Suecia , habiendo hecho gra
var una medalla que decia: que el Fámaso vale mas qM 
el solio.

El año de 1777 murió á los sesenta y ocho años de 
edad Gresset, natural de Amieas, y uno de los mas céle-
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bres poetas m oáernos: su comedla del Malvado 9 es iina 
de las mejores del teatro francés; su poemita del F erf-ierf 
futulado,i^bre un asunto m uy frívolo , e'»íá lleno de sal 
y  de chistes delicadísimos ; su Cartuxa es »gualmente 
graciosai y  tiene ademas . mucha originalidad y buena 
fíiosoñ& : se estima poco su tragedia de Sitiney ,  y  ala» 
ban mucho su Gacetilla, y el Padrino magnifico, dos com 
posiciones aun inéditas. G ozó de una fortuna decente y 
de ta protección de las personas mas ilustres de Fran
cia , y de la estimación y amistad de los sabios. Palissot 
hablando de este autor dice : ” que su versificación es 
rica , harmoniosa y fácil; pero á veces arrastrada , des
aliñada, y  verbosa , añadiendo que es la riqueza ,  ó 
por mejor d ecir, profusion de Ovidio.”

DIA 1 7 . — 'SA N  MANUEL ¥  COMPAÍ^EROS M ARTIRES.

Estos compañeros de San Manuel fueron San Sabel 
é  Ismael. Parece que los tres eran de las primeras fam i'- 
lias de Persia , pues yendo por embaxadores de aquel 
Soberano , para tratar de paces con Juliano apóstata, 
jquiso este obligarlos á que adorasen los Idolos , pero 
como ellos lo reusasen, fueron degollados en. Calce
donia.

Los sucesos mas importantes de este día, pertenecen 
solo á la necrología.

En 1696 murió á los sesenta y  seis años de edad el 
gran Sobieski, el mayor R ey  que ha tenido la Polonia, 
y  uno de los mayores generales del siglo diez y  siete. 
Libertó á su patria del yugo de los turcos, é im pidió 
que estos tomasen á V ie n a , cuya conquista hubiera 
traído la ruina de todo el imperio. Este Príncipe ha
blaba todas tas lenguas de europa , y  tenia un talento 
igual á su valor. Murió llorado de los heroes , cuyo 
modelo e ra ; de los literatos , á quienes protegía ; y  de 
toda la nacloa á ^uien había elevado á la m ayor gloria,
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y fa qual baW enío sabido ílbertar un gran iniperio en 
vida de este Monarca , no supo libertarse á sí -liiisma 
despues de su muerte. En una acción decisiva se e x -  
|>onÍa como un soldado particular, y  á los que se lo re- 
reprendian decia : que ellos mismos le tendrian en menos 
jino l<f.hiriese.

Tam bién murió en este dia, ano de 17 3 4 , e! Duque 
de V iilars , Mariscal de Francia , Grand¿ de España 
de primera clase, y  Caballero del Toyson de oro, que 
nació en l ó f s  de una familia ilustra. Su valor é in
teligencia prometieron á la Francia desde su temprana 
edad , que algún dia la  libertaria de su total ruina. E a  
cl sitio de Mastricht Luis X IV. reparó en él y  dixo: 
parece que apenan se hace fuego en qualqwer lado , quando 
aquel joven saU como de debaxo de tierra para hallarse 
alli. L a  intrepidez que mostró en el combate de Senef 
en 16 7 4 , de dondesalió herido, le valió el mando de un 
regimiento de caballería. Despues de haberse hallado en 
varios sitios, y  en varios combates, atacó baxo las ór
denes del Mariscal de Crequi ia retaguarda del exér* 
cito^imperial en el valle de Quekem bacq, é hizo tales 
cosas en esta campaña ,qu e Crequi le dixo : Que si Dios 
le conservaba la vida, llegaría á ser su succcsor.

E n 1ÓQO fue hecho Mariscal de C am p o , y  al año 
siguiente se distinguió ea L eusa, donde veinte y  odio 
esquadrones franceses derrotaron á sesenta de los ene
migos ; y  al otro año en Phorster , en que fue hecho 
prisionero el Duque de W item b urgo, quedando destro
zado su exército. Despues de ia paz de Riswtch pasó á 
V iena en calidad de embiado extraordinario ; pero ha
biéndole vuelto a llam ar su Corte en 1 7 0 1 , le em bia* 

. ron á Italia , donde derrotó un cuerpo de tropas que 
querían hacerle prisionero. Desde aquí pasó á Alem a
nia, atravesó el Rhin á vista del enem igo, tomó á N e u - 
b u rgo , y  alcanzó en Fridelinghen, una victoria com
pleta sobre el Príacipe de Bade. E l ano despues ganó



la batalla dè. Hochtét junto con et efector de Babiera.
D evu elta  á Francia fue corijìsioa^dd para sosegar 

las rebeliones que habia en el Languedoc, lo coaslguíó 
parte con ias arm as, y  parte con hi prudencia, y  co
nociendo et R ey quan necesario era en Alem ania para 
resistir á M alborougli le dió el mando de las tropas t ú̂e 
estaban sobre el M osela, donde se portó de modo que 
desconcertó todos los proyectos de los enemigos. Des
pues de haberlos obligado á levantar el bloquéo de Fuerte- 
L uis , los venció en Stolhoffen , tomándoles ciento se
senta pie7.as de-artillería ; atravesó las montañas y  sa
có del imperio mas de diez y ocho millones de con
tribución. Hn 170$ fue el delíinado el teatro desús 
hazañas ; frustró los designios del Duque de Saboya en 
términos ,  que este Príncipe solía decir ; Villars debe di 
ser hechicero f pues adivina quanto voy á hacer; eselhom-' 
bre que m(ts inquietud me ha dodo.

Vuelto á Flandes batió al enemigo en Malplaquef, 
cerca de M on s,elañ o  de 1709 , donde fue herido p e- 
iigrosainente, y  le administraron el viatico. Tratabase 
dv* hacer esta ceremonia en secreto, pero no lo consin
tió, diciendo : Supuesto que el exercUo no ha visto morir á 
Villars como buen guerrero, bien será que le vea morir 
como buen cristiano. Dicése que quando partió para res
tablecer los negocios militaresde Francia, su esposa qui
so disuadirle de totiiar á su cargo una empresa tan ar^ 
dua, y  que él la respondió : Si tengo la djigracia de ser 
vencido^ seré igual á los demas generales que han manda~ 
do en Flandes attíes que yo ; pero si sa/go vencedor será un 
lauro (jue ningufto me disputará. Con efecto no tardó en 
conseguirlo, pues el 24 de Julio de 171 2 cayó repen
tinamente sobre un campo de diez y  siete batallones 
bien atrincherados, y mandados por el Príncipe Euge
nio. Forzó este campo , y  se aprovechó de la victoria 
tomando con la mayor prontitud varias plazas y  fuertes 
importantes. Estas victorias aceleraron la  paz que se



concluyó en Rasta(lt el 6 de M ayo de 1 7 1 4  , siendo el 
mismo V illars el pleaipoíenciario-de Francia. Gozaba; 
tranquilamente el fruto de sus triunfos, quandoen 173 5  
le embió su Monarca á Italia, despues de haberle dado e l 
título de General de los campamentos y  exércitos del 
Rey , honor que disfrutó el primero el Mariscal de 
Turena , y  que despues no se habia concedido á nadieU 
Llegó al campo de Pisighitone , tomó,esta p la za 'p o r 
capitulación despues de once dias de trinchera abierta^ 
y  aunque su avanzada edad tío le permitió, hacer mas' 
que una sola cam paña, fue tal que abrió el camino de 
la victoria. Quando volvía á Francia le acometió en 
Turin la ultima enferm edad, y  m urióá los óchenla y  
dos años. £1 Mariscat era en extremo valeroso y  coa— 
fiado , y  nacido propiamente para la guerra : fue autoi: 
de su fortuna , por su tesón en hacer mas de lo que 
debia. Se le acusa de que su modestia no era igual á  
su valor, pues hablaba de sí mismo como merecía que 
hablasen los demas. Sus expresiones tan arrojadas co
mo sus acciones humillaban demasiado á todas las 
personas que ya le miraban con zelos por sus victorias, 
de modo que aunque tenía talento y probidad , nunca 
supo hacerse estimar ni lograr ningún amigo. Con V i
llars acabaron los heroes de la F rancia, pues las vic
torias que esta nación logró en la guerra de 17 4 1 las 
debió á dos generales ejurangeros: un Sazón ganó Jas 
batallas , y  un Danés tomó las plazas fuertes.

A  estos dos hombres célebres en la guerra, debemos 
añadir un poeta que supo ilustrarse en la carrera dra-> 
m átíca, este es ]oliot Crebiilon, que nació en Dijon ea 
16 7 4 . Palissot dice en sus memorias.,iiter^rias ¡i ” Que 
con la fuerza de su ingenio llegó á igualarse con los 
mejores trágicos franceses, sin por eso imitarlos; y  asi 
es que abrió como un nuevo camino en el teatro. 
K o  eleva ei alma como Corneille , ni conmueve el 
corazon como Racine  ̂ peca su|>o hacei 4^^ terror el



prim er resort« de la tragedia. Su estilo aunque p o rlo  
coinua incot‘recto y d e s ig u a l, brilla con bellezas de un 
^ n e ro  oervioso y  osado, y  asi se admira su vigoroscr 
piiicei en los caractères de A treo, de Palamedes y  de 
Farasmanes. íY  qué caracter hay que sea mas fuerte
mente trágico que ei de Radamisfo , cuyo modelo solo 
ha podido hallarlo el autor en su ardiente imaginacioni** 

Su prim era tragedia fue ¡domeneof que se representa 
en 1705 : después dio Atreoy y iuego Electra; pero (a me
jo r  es la de RadamístOi que luvo treinta representaciones 
seguidas : á los setenra y dos anos dió su Catilina, y  á 
los ochenta su Tviunvirato y composiciones baxas y  líe- 
nas de disparates. £ste autor murió de una erisipela en 
la$ pienras á los ochenta y  ocho años de edad , el 17  
de Jüinio de 1762J ÿ  se dice que segurf la-robustez de 
su remperaitielitoy hubiera podido vivir r^as sino fuese 
por su extravagante regimen. Dorm ía poco, y  tenia el 
gusto de dormir casi por tierra : tenia siempre consigo 
mus de treinta gatos y perros , y  para impedir el mal 
oior^-ffabu siempre fum ando, y  aun decia que p refe• 
rid la ü^rnp'iñia de aqttellas bestiezuelas á la-de los hom
bres. Quando estaba'cnT -̂ciuo seguía suS caprichos sia 
sujetarse ú ningún régimen , burlándose de los médicos 
y  de sus remedios.

DIÄ 1 8 . ^  SAN MARCO V MARCEDIANO M ARTIRES.,

En la persecución de Diocleciano padecieron martirio 
en Roma en la v ia ' Ardeaúna dos hermanos llamados 
M arco ‘y'Martíéliano , á los quales prendió el ju e z  Fa
bian o, lós mandó atraVe^r los p ici con clavos, y v ira 
do qüVpèrttta(ïeciiitt firmes en ia fé , hizo que los atra^ 
vesasen t o a  lanzas los costados-, éfi cu y o  torrtietito c i -

ptruron. ,
El año de *429 ganaron los frantíéses !a batalla de

Pa:ay‘á'^la»IhgÍeíes. Quaádo estos levañtaroa el sitio de



Orleam  , lo» francese'? animados por sit? Victoria'? que 
debían á la Ponc?if;x de Orleans , no deseaban mas que 
pelear con el enemigo. En efecto le encontraron cerc.i 
de Patay , y  habiendo consultado á aquella hcroyna so
bre cl éxito de la acción , respondió que los francesei 
tendrían necesidad de proveerse de buenas espuela?. 
Pu3s como es eso /wíjíw, dixo el D.ique de Alenzon, ¿hui
rán ¡os franceses? N ó ,  respondió ella , pero ias necesita
rán para alcanzar á los enemigos.

E l exército francés era inferior al otro, pero tenía 
á su favor la opinion de que era invencible. T a lb o t, ge
neral inglés, hizo una vigorosa defensa, pero vieudo^e 
rodeado por todas partes, se rindió á X aintraiiies, ge
neral francés , el qual presentando al R ey un prisio
nero de tanta distinción, ie pidió el permiso de darle 
libertad sin exigir cange alguno , lo que le fue conce
dido. Talbot no menos generoso que su vencedor, tu
vo la fortuna de hacer prisionero á Xaíntrailles algún 
tiempo despues, y  le dió libertad en los mismos téc** 
«linos.

E n 1696 Juan B art, oficial francés, ganó á lo» 
holandeses cinco navios de guerra , y  cincuenta buques 
mercantes que venian dcl Báltico.

En 17 6 5  el Comodoro Byrn descubrióla  isla de 
Taiti en el mar del Sur.

E a  1 7 5 7  se dió la-batalla de Choczmítz. E l R ey  dé 
Prusia estaba sitiando á P raga, quando el general D aun 
que habia venido á socorrer la p la z a , atrincheró sus 
tropas sobre una colina. Siete veces intentaron subir 
á ella los Prusianos, y  otras tantas fueron rechazados 
con pérdida de veinte y  cinco mil hombres. El Prínci* 
pe Cárlo^ de Lorena salió de la p laza, y  persiguió 4 

los fug'ttivos. Entonces parecía inevitable la pérdida de 
Federico ,  pero le salvó la victoria de Rosbach.

N a



L IT E R A T U R A  F R A N C E S A .

CIENCIAS FISICAS.

Nof/cm sohre diferentes puntos de Historia natural y de 
Medicina, sacada de las Memorias de M r, Perón, na  ̂
turalista de la expedición á los descubrimientos australes^

Sobre el gétKro pyrosoma atlanticum^

Los 'Pyrosomos se presentaa á veces ea quadrillas en 
medio del occeano, qnandoet cielo está cubierto de 
nubes , y  al comenzar aquellos uracanes llamados gra
no del trópico  ̂ eatonces se descubre sobre la i olas una 
larga zoua fosforescente y  com a abrasada ; y  al acer
carse á ella se ve que la forman ciertoi animales que 
la s  olas agitan , y  los quales brillan con un resplandor 
fosfórico sobre la superficie , y  por entre las aguas del 
m ar.

E l Pyrosoma tiene una forma prolongada y  casi ci
lindrica. Por entre una especie de boca m uy an ch a, y  
cercada de gruesos tu bércu los, se ve toda la cabidad 
interior como revestida de una red vascular» L o  inte
rior de! cuerpo está lleno de ramificaciones brillantes y  
tersas, de las que sale aquella lúa fosfórica» L a  subs
tancia misma del animal es transparente , y  se ven 
ciertas glandulillas , las quales son muy fosfóricas.

E l Pyrosom a se hace lumiaoso ejecutando ciertas 
ligeras contracciones, y  como reanimando sus propie
dades v itales; y entonces es de un roxa m uy fuerte, y  
á medida que se deoilitan las fuerzas del an im al, va 
pasando al color de naranja, al verde y  al^azul.

L a  fosfore-scencia cesa enteramente despues -de 
muerto el animal.



Observaciones soh'̂ e la disenteria de los paises calientes, y  
sobre ei uso del betel.

D e quantas enfermedades dependen de la inñuencía 
de Ja atmósfera , no hay tal vez ninguna mas funesta, 
y  sobre todo mas dolorosa que la disenteria de los p aí
ses calientes. Es imposible desconocer las relaciones de 
los síntomas de esta cnfetmedad con el estado de la at
mósfera : la p ie l, á causa del calor ,  viene á ser un cen
tro general de irritación y  de fluxión: el enfermo se de
bilita extraordinarinmetile con ia abundancia del sudor, 
en tanto que agotaadose) ó  á lo menos desviándose de 
$u curso, la  fuente de los demas Buidos , los organos. in> 
terlores , y  prlncipalmenle t i  canal intestinal se haílai 
ea un estado de sequedad y  de estfeñimlento. Entonces 
se verifica la mas cruel constipación, se aumenta cada 
dia la irritación , y  sobreviene una inflamación co a  
intolerables tenesmos ó pujos, y  con deyecciones san
guinolentas, qtie acaban con el enfermo. Pocas vece* 
sucede que los remedios que se aplican á esta enferme
dad detengan su curso, pues por lo com ún el enfermo 
muere de consumpcion ,  ó de una fiebre pútrida. M r. 
Péron que estuvo á la muerte de una eQÍermedad tan 
cru e l, principalmente para los europeos; se quedó ad
mirado al ver que los naturales de la Isla deT im orca-* 
si nunca padecían esta enferm edad, y  procurando ave
riguar Jas causas , la atribuyó al uso del betel > cuya 
preparación observó con cuidado. Es el betel una pre
paración m asticatoria, compuesta por Jo común de una 
especie de pimentero (pipel-betel) de hojas de tabaco en 
doíis muy fuerte ,  de cal VÍva y  de la nuez de arec^ier, 
la qual por sí sola form a mas de la mitad del peso del 
b e te l, y  contiene en suma abundancia cl acido agálicOk 
Esta preparación es pues muy enérgica , y  aun ataca la 
substancia de los d ientes, la destruye pasado cierto
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tiempo , y  (í.í a tos eYcreftientos un fuertísimo cotor í e  
ladrillo. E>ta acción tan irritante del betel le hace bue
no para reanimar y sostener una tonicidad que ei ca
lor llama continuamente á fuera, previniendo con esto 
la  disenteria , llamando y  fixando asi en el aparato di
gestivo la excitabilidad necesaria para sus funciones. 
Esta propiedad salu-lable comprobada por la experien
cia , ha contribuido sin duda á hacer su uso tan gene
r a l;  y  en efecto se le conoct y  usa en todos los climas 
calientes desde las Molucas , hasta las orillas dcl rh  
amarillo, y  desde ias de la India y  del Ganges, haita las 
del mar negro. Sin embargo se pueden lograr hasta 
cierto punto los efectos de esta preparación casi corro
s iv a , por medios mas suaves , quales son las fricciones 
de aceyte, ios baños frios, el uso de vinos generosos, de 
muchas especias en los guisados , ias bebidas amargas 
y  tónicas , y  quanto puede dar bastante energía á los 
órgano? interiores para prevenir los abundantes sudo
res y el descaecimiento que á ellos se sigue. Los via
geros nos han hablado de muchos usos que se dirigen á  
esto, y parece que no solo se hallan en A frica y  en 
A s ia , sino también en todos los climas del cquador en 
ei nuevo mundo. Labillardiere , en su viage en busca 
de la Perouse , halló algunos rastros entre los salvages 
de las islas del A lm irantazgo, los quales mastican pol
vos muy finos hechos de cal v iva; y  á esto debemos re
ferir también el uso de los Indios de Quito y  de P opa- 
yan , á ios quales los Señores Humboldt y  Bompian 
vieron mascar las hojas m uy acres del erytroxilum pe-  
rüviantim mezcladas con cal v iv a ; lo qual no ha dexa
do de observar Mr. Péron , liaciendonos ver todo esto 
quanto importa atender á ias relaciones que pueden ha
llarse entre ias observaciones de ios v iageros, y  la his
toria natural y  medica de los pueblos.



■ Observaciones sobre el delantal de las Hotentotas.

L a extraña y  monstruosa dispoí>icion á que se ha 
dado el nombre de delantal de las Hotentotas, ha dado 
motivo , como se sabe , á diversas relaciones , y aun á 
fuertes disputas entre los viageros. Los Jesuítas , que 
fueron los primeros que observaron esta prolongaclon, 
y  aun la exageraron , la: tuvieron por una producción 
constante que suplia al vestido que debía cubrir aque
llas partes ; pero otros viageros dudaron del hecho. 
L e  Vaillant admite esta prolongación, pero atribuyeá-l 
dola á una moda barbara y  grosera',' que hace tener es-; 
íirada aquella parte j pero le han contradicho Dalu« 
berger y  Barfow.

Según las exactas noticias de Mr. Péron , se haíía 
esta extraña conform acion, que con tan poco motivo 
se ha llamado delantal, en las mugeres hoteatofa»; p e - ' 
ro solo en una casta particular llamada por los viage
ros Bosqnismams : esta c a s ta le  gentes que tanto se dis
tingue por su conformacion , sus usos y  costumbres, ha
bita el norte del G ran Karao , en las cercanías del pais 
de Candebo, y  de las montañas de nieve que los holan
deses han tenido que abandonarles. E l Bosquísman es 
pequeño, pero bien proporcionado, m añ oso, veloz en 
la carrera , y  tan animoso y  feroz que causa inquietud 
á  los holandeses. £ l caracter mas notable de esta cbsta 
se halla en las mugeres , y  consisto en la extraña pro
ducción , la qual desde la comisura superior se extien
de ensanchándose , y  viene á adquirir á veees diez á 
doce dedos en las mugeres adultas. Para convencerse 
M r. Perón de esta particularidad hasta en sus menores 
circunstancias, pasó á un hospital de la colonia del Ca
bo , destinado para la curación de los esclavos, y  allí 
logró por fin hallarla en las mngeres bosquísmanes. 
Esta produccioa es verdaderamente ua órgano particü^'



lár; una plez-a de mas en el aparato sexual de las m u- 
geres.en quiénes se'halla. Sale de la comisura superior 
por medio de un pedúnculo estrecho que va alargan- 
dose, y  se <livido en dos íobulosque acercándose ocul
tan enteramente Ía vulva. Las niñas nacen con esta dis
posición , la  qual con orras muchas conformaciones ac- 
cideniales.se transmite por la generación, añadiendo 
esta nueva variedad á la naturaleza humana. £sta ex
crecencia lieg-a á perderse á fuerza de mezclarse el bos- 
quisman con et íioteniote. N o siendo ademas el único 
caracter notable que presenta esta casta de mugeres, 
pyes la disposición de sas nalgas nos da otra no menos 
particular, y  son unos iobulos de grasa, y  movibles que 
se haficoiflpai'ado muy bien à la corcoba de lo« cam ellos. 
M r .  Péron confirm a coa-sus observaciones ,  las que ya 
lu b ian  hecho Íos viageros T e n -R y fte , Tum ber, L e VaU 
liant y  Barrow , acerca d e la  asquerosa y  extraña e x -  
cr^ eu çia  d^ estas partes.

V A R I E D A D E S .  ’

^ E ’SíTEÍÍClAS FILOSOFICAS.

Aristóteles decia: que el que entra en la carrera de las 
c'w}cias ,  :debe mirar á los que van delante ,  y no á los que 
U  figuen.

Tam bién son suyas estas dos máximas. **L& mismo 
que el humo ofusca la vista y »o permite ver con claridad^ 
asi la cólera obscurece nuestra razón , y nos quita enterad- 
mente el uso de elia. *̂ —'=*Ní</íca debenws. hablar de nosotros 
mismos , ni bien ni m al <■—  Quien se alaba es orgulloso,, y  
quien se abate un

Preguntaban 4 Antalcidas > general Lacedem onio, 
qual era el medio de grangear am igos, y  él respondió; 
dicir ú los demas cosos que püedañ agradarlos, y hacer por 
ellos cosas que les sean utiles.



Xenofonte parece que aprobaba esta máxima quan
do decia , que los beneficios son otros tantos trofeos que 
se levantan en el corazon dílos. Iwmhres..

Platón viendo á un hombre que se afanaba en acu*- 
mular riquezas, le d ix o : ,  piensa en disminuir el
mmo'o de tuS deseos, mas bien que en aumentar tu caudal.

E l filosofa Architas decia , que un juez es un ara á 
la  qual se acogm los agraviados. ;

Preguntado Agesilao R ey de Lacedemonia , sobre 
las qualidades que eran mas necesarias á un general, 
respondió ,  que eran la. intrepidez para con los enemigos, 
¡a benevolencia para, con los vasallos del estado , y la ra- 
zon.y la prudencia en las ocasiones..

O tro  dia le preguntaban, qual se debia anteponer^ 
si el valor á la justicia, ó ésta á aquel ; y  respondió: 
4/rt la justicia, el valor no es otra cosa que un Ímpetu cíe'*

mas peligroso que utíL

Kcimhí, —  Anécdota china,.

U n Mandarín de N ankin era tenido pór el mas rico» 
particular de la China. E l Buiperador Kíimhí que se 
proponía quitarle una buena parte de su§ tesoros, le 
embió un recado diciendole., que viniese á hallarle al 
parque donde en la. actualidad se estaba paseando. L ie- 
-gó et mandarlo, y elEuiperador le mandó {^uetotuíisé la 
ír id a  de una burra,.en  la q u a l m ontó, y  que leiHeva*« 
de este modo al rededor del pacque. E l ma4;idarln; ob^ 
d eció  ,  y  recibió una pieza de oro por recompensa/ Pe* 
ro el Emperador quiso- igualmente liacer con é l  la m ií- 
•madiversión y ceremonia. En vano se excusaba el,man
d a r la , -fue preciso ohede«rr., y  sufrir sií, t<.ño,r h*r 
cíese con él el oficio de palafresero.. Dí^pueAde este 
extraño paseo y —  ¿qu.lntas v e c e s .le  dixo H  Empera
d o r , .soy yo mas grande y  mas poderosOf.quB tn?-*- E í 
mandarín se arrojó á sus.pies,-diciendo.que eru im po-



sible hacer entre (os dos, ninguna com paración.—  No 
.obstautt*,-dÍKD Kauihí, voy á hacerla. Y o  soy mas gran
de que tú veinte , mil veces ; y asi será justo que tú me 

-pagues mi trabajo á proporcion del precio que he creído 
defcier pagarte el tuyo. E l mandarín oido esto dió las 
veinte mil piezas de oro , felicitándose sin duda de la 
modestia de su Soberano , que podia estimarse por cien 
mil veces mas grande y  poderoso que él. =  Historia 
Jos viages. ’  "

T E A T R O S .

COLISEO DE IA  CRUZ.
E l Lunes lo  ,s c  representó la comedla antigua ti

tu lada: ElBrcairilh en'España. Esta representación ha 
durado tres d ia s ,  y  producido en ellos al Teatro 9745 
Teales.

C A M B IO S.

Madrid i'^.de-Junio.
París I 5...2....................................

o j  * . L'pndres 35 á | .  1 ................  . •
St Amsterdam 9 1 I .  , .  . , . . . .
s! Ham burgo 8 3 I .............................

V ales Reales 4 i | - á  4 2 ...............

. N . Bi! • £« este mes concluye la subscripción d este tr!»̂  
fnestv'e ,• qne es ̂ l-primero dc lo4 nuevas Efemérides, /ó t/ne 
se4í^isa á 'h s siihcriptores pdra qtie acadoji á renovarla, 
si 'no qaieren experimentar atraso €n recibir los correspond 
xiiente  ̂números-. Se admiten subscripciones en Madrid en 
Itt libreria de Ríwnnr, calle de las Carretas; y  en las Pro^ 
^ k i a i m  cma de ios printipalts Ubneros. —  Los subscript 
t d r e s  ^gatt<\2.^'rs, por-^tres' ^eshsi^ 48 por irrudio an9 
y  ■(:)() p ^  iMo -.i SÍ)í-franquear et Editor el porte y que será 
de cuenta de los subscriptoresios quales pagan por cad4 
p ii^ o  el de media-carta regular.
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H ISTO R IA .

M A  1 9 . SAN GEB.TASIO T PROTASIO MARTIRES.

Según dice San. Ambrosio estos santos fueron los 
primeros mártires que dió la Iglesia de M ilán. Gervasio 
por decreto dei juez Astasio fue azotado con cordeles 
emplomados hasta que m urió; y  á Protasio le degolla
ron despues de haberle apaleado cruelmente. San Atn- 
brosio encontró sus cuerpos en el templo de los m árti
res Nabor y  F é lix , que hoy es el de San Francisco en 
la  dicha ciudad de M ilán.

Este dia el año de 16 9 4 , como los holande^s h u 
biesen cogido un comboy de trigo que el R ey de Fran
cia  hacia venir del m ar Báltico^ á causa de la es
casez de granos que habia en el reyno , Juan B art, de 
quien hablamos en el número anterior, les acometió con 
seis fragatas á la altura del T c x e l ; y  d e ocho bateles 
que los holandeses tenían, apresó tres, puso en huida 
cinco y  conduxo el comboy á los puertos de Francia. 
£1  Rey le concedió por esto el título de noble.

DIA ÍO . —  SAN SIiLVERIO PAPA V M ARTIR.

San Silverio subió á la silla apostólica por un cami- 
'DO que no prometía tan buen fin , pues le eligió el Rey 
Teodato, amenazando con la muerte á qtial^uiera qtie 
no le reconociese. Pero aun ante; de que pudiese gozar 
Silverio los bienes que se habia figurado, le dió el Se
ñor muchas penas, para que purgase sus faltas, y  fue
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19 *  ' ’
así : Teodora, m uger del Emperador Justiniano, ofreció 
el Porttíficado á VigÚ io , diacoao del difunto Papa San 
A gapito , con la palabra de que en siendo Pontifice res
tituiría en ia.Killa de Constantinopla á Actinio , depues- 
to por San A gapito, anularía el Concilio de Calcedonia, 
mantendría l ü 'cc>iftuifn5?l’'5‘ó'rt"fòs’~hérègès Acéfalos que 
acababa de condenar «i Cortcilío de Constantinopla. P e
ro quando V ig ilio  Íi)a á Rom a , ya se habia colocado 
en la silla apostòlica á Silverio, por lo qual se valió de 
Belisario general dcl Em perador, y  este le prometió 
hacerle Papa apenas llegase á Roma., Entre tanto los 
Godos se revelaron contra Teódato , eligieron R ev à 
W itig is  , y  obligaron á Silverio á que prestase jurum en- 
to de fidelidad. Belisario llegó á ias puertas de Rom a, 
y  como era tal la fam a de sus victorias , se le entregó 
]a ciudad sin ninguna resistencia; pero bien pronto W i-  
tlgís juntó un buen exército, y  vino á sitiar la ciudad. 
Mientras esto pasaba , V igilio  fue á Constantinopla, di
xo á su protectora que ya era Pontifice Silverio, y  ella 
•ie escribió pidiéndole que restituyese á A ntinio, y  anu
lase el Concilio de Calcedonia ; pero como Silverio se 
negase á complacerla, embió órden á Belisario para que 
con algún pretexto le depusiese j - y  diese el Pontificado 
á V ígílio , Con efecto Beiisario pretextando que Silverio 
mantenía comuaicacion con los sitiadores, le llam ó á su 
casa, ie despojó de sus insignias, y poniéndole un ha
bito de Moiige , le embió desterrado á P atara, e lig lea- 
do en su lugar á V igilio . E l Obispo de Patara hizo pre
sente á 'Juaim ano'esta  tropelía; y  el Em perador man
duque Silverio volviese á Ita lia , que si era cierto lo  que 
«e íe imputaba ,  no volviese á entrar en Roma; pero que 
sino, fuese restituido en su silla, V igilio  viendo que Silve* 
rio volvió á presentarse en Roma, quando ya los Godos 
habían levantado el sitio, y  temiendo perder el puesto 
que ilegítimamente ocupaba, d ixo  a Belisario , que si 
no se le entregaba preso ,  no le pagaría la cantidad qua



le había prometido por eí Pontificado'; Belisario que te
nía bastante codicia, no reparó en hacerlo, y  SiLwrlo 
puesto en m:inos de su enem igo, fue .desterrado á una 
isieta del mar de Toscana» que se llamaba Palm aria, y  
hoy sejlam a P aliíl.irola, doade murió de hambre por 
órden de Vigilio. Venerisele por mártir porque pade
ció to io i estoí trabajos , por no haber querido anular 
las disposiciones d¿ la. Iglesia, y  proteger á unos hereges'.

Hoy tamblea .se celebra á Santa Florencia , herina- 
aa de los Obispos Leandro é Isidoro.

Este día el año de 134+  Eduardo l l l .  de Inglaterra 
instituyó la órden de la Jarretiera, con ocasíon , según 
dicen, del cenogll de ia Condesa de Saliibary, que aquel 
Príncipe habia .levantado 6n un,bayle , de lo qual r ie 
ron los cortesanos ; 'pero  el Rey dixo  ̂ que algunos dê  
los que entonces se reían , tendrían á mucho, honor el 
verse condecorados con aquella Insignia. Es azul, y se, 
pone en la pierna derecha debaxo de la rodilla, de mo
do que pueda ser vista: tiene por divisa estas palabras 
bordadas sobre la liga : H om i líOí'f qiii mal y  pensi. 
Maldito sea quien piense tfiól»..

Pero auftqut este sucesó está muy bien extendido cA 
las historias modernas, no consta en ningún autor contení« 
poraneo. Algunos eruditos mas bien Intruidos sostienea 
que e<ra órd¿n trae su origen de la batalla de C re c í, en 

qué se dió por aj^llido de guerra ,  Gartsr i que s ig -  
Bttica liga ó cenogll; y  eñ otros opinan que en e»t% 
misma batalla Eduardo hizo-colg‘tr su-liga en la ^ h t a .  
de una lanza para que sirviese de guión.

 ̂ En este dia año de 174^  murió en París á los setenta 
y  tres años de edad, el célebre. hcunaaUta C o fn a , dU -. 
cípulo , amigo y  sucesor de Rollin ,  y  que se distinguió 
por sus poesías latinas vídl^na?) del *ijglo de Augusto. Se 
le conoce principalmente por sus himnos sagrados que 
compuso p ira  el breviario de París , y - lu e g o  fueron 
admitidos eotQdos ÍQs .d<̂  Francia: juntando (am bila Id
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chistosa con Io serio ,  dió una oda sotre el vino de Cham
paña, d ign a, d icen , de O vidio y  Catuio ,  por su sol- 
tura y  delicadeza.

DIA a i . —  SAN LUIS GONZAGA CONFESOR.

San Luis Gonzaga nació en 9 de Marzo de i 5 6 S , y  
fue hijo del Marqués de Castellón , una de las mejores 
fam ilias del Quiers en el Piemonte. Desde niño se incli
nò al estado religioso , y  aunque se opusieron á ello sus 
parientes , y  especialmente su padre, por fin allanó to
das las dificultades á fuerza de ruegos, y  tomó el ropon 
de la Compañía de Jesús , donde vivió santamente.

Lo:» pocos sucesos de este dia pertenecen á la nación 
sueca. Cristiano II. R ey de D inam arca, se apoderó ea 
152 0  de esta nación, y  encerró en una cárcel á Gustavo 
Vasa , Duque de Grispholm ; habiéndose podido este es
capar de su prisión, anduvo errante mucho tiempo poE 

las montañas de D alercalia , y  aun se vió obligado 
á trabajar en las tninas de cobre; despues de varios su* 
cesos de esta naturaleza , logró juntar algunos D alecar- 
Hanos,’ y con elíos vencer al firauo y  entrar en Stokol- 
mo en este dia año de 1 523 , donde la nación le eligió 
por R e y , habiéndose declarado'despues la corona he
reditaria.

Com o esta nación se habia dado desde el año de 
1 7 2 0  una forma republicana, limitando mucho la autori- 
dadfdcl Soberano , varios nobles trataron secretamente 
en 1756  de restablecerle -en ella ,  Üinítando la del Se
nado ; pero habiendo sido descubiertas sus intenciones^ 
liieroa castigados de muerte en-este dia.

E STA D ISTICA^

Sííbre el origen de esta ciencia.
Se dice comunmente que esta ciencia ha nacido en



Alemaniá*, atribuyéndose la primera idea á Federico 
el Grande ,  R ey de Prusia; pero creemos que esta p ro - 
po^icion'carece fundamento ,  y  aun estaii»os persua
didos á que las personas iinparciales se conveucerán de 
que E^ipafia tiene ía gloria de este descubrimiento , en 
ví>ta d-l documento irrefragable que presentamos aqUi. 
Se leen tan poco nuestras obras, no sola por los extran
geros , sino lo que es peor por las españoles, que no es 
de a im ira r se atribuya en el dia á otros países lo que es 
nueitro , principalmente por aquellos literatos superfi
ciales , que nada creen sólido ni bueno , que no traiga 
ayre extranjería.

Seamos justos con nosotros m ismos, y  tengamos va
lor para decir en un papel nacional á los literatos ex
trangeros, que lo q u e  unicanientc se les debe en la 
ciencia de que se trata, es la nueva denominación de ei- 
tadistica, y  ral vez el tiaberla llevado á execucion; mas 
no su impuUo , su Invención , ni ia coordinacIon de los 
objetos sobre que se versa.

E l primer plan de Estadística que nos presenta ea 
las naciones de europa la liisíoria de la economía polí
tica , consta de la Instrucción y. U¿al Cédula dd Señor 
Felipe í¡. ,  remitida en et año de 1575  atados los Pre
lados y  Corregidores del Reyno y con el fin de recoger re- 
lociones individuales y  exactas para formar la descripciotjf 
é historia de los particularidades y cosas notables de los 
pueblos de España. |Qué otra cosa pide mas la moder
na estadística? Pero no nos contentemos con indlcacio» 
n e s , y  pasemos á examinar la cosa mas á fondo.

Despues de prescribir el método con que se habíati 
de obtener los datos necesarios al grande objeto que se 
proponía el gobierno para honra y  ennoblescimietito de es
tos rejnos , designando las personas que encargaba de 
ello , y  los medios mas adequados de conseguirlo, abra
za en cincuenta y  siete artículos ó interrog.uorios, los 
datos esenciale&, de cuya averiguación depende. U  fo c-



macion de la c«eacla. E l nombre de cada pueblo, su 
antigüedad , su t’und;idor , ó la época de su conquista, 
su siriiacion , bu señorío, su callñcacion m in ic ip a l , su 
gobernación , la jarlsdicciofi ecleviastica a que corres
ponde , la  calidad de su tierra, si es caliente ó fría, 
llana ó de serranía, ‘montuosa y  aspera, sana ó enfer
m a, si es abundosa ó falta de Lna , y  áz dónde se pro
vee > y si m ontuosa, de qué monte y arbo edas, y que 
anim ales, cazas y  salvajinas st crian y hallan en ella; 
la dirección dc las sierras que haya, los no;nbre.s de los 
rios y  sü distancia á cada pueblo , con mención del cau
dal de sus aguas: las Tíberas, huertas, regadíos,' fru
tas y  demas produccion^ís , y  los pescados y pesquerías 
que hubiere en dichos H os, y  lo que suelen valer y  
rentar ; los molinos y  azenaS', y  los barcos y puentes 
que hubiere, con expresión de aprovecham ientos; tas 
fuentes y lagunas señaladas , y  si noliublere fuentes, de 
dónde beben, y  á dónde van á moler ; los pastos y d e 
hesas , bosques , cotos, & c. cayos son, y  lo que valen; 
las casas de encom iendas, cortijos, y  haciendas públi- 
'c a s y  particulares : qüé cosas se. cogen y  dan en las 
tierras de lab ran za-lo s  ganados que se crían y  hay: 
lo que comunmente suele cogerse de los diezmos ,  y  
lo  que valen : las cosas que hacen .mas falta ácada pue
blo , y de dónde se proveen de ellas: las minas de oro, 
p la ta , hierro , cobre-, plom o, azogúe y  demas m in e
r a l e s  de que pueden sacar utilidad las 'artes hutnaaas:
las salinas ■y canteras -de jaspes, marmol y  piedras pre
ciosas : los p u erto s, bahías y desembarcaderos que hu
biere en las costas , con sus medidas, fondeaderos, & c.; 
la  defensa de fortale'zas que hubiere en dichos puertos y  
los muelles y  atarazanas que asimismo hubiere : los cas
tillos-, torres y fortalezas , con expresión de su fábrica 
y  m ateriales, y  de las armas y  municiones que en ellos 
hubiere : la suerte de las casas y  edificios que se usan ea 
«cada pueblo, de qué materiales estáa edificadas, y  sí



estos fos'hay en îa îierra ó lás rrasn de ofra parte : los 
edificlo'i señalados que hubiere, y  los rastros de los an
tiguos , co.no son letreros, epitafios y  antigüedades de 
que se tuviere noticia. L os hechos y  cosas dignas de 
ni>;morÍa, de bien ó  mal que hubieren acaecido ; ias 
personas señaladas en letras ó armas. Las casas y  nú
mero de vecinos de cada pueblo, señalando las causas 
de su disminución ó aumento ; y  si todos son. labrado
res ó parte de ellos hidalgos , & c. Los mayorazgos , y  
las casas y solares de Unages , y ios. escudos de armas 
que tuviesen.. Si la gente de cada pueblo es. rica, ó po
bre , las grangerias, tratos y oficios de que viven , y  los 
producto» de la industria que hubiere , y  las obras que 
se hubieren labrado ó. labrasen mejoc que en oirás par
tes. Las. justicias eclesiásticas, ó  seglares de cada pue
b lo , y  quien las p o n e, con las diferencias, que se nota
ren en. ia  adrainistracioa de justicia:, los ministros subal
ternos, de justicia eclesiástica á s e g la r , el numero de re
gidores ,, alguaciles, escribanos y  oficiales, de concejo, 
y  los salarios y  aprovechamientos que cada uno tuviere.. 
Los. términos propios, de cada puebla , y  ios. comunes 
y  realengos de que gozan ; las rentas de sus propios , y  
ío que va lea  los portazgos y  pasages. Los. privilegios, 
fueros, costumbres, y  la razón porque se dieron, y  los. 
que se guardan y  han dexado de guardar, por qué cau
sa y  desde qué tiempo , &c._ Las fiestas de guardar, y  
dias dtí a yu n o , y  de na com er carne, demas de ios de 
la iglesia. Los monasterios de frayles» monjas y beatas, 
con la  que se supiere de sus fundadores , número de re
ligiosos , y  rentas de que viven.. Los hospitales y  obras 
pias, ias rentas que tienen y  lo que valen , con expre
sión de los instituidores de ellas. Y  generalmente todas 
las demas cosas notables y  dignas, da saberse , para ia 
historia y  exácta descripción de cada pueblo, aunque 
no fueren apuntadas en esta m em oria, firmándose las 
relaciones por las personas que se hubieren hallado á. 
hacerlas.



L a  fórm ula (3e ta círcitlap con que se rem itió esta 
memoria á cad:i Prelado y  Corregidor es digna de no
tarse; y para in iyor instrucción publica copiaremos aquí 
la  que se etnbió impresa al Corregidor de Toledo , que 
es la que tenemos á la vista: dice asi,

”  El Rey. —  Nuestro Corregidor de la cibdad de 
Toledo. Por haber entendido que hasta agora no se ha 
hecho ni hay descripción, particular de los pueblos de 
estos reynos , qua! conviene á ia autoridad y  grandeza 
dclíos, avernos acordado que se haga la diclia descrip
ción , y un;i historia de las particularidades y  cosas n o 
tables de los dichos pueblos; y  porque si se oviesen de 
em biar personas a traer h s  relaciones que para ello son 
menester, no podría aver la brevedad con que holgaría
m os que esto se hiciese a parecido que por medio de 
io s  perlados, y  corregidores , y  justicias principales , se 
-podría h.'ícer muy cum plidam ente, y  sin dilación con 
jn.is certidumbre que poi otras vias , y  assi se os embia 
coa esta la memoria que veréis, encargárnosos , y  man- 
dainosos que conforme á ella ordeneis á todos los co n - 
cejos y justicia» de lo> lugares de la tierra y  jurisdiccron 
d e  essa cibdad y de lo< eximidos della se informen 
m uy bien de todo io contenido en U dicha memoria , y  
hagan particular relación de ello ,  encargándole« co a  
grande ¡nstancui tengan mucho cuidado de embiarosía 
•cada uno de lo que le tocare lo mas cum plida, cierta y  
verdadera que sea posible con la mayor brevedad <|ue 
^er pueda , e como os fueren trayendo las didias rela
ciones, nos las iréis embiando, dirigidas á Juan V ázquez 
d e  Salazar, nuestro Secretario, para qae no se pierda 
tiem po en este negocio, que en ello y  en que nos avi
lé is  de como lo ovieredes ordenado e proveido nos ser
viréis. D e Pardo á velníe y  siete de Octubre de rail y  
■quinientos y  setenta y  cinco años.”

En vista pues del extracto que dexamos hecho del 
precioso monumento de nuestra estadiiúca-, que proda



to  i  España en el « glo  de nuestras g lo rias, en aquel 
siglo  diez y  seis, que sia exageración podemos decir 
fue el míiestro de la Europa en eí cultivo deí éhtendi- 
miento hum ano, parece habremos de reponer el equi
vocado concepto de haber sido Alem ania la creadora 
de êsta ciencia.

Es verdad qae en tiempos posteriores, y  sobre to
do en el siglo diez y  siete , causas bien conocidas de los 
políticos ,  produjeron nuestra decadencia , que nuestro 
ilustrado gobierno ha procurado corregir en el dia , á 
pesar de los grandes inconvenientes y  obstáculos que se 
ie presentan 5 y  no es de admirar que estuviesen largo 
tiempo sepultadas en el polvo de los archivos , las res
puestas á la excelente memoria que circuló Felipe II. y  
de que sabemos existen restos de tan útiles indagacio-* 
nes en un cuerpo literario. Tam poco dudamos que la 
m alicia , el tem or, acaso infundado, ó  la mala fé ,p r o -  
áuxese relaciones inexactas, como se advierte en una no* 
ta de la descripción y  análisis de las aguas de T rillo , 
publicada por Don Casimiro Góm ez O n e g a  , acerca de 
algunas particularidades de dicho pueblo , equivocadas 
por los que lo describieron en el tiempo coetáneo al do
cumento que anunciam os; pero no es menos cierto que 
el prim er modelo de un plan general de Indagaciones 
necesarias para la formación de la estadística , lo hall 
tenido los extrangeros en U  Re-ai Cédula del año 
de 15 7 5 .

E l lector hará de esta noticia el uso que eítime con* 
veniente. Nosotros solo anadirémos que nos queda el re* 
zelo de que acaso no faltará quien encuentre diferencias 
soñadas en la comparación de la misma C édula, con los 
métodos modernos, para querer probar que todo lo de
bemos en la materia á los extrangeros , y  que es rid icu 
la nuestra pretensión de restituir hijos á la patria. N ada 
extrañarem os, pues tal es la m anía, que impide aún 
nuestros adelantamientos en España. J .d e  V .
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L IT E R A T U R A .

Discurso histórico sobre las obras periódicas,

Quando Cicerón tenia que componer su excelente 
tratado de la m tura’eza de los Dioses ó sus Questiones oca* 
áém icas,  recurría ó á su memoria ,  ó á las notas que 
con tanto cuidado y exactitud tomaba de quanto le ía ; los 
ociosos y los píilidos petimetres de Rom a, no podían 
pasar á casa dc Madama Cornelia, de la  señorita T u lla , 
de la hermosa D elía para ser los primeros á decir que 
Cesar acababa dc pasar el Rubicon, ó á decidir de la 
suerte del Im perio, sin antes haber dado una vuelta por 
el F oro , é importunado para atrapar algunas noticias á 
los grandes personages, ó por mejor decir á sus libertos 
y  á sus esclavos; si en las fiestas de la  M adre Cibeles se 
representaba la Andría de Terencio ;  si el fácil y  deli
cado Catulo acababa de hacer pública su canción al pa
jarito de Lesbia ; si se trataba de los anales de Pom po- 
nio no podían decidir magistralmente de su m érito, ni 
hablar del arte sin tener á lo menos alguna tintura de 
él ; la memoria entonces podia ayudar mas» no suplir 
al talento ,  ¿y por qué? porque el Patriarca Focío no ha
bia publicado aun su biblioteca , ni los Venecianos in
ventado las Gazetas , ni Sallo dado origen á los Diarios 
de literatura; porque aun no se conocían los eruditos 
autores de tantos y tan excelentes D iccionarios; las So- 
ciedades de gentes de letras ,  los gazeteros que de una 
plumada deciden .de la suerte de los Imperios ,lo s  P e - 
riodistas que en la justísima balanza de su crítica pesan 
el mérito de quantas obras se publican, y  señalan exác- 
lísimamente el lugar que á cada autor corresponde. En 
realidad de verdad que no sé por qué hay gentes que se 
quemen ias cejas estudiando ,  que á mi me parece, gra
cias á lo adelantados que estamos en este siglo , que coa 
«nos elementitos portátiles basta y  aun sobra para hacerse



uno sabio , pues quando exprofeso tenga que tratar de 
q^ialqulera materia , ahi e-»í;ui los Diccionario>{, las E n
ciclopedias, las Bibliotecas» los Alm acenes, los R;ivi-,io;- 
T extores, las í^olianteas, & c. & c. & c. Si quereis juzgar 
del mérito de una obra nueva , á que leería y analizar
la ; ¡buena gana! mil y  mil periódicos os darán ya he
cho este trabajo : allí hallareis sü análisis y  su crítica i  
pedir de boca : seguid en vuestras Opiniones  ̂ al que 
mejor os parezca» y  por dos ó tres pesetas al mes seréis 
tan sabios òòmo sU autor ó Aütofes , y  lo luciréis en lo* 
estrados, en los cafés y  en los teatros.

Hagamos la aplicación de esta doctrina á los P e
riódicos que es el asunto deque nos proponemos hablar» 

Sabed en primer lu gaí, queá un señor Consejero dei 
Parlamento de París > es á quien debeis j ségurt dicen 
autores g ra v e s , tan utilísirtia invención. Este caballero 
era bastante instruido en el griego y  en el iatin , en la 
jurisprudencia, y  en las hum anidades,  èra muy apli
cado, y  hacia extractos de quantas obras leía : muchos 
de sus hijos ilo Íe han imitado ni imitan ; saben poco y  
leen m&nos; no extractaii , y  súeleñ formar su diario 
con retazos de otrOs, ó con pésimas traducciones, pero 
es porque la especie vadegenerando. Sucedió pues que el 
Señor Dionisio de Sallo, que este es su nombre, cayó ma
lo de tanto estudiar , y  quedó tan imposibilitado , que 
ni aun andar podia , y  en el ocio de su mal tuvo la idea 
del Diario de los sabios y que baxo el nombré de un 
criado suyo llamado Hedouville dió á luz en 1665 ; pe
ro como en él decia lisa y  llanamente la verdad, y  des
cubría los plagios y  los errores; los Pseudos-sabios no 
pudiendo responder á sus justas críticas, lograron que 
fuese prohibitJo á los trece m.*ses de su publicación ; pe
ro habiendo vuelto á parecer  ̂ há cOrttinuado en manos 
de los sucesores de Sallój hasta el año de 17 9 2 . ¡D i
choso padre que en tu largá vida de ciento veinte y sie
te años has visto tu descétldencia tan extendida por to«
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da la europa, y  has sobrevivido á tantos y  tan precio
sísimos hijo^l

N o pudiendo Sallo continuar en su em presa, ie su
cedió el Abate G allo is , hombre erudito y de mérito; 
pero se contentó con hacer extractos de las obras sin 
meterse en críticas ni censuras : los autores se mostra
ron contemos, y el público enfadado ; porque ademas 
de que suele gustar de la sátira , tiene razón en querer 
se le diga la verdad, sin respetos ni consideraciones : á 
Gallois se siguió el Abate la Roque en * 6 7 5 , y  á este 
el Presidente Cousin en 1 6 8 7 , y  continuó la obra 
con la misma moderación ,  liasta 170 2 . Desde entonces 
acá ha experimentado mil alternaíivas de buena y  mala 
fortuna ; pero siempre ha seguido aumentándose volu
men á volumen , y  dando de comer á no pocos litera
tos , libreros é impresores : la tabla solo de esta obra 
form a diez tomos en quarto; pero puede ser no ocupase 
la mitad una análisis bien hecha.

A  el Diario de los Sabios le sigue en antigüedad el 
Mercurio de Francia, y  le gana en duración , pues aun 
subsiste aunque con los precisos achaques de la edad. 
A gradó la idea de Sallo al caballero de V i ié ,  poeta de 
profesion , un tanto quanto enamorado , y  que desde 
los diez y ocho anos de edad ganaba su vida compo
niendo comedias y  novelas amorosas. E l ano de 1672 
comenzó á dar measualmeate su Mercurio Galante, y  
lo  continuó b ‘Sta 1 7 . 0 ,  habiendo llegado con ^sto á 
completar fellamente la suma de quatrocientos ochenta 
y  ocho volúmenes, ^Fecundidad admirable! Siguió des
pues baxo el título de Mercurio de Francia , y entró en 
poder del Gobierno ,  que concedia el privilegio á los 
literatos que creia acréedores á é l ,  y varias pens ones 
sobre sus fondos á otros á quienes queria recompensar; 
y  pura que se vea qué empleo tan lucrativo suele ser en 
Francia ei de Periodista, diremos que teniéndolo üüissy 
y  M arm ontel, solia valer á solos los redactores quiuce



ó  veinte mil peieMs aí affo : nosotros íos periodistas es
pañoles que andamos siempre cayendo y levantando, no 
podemos creer'estos y otros exemplos no menos ad
mirables.

Muchos y muy malos autores han trabajado e a  este 
periodico ,  y entre ellos cuenta la Harpe aL buen Place 
y á Lagarde^-BiCetre ,  así llamado por los freqüentes 
viages que solía hacer á esta deliciosa casa de campo ; pe
ro también han trabajado en él hombres de m érito, co
mo el misino ia Harpe , que le tuvo ocho años segui
d o s, formando crUícas y discursos iruiy juiciosos, que 
luego ha üwluído ea  parte en su Liseo; y  Marmonteí, 
que insertó en él algunos de sus cuentoi», impropiamente 
llamados m orales, y  varías disertaciones literarias.

E n  tan Largo transcurso de tiempo se ha llegado á 
formar uua mediaua coieccion de mas de m il y  qui
nientos volúm enes, que junta con. otra no menor del 
D iario  de los Sabios , compondría una regular biblio
teca ; y si á esto añadiésemos la de tanto Periodico co
mo desde mediados del siglo diez, y  siete acil se han ido 
publicando en todos lot> paises ilustrados , ¿no os parece 
que tendríamos lam as voluminosa BíWioíeca de quan- 
tas se conocen? Ahora pues , quintos literatos, impre
sores ,  enquadornadores, libreros y fabricantes de papel 
no se habran mantenido en todo este tiem po, ¡y luego» 
dirán que la  invención de Sallo no ha sido utii!

E n f in ,  añadirémos para concluir el artículo del 
Mercurio dg Francia , que hay también una coieccion 
escogida de sus mejores composiciones ,  que no forma 
mas que unos cincuenta y  quatro volúmenes e a  do
zavo.

Fuese extendiendo y  propagando rápida y  abundan- 
tíslmamente la casta de los Diarios , y  en poco tiempo 
hubo mas de doscientos en toda la  europa. N o creáis 
que , nuevo Momfaucon de D iarios, va ya  yo ahora a 
aUrumar vuestra memoria 3 desenterrando quanios y



tÿuanros en p a i áeíscaiisan > y  fomiândo una prolixa liis- 
lorl^i de su nacimiento, de su vida y  muerte , funestísi
m a á Veces ; pero sí me pei'mitireis que ós diga a lgo  de 
los mas principales, pofque ^cómo podría pasaf ert si- 
ieaclo las proCufldísímas- Memorias dé TréVoux , al m- 
m orlal Freron y  ;lsü am igo y  comensal el gálan DesFort* 
taiues? ji\i á Dorat color d<! rosa y ni á Mercier TableauÍ

Siguiendo el órden cronológico deben ocupar ei ter
cer lugar las Novedades de la república literaria qué B ay
le com eiuó á publicar en Holanda en M arzo de i 684. 
Este periodico tue estimado por su escogida erudición, 
buena crítica y  arregladas reflexionés, pero sé le ta
chó de demasiado lib re, mordaz y  obsceao: duró asi so
lo tres años, esfo es hasta Marzo de 16 8 7, y  íucgo B as- 
o:tge<le Beaüval le volvió á restablecer en Setiembre del 
mismo, año, coa el lílulo d e tíistoria de las obras de los 
mWoí , y  le continuó hasta fin de Junio de 170 9  ; perd 
lindando de mano mudó también de carácter^ si asi se 
puede d e c ir ,  pues tomó un ayre de moderación y  reser
va m u y  apreciable sus criticas eran suaves, sin p o í 
eso dexar de set justa?, y solo se pudo lachar al redac
tor de algo afectado 6rt el estilo, y  de m ezclar y  con
fundir sus propias reflexiones con las de los autores. 
Tam bién pod,*mos coatar á Santiago Bernard por con
tinuador de las Novedades de la república literaria,  que 
renovó en 1Ó99 ,  é hizo durar hasta el año de 1 7 1 8  ea 
que murió.

Por aquellos tiem pos, esto es en 16^6 , L e  C lerc, 
célebre por sí mismo , y  por venir de una fam ilia de 
buenos literatos, publicó su Biblioteca universal é histó^ 
rica que duró hasta 1693 , constando de veinte y  seis 
volúmenes en dozavo. E l año de Ï70 3  entró de nuevo 
en la penosa carrera de periodista, con su Biblioteca « -  
cogida, para servit de coniinuacion á la anterior , y  dió 
veinte y  ocho volúmenes hasta i 7 1 3  ; pero apenas hu* 
bo descansado un poco > quando volvió á las armas coi»



íá Biblioteca antigua y  moderna , que consta de velate y  
n ieve volúmenes^ y  duró desde 1714 »  hasta 17 2 7 : aqui 
dieron fin sus tareas literarias, y  llegó á agotarse su inv 
genio , pues como fucsQ al mism a tiempo profesor de 
humanidades 1 bellas letras y filosofìa dando uit dia sat 
lecciones, perdió de repente cl habla y  con ella el en^ 
tendimienta y  la m emoria; quedóse como le lo ; pera 
qual si fuese un automato escritor, siguió en esta es
pecie de demencia, con aquel tono de un hombre que 
piensa y  medita ; se encerraba en su g a b in e t e le ía ,  es
cribía,. borraba, y  volvía  á escribir y  borrar; y  asi em - 
biaba^sus, manuscritos al impresor^ quien los echaba a( 
fuego , pues sola para esto servia.n¿ Yo he conocido en 
España un hombre m uy sabio á quien en sus últimos 
años vina á  suceder otro tanto ; ¡suerte fatal' dél in 
genio hum aaO illegar como á.so.brevivir«e á  sí mismol 
Terrible desengaño para aqueUos que tanto se afanan en 
cultivar su talento e l considerar que una enfermedad, 
ó alguaaccidente fa ta l, ó  la fu e rza é  intensión del es
tudio llegaran algún dia á disipar todas, sus sublimes.idca& 
sin d exar rastro alguno. £1 que atienda, ahora i  que 
la carrera de L e  Clerc». como D iarista, f.vino á  durair 
quarenta y  un anos ,  que en este tiempo dió á luz ochen* 
ta y  tres volúm enes, y  que este trabajo era de los mas 
ligeros para él, pues regularmente componía cinco ó 
;sei$ obras á un tiem po, y  esto á medida que se iban 
■imprimiendo^ me parece no necesitará se ,le  diga que 
-.1^ Cíe re era holandés-* v ■ *

E n fin para completar en quanto cabe el artículo de 
Diaristas holandeses, pues por tales debemos tener á los 
que venimos citando desde Bayle; diremos, que en 1 7 1 3  
comenzó.á publicarse el D.iarickliteráriá-, ea el que tra
bajaron succesivameote S’ Grayesaode-, el jdven<Salleai, 
gre , V a n -E fíe a  y  el autor de Matanaiio^ ,v

Y  vedaos ya en el célebre siglo, diez y  ocho , y  tro^ 
pezando á la entrada con los pesadísimos y parciahsimoi
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Diaristas d « T r e v o u s , que comenzaron en 17 0 1  , y  vi-
nicron á dar fin ea 17Ó2. El. A-bare Grosier publicó tres 
volúmenes de pasages escogidos de las memorias de este 
d iario , y  a«n hubo quien se atrevió á dar el Espíritt\ 
de hs Diaristas de T revo u x ; pero ¿no era dar lo que no 
había? Por áittino os diré que en español hay traduci
dos solos dos tomos de estas m emorias, correspondien
tes á los me^es de Enero y  Febrero de 1 75 2 ^ 4  la c u e a  
ta ^ue no agradaron. Se cimcíuirá,

T E A T R O S .

COLISEO DE tA  CRUZ,

. E l Jueves 13 , se representó por ía tarde iacome** 
flia-tituiad»: la Recenciliacion é'lof^QS' hermams, y  por 
la  noché la- 0|ier4 b'trfa en dos actos tiru-lada: las Astucias 
íimoromu El Domingo 16  por la noché la ópera en dos 
actos titulada: el Emedó provechoso , y  él saynete titula
do;: de Mtídrid. La Reconciliación h a  durado 
c in c o .d ía s q u e  ju«to con las demas r-e^resentacioaes 
han producido 23,744 reates. - '

N . B, En este mes concluye la subscripción á este tri“ 
mestre , que es el primero las nuevas Efemérides, ¡oque 
ye avisa á los suifsci-ipt^res para qne acudan á- renovarla^ 
í i  no ¿pudren experimenrar a t r a s o  e»i reciÍMT lot correspm-* 
dientes números. Se admiten subscripciones én Madrid én 
ia  libreria de Ramos, calle 'de las Cañetas^ y  en las Pro
vincias en casa de íos principales libreras. Los subscrip*- 
tores pa^an rs. por tres meses, 48 por medio afÍ9 
y  ^ 6 .por ano , sin franquear el Editor el porte, que será 
4e cuenta ds /«  subscriptores , los quales pagan por cada 
pliego el de medra carta regular. Los números 'fuelíos sú 
njenden á ocko quartos c^da wio.
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E F E M E R I D E S  D E  E S P A Ñ A .
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H ISTO R IA .

DIA 2 2 .«— SAN PAULIKO OBISPO ,  SAN ACACIO T DIEZ M IL 
COMPAÑEROS M ARTIRES.

Unos dicen que San Paulino nació en Burdéos, j  
o(ros que en uaa corta poblacion ,  á quatro leguas de 
aquella ciudad ; pero todos convienen en que fue poc 
los años de 353. T u vo  por maestro al poeta A usonio,y  
salió tan aprovechado en las letras hum anas, que San 
Geronim o dice que era el hombre mas eloqíiente de su 
tiempo. A  los veinte y cinco años fue creado Cónsul 
de Rom a, y  despues Preifecto de aquella ciudad. Se ca
só con una señora española llamada Terasia, de la qual 
tuvo un hijo que vivió  m uy p o co , y  como los dos es
posos eran muy inclinados á la virtud , ambos hicieron 
voto de castidad despues que murió el único fruto de 
su matrimonio. San Paulino se retiró á viv ir eu una cel
dilla cerca del sepulcro de San F élix  en la ciudad de 
Ñ o la , y  se grangeó tanta fama con su virtud , que ha
biendo vacado aquella silla E piscopal, fue consagrado 
Obispo, á pesar de su resistencia. Su am igo San A m an
te , Obispo de B urdeos, conservó sus epístolas y poesías 
sagradas, en las quales se conoce bien quan fundado 
fue el elogio que de su autor hizo San Geronmio.

Este dia el año de i3<fO habiendo declarado la 
guerra á Felipe de Vaiois Eduardo III. de Inglaterra, 
salió de Duvres mandando su armada naval. Por la ma
ñana encontró á la francesa que la aguardaba entre la 
Eclusa y  BUngueberga. Los ingleses maaiobraron á fía
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dc ganar la dirección del viento ; y  los franceses poco 
expertos en semejantes maniobras, atribuyeron este mo
vimiento á temor ; pero pronto se desengañaron , vien
dose acometidos por los enemigos que creían se retira
ban. El combate fue de los mas sangrientos ;s i los fran
ceses tenían la  ventaja de ser m ayor el numero de sus 
naves, los ingleses tenían la de hallarse mandados por 
su mismo M onarca ,  quien ordenó su esquadra como 
un hábil capítan, y  peleó qual un heroe. En el com
bate fue herido en una pierna., pero no por eso dexó 
de seguir dando sus órdenes. Los franceses le disputa
ron la victoria con un valor inaudito, de modo que por 
largo tiempo estuvo íadecisa la  suerte, sin que ningu
no de los dos partidos pudiese atribuirse superioridad 
alguna , hasta que los navios flamencos que se habian 
mantenido neutrales presenciando la  acció n ,  se reunie
ron con los in gleses, cuyo refuerzo decidió á  su favor 
la  batalla. Los historiadores que nienos ponderan esta 
derrota dicen ,  que murter<Ki veinte m il hombres, otros 
que treinta m il, y  que se perdieron noventa baxeles en
tre apresados y  echados á pique. Atribuyese en parte es
ta derrota á la  desavenencia de los tres Alm irantes 
franceses.

E l año de 1 63 j  la  Inquisición de Rom a condenó 
¿  Galileo*, por haber defendido el sistema de C o p er- 
n ic o , que sostiene el movimiento de la tierra al rede
dor del sol. Fue declarado absurdo, falso en buena filoso

f a ,  y  contrario á l a f é , y s \ x  defensor se v ió  obligado á  
retractarse para obtener su libertad.

L a  necrología literaria coloca en este dia la muerte 
de Bugainville ,  bien conocido por una excelente tra
ducción francesa del poema latino el Anti-Lucrecio, y  por 
un paralelo de la  expedición de Thamas Kou¡i-'ñan á las 
Indias, con la de Alexandro. Parece que en esta obra m a
nifestó su autor mucha erudición y  vivera de ingenio 
pero se le n<^a de que su estilo á Teces es hinchado.



IWA 1 3 .— SAN JUAN PR ESB IT E R O .

Pécas son las noticias que tenemos de este Santo. 
Unicamente sabemos que padeció m arlirío en la ciudad 
de Roraa en tiem po de Juliano Apostata, y  que die
ron sepultura á su venerable cadaver en la via Salaria.

Este día el año de 840 murió Ludóvico I. llamado 
el Pió ,  hijo y  sucesor de Cárlo M agn o; Príncipe des
graciado ,  que toda su vida estuvo en guerra contra sus 
hijos. Por dos veces se apoderaron estos de su persona y  
le  hicieron sufrir los m ayores abatim ientos; pero ape
nas la ambición de sus hijos ie arrojaba del trono, quando 
volvían á colocarle en él sus mutuas desavenencias, hasta 
que por ultimo m urió yendo contra su hijo el R ey de 
Baviera. Parece que la  causa de su muerte fue uo eclíp 
se total de sol que acaeció quaudo caminaba á esta e x 
pedición , pues com o sus muchas desgracias tenían debi
litado su esp íritu ,  creyó que este eclipse era anuncio 
de otras m ayores; y  asi m urió de tristeza al cabo de 
veinte dias de enfermedad. Este Príncipe fue bastante 
sabio para su tiempo , y  particularmente en la  astro
nom ía , sla que el terror que manifestó á vista de aquel 
eclip se, pueda disminuir el nombre de astrónomo que 
se le dá , pues pudo creer que un suceso particular de
pendía d i  una causa sobrenatural; y  ademas una cosa 
es saber y  otra sentir. E l fue el prim ero que descubrió un 
eometa que se hizo visible hácia el año de 8 3 7 : también 
se dice que estaba m uy versado en lajurisprudencía.

B I A 2 4 . .—'Z>A NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA.

N ació San Juan sets meses antes de nuestro Salva* 
d o r ,  y  como fue milagroso su nacimiento ,  H ero- 
des le buscó par& quitarle la vida ,  quando estaba ha
ciendo diligencias para hallar a l niño Jesús. Su madre 
Santa Isabel ie libertó de la muerte, llevándole coosigd
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al desierto y donde permaneció con él hasta ía muerte 
de Heredes , pues entonces ella  volvió  á la ciudad , de- 
xando á Juaii en el desierto, donde vivió  con ia m ayor 
austeridad. E l año 29 de Jesuchristo comenzó á predi
car penitencia á orillas del Jordán, y  bautizó á quan
tos íicudian á verle. Su zelo ocasionó su muerte , pues 
habiendo reprehendido á Herodes que se habia casado 
con Herodias , muger de su herm ano, fue encerrado 
en una prisión. A lgún tiempo despues Herodes tuvo 4a 
debilidad ác sacrificarltí al furor de su esposa , que pa
ra vengarse del Bautista se supo aprove.:har de una in» 
discreta promesa que hizo su marido á Salomé su hija.

tin este dia año de 79  á los setenta y  uno de edad 
m urió el Emperador Vespasiano , buen gen eral, buen 
Soberano y  am igo de los subios. Extendió el Im perio 
con sus conquistas , le reformó con sus sabias le y e s , le 
enriqueció con su prudente econom ía, que á veces pe
caba en avaricia, y  ie hermoseó con útiles y magníficos 
edificios. Se le alaba de muy modesto y  de muy clemente, 
y  solo se le cacha de demasiado am igo de las mugeres y  
del dinero. R eynó diez a ñ o s, y  se nota como particula
ridad que m urió en el mismo sitio en que habia nacido.

E l año de *89 viendo Eudon que todo el reyno ce
día al furor de los Normandos , m archó contra ellos, y  
kaliandoios en el bosque de Monf/au^'o», les libró una 
batalla que ie hizo dignó del trono á que fue elevado. 
Solo tenia consigo mil caballos , y el exército enemigo 
constaba de diez y  nueve m il combatientes j pero él 
lejos de intimidarse , se arrojó sobre ellos al frente de 
su pequeño exército. ü n  caballero Normando íe aco
metió por la espalda ,  y  levantando su maza le descargó 
sobre ia cabeza un golpe tan fuerte ,  que sin duda le 
hubiera muerto á no haber sido tan bueno el casco que 
llebaba. Eudon inmediatamente se vol]?ió contra el Ñor* 
mando y le pasó ei cuerpo con la espada. N ada pudo 
resistir á su v a lo r , se metió por entre ios enem igos ,  lot 
desunió y  desbarató enteramente.



DIA 2 5 . --- SAIC GUILtEtMQ CONFESOR.

San Gutllelrao nació en V e rce li, antigua ciudad de 
Italtii , y  habiéndose empleado en exercicios de piedad 
vino á G alicia  á visitar el sepulcro de Santiago. En este 
vidge encontró un herrero, que prendado de ia virtud 
de aquel hombre, le ofreció servirle en quanto le m aq- 
dase ; pero el Santo solo admitió la oferta para propor
cionarse una nueva penitencia. Pidióle que le hiciera 
dos círculos de hierro , uno para el estómago y  otrp 
para el pecho , unidos con unas barras del mismo me
tal , en términos que no se le cayesen , cuya mortifica
ción llevó toda su vida. Se retiró á un moñte en el rey- 
no de Ñapóles , donde siguió en sus penitencias.

E l 2 5 de Junio de 12 18  murió en el sitio de Tolosa 
Simón , jConde de M ontfott, que se hizo célebre en la 
Cruzada contra los Abigenses. V enció á Raym undo, 
Conde de Tolosa , y  á Pedro II. R ey de A ragón en la 
batalla de M u ret, donde se dice que con mil y  ocho
cientos hombres derrotó un exército de cien rali. E í 
Papa Inocencio IH. le dió en recompensa de sus servi
cios la investidura del Condado de Tolosa j y habiendo 
ido á sitiar aquella ciudad , murió de una pedtada que 
le tiró una muger : muerte digna de un hombre que 
aparentando servir á. la religión ,  solo habia seguido el 
impulso de su propia am bición , y que con las cruel
dades mas horrorosas habia manchado la  fam a que le 
adquirió su valor.

£1 año de 1 $69 reynando Cárlos IX . en Francia, se 
dió la batalla de Roche-la-belle ,  entre los protestantes y  
los católicos. El Duque de Anjou queria impedir que 
penetrase en el alto Poitou el M ariscal de C o líg n i, re
forzado por los alemanes ; pero venció este favorecido 
por G uillerm o,. Príncipe de Orange. E n esta acción fue 
Ja primera en que se halló el Principe de Bearne ,  que 
despues r e y a ó c o n e l nombre de E nrique IV .



L IT E R A T U R A .

Concluye el discurso histórico sobre tas obras periódicas»

Y a  sabréis, tectores m ío s ,  que el sí^Io diez y  ocho 
es llamado e/ de la ilustración , y  también tendreis no
tic ia  de que se han hecho en él preciosísimos descubri
m ientos, y  se han adelantadovsobre manera los del siglo 
d iez y  siete. ¿Cóm o pues podría dexarse 4« adelantar el 
de  Sallo....? Asi fue que á los G allois « Bignots , Basna— 
ges ,  L e  C leros, & c. sucedieron los sapiehtísimos Fre- 
rones y  Desfontaines ; y  como las luces han ido de mas 
ea  m as, se han extendido los periódicos por casi todo 
lo  conocido del orbe , pues los hay en el A rchipiélago, 
y  entre los Bracm anes, en la apacible tierra de los Iro* 
quçses , y  aun no sé si L e  V ailla iit los ha hallado entre 
los cultísimos Hotentotes. Estando yo en París no hace 
muchos anos , se contaban un sin numero de papeles 
periódicos ; había roas de doce de literatura , .otros tan-- 
tos de ciencias , quatro ó cinco de m odas,  seis ó sietí 
de  m edicina ,  y  mas deciento que todos los días ps pin
taban el .estado político del orbe : bien es verdad qup 
la  mayor pa f̂te de sus autores ni aun sabían lo  que ér^ 
política ., que se robaban unos á otros , y  solo se d ife - 
renciabaa en copiar mal lo que otro habia escrito bíen^ 
d e  modo que los tales cíen diarios venían á reducirse á 
dos ó tres ; pero en fin sus redactores comían y  aua 
daban de co m e r, y  todos tenían sus lectores y  sus apa
sionados, C ada ciudad de Francia grande ó pequeña, 
tiene sus diarios ,  los hay en gran num ero, entre los 
feroces bretones ,  entre ¡os pacíficos helvecianos, entre 
los sármatas, y  aun en la Escandinavia. Luego bien po
dremos compararlos á la^ ram a, que en todas las t ie r r a  
prende , y  por todas partes extiende sus raíces ,  aho
gando á veces con ellas las demas plastas.

M e parece- q[ue los sabios diacistas de



ron los primeros que hicieron el ímpirtanií^iimo descu
brimiento de que los periódicos pOi^an ¡>ervlr en los 
vandos literarios de un exército periiianeate,  que man
tuviese siempre vivas las guerras de p lu m a, no menos 
feroces y  obstinadas que las de la espada^; á lo menos 
es cierto que á penas salieron á luz , quando enarbobn» 
do la vandera de su partido , solo aprobaron y  defen-* 
dieron las obras de los suyos, acometiendo, á ios contra
rios,-y desaprobando altamente quanto estos publicaban: 
y  entended que contaban por sus contrarios «i muchos 
de los hombres mas sabios de Francia.- Si no lograron 
con esto el yencerlos , alcanzaron al meno& hctcerjíe ri
sibles, y  que la posteridad les conozca por algunos ep i- 
grama'S,. en los que seguramente hay mas ingenio que 
en todas sus obras.

N o  creáis,.lectores m ios, que los diaristas de T r e 
voux muriesen sin sucesión, ni que su idea quedase des
aprovechada ; siguiéronles en la brilUtitc carrera sus 
amados Injos, el purísimo Desfontaines y  Frerony par 
qiii VonhaÜle en Fratve ,  ios quales habiendo bebido en 
aa niñez ia sana doctrina d e  aquella iiu.vtre compañía 
de sab ios, y formadose al lado de tan exceíeiires m o
delos ,  llegaron á sobrepujarlos; ampliaron y  perfec
cionaron su idea, y  arreglaron la verdadera tactica de 
los combates literarios: asi pues si ven algún dia llegase 
yo á poner en órden la  historia de los guerras litera
rias , estad seguros de que será uno de sus mas curiosos 
artículos ei de ios periodistas. D e este modo ia Europa 
entera tuvo el placer de ver combatir diariamente con 
aquel encarnizamieato propio de gente literata y á los fi
lósofos y  anti-filósofos,  á  los economistas y  anti-eco- 
nomistas, á los eociclopedistas y  anti-enciclopedistas, 
á los Gluquistas y  Ficcinistas, & c. & c . & c. Presentóse 
el atrevido Desfontaines por primer campeón en el ano 
de 1 7 5 1  > intitulándose: Novelista ó novelero del Parnaso, 
Apeoas hubo publicado su segundo quando eí



M iniítírio  halíó por'conveniente prohibir la obra ; pero 
tres años despues logró privilegio para un nuevo perió
dico intitulado: oí;íeruaczowí íobre/o; escritos modeims, 
que duró hasta 1743% llegando á componer treinta y  
tres volám enes: entonces fue quando baxo los auspicios 
de tan ilustre mecenas , apareció en la llxa su colega 
F reron ; y  ios dos heroes, ya unidos, ya separados, pero 
siempre de acuerdo , comenzaron un ataque metódico 
casi contra quantas obras buenas se publicaban en Fran
cia. Era cosa de reír el ver á estos miserables pigm eos 
de la literatura, qual acometían á los hombres mas sa
bios , qqal mordían las obras mas perfectas, qual se 
fatigaban por levantar á los pequeños , y  abatir á los 
grandes { y  como siguiendo constantemente su sistema 
de ataque, lograron solo dar que reír á la Francia y  4 
la Europa entera , é ir á aumentar el catalogo de los 
Mevíos y de los Bavios.

Pero la suerte de estos dos campeones del mal gusto» 
fue diversa. Desfontaíncs, mas ignorante, y  por lo 
mismo ma9 atrevido que Freron , no perdonaba al mé- 
rite en qualquiera parte que lo hallase: bastaba conque 
una obra lograse iá estlmacjoti dc los hombres sabios, 
para que él se declarase en contra, acometiendo á el es
crito y  á su autor con baxas calumnias, soeces injurias, 
y  ^pígralm-as picantes , únicas armas que sabia manejar.

]Que hay pues que extrañar el que con estas artes 
lOÉrase el ser la mofa y  el desprecio de los hombres 
sea'Wtos, y  e l que se prohibiese su nuevo periódico! pe
r o  como sus papeles volantes tenían aceptación, gracias 

-d la malignidad del público , volvió con mayor furor á 
lüs atinas en sus juicios sobre los libros nttevos,  que era 
casi el mismo periódico que antes.

Com o estas guerras literarias aunque tenaces y  fe
roces , no por eso son sangrientas , ni hay cadáveres 
palpitantes, ni miembros mutilados, ni arroyos de san- 

.gre t  y  sí soilo torrentes de injurias mas ó menos soeces^



sat'casmos sátiras y  epigramas » por lo común chistosas 
y  divertidas ; no ha podido inventarse cosa mejor , ni 
mas inocente para la pública diversión: y  asi es que los 
furiosos combates de Desfontaines , que duraron hasta 
9U m uerte, tuvieron entretenidos á los lectores , y  aun 
ahora no dexariais de reir , con inextinguible risa , sise 
os presentase aqui una pintura de estos combates , con 
las ridiculas parodias, malignas alusiones , y  burlescas 
representaciones á que todo esto dió lugar ; y  Ío mejor 
es que el buen Desfontaines hahia llegado á persuadirse 
que ni el público podía pasar sin estos burlescos espec
táculos,  ni él vivir de otro m odo, que mordiendo é 
inquietando á los hombres sabios, Argel moriría de ham
bre , decia al abate P revo st, si hiciese la paz con sus 
enemigos» ¡Qué esperanza podia quedar de curar á tan 
extraño locol asi pues como un dia persuadido de la 
necesidad quetenia.de bacereste oficio de corsario,di- 
xese al Ministro : jio neceíífo w u ir , el Magistrado a lu - 
diéndo sin duda á que ni los mares necesitan de pi
ratas, ni la literatura de tábanos im portunos, le res» 
pondió secamente. No veo tal necesidad,

Pero este Zoylo  de tan extraño caracter, no conten
to con inquietar á los vivos, se iba qual hambrienta hie
na ,  á desenterrar los cadáveres de aquellos hom
bres que las letras miran como sagrados ; y  asi fue que 
arrem etió vorazmente a l infeliz V irg ilio  ,  y  qual si no 
le ^hubiesen profanado bastante tantos pesados y  necios 
com entadores, anotadores, explanadores é imitadores, 
él también quiso ensangrentarse en aquel blanco cisne 
mantuano , |y qué medio diréis que su viperina rabia 
buscó para liacer mas cruel su tormento? L o  traduxo.,. 
Si señores; Desfontaines traduxo la Eneyda,com o cierto 
Español traduxo las Estacioties, Matóle á cada linea al 
infeliz Virgilio , dice un erudito francés ; y  otro añade 
"q u e  parece se impuso la ley de no trasladar casi nin
guna de las imágenes que á cada paso admiramos en 
el original.”  Re



jY  qué dinítnos del amigo Freron , el de tamañas 
orejas, cuyas alas colocadas al revés j le abalen y  sepul
tan en el cieno , entonces mismo quando pugna y  tra
baja poc elevarse al Parnaso ,  • dignísirna montura de 
aquel su- adversario , á quien quanro mas quería abatir, 
otro tanto mas ensalzaba, que tan excelente papel hace 
en las farsas literarias? Cierto , que no hubiéra ocupado 
un lugar tan distinguido en la corte de la necedad, ni 
hubiera hecho su nombre tan inmortal , como el de Jos 
grandes literatos, contra quienes combatió tan arrogante
m ente, si contento cort sus regulares talentos, y  mas que 
regular instrucción, se hubiera linwtado á vivir «n aque
lla  noble y  decente medianía á que parece le llamaban 
sus talentos : hubiera sido útil á las letras, estimado y  
aun conocido de sus contemporáneos; pero entonces |no 
hubiera caído en el olvido en que casi yacen tantos y  
tantos buenos literatos? 'ly  quién sabría en ios siglos ve
nideros que habia habido un Freron?

Despues de haber sido colaborador del buen D es- 
■fontaínes, publicó por si solo varias obras periódicas, 

con las que se grangeó-m iichos enem igos, y  también 
muchos quartos , pues se dice que sacaba de ellas una 
renta anual de ochenta mil reales; y  por ultim o em- 
prehendíó su célebre Ano literario ,  que logró sobrevi- 
virle , pues también ha trabajado en él su h ijo ; esta obra 
fue la que le dió mas fama y  utilidad; y  en efecto hu
biera sido digna de una verdadera estimacioi» j si lim i
tándose á com batir los errores de la falsa filosofía, las 
extravagancias del neologism o, y  ei vano oropel d e u a  
estilo afectada y  p u eril,  si contentándose con brillar 
con su ingenia natural, su gusto delicado , y  sus finas 
y  sazonadas g ra c ia s , no se hubiese mostrado muchas 
veces cruelmente vengativo, partidario, obstinado,sa
tírico , m o rd ai, precipitado é injusto en sus juicios ,  y  
si no hubiese escrito otras con los mismos defectos que 
□otaba.



Adem as de las sátiras y  de íos epigramas que por 
todas partes llovían sobre el triste F re ro a , hacieudde á 
qual mas risible, se halló uu otro diarista dtáÜLmwmQ 
caracter, y  de igual fu erza, .llamado /a Porte, que acu
dió á combatirle por su propio estilo ,  pabíicando otro 
periodico intitulado Observaciones sobre la literatura mo
derna , en el que alababa quanto Freroii desaprobaba, y  
mordia á todos quantos el otro estimaba ; pero estos 
dos terribles adversarios á quien el interés, mas bien qu^ 
la diversidad de-opiniones dividía, vinieron á ceunirs-ft 
y  trabajaron de'mancomún ,  como unos quarenta volu« 
menes ,  no sin disgusto de aquellos que gustaban de sus 
periódicas escaramuzas; pero el mismo interés volvió á 
dividirlos, pues Freron á fuer de mas ingenioso.^ iy de 
que lim;iba el estilo del otro ».sazonándole coh algunas 
sales , se llevaba Ja m^yor ganancia , con grave d errit 
mento y  desagrado det buen la Porte que trabajaba mas>, 
y  sacaba menos jornal. •

N ueva guerra entre los dos jueces del Parnaso. L a  
Porte forma vando aparte , y  para fortalecerse,, ^vá-á 
ofrecer sus buenos servicios á los fUosofos, á quienes iri- 
iiuma^amiínte m altra^ b aF refo n ,yfu érte  coAlós aplau
sos y  protección de tan poderosos señores, acomete a l  
contrario con su Observador literario ; pero á pesar de 
quanto ^us rp&cenas hicieron por sostenerle y  lo jnuy 
mucbo que cl.trab^jó'al intento A m a lig n o  Freron ki- 
gró.,derribarle pon sus picantes crítio^; .á» lo. qu^se. añár 
4ia^gn torrente de periódicos que por aquel tiempo vi
no á caer sobre la literatura francesa ,  en cuya, inua-r 
dacion se acabó 4e ahogar el buen la Porte# y  Freron so
brenadó tr iu p fa ^ . Bien pudiera bailaros aboca, iec-*- 
iores raifts » de este Ja P ó rte ,  cabez^.^y patron \de los 
compiladores y  de los agiQtadoreiJittt&T'm, y¡ deeii- 
ros algo de obras , en las que solo sglía pertenacerle 
^l titulo 4 y  de sus pensauúeiito& Vm id eas, y  de sus • 
diestros robos literarios, y  en fin de* sus muchaíii riqfte‘.-í ,

R r 2



zas , por tan inocentes y  sencillos medios adquiridas; 
pero lo reservo para mejor ocasion, pues ya me corre 
prisa el acab ar , porque me voy haciendo demasiado

9 y  molesto á mi mismo. Por lo canto nada 
os diré ya del diario de las DamaSf ni del enciclopedicoy ni 
del de Verdum , y  pasaré en silencio á M ercier y  á D o- 
rac, y  al parado.YÍsta L in gu et; pero no podré menos d*e 
advertir que entre esta nube de malos periódicos que 
por entonces obscurecieron la literatura francesa, con
tribuyendo no poco á su decadencia, no debeis contar 
n i á la Gazeta literaria ,  ni al Diario extrangero , quan
do trabajaron en ellos Arnaud y  Suard , hombres de 
mucho talento , y  de muy sana doctrina literaria.

Habréis extrañado de que nada haya dicho hasta 
ahora de-España ; pero debeis advertir que es esta una 
planta que ha prevalecido m uy poco en e l la , pues ade
mas de que hemos tenido pocos periódicos, son aún 
menos ó casi ningunos los que han podido sostenerse: 
unos han muerto al nacer , otros poco despues ,  y  los 
demas. han tenido una vida tan miserable y  achacosa, 
que ha sido peor que la muerte misma. Sus redactores 
han perdido por lo común su dinero  ̂su paciencia,  su 
sosiego, y á veces algo mas. D e qualquier modo, y  para 
decir alguna cosa sabréis que el mas antiguo ,  y  tal vez 
c l mejop fue el Diario de los literatos que principió en 
1 7 3 7 ,  y  contenia órítícas m uy juiciosas é imparciales 
d e  las obras nuevas que salian en España ; pero aunque 
el gobierno y  las personas respetables y  sabias de ^  
n ación , persuadidas de su utilidad le protegían , no 
pudo resistir á las persecuciones que le suscitaron los au
tores agraviados y  acabó con el séptimo tomo. E n él 
comenzaron y  aica'bai'on los diarios propiamente litera
rios» pues en m^cho tiempo no volvió á aparecer nin» 
guno que tratase la materia con la madurez y  detención 

«que se requiere, pues' el Beliants literario ,  lo Aduana^ 
Correo literario,  y  el Diario extrangero,  ó  solo trataron de



obras extrangeras, ó si hablaron de las nuestras fue con 
demasiada ligereza.

N ifo  , el mas feíiz de los traductores, el mas an
tiguo en la profeslon , que halló en Caracciolo una mi
na inagotable de riquezas , procuró beneficiar la de los 
periódicos; pero aunque la tanteó muchas veces, no 
creo que le haya sido la mas fructuosa: son muchos los 
periódicos que en su nombre ó en elageno ha publica
d o , aunque los hay que solo tenían el nombre de tales 
pues eran obras seguidas, y  tratados de materias com 
pletas , que publicaba periódicamente, como el Erudito 
investigador , que es la obra de Goguet del origen de las 
leyes, artes, ciencias, ^ c . de que ya  hemos hablado, 
(vease el número ocho , 3 de M ayo de este año) y  el 
Pensador christiano para todos los días de quaresma. 
N o  me detendré en formar la lista de las muchas obras 
periódicas que en diferentes tiempos publicó este infa
tigable escritor; pero sí haré mención de algunas de 
las principales como la Estafeta de Londres, que con
tenía discursos políticos , y  noticias económicas , tom a
das de Inglaterra : el Novelero de los Estrados, el Belianis 
literario y  el Correo general de España, que debia con
tener noticias de economía pública, paralo qual le ani
m ó la Junta de C om ercio, y  le dió quantos auxilios de-* 
pendian de e lla ; y  el Consejo expidió una c irc u la rá  
todos los pueblos, embiandoles un interrogatorio for
mado por el mismo N ifo acerca de las materias á que 
debían contextar.

Tam bién debemos á N ifo la invención del 'Diario 
de Madrid que al principio (por los años de 58 ) con
tenía solo extractos de la historia general de los viages, 
y  las noticias diarias ; y  que parece no tuvo mucha 
aceptación , pues lo' vendió á Don Juan Antonio L o 
zano: de éste pasó al Señor Escartln, el que por último
lo vendió al librero Thevin , cuyos herederos lo dis
frutan en ei d ia ; esta finca, que es de las mas producrí-



vas y  menos trabajosas entre las literarias, estaba en
tonces muy decaída , y  T lievin  !a arregló en 17 8 6 , en 
los términos que hoy sigue.

Tam bién haré mención de los discursos mercuriales 
del Seiáor G r a f , que venían á ser unas memorias sobre 
la  agricultura , comercio y  artes , y  dc los quales solo 
se publicaron veinte números. Don Pedro A rau dió á 
luz en 1765 el Semanario económico ,  compuesto de no
ticias de artes y  oficios, y  parece duró mas.

Mucho provecho traxo al público , y  mucha utili
dad, pecuniaria á su redactor el Semanario eruditOy por
que en él se imprimieron manuscritos muy raros y  pre
ciosos, tocantes á materias políticas, hUtóricas y  econó* 
micas de España , y  principalmente de la Dinastía aus
triaca.

Por los años de 17 S 4  hubo en España grande fer
mentación de periódicos : unos se dedicaron á asuntos 
literarios, otros á materias políticas ,  y aun hubo quien 
se atrevió á tratar las mas sagradas, profundas y  de
licadas. Tuvim os entonces el Censor y su Corresponsal  ̂
y  el Apologista , y  otros varios que á la sombra de estos 
salían , ó  impugnándolos ó defendiéndolos: y  en quati* 
to á materias puramente literarias el Correo d  ̂los.ciegofy 
y  el Espíritu de los mejores Diarios de Europa ; este ulti
m o se sostuvo muy bien, porque abrazaba quanto los 
diarios extrangeros presentaban de mas utU y  curioso.

Pero todos d^aparecieron , muriendo ^ Igu^ s de 
inanición, y  ninguno de apoplexia : jos pocos que hay 
en ?1 dia en M adrid, y  en alguna tal quaí ciudad de Es
p aña, son muy modernos, excepto el Memorial literario 
que habiendo tenido principio el año de »784 (dichoso 
para los periódicos) era entonces como un suplemento 
al D iario , conteniendo las observaciones meteorológi
cas , las médicas y  quirúrgicas, los exeqcicios acadé
micos , ias noticias de los libros que se publicaban de 
nuevo f y  los juicios de las composiciones dramáticas,



los acaecimientos diarios de M ad rid , como ruinas, ia* 
cendios y  nuevas construcciones j no deádeñando>e de 
anunciar los bandos , carteles , abastos y  demas menu
dencias que creía podian interesar al p ú b lico: duró asi 
h a s t a  1 7 9 1 , ca  que acabó con otros m uchos, pero lo 
gró resucitar baxo su antigua modesta form á, y  siguien
do sus anteriores principios de moderación y  dulzura 
en Julio de 93 : duró asi algún tiem po, y  se fue poco
i  poco apagando hasta extinguirse en 17 9 7 . Pero rena* 
ció segunda vez con él siglo diez y  nueve, y  en un tiem
po en que no habia ningún periódico literario, con al> 
guna no sé si arrog^ancia ó fanfarronería, pues á su mo> 
desto título de Mñhorial literario , anadió el pomposo de 
Biblioteca dé ciencias y  artes , y  del tamaño en octavo, 
subió al en quarto , y- se detuvo mucho en el análisis 
de las obras nuevas y  de las composiciones dramáticas, 
y  aun se atrevió á criticarlas con aquella libertad que es 
necesaria en las materias de literatura, y  también nos 
dió razón de las obras extrangeras: de consiguiente se 
parecía poco al anterior ,  y  aun podría decirse que era 
en todo diferente ,  pues solo conservó ias observaciones 
meteorológicas y  las médicas, y  el artículo de legislación; 
pero se desdeñó de ocuparse en varias menudencias de 
las que antes contenia. Parece que no le fueron muy 
favorables los calores del verano pasado, pues se sintió 
en él bastante decadencia en lo material y  en lo fo r
mal ; mas desde principio de este año, y  sía cesar de 
publicarse sufrió una muy agradable metamorfosis, pues 
salió con su laminlta y  algunos otros adornos ; se que
dó en un medio modesto entre el humilde octavo y  el 
arrogante en quarto, y parece también que ha adoptado 
un sistema de moderación y  parcidad en sus juicios lite
rarios, pues antes tal vez le dañó los muchos y  bastante 
rigurosos que hacía.

E n quanto á nuestras Efemerides ya  sabeU que casi 
acaban de nacer.



N O T IC IA S  E X T R A N G E R A S .

E l profesor G lé e , redactor de la G azeta de Barn- 
berg ba dado en su periòdico la descripción de un ma« 
nuscrito del siglo nueve , que él mismo descubrió hace 
diez años, y  es una hannonia de los Evangelios en versos 
saxoues , conocida con el título de Manuscrito de oro de 
Bamberg. Se ha emblado el original á Munich para que 
se imprima. Hasta ahora solo habla una copia de esta 
importante o b ra , ia qual se guardaba en O xford coa ¿1 
título de Codex cottonianus.

L a  Chanciilería ü n gara  de V iep ah a hecho traducir 
á su costa ea lengua ungara el tratado de M r. Chaptal 
sobre la agricultura.

T E A T R O S .

COLISEO DE LA CRUZ.

E l Martes i8  , se representó la comedia antigua 
titulada: Industrias contra finezas. Esta representación ha 
durado dos días y  producido en ellos al Teatro 6 1 4 4  rs.

E l Jueves 20 se representó la opera bufa en dos ac
tos titulada; /a/ Astucias am orosasha durado dos d ia s ,y  
producido 5 1*3  reales.

N . B. En este mes concluye la ^bscripcion á este tri
mestre , que es el primero de las nuevas Efemérides,  lo qtie 
se avisa á  los subscriptores p a r a  que a c u d a n  á  renovarlay 
si no quieren experimentar atraso en recibir los correspon-> 
dientes números. Se admiten subscripciones en Madrid en 
la libreria de Ramos, calle de las Carretas ; y en las Pro
vincias en casa de los principales libreros. —  Los subscrip
tores pagati 24 rs. por tres meses, 48 por medio año 
y  96  por ario , sin franquear el Editor el porte, que será 
de cuenta de los subscriptores ,  los quales pagan por cada 
pliego el de media carta regular. Los números sueltos se 
venden ó ocho quartos cada uno. %
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E F E ME RI D E S  DE ESPAÑA.

D E L  V IÉ R N E S  D E  JU N IO  D E  i S o j .

H IST O R IA .

DIA 1 6 .  —  SAN JUAN Y SAN 7 ABLO M ARTIRES.

Estos santo« eran herm anos, y  servían en el pala
cio de !a Princesa Constancia, hija de Constantino el 
grande ; el primero en el empleo de mayordomo ma» 
y o r ,  y el segundo en el de primer caballerizo. Luego 
que .subió al trono Juliano Apóstata, se retiraron de la 
Corte , pero como eran personas muy estañadas de to
dos , Juliano pensó arraerlos á su partido ,  y  les embió 
uno de sus aúlleos á decirles que él no pretendía que 
abandonasen su religión, sino que únicamente diesen 
culto secreto á un idolo de Júpiter que les enseñó el mis
mo que llevó el recado. Ellos rech;izaron la proposícioa 
con toda la energía propia dc su zelo por lo qual Ju
liano los mandó enterrar en un hoyo doaJe perdieroa 
gloriosamente ia vida.

Es de notar que algunos anos despues murió en este 
mismo dia aquel injusto Emperador que tan cruelmente 
les dió la m uerte; pero como también hoy sucedió U 
de Alexandro , hablarémos de este priinero según lo 
exige el orden cronológico.

A lexandro M agn o, hijo de Filipo R ey de M ace
donia , nació trescientOii cincuenta y seis años antes 
de Jesuchristo, la misma noche que se quemó el templo 
de Diana en Eteso. Siendo muy Joven domó el ca
ballo Bucéfalo, que ningún picador se habia atrevido 
á montar ; siendo algo m ayor salvó la vida á su padre 
en una batalla, y  viendo las victorias de éste, e x cU au -
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ba :Tüíio lo conquista y no me dexa nada que hacer. Su
bió al trono á la edíid de veinte años, é-inmediatamen
te emprendió sus conquistas, comenzando por sujetar la 
Trmjia y la íliiia  ; destruyó.á Tebas no perdonando si
no la casa de Píndaro. Apenas sujetó á los griegos quan
do volvió sus armas contra los Persas, cuyo R ey era 
D arlo Codom an. A  este efecto pasó el Helesponto, lle
gó  á F rig ia , donde honró el sepulcro de Aquiles , y  
marpliaiido á encontrar a l . enemigo le derrotó á el 
paso del C ranico. Despidió la mayor parte de sus na
ves p.ira obligar á sus soldados á vencer ó m o rir , y  
bien pronto sujetó toda el A sia. V olviendo en seguida 
desde Capadocia hácia T h arso , obligó á los Persas á 
aba.idonar los estrechos desfiladeros de la C ilícia  , y  se 
hizo dueño de Tharso y  de los tesoros que allí habia. 
Entonces fue quando padeció una grave enfermedad de 
resultas de haberse bañado en el rio Cidno estando su
dando. Asistióle en ella su médico F ilip o , y  habiendo 
recibido Alexandro una carta de Parmenion en que le 
avisaba queD ario  habla sobornado á aquel médico ofre< 
cicndole mil talentos y ia mano de su h erm an a, él re
solvió no comunicar á nadie esta noticia. Dos dias des** 
pues Filipo. entró con la copa ,  donde habia preparado 
una medicina. Alexandro al verle se incorporó apo
yándose sobre el codo , tomó con la mano derecha la 
eopa que le prisseutaba, y teniendo en la izquierda la 
carta de Parm enion, bebió intrepidamente aquellacom - 
posicion, y  despues alargó a Filipo la carta con la rha- 
yor serenidad. Entre tanto D ario se adelantaba contra 
é i } peco quedó enteramente destruido en los desfilade
ros de Cilicia. cerca de la ciudad de Iso-, dexando en 
poder de Alexandro su esposa, sus hijas y su tesoro; 
pero vencedor trató á sus prisioneras con toda la 
bondad de un padre, y  toda la magnificencia de un 
JS'loiurca. L a  victoria de Iso produxo la rendicioa de 
mi#;iias<;iudades, y  entre cUas la  famosa T iro  ,  cuya



fenax resistencia irritó á A lejandro. Marchó de>de 
allí á Egipto, donde f'indó fa ciudad de Alejf.mdria, 
y  se apoderó de G aza ; pero deslució sus victorias por 
la crueldad con que trató á sus habitante«, y  por el in 
sulto <}ue hizo á su valeroso gobernador Betis. A trave
só despues los arenales de la Libia para ir á sacrificar 
al templo de Júpiter A in m on , y  hacer que su oráculo 
dixese que éi era hijo de este Dios. N o  dió oidos á las 
ventajosas proposiciones que le hacia D ario, y  solo p.-n- 
só en ir á buscarle. Con efecto le halló en A rbela, doa
de consiguió otra victoria aun mas memorable que ía 
de Iso , pues si aquella le habla abierto la Fenicia y  el 
E gipto , esta le facilitó cl resto de la Persia y  ias In 
dias. Inmediatamente pasó á Babilonia , á Suza , y  á 
Persépolis ; marchó hácla Ecbaranes en busca de D arlo, 
quando Beso y Narbazanes degollaron á este infeliz 
M onarca. Alexandro lloró su m uerte, y  viendo e due-' 
ño absoluto de la Persia , peasó en conquistar la ludia, 
Jo que consiguió , formando con ella una provincia de 
su imperio. Viendo que ya no tenia mas reyaos que 
conquistar , volvió á Babilonia donde marchitó sus lau
reles entregándose á una vida licenciosa. Kn esta c iu 
dad murió el 26 de Junio del año de 3 15  ante» de Je- 
suchristo , á la edad de treinta y  dos a ñ o s, de resu taá 
de un veneno , ó  según dicen otros por haberse excedi
do en beber. E a todos tiempos se ha dicho mucho bien 
y  mucho mal de Alexandro. Si se ie m ir a co no un a-n- 
bicioso que causó muchas muertes, sin d;jd:i es tan o iio -  
so com o todos los conquistadores ; pero enrre ellos se 
¡e debe distinguir , por.jue en el curso de sus conquistas 
casi siempre se mostró el mas humano y  el mas liberal 
de los Príncipes ; promulgaba leyes despues de sus vic
torias , establecia colonias , hacia florecer el comercio, 
protegía las artes, y embiaba á su maestro Aristóteles 
sumas considerables para perfeccionar ia historia na
tural. E a  fía supo conservar sus con ]uistas con U  m is-
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ra;i í^licidad que l:is habiti hecho : los dctnas heroes 
d.“struvo'‘On mas ciudades que fuadaron pero Alexan
dro fundó mas que destruyó.

JiiUmo llamado el A postata,  era sobrino dei g raa  
Constanrino , y estuvo á pique de perecer con su her
mano Galo en la horrible matanza que los hijos de 
Con^r^ntino hicieron en toda su familia. Eusebío de 
Nicotnedia que cuidaba de la educación de Juliano y de 
G .Uo, les dió un ayo que les instruyó en la religión ca
tólica. Los dos hermanos entraron en la carrera ec!e> 
siástica, y exercieron el ministerio dc lectores; pero con 
m uy difereates disposiciones , pues G alo tenia mucha 
p iedad , y  Juliano era muy inclinado al culto de los 
falsos dioses. Bien lo manifestó quando á la edad de 
veinte y quatro años pasó á A tenas, pues se dedicó á la 
astrología, á la magia y  á todas las supersticiones del 
paganism o, tomando mucha amistad con el filosofo 
M áxim o , que lisongeaba su am bición, prometiendole 
el imperio. L a  sacrilega curiosidad de penetrar lo futu
r o , y  el deseo de mandar, fueron las causas de ía apos*. 
tasia de este Príncipe. Constancio le hizo Cesar el año 
de 3 3 5 , y le dió cl mando general de sus tropas en las 
G alias ,  cuyo cargo desempeñó coa valor y prudencia. 
C erca de Estraburgo venció á siete Reyes alemanes, 
triunfó muchas veces de los barbaros , y  en poquísimo 
tiempo los echo de las Galias. Tantas victorias comen
zaron á inquierar á Constancio, y para debilitar sus 
fuerz;w le embió á pedir una buena partida de sus tro* 
pas , diciendo las-necesitaba en la guerra contra los 
P ersas; p¿ro sus soldados que se hallaban bien con él 
no quisiei on dexarle,sino que se rebelaron contra Cons
tancio , y le proclamaron Emperador en la ciudad de 
P arís, donde él habia hecho construir un palacio, cu
yos restos aun se conservan. A l año siguiente se puso 
en marcha para ir á encontrar á Constancio que ve^ia 
contra é l ; pero no tuvo necesidad de pelear para que



darse duino del trono, pues la muerte de aquel Principe 
Je puso en posesson de él. Viéndose ya con la ‘»'.ipreai.i 
autoridad, se dedicó á reformar varios abusos que se ha
bían introducido ea el gobierno ; pero di mismo tiempo 
se declaró abiertameate en favor de! paganism o, y  no 
omitió nada para extinguir ia religión católica. E l año 
de 363 yendo Juliano persiguiendo á los Persas con 
quienes estaba en guerra , fue herido con un dardo en 
ei costado el día 2Ó d e  Junio, y en aquel mismo murió.

Otro de los sucesos memorables de este dia fue el 
bombardeo de A rgel el año de 1 6 8 3 , con el qual 
Luí» X IV . ca'vtlgó i  los Argelinos por la crueldad coa 
que trataban á los prisioneros franceses. H izo bombar
dear la ciudad, según un descubrimiento que le habían 
presentad». Dicen los historiadores que los argelinos 
w  enfurecieron tanto al ver e liextrago  que las bom
bas hacían que no pudiéndose vengar de otro modo 
araban los esclavos de esta nación á las bocas de sus ca
ñones, arrojando con esto sus mutilados miembros á la es- 
qu^dra. El Cónsul francés fue una de aquellas miserables 
victimas. La misma .suerte i'j>a á sufrir Mr. de Choiseul 
pero un argelino agradecido al buen trato que d j é4-ha- 
bia recibido bollándose también prisionero en ua baxel 
francés , I i i i o  quanto pudo para obtener su perdón ,  y  
no pudiéndolo conseguir 4 se abrazó con él y dixo al 
arrillsro : haz fuego, pues ya que m  pujdo libertar á mi 
ami^o, tetidré el gusto de morir con él i  el D ey que es
taba presente se enterneció y  perdonó á Choiseul. Lös 
Argelinos embiaron diputados á Luis X IV . pidiéndole 
la paz , volvieron todos los esclavos cristianos, y  lo 
que sin duda les fue mas sensible , añadieron algún di> 
nero. Se dice que habiendo llegado á noticia del D ey  
las Inmensas sumas que habia costado esta expedición, 
dixo : que si Luis XII/, le  hubiese dado ¡a mitad , el mis^ 
mo habria abrasado todo AigeL



M A 2 7 . ----SAN ZOYtO Y COMPAÍIEROS MARTIRES.

E ste  sanco fu e  n atu ral d e  C ó r d o v a . Su d e v o c to n  (e 
■adquirió tan ta  fe ih a -, q u e le» acuiíaron a l j u e t ,  y  corfto 
é l  p u b licase q u e era  c r is t ia n o , e! m ism o ju e z  se  irr itó  
tan to  ,  q u e h a cie n d o  o ñ cío  d e  v e r d u g o , le  d e g o lló  p o r 
su  m ano.

E l año 1 7 2 2  m u r ió .e l  D u q u e  de M a r ib o r o u g h  ,  e l 
m a s tem ib le  c o n tc a r ia d e  quantos la ln g ln te r r a  b a  opues
to  á la F ra n c ia  d e  «nachos sig;los i  esta parte. A p r e n 
d ió  en  F ra n c ia  e l arte m ilita r  s irv ie n d o  ¿ las ó rd e n e s  
d e l M a risca l^ d e  T erren a , y  despues en la  g u e rr a  d e  lá 

su c e sió n  d e  E s p a ñ a , d e sp le g ó  tod o s sus talen tos m ilira« 
re s  e n  las batallas de H ocstet ,  R a m ü líe s 'y  M a lp la q u é t 
q u e  red u xero n  la  F ra n cia  a l u ltim o  ap u ro . E r a  co m o  
á rb itro  del p a rla m e n to .in g lé s  y  d c la  C o r te , y  d o m in a 
b a  á ta R e y n a  de In g la te r ra , tan to  por la n ecesidad  que 
ten ia  de é l ,  q u an to  p o f  e l fa v o r  q u e  su esposa d is fr u 
ta b a  co n  a q u e lla  P rin cesa . P o r  fo rtu n a  p ara  la  F r a n 
c ia  tod o  este g r a n  crédito c a y ó  q u an d o  M ;ilb o ro u g h  ía 

d a b a  m as cu id a d o . L a  R e y n a  A n a  se  e n tre g ó  a u n á  
n u e v a  fa v o rita . E niouce»  se m .in ifestaron  los z e lo s  de 
la  D u q u esa  ,  y  unos gu an tes m u y  p a rticu la re s q u e  reusó 
r e c ib ir  de la  R e y n a ,  y  u n  v a so  de a g u a  q u e en su p re
sen cia  d exó  c a e r  por d esp recio  sob re e l vestido  d e  la 
n u e v a  fa v o rita  j h ic iero n  m u d a r  d e  aspecto los n e g o cio s  
d e  E u r o p a , y  sa lv a ro n  á  la  F ra n c ia . L a  D u q u e sa  no 

v o lv ió  á presen tarse en  la  C o r te  ; todas las c ria tu ra s  de 
su  esposo p e rd ie ro n  s u s c a r ^ s  ,  y  él m ism o fue d ep u e s
to  d e  sus em p leo s q uan do v o lv ió  á In g la te rra  a fines del 

a n o d e i / i i .  L a  F ra n cia  en ton ces lo g ró  sin  N in g u n a  
d ificu lta d -se p a ra rá  la  In g la te rra  de la g r a n d e  a lia n z a . E l 

• D u u u e  d e  H a n n o v e r  J o rg e  I . ,  q u e  sucedió  á la R e y n a  
A n a ,  resta b leció  en  sus em p leo s á l D u q u e  d e  M a lb o u -  
r o u g i i , q u ien  u ltim am en te  m u rió  á  la  ed ad  d e  seten ta  

y  q u atro  años.



DIA i S . --- SAÑ LEON II* FAPA.

Dicese que este Pontífice fue Siciliano. Desde suS 
primeros años siguió la carrera eclesiástica, distlnguten» 
dose en el estudio de las sagradas letras, y en el exer- 
cicio d é la s  virtudes; de modo que quando murió è ! 
Papa San Agaton en lo  de Junio de 68g , fue elegido 
para ocupar la santa Séde. Estableció el osculo de paz 
en las misas.

•Eite dia el año de 1245 el Papa Inocencio IV . es*» 
tando en el Coucilio de Leon , dió á los Cardenales el 
Capelo encarnado, en señal de la obligación que tienéa 
de dar su sangre eá defensa de la Iglesia.

DIA 1 9 .  —  SAN PEDRO Y SAN PABLO APOSTOLES.
f -

San Pedro nació en Betlisayda, pueblo de G alilea. 
Despues de la muerte de nuestro Salvador le tocó pre
dicar en A ntioquía, y  despues de haber recorrido por 
varios pueblos de A s ia , y haber salido milagrosamente 
de la prisión en <jiie.le pu»o Herodes-Agripa ,-p asó  á 
K om a y  fisó ailí ia silla poiuifícal. A  los> quatro años 
de estar eri aquella ciudad, voivíó á Jerusalen á pre
sidir un C on cilio , y regresando á Rom a se reunió era 
ella con el apostol San Pablo. La virtud y  prodigios de 
eatos. d o i. saotos excitáron la mas. cruel persecución en  
tieinpo.de N erón. A m bos.fu eroa presos y. condenados 
á m werte, yi como lod. verdugos .fuesen á crucificarle 
seguii costum bre, suplicó que le. crucifica-sen cíA>eza á 
baxo , diciendo que no era digno de morir com a su 
maestro.

DIA 3 0 .Í— LA CONVERSION DE SAN PABLO APOSTOL.

, Sun Pablo fue natural de T arso  en C ilicia  ; em bia- 
rónle a Jerusalea á-fin de que fuese educado ea. la esr



cuela de G am aniel) donde hizo rapiáísímos progresos. 
A l principio fue acérrimo enem igo de los cristianos, 
pero oyehdo la voz d«¿l cielo , se convirtió en ei de de
fensor mas zeloso de ia fé , no .viendo posible referir sus 
muchos viages y trabajos apostólicos , hasta que en fín 
fue inartirizudo eu Roma el mismo dia que San Pedro.

E l año de 1402 Tam erlan venció á Bayaceto, y  le 
hizo prisionero con toda su familia. Despues de la bata« 
lia  , viendo Tam erlan que su enemigo era tuerto y él 
c o jo ,, dixo Î iQtié vienen á ser los grandes imjKrios de la 
tierra que con tanta facilidad ^osati desde un tuerto á 
un cojoi

R R C A P IT A C IO N .

Fácilmente habrán advertido los lectores que este mes 
no ha sido tan abundante en sucesos grandes y extraor- 
diuarioí como el pasado. Si ss le compara con losdemas 
de! año , se verá que es aquel en que so han dado mas 
batallas navales. Tam bién ç'i. digno de observarse que los. 
tres generales que tan útiles fueron á la Francia en la 
última guerra que sostuvo Luis X Í V ., y  que en ella se 
cubrieron de tan brillante gloria, murieron en e»te mes; 
Vandom aei dia 1 1 ,  Bcrwick el 12  y  V illars el 17 . Tam 
bién lian muerto en este mes tres hombres de los mas cé
lebres del Asia , por los grandes trastornos que en ella 
ban  causado; y  son Alexandro el M agno que acabó con 
la  antigua M onarquía de los Persas, Mahoma que* fundó 
un;i religión, que-despues de haberse extendido por to
da el A sia, pasó también al Africa y  á Europa , y  Tha^- 
mas.KauIikan , que hizo conquistas no menos importan
tes que las del heroe de Macedonia. Obsérvese también 
que Mahoma y  Tham as murieron en un mismo dia , y  
a l siguiente N eró n , monstruo crueldad y de luxuria: 
y  que Alexandro y Juliano Apostata también murieron 
en un mismo dia ;:Vtniendo á ser con esto los dias 8,  9 
y  26 los mas fecundos en grandes acomecioiieatos.



H I S T O R I A .

L as vidas de los San tos están  según e l  K alendario. = :  So lo  nota
rem os e n e se e  Indice los sucesos de alguna exten sió n .

Introducción al artículo de la Historia. P á g . S t*

M A Y O .
Origen del mes. =  Fiestat de la B uena D io sa . 7 3 .
Dia I .®  yuegos seculares.’i^.':^P^ida de San Pío V. id ein .
Muerte de la Emperatriz I>orÍa Isabel,  de Driden y de Cosíu. 7 6 .
Dia 4 .  Extinción de los Templarios. 77*
Dia 3 . l îda de Benedicto XIl^. zzz De Mahometo IT. 8 0 .
Dia 4 . Respuesta btfroica de Alburquerque. 9 0 .
Dia 5 . Fiestas de Luis XIV. en Versalles. 9 1 .
Dia6. Saqueo de Romapor Borbon.^^.-=if^idade yansenio. 9 5 .
Dia 7 . E i Czar Pedro ea París'. 9 7 . = :  Ĵ ida del Tuano. 9 8 .
Di» 8 . Historia de la Poncella de Orleans. lo g .
Cirios II. restablecido en el Trono de Inglaterra. 1 0 7 .
Dia 9 . E l  Conde de Lally muere en un cadalso. i i o .
D i a ,10 . E l  Mariscal de MarilUc es degollado en público 

cadalso, n a .  c =  Muerte de la Bruyere y de Luis Xl .̂ 1 1 3 .
Dia I r. Célebre batalla de Fontenoy,  ganada por los fran

ceses. I»®*
Dia 1 3 . Barneveldt muere en un cadalso. Muerte

de Burdalue.
Dia 14 . Acaecimientos desgraciados para la Francia en estt 

dia. 1 3 1 . Observaciones curiosa  ̂sobre el número 1 4 , 
con respecto á Enrique 11̂ . de Francia. idem .

Dia i g .  Muerte de Vahntiniano IL  1 3 8 .
Dia 17 . Demetrio impostor en Rusia ,  es asesinado. 1 4 3 .
Muerte de Catalina I. Emperatriz de las Rusias, id . = 3  De 

Eloisa. 1 4 4 .
Dia 1 9 . Ana Bolena muere en un cadalso. i $ 7 -  =  Batalla 

de Rocroi. 158 . =  Emsamblador que fue famoso poetâ  
chiste sobre esto. idem .

Dia a o . Historia de la insurrección de Rienzi en Roma. 1 5 9 :
Dia 4 1 . Tratado de Troyes que da la Corona de Francia á 

un Rey de Inglaterra. 1 6 a . Historia del célebre sis
tema deLav). 1 6 3 .

P ia  42. Carta chistosa al Santo Padre. 1 7 1 . =  Noticia de 
las C o m u n id a d es?«  España, Batalla de Ra-
milliers. 1 7 } . =  ÜMimiento de nuevas islas en  el medi
terráneo. idem .



P w 24- Muerte ie Coperntco. 17^- 
Dia 26. ManJrin famoso contrabandista ,  nuere en un ca-

dalso. i® 9*
Dia 3 7 . Pedro eí Grande funda á Petersburgo. 1 9 1 .
Muerte de Calvino. idem .
Dia 2 9 . Destrucción de Troya y de Constantinopla. a o i .  
Dia 3 0 . La Poncella de Orleans es quemada viva por los i« «  

gleses. 2 0 5 . =  Muerte de Rubens,  Pope Voltayre. a o 5.
Retrato moral de ^oltayre. ^ 08 .
Dia 3 1 . Muerte de Federico Guillermo Rey de Prusia. idem .
Recapitulat îon de este mes. 4 11 .

J U N I O .
Origen de este mes. 4 * 7- 
Dia I .®  Geronimode Praga quemado vivo en Constanza. a i 8 .  
Dia 5 . Los Condes de Egmont y de Horn mueren en un ca

dalso. 2 3 5 . —  Torneo magnífico de L u í s  * 3 6 .  
Invención de los globos aerostáticos. 3 3 7 . 
Dia 7 . Muerte de jidísson poeta inglés. 4 4 3 . 
Dia 8 . Vida y muerte de Mahoma. 2 4 9 . 
f/̂ ida y muerte deThamat Koulikan. idem . 
Dia 9 .  y  ida y muerte de I êron. « 55* 
Los franceses pierden la batalla de Curtray. ^ 5 7 -  
Dia I I .  Noticia de la segunda Cruzada. s$ 9 *  
Muerte del Duque de Vandoma. ^ 6 1 . 
Dia 12 . Muerte del Mariscal de Bervick. a 6 8 .  
Dia 1 4 . Suceso chistoso y causa de la fortuna deThoiras. a 7 a .  
Dia i g .  Muerte del .Abate Vertot. 2 8 2 . 
Dia 16 . Muerte de Grtsset. ■ ^ 8 3 . 
Dia 17 . Muerte del gran Sobieski ,  Rey de Polonia. 0 8 4 .  
ÍMl Mariscal deVillars. 2 8 5 .  r z  Dé Crebillon. 4 8 7 .  
Dia 24. Batalla naval entre ingleses y franceses. 3 *3* 
Dia 2 3 .  Muerte de Ludovico L  Rey de Francia. 3 1 5 .  
D/í» 2 4 . Muerte de Vespasiano. . '  3 1 $ .  
Dia 2i{. Muerte de Simón ,  Conde de Monfort. 3 1 7 . 
D ia  2 6 . Muerte de .¿Alexandro Magno. 3 1 9 . = D «  juliano 

.Apostata. 3 3 2 .  = =  Bombardeo de .Argel. 3 3 3 . 
Dia 2 7 .  Muerte del Duque de Malborougb. 3 3 4 . 
Recapitacmi. 33^  

L I T E R A T U R A .
Discurso sobre Jos Teatros. 8 3 .
Discurso histórico sobre las obras periódicas. 406.

L I T E R A T U R A  F R A N C E S A .
Viage al pais del Lacio,  3 c. 99*
Ifltiwo don de Lavater á sus amigos. xx 6 .



Mis recuerdos de vetníé años ie resiJencia en Berlín ,  ó Fe  ̂  ̂
derico el grande y su familia  ̂ su Corte  ̂ Oc. Ti 8 .

Investigaciones químicas sobre la vegetación. 1 4 7 .
Viage al Cubo Norte. x ¿4 *
Teoría elemental de la Estadistica. 2 8 0 .
Elementos razonados de /álgebra. 1 8 1 .
Método para entender gramaticalmente la lengua latina.
Nuevos Elementos de Terapeuticay de materia médica. 1 8 3 . 
Sobre el genero pirosoma atlanticum. — Observaciones sobre 

¡a disenteria de los paises calientes. a p i .
Observaciones sobre el delantal de las Hotentotas. 1 9 3 .

P O E S I A .
Monólogo sagrado extractado de la oracion y lamentaciones 

de JeremiaS. 5 4 .
E l  ^Arrepentido ,  Oda. 1 7 7 .
Epistola satírica sobre las costumbres del dia. ^ 73*

C R I T I C A  D E  O B R A S  N Ü E V A S .
Los Campos Elíseos. Fantasia nocturna de un filosofo armenio. 1 4 7 . 
Viage por mis faldriqueras ,  de autor anonimo. Traducido 

del francés. 4 7 8 .
C R I T I C A . —  T E A T R O S .  

del Saúl. 7 0 .  — Caf/fl sobre el Unipersonal del Poe
ta calculista. 11^. 

Las Astucias amOrOSaS,  ópera bufa en dos actot. 4 6 3 .

M E D I C I N A . -  H I G I E N E .
Memoria del Doctor Don Ignacio Ruiz de Luzuriagá,  sobre

la policía de las cárceles. 1 3 ,
Qarta del Doctor Don Francisco Carbonell y Bravo ,  sobre 

¿as combustiones espontaneas del cuerpo humano. 6 ¿ .

H I S T O R I A  N A T U R A L .
Salto ó cascada dé Tequendama en el nuevo reyno de Granada. 8 r .  
Volcan extraño de America. 1 0 3 .
Noticia de la Foca ó Loba marina qui se enseria ttl público 

en el Real Sitio del Retiro. 1 1 3 .

E S T A D Í S T I C A .
Sobre el origen de esta ciencia. 3 0 0 .

A P O L O G O S .
E l  Giego~sordo~ntudo. l a .
La Zorra y el. hombre. 13^ .



L E G IS L A C IO N .
Real Cédula de S. M. de de Febrero de x8og ,  formando 

una nueva Comandxncia militar. 3 .
Real Cédula de% \ de Abril de 1 8 0 5  ,  sobre la propagacioK

de la vacuna. 1 4 9 .
P O L I C I A  P U B L I C A .

Extracto de las órdenes dadas por el Gobierno del BlectO' 
rado de Salzburgo,  para precaber la comunicación de 
las fiebres malignas. *95»

Instrucción sobre las fumigaciones del acido nítrico. 1 9 7 .

IN V E N C IO N E S  Y  D E S C U B R I M I E N T O S .
"De un Planeta llamado Juno. 1 9 9 .

N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S .
Carta del Rey de Prusia á Mr. Bitaubé. 1 0 3 .
Sobre la fuerza calentante délos rayo» del sol. x i o .

N E C R O L O G IA .
Muerte de Klaproth, gg. Creuze,
Muerte de Beaumé y de Anquetií. 6 4 .
J)e D'-Ansse de Villoison. « 3 0 .

V A R I E D A D E S .
Circunstancias de un filósofo. 4 .
Consid:raciones sobre la astucia. 7 .
Chistes, dií-hos agudos y sentenciosos. 3 7 .
Noticia del Colegio de Sordo-mudos Je París. 4 3 -
Sohre la crítica. 4 4 .  
Historia del estado actual de la enseüanza de los Sordo--

mudos en Kuropa. 4 9 .  
Refiextones sobre elaumento y disminución de la poblacion. 1 3 4 .
Noticia de un hombre de fuerzas extraordinarias. 1 3 5 .
JSsí.tblccimieníos científicos en Barcelona. 14^-
Industria nacional. i ' j ’9 .
Sobre el cstadoactual del Teatro francés. 4 3 1 .
La educación á la moda,  cuento moral. « 4 4 .
^atalul. —  Anécdota oriental. 4 6 a .
Ssntencias filosóficas. 4 9 4 .
Kambí. -  Anécdota china. 4 9 5 . 

E R R A T A S .
P ág . 1 1 8 . linea 1. dice M es S o u re n irs , lease M e s  Souvenirs* 
P á g . 1 9 1 . lin . 4 9 . dice H e rn a u lt ,  lease Henaulc»
P á g . 1 3 6 . Un. 4 4 . dice^y  ̂ lease ahí.
P ag . 4 6 1 . lin . 3 . dice C a ta lu ñ a , V a len cia .
P á g . 4 8 9 . lin . 4 4 . dice B y r n  ,  lease B y r o a .
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